
  


  
    
  


  
    Una alianza imposible, un don prohibido y un reino al borde del abismo.


    Morwen pensó que había dejado atrás la oscuridad: sobrevivió al burdel, escapó del hombre que casi la mata y encontró en un orfanato una familia que la convirtió en aventurera.


    Pero su vida dio un vuelco cuando se convoca a todos los benditos —humanos con dones— para un alistamiento forzoso debido a la amenaza del Imperio vecino. Morwen no debía formar parte… hasta que, en plena misión, su poder despierta de forma brutal.


    Arrastrada a un mundo al borde de una guerra incierta, descubre que quien debe entrenarla es Lysander, el hombre que asesinó a su madre. La desconfianza entre ellos es tan inevitable como la necesidad de trabajar juntos. Porque mientras el enemigo avanza y la corte se enreda en conspiraciones, Morwen debe aprender a controlar su don antes de que la invasión lo arrase todo.
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  La Guardia de la Sombra


  Nea R. Sato


  
    Para todos los que nunca han querido ser


    los protagonistas. Vale la pena luchar por


    aquellos a los que amamos.

  


  PRÓLOGO:


  La niebla, espesa como un sudario húmedo, había caído pesadamente sobre las estrechas callejuelas de Astain. La noche, oscura y fría en las primeras semanas de invierno, parecía querer castigar a todos aquellos que vagaban amparados por su oscuro manto, pues ningún negocio sellado en sus dominios podía considerarse benevolente; como tampoco lo eran las dos figuras encapuchadas que hablaban, entre susurros, bajo una de las moribundas lámparas de gas de aquel silencioso callejón.


  —¿Tás segura? Pué costarte la cabeza —dijo la primera de las voces, temerosa, ronca y ajada por los años, mientras miraba alrededor, temiendo que alguien les estuviera observando.


  —No estoy segura, pero debo hacerlo. Si lo que dijo el oráculo es cierto, es la única forma de salvar a todo el mundo —contestó la segunda voz, dulce y suave como el zumo de grosella.


  —¿Y qué quiés matar? Esto es fuerte.


  —A un bebé que no debería nacer.


  Una de las figuras se estremeció al escucharlo. Matar a un bebé era algo que no debería anunciarse a la ligera, sobre todo porque parecía el tipo de cosas que condenaban a tu alma al Pozo de Ganish, donde el dios de la muerte castigaba a las almas impías.


  —Ni siquiera ha nacío, ¿cómo pue pensar eso?


  —Porque está en los presagios… —La mujar apretó los puños debajo de su capa—. Si sobrevive, provocará la ira divina y nos condenará a todos. No pienso ignorar la advertencia… Tengo que salvarlos a todos.


  —No soy yo quié deba jugarla, doña. Solo soy comerciante. Pero ni se le pase por la cabeza chivarse cuando la pillen.


  —Descuida. Tú no sabes quién soy yo, por lo que yo no sé quién eres tú.


  La portadora de la voz dulce llevó su mano enguantada hacia su pecho y sacó de su capa un saquito de terciopelo azul oscuro que tintineaba alegremente con el movimiento de las doce rodas que contenía. Al escuchar ese precioso sonidito, el hombre comenzó a relamerse mientras imaginaba todo lo que podría llegar a hacer con esas doce pequeñas monedas doradas entre sus dedos. Como respuesta, le mostró a la encapuchada un frasquito del tamaño de un pulgar, lleno de un líquido negro que devoraba la poca luz que se escapaba de la triste farola.


  —Veneno de quimera, doña. Cinco gotas puén matá un dragón, una vale pa un recién nació —siseó—. Su piel será blanca, sus venas negras y dejará de respirá.


  Tras confirmar que ambas partes habían traído lo acordado, se lanzaron a por lo que les correspondía como hienas hambrientas sobre la carroña en ese apartado callejón de los suburbios de la ciudad. El hombre, que acariciaba tembloroso y ansioso el terciopelo, abrió la bolsita para deleitarse con el brillo de sus monedas. La mujer, con una leve sonrisa escondida bajo la sombra de la capucha de su capa negra, miraba complacida el frasco que le permitiría llevar a cabo su misión divina de la forma más efectiva posible.


  El mercader, que consideraba saldada ya cualquier interacción entre ellos, se dio la vuelta para comenzar a andar en dirección al final de la calle, más allá del callejón, que desembocaba en una taberna en la que planeaba fundirse el dinero recién adquirido. No podía —ni mucho menos quería— desoír la llamada del alcohol y las mujeres. Sin embargo, en cuanto se alejó unos pasos, insuficientes por mucho que creyera lo contrario, se le escapó:


  —Un placé hacé negocios, infanta…


  La segunda en la línea al trono, descubierta ya por su interlocutor, se quitó la capucha con aire enfadado, liberando su larga trenza dorada y dejando al descubierto su afilada y despiadada mirada esmeralda. No sabía cómo aquel estafador de poca monta había descubierto su identidad, pero, si la sabía, era un problema. A continuación, tosió afectadamente y dos figuras, enfundadas en una capa similar a la suya, surgieron de las sombras más oscuras del pútrido callejón para prender al avaro comerciante de ambos brazos. Le situaron frente a la mujer, que había tomado su mueca en una cruel sonrisa de labios finos y apretados. Alargó la mano para deshacerse de la capucha del hombre y mirarle a la cara.


  Le resultaba tan desagradable como se había imaginado. Al despojarle de su escondrijo, había dejado al descubierto una cara marcada con numerosas cicatrices, algunas aún purulentas, carente casi al completo de dientes y capitaneada por una cuenca vacía y un ojo maltratado que, en ese momento, transmitía todo el odio que se podía haber sentido desde que Reph creó el mundo.


  —Casi… Casi te hubieses ido a fornicar con fulanas y beber toda la noche, Gorthe. —La dulzura de la voz de la infanta se transformó rápidamente en hielo, tan frío y autoritario como lo eran los días del invierno más profundo—. Pero acabas de convertirte en un cabo suelto y yo odio los cabos sueltos.


  —Vuetra reputación os precede, general Tatiana.


  —Gracias, me costó mucho grangeármela. Ha sido un placer negociar contigo. Ojalá pudiera perdonarte la vida.


  —No va en serio. —Gorthe rodó su único ojo y miró a su interlocutora con desprecio.


  —Tienes razón.


  Con esas últimas palabras, Tatiana sacó una daga, que llevaba escondida dentro de su vestido, y con la precisión esperada de la general de los ejércitos de Astelia, degolló de un solo tajo a ese pobre ruin, silenciándolo para siempre y acabando por completo con cualquier rastro que pudiese conducir a ella tras lo que estaba dispuesta a hacer. Su hermana no había creído al oráculo. No había escuchado sus súplicas ni advertencias, ni sobre su futura hija ni sobre los movimientos extraños que estaban dando sus vecinos, los dragones. Por ello, Tatiana se había resuelto a arreglarlo todo: convertirse en la mayor traidora del reino en aras de su salvación.


  Las dos sombras que sostenían la difunta figura de Gorthe la arrojaron al suelo como si fuera un desecho, recogieron el saquito de dinero y, amparadas por la niebla, la oscuridad y sus capas, abandonaron el callejón junto a Tatiana, quien, en la quietud de la madrugada, rompió el silencio que las envolvía mordiendo una manzana roja.


  
    Una reina sin trono, agraviada.


    Una diosa sin fieles, desdeñada.


    Llegará a desañar y ganar la magia


    de la Primordial.


    En el ciclo eterno de vida y muerte,


    huargos, dragones, unicornios y fénix


    se alzan de nuevo hacia la mañana.


    Marcharán por los secos prados.


    A reclamar su deífico derecho


    Robado.

  


  I


  
    Los dones son las gracias de los dioses expresadas en los humanos como forma de protección contra las criaturas que los superan en fuerza.


    
      Enciclopedia sobre dones y otras curiosidades humanas


      Arsen Glamour

    

  


  Incluso aunque esté al lado del mar, las calles de Grihan eran especialmente frías durante el invierno. La nieve siempre caía profusamente, mezclándose con el humo y el vapor de las fábricas cuando comenzaba la temporada de ventiscas. Además, los adoquines irregulares de las calles de la zona del puerto se volvían resbaladizos, perfectos para usar en tu propio beneficio si necesitabas escapar de alguien.


  —¡Coged a esa ladronzuela!


  El señor Mader, dueño de una pequeña librería en la plazoleta oeste del Ganm, estaba lo suficientemente gordo y ciego como para no poder seguirme el ritmo en mi huida por las callejuelas con olor a pescado y salitre.


  En el lado oeste del Ganm, cualquiera que pudiese llevarse tres comidas a la boca al día se consideraba mejor que el resto y se entregaba a los vicios y deleites de la gente adinerada del este, permitiéndose un ritmo de vida que los dejaba en desventaja ante las prácticas más habituales por aquí. Las únicas prácticas que podían asegurarte seguir moviéndote un día más.


  Justo al torcer la esquina para llegar al destartalado edificio que miserablemente debía llamar hogar, unos brazos me arrastraron por la puerta de la cocina, zambulléndome en el calor del fuego sobre el que hervía la sopa rancia de la señora Bishop.


  —¿Otra vez robando libros, Morwen? —Anna, mi compañera de habitación en este sucio burdel, me regañó frunciendo el ceño y señalándome como si fuera una despiadada criminal—. Si Lord Farther te pilla, estarás muerta. Tienes dieciséis, te juzgarán como una adulta.


  —Yo ya estoy muerta, Anna. —Me encogí de hombros mirándola seriamente—. Esto no es vida. Solo las historias de estos libros me mantienen cuerda en esta mierda de sitio.


  —Aun así, si descubren que perteneces a este sitio, nos traerás problemas a todas. El señor Mader es cliente habitual.


  —Lo he cogido de su basura. Eso ni siquiera puede llamarse robar.


  Escondí el libro en mi espalda, por si acaso Anna intentaba quitármelo y tirarlo al fuego del hogar. No hubiese sido la primera vez que lo hacía, ni la última que me amenazaba con hacerlo si seguía trayendo historias que podían hacerme soñar con el mundo más allá: con el sol alto en el cielo, el viento en el pelo y el poder para escapar de las garras de los malnacidos que nos manosean cada noche.


  —Wen, los sueños son peligrosos para nosotras. Nos dan algo tan aterrador como la esperanza…


  —¡A vestirse! —La voz de la señora Bishop interrumpió a Anna, así que aproveché para salir corriendo a mi habitación y esconder mi nueva y flamante adquisición bajo las tablillas sueltas que estaban bajo mi cama.


  Anna se arrastró, con la desgana habitual, hacia el armario poco después y descolgó dos vestidos de gasa excesivamente reveladores y más elegantes que lo que solíamos vestir cada noche en la taberna. Ya que esa noche Anna, Cristal, Nida y yo estaríamos en el casino. Nuestra labor consistía en que los clientes gastasen y perdieran, cuanto más mejor. Era una manera de asegurar ingresos extra —y muy jugosos— para tener contento a Lord Farther y que mantuviese sus manos alejadas de nuestras costillas.


  El casino clandestino que se encontraba debajo de nuestro burdel era el más reputado de la ciudad, no solo porque ofrecía juegos ilegales importados desde Kilchá, sino por nuestra constante presencia alrededor de las partidas. Cualquiera que pagase lo suficiente podía solicitar que nos sentáramos en su regazo, lo alimentáramos o mantuviésemos su copa llena durante toda la noche, pero, sin duda, el evento principal era la ruleta. Una bendición para el casino, pero una absoluta maldición para nosotras.


  Cuando te subían a la ruleta, eras el premio gordo de la noche, así que, quien te consiguiese, tenía una larga e interminable hora para hacer contigo lo que quisiera en la suite presidencial. Sin Restricciones… La sola perspectiva de tener que bajar al casino me ponía de punta todos los pelos del cuerpo. No había que ser muy espabilada para asumir que, cualquier noche, podrías no volver a bajar de la suite.


  —Tenemos que sortear la ruleta —comentó Cristal, cogiendo el tubo con los palos para el sorteo.


  Con las manos temblorosas y un nudo creciente en la boca del estómago, todas seguimos el ritual y sacamos un palito, que podía ser tanto nuestra salvación, como nuestra condena. A veces, los humanos somos tan simples como para necesitar culpar a la suerte de nuestras propias elecciones, de los sucesos inevitables.


  Pero esta noche yo no pensaba culpar a la suerte de mi desgracia. Si lo hiciera, toda mi vida podría ser definida como una cadena constante de mala suerte, cosa que era excesivamente patética hasta para mí. Me contentaba con que Nida y Cristal no tuvieran que subir ahí. Anna se había salvado ya tres veces de ser el premio gordo, así que tenía suerte de sobra para dar y repartir.


  —Wen… —comentó Nida, consternada.


  —Está bien, Nida. —Le apreté el hombro con cuidado—. Ve a la mesa de mahjong, esa gente loca por las importaciones suele dejarse muchas rodas. Te servirá para estar unas semanas sin bajar aquí.
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  Pasada la medianoche, hombres de todo tipo, que habían obtenido un pase especial en las mesas de cartas, empezaron a cruzar el umbral de la sala de la ruleta. Nada más entrar, todos me miraron, bailando encima del soniquete que había comenzado a girar y girar, con ojos hambrientos, depredadores. Mientras ellos iban tomando asiento con sus bebidas, yo rezaba las plegarias que aún recordaba para Serenna, aunque no sirviesen de nada. La diosa de la fortuna no solía dedicarme su mirada.


  Los que comenzaron a rodearme eran los clientes habituales, vecinos de la zona con caras aburridas que buscaban satisfacer deseos que no se les permitía siquiera concebir durante día, pero que aquí abajo tenían la total libertad de querer.


  Sin embargo, uno de ellos consiguió llamar mi atención. Llevaba un traje blanco, completamente blanco, con corbata negra y sombrero elegante. Era alto, podría decirse que incluso guapo…, más de lo que debería para estar aquí. Parecía alguien del este del Ganm o incluso de más allá, de Astain, la capital. ¿Tendría algún tipo de disfunción que le llevase a este tipo de lugares? No era como si alguien con dinero y esa cara necesitase pagar por sexo.


  Se sentó en primera fila, apartando a los que iban más borrachos que él, y sacó un enorme fajo de billetes, todo tamias. Definitivamente era asquerosamente rico y, por alguna razón que desconocía, eso me molestaba. Solo con uno de esos billetes nosotras podríamos vivir tranquilas por dos o tres meses, sin la necesidad de estar aquí.


  Cruzamos la mirada y sus ojos castaños fueron directos a mi pierna derecha, al entramado de venas ónice, como las raíces de un árbol, que decoraban mi mortecina piel blanca semi expuesta por la gasa rajada del vestido. No obstante, no parecía horrorizado por lo que veía, sino deleitado, ansioso por repasarlas con sus dedos, según el patrón que estaba dibujando en la mesa delante de sí mismo sin apenas darse cuenta.


  Se lamió los labios y varias de esas tamias fueron a parar al bolsillo del crupier, que comenzó a tirar las bolas en la ruleta para conocer el premio del desdichado que se atreviese a consagrarlo todo al siete rojo, casilla marcada como el premio gordo esta noche.


  Con cada giro y cada traqueteo de las bolas en la ruleta, mi corazón latía de manera más pesada, luchando por escapar de mi pecho y filtrar a través de mi piel el miedo o la ansiedad cada vez que la bola estaba a punto de entrar en el siete rojo.


  Muchos de los que me miraban contonearme como si fuera un pavo real, se conformaban con las atenciones de mis compañeras, las bebidas que nunca abandonaban sus manos y ganar algo de dinero por simplemente acertar el color que iba a salir. Sin embargo, el hombre del traje blanco, que no perdía mi cuerpo de vista ni un solo segundo, seguía apostando y apostando a ese maldito siete rojo, perdiendo dinero una y otra vez. Nida y Cristal intentaron persuadirle para que cambiase su apuesta, para que perdiese ese derecho absoluto que podía ganar con un último movimiento; no obstante, las ignoró deliberadamente, dibujando de manera compulsiva los rayos que se extendían por mi pierna.


  —¡Última tirada de la noche, caballeros! —anunció el crupier con una amplia sonrisa, sabiendo la cantidad de billetes y monedas que había podido desfalcar—. ¡Hagan sus apuestas!


  En el momento en el que todos colocaron sus fichas en el tablero de apuestas, la última bola de la noche comenzó a deslizarse por el carril metálico que iba a arrojarla, de la manera más imparcial existente hasta la fecha, sobre la superficie giratoria de la ruleta. Cada giro, cada bote y tintineo hicieron que la bola se fuese frenando poco a poco, decidiendo mi destino final esta noche.


  Y, con un último ruido amaderado, la bola cayó sobre el número que sellaba mi destino: el siete negro. Por una vez, consideré pensar en la suerte y en Serenna como una compañera, en lugar de una traidora.


  Todos los que habían apostado perdieron, causando un revuelo entre los borrachos, que amenazaban con no volver si no recuperaban su inversión. Algunos incluso intentaron liarse a golpes con el crupier, que miraba desesperadamente hacia las salidas buscando a los matones de Lord Farther.


  Bajé de la ruleta directamente a los brazos de Anna, que me apretaron con fuerza mientras nos alejamos con rapidez de la incipiente tangana hacia la sala trasera.


  —La caja de hoy ha sido inmensa. Creo que no nos volverán a mandar bajar aquí hasta dentro de dos meses, por lo menos — comentó aliviada Cristal, dejándose caer en un roñoso sofá de flores sucias.


  —La verdad es que el loco de las tamias, el del traje blanco, nos ha hecho un favor enorme —contestó Nida entre pequeñas carcajadas tristes. Había sido la última en llegar, así que aún estaba intentando asumir el papel que se le había impuesto.


  —Por eso mismo, vengo a cobrarme lo que me pertenece. —Una voz extraña, cantarina y lenta, nos sobresaltó en cuanto el hombre con el traje blanco entró en el camerino.


  —Lo siento, señor, pero hoy la suerte no ha estado de su lado. Podrá volver la próxima semana para volver a intentarlo. —Anna, la más veterana y mayor entre nosotras, se puso justo frente al cliente, que la miró con desprecio y enfado por separarle de su objetivo.


  —¿Sabes quién soy acaso, ramera? He pagado mucho por ella y se vendrá conmigo esta noche. —Me señaló a la vez que aparecieron dos enormes moles de carne a su espalda.


  —Lo siento, pero no ha ganado, así que no puede…


  El sonido seco de una bofetada empujó a Anna al suelo. Ella se llevó la mano a la mandíbula con expresión de dolor, pero se negó a llorar. Apreté los dientes, escondiendo a las dos más pequeñas detrás de mí, y, furibunda, le devolví la mirada de desprecio a ese ricachón.


  —Esa mirada… es… deliciosa. —Pasó por encima de Anna, tratándola como un pedazo de basura, y me sostuvo la barbilla entre su pulgar y su índice, elevándola para que le aguantase la mirada—. Tienes dos opciones ahora mismo, preciosa: vienes conmigo sin armar escándalo o vienes conmigo dejándolas a ellas como una masa sangrante en el suelo.


  Nida se agarró a mi vestido, temblando como una hoja, temblando de miedo por mí, por ellas, por Anna, pero no podía dejar que les pasase nada. No podía dejar que mi propia cobardía las condenase, como en su día condenó a mi madre. Así que me alejé de ellas, agachándome al lado de Anna para mirar su mejilla.


  —Ponte hielo, mejorará. —Anna estaba al borde del llanto y fingí abrazarla para susurrarle—. En la tabla suelta que hay debajo de mi cama, tengo algunos ahorros. El crupier de la ruleta se guarda fondos en un bolsillo interno de sus pantalones. Róbale lo que puedas, coge mis cosas y marchaos.


  Me levanté al instante ante los ojos llorosos de Anna. Era probable que no pasase de esta noche, pero eso no implicaba que mis compañeras debieran sufrir mi misma suerte.


  Con más fuerza de la necesaria, el hombre de blanco me agarró de la muñeca, tirando de mí para que le siguiese con cierta celeridad. ¿Eso significaba que no había avisado a Lord Father de sus planes y esto suponía un secuestro en toda regla? Si era capaz de gritar lo suficiente… Sin embargo, era como si me hubiesen leído la mente, o como si yo fuese un maldito libro abierto, ya que en menos de un segundo me pusieron una mordaza en la boca mientras me arrastraban por la sala de apuestas.


  Aprovechando la inevitable tangana que se había desatado, nos escabullimos hacia la entrada trasera y nos subimos a un coche de caballos que se deslizó por las oscuras y húmedas calles del puerto hacia la parte iluminada de la ciudad.


  Lo sabía. Este hombre tenía que ser del este del Gamn.


  Cuando llegamos al otro lado del puente de hierro, a una calle que subía y subía hacia la mejor zona de la ciudad, el nocturno aire congelado me erizó la piel y me vi obligada a contener las ganas de temblar para que el bastardo que me había secuestrado no se permitiese el lujo de pensar que estaba aterrada. Si esta iba a ser la última noche de mi vida, me niego a que la persona que me la arrebatase piense que también me quitó el valor.


  El estudio en el que entramos era una espaciosa galería de arte repleta de obras con temáticas muy dispares. Carecía de paredes o demarcaciones que indicasen qué era qué y dónde estaba expuesto. Pese a mi poco conocimiento, pude reconocer pinturas humanas, así como algunas esculturas metálicas atlantes.


  —¿Es usted coleccionista de arte? —pregunté estúpidamente para ganar tiempo.


  —No. Un simple perista y comerciante que tiene un local en la parte afortunada de la ciudad —me respondió mientras se quitaba el sombrero y se aflojaba la corbata—. Ahora ven aquí.


  Tiró de mi vestido, rompiendo por completo la gasa y dejando a la intemperie la piel de mi estómago. Dentro de la galería había luz, pero ninguna fuente de calor que me resguardara del frío.


  El hombre me arrastró hasta la zona más alejada de la puerta, donde solo había unas pocas obras que parecían las más antiguas de la colección.


  Una vez ante ellas, se colocó detrás de mí, con las manos en mis pechos y sus labios húmedos sobre mi cuello. No podía hacer otra cosa que apretar los ojos para intentar escapar mentalmente de ese momento a medida que nos acercábamos a una mesa cubierta con un mantel de terciopelo, donde solían colocar los lienzos.


  —Había una vez uno de los primeros reyes humanos, que deseaba el don de la inmortalidad —susurró su voz pastosa, cargada de excitación y violencia sobre mis oídos—. Mira las pinturas, me costó mucho traerlas de Beheer, los elfos son esquivos. —Sus manos se deslizaron por mi cintura, hasta que agarró mis muñecas y tiró de ellas para atarlas tras mi espalda.


  Se agachó, besando mi columna vertebral poco a poco, enviando decenas de oleadas de náuseas a mi estómago, hasta quedar de rodillas detrás de mí. Solo el sonido inconfundible del metal y el superficial dolor en mi cadera cuando cortó mi piel al ascender, me hicieron saber que había sacado un cuchillo de una de sus botas.


  Entonces, abrí los ojos, sobresaltada.


  Delante de mí no había lienzos, sino tres tapices viejos hermosamente hilados, de colores vivos y perennes. Me centré en el de la izquierda, el que supuse era el primero, para no pensar en la hoja metálica que jugueteaba con la casi inexistente tela de mi vestido. En él, un hombre arrodillado ofrecía una jugosa manzana roja a una mujer con una corona dorada, sentada en un intrincado trono de hojas de parra verdes.


  —El hombre consiguió la confianza y el amor de la única que podía darle el don de la inmortalidad. Una diosa a la que su pueblo le rezaba constantemente por su carácter amoroso y vivaz —susurró de nuevo sobre la piel de mi nuca. Me recorrió un escalofrío cuando cortó la tela que anudaba y mantenía mi vestido, llevándose en el proceso parte de mi propia piel. La humedad de mi sangre comenzó a arrollar y, con un ruidito de placer absoluto, el hombre de blanco recorrió con su lengua el reguero que descendía por mi espalda.


  Respiré hondo para alejar las náuseas y me centré en la siguiente imagen para distraerme: la figura coronada dormía sobre un prado hermosamente cuidado y rodeado de flores, con los restos de la manzana a su lado. El hombre que antes se la había dado se encontraba arrodillado ante ella con un cuchillo en las manos, tratando de cortar el collar dorado con una flor de loto que ella llevaba al cuello.


  —Le quitó su precioso collar. —Sus labios volvieron a mi cuello y contuve la respiración para no dejar que el miedo se filtrase por mis poros—. Y cuando ella despertó, pensó: «¿cómo osa un simple mortal robarme mi posesión más preciada, la fuente de la esencia divina?» —Tiró de la cuerda que me retenía hasta pegarme por completo contra él, dejando el cuchillo en mi clavícula. Y entonces le sentí. Esto le excitaba. El poder. La dominación. El terror que podía infligir.


  Giró conmigo para centrar toda nuestra atención en el tapiz de la derecha. En él, el mortal, sentado en el trono con el collar en la mano, miraba con aire soberbio a la mujer, creyéndose vencedor por haberla engañado. Ella, con expresión compungida, le entregaba al mortal una pequeña botella con un líquido azul celeste que él bebió sin pensarlo un segundo.


  —Él creyó que había ganado esa competencia de intelecto divino, pero lo que le había dado la diosa no era la inmortalidad de su cuerpo, sino la del alma, condenada a reencarnarse una y otra y otra vez sin ninguna memoria de su vida anterior. —Nos acercamos a la mesa, donde me reclinó, apretando el cuchillo contra mi cuello.


  Entonces el miedo se volvió insoportable. Mi corazón latía desesperado y seguramente él lo estaba sintiendo, rebotando contra el metal de su arma. Las lágrimas peleaban por arremolinarse en mis ojos y traicionarme. Mis nervios me gritaban que suplicase por mi vida, que no podía acabar de una manera tan miserable, mientras que mi maltrecho y cansado corazón me rogaba que me acercase más a ese cuchillo, que lo clavase en mi garganta para terminar con todo esto.


  Sin embargo, en ese momento, con cada palpitación, la sangre de mis venas se tornó ardiente, deslizándose por las heridas que el hombre del traje blanco había ido haciéndome poco a poco, como si se tratase de un ritual para consumir no solo mi cuerpo, sino también mi alma. Un hormigueo nació en la punta de mis dedos y con él un resplandor morado comenzó a reptar por mi piel, concentrándose, quemando cada resquicio y cada milímetro de mí. Me estaba envolviendo de manera protectora, como un capullo abraza una larva hasta que la mariposa tiene la fuerza de volar. Y entonces estalló, el brillo escapó del centro más profundo de mi ser y arrasó con todo lo que había a mi alrededor.


  2


  
    Las ciudades más importantes de toda la humanidad son y siempre serán: Astain, la gran capital, centro del reino y corazón gobernado por el Palacio de Cristal y el Lago de Plata y Grihan, puerto comercial, lleno de riquezas y en la frontera norte, junto a las islas atlantes del archipiélago de Dririn.


    
      Un paseo por los campos de Astelia


      Horome

    

  


  —Winnie. Winnie, despierta. Es solo una pesadilla —dijo la suave voz de mi ángel de la guarda. Las frescas y suaves manos de Elina sobre mi frente me despertaron, acompañadas de un brillo verdecino. Estaba empapada en sudor, temblando, muerta de frío—. Ya pasó. Shhh. Ya está.


  Mi hermana adoptiva me abrazó con fuerza entre sus delgados brazos mientras me permitía a mí misma recuperar el aire que la pesadilla me había arrebatado de los pulmones con un golpetazo. La dulzura de sus caricias en mi pelo y mi espalda, así como su cálida calma, me hicieron recuperar las referencias de la realidad hasta aterrizar de nuevo en mi habitación. Las mantas, el armario, el ventanal que daba al jardín trasero del orfanato de Lady Morgana. Todo estaba en su sitio, todo, menos mi rápido corazón.


  —¿Qué ha sido esta vez? —preguntó, casi en un susurro—. Estabas gritando de dolor, así que supongo que eran o Lord Hemmings o Lord Farther.


  Negué con la cabeza, mirando fijamente a sus cristalinos ojos verde bosque. A veces me aterraba lo mucho que Elina podía saber sobre mis pesadillas y sobre mi vida antes de llegar al orfanato, tanto como para intuir que parte de mis terrores nocturnos venían de manos de esos dos proxenetas asquerosos. Debido a su don de sanadora de corazones, había observado y escudriñado mi alma oscura hasta darse de bruces con las partes más aborrecibles y terroríficas; sin embargo, no había dado ni un solo paso atrás. Se había mantenido a mi lado todo el tiempo, siendo el pilar que me permitía mantener la cordura.


  —Ninguno. Era el hombre del traje blanco. La noche que me escapé y llegué aquí.


  —Oh… Es verdad… Hoy hacen ocho años de…eso, ¿no?


  En cuanto asentí con la cabeza, Elina me abrazó aún más fuerte, como si tratara de juntar todas las pequeñas piezas en las que me fui descomponiendo en mis años en el burdel.


  —Tenías que haber dormido conmigo esta noche, Winnie.


  —Debería haberlo hecho.


  Un suspiro se escapó de mis labios mientras miraba hacia el ventanal y las estrellas más allá, tan calmadas, tan ajenas a todo lo que pasaba aquí abajo. Uno de los libros que más me gustaban, y que con más celo guardaba debajo de esas tablillas de mi destartalada cama en mi habitación compartida, era uno de mitología sobre la creación de las estrellas. Solía imaginarme que era una de esas heroínas de final triste y glorioso que pasaban a decorar para siempre el firmamento gracias a su fuerza, su inteligencia o incluso una mítica historia de amor.


  —No queda mucho hasta el amanecer. ¿Quieres que me quede contigo o prefieres que mire si Burgo está ya despierto para que puedas entrenar con él?


  —Un poco de aire me vendría bien —contesté en automático.


  En cuanto Elina salió de mi cama, me apresuré a coger algo de ropa y encerrarme en el baño. No sé por qué, pero hacer rabiar a Burgo era uno de los mayores placeres que se podían experimentar en esta tranquila vida en casa de Lady Morgana, aunque no siempre me salía demasiado bien.


  —Sabía que hoy sería una mala noche, así que me he levantado antes, Winnie —rió Burgo burlonamente a través de la puerta del baño.


  Salí tras asearme, más para quitarme los restos de la pesadilla de encima que por cualquier otra razón, solo para encontrarme a Burgo apoyado contra la pared, al lado de la puerta. Tenía las piernas cruzadas por los tobillos y se enredaba los pajizos mechones de su pelo con su pluma mientras tomaba notas en su libreta de mano, en esa especie de lenguaje que había creado para que solo él pudiera entender todo lo que apuntaba.


  —Sabes que nadie lee tus notas, ¿verdad? —dije, arrugando la nariz.


  —Hace dos días pillé a Render mirándolas.


  —Render ni siquiera sabe leer bien aún. —Me crucé de brazos, poniéndome frente a él. Burgo se encogió de hombros—. ¿Y qué hay tan importante como para que nadie pueda leerlo?


  Obviamente, no obtuve respuesta a mi pregunta. Burgo era la perfecta combinación de tozudez y dulzura. Siempre regañando a todo el mundo y murmurando cosas de un lado para otro, pero también dispuesto a dar el primer paso si necesitabas a alguien que cubriera tus espaldas.


  —Elina me ha dicho que has soñado con aquella noche.


  Asentí mientras el frío del pasillo se colaba en mis huesos. No tenía ninguna gana de bucear en esa historia enterrada en lo más profundo de mis pesadillas. En cuanto el estudio de arte estalló en pedazos, acabando con ese hombre e hiriéndome en el proceso, corrí sin rumbo por la ciudad nevada, descalza, sucia, ensangrentada y semidesnuda, hasta que me desplomé en la puerta trasera del jardín del orfanato de Lady Morgana. Ella apareció como un ángel, rodeada de luz y una manta en las manos. Me sentó en su despacho, me dio de comer, y mandó llamar a Burgo para que curase mis heridas y todo lo que pudo de mi cuerpo, aunque él fue incapaz de evitar que me quedaran cicatrices.


  Sabía que el pelirrojo lo recordaba todo perfectamente: desde mi pésimo aspecto hasta cómo me revolví cuando me tocó por primera vez para poder curarme. Durante los últimos ocho años que yo había pasado con ellos sanando y escondiéndome, Burgo siempre había tenía ese ceño fruncido sellando su rostro cuando llegaba este día. Al principio, quizá había albergado la esperanza de que el trauma me hubiera causado una amnesia que me permitiese seguir adelante con mi vida, ya que no hablaba y camuflé mi malestar en sonrisas falsas y tensas, perfeccionadas gracias al burdel. Pero no tardó demasiado en saber que lo recordaba todo y eso me cortaba por dentro más profundo que cualquier cuchillo. Ahí es cuando Elina intervino; su gemela llevaba casi exactamente el mismo tiempo que él cuidando de mí cuando llegaban las pesadillas, los ataques de pánico o me encerraba en mi habitación porque veía a gente del burdel por todas partes. Solo ellos y Lady Morgana sabían la verdad de aquella noche, y lo agradecía profundamente. Sus miradas de compasión ya eran lo bastante incómodas para mí.


  —¿Cuándo es el siguiente encargo? —dije para desviar la conversación.


  —De momento no tenemos nada, pero ya sabes que en cualquier momento alguien puede requerirnos. —Burgo arrugó la nariz, recolocándose las gafas con fastidio mientras bajábamos las escaleras hacia el piso principal—. Cosa que es muy molesta si tratas de hacer planes.


  —Oh, vamos… En el fondo te encanta ser aventurero. Además, ir con Leanor, Seva, Elina y Rusmir es una ventaja.


  —Cómo se nota que tú nunca estás en las partes interesantes… —Apretó el puente de su nariz con los dedos.


  —Perdóname por solo ser vuestra enciclopedia privada… — bromeé—. No tengo un don con el que pueda seros de utilidad.


  Apunté a mi corazón con el dedo índice. Desde aquella noche, hace ocho años, no había vuelto a tener la sensación de poder manejar ningún tipo de energía. Así que era probable que los dioses no me hubieran bendecido con ningún don y simplemente me salvaran de morir aquella noche por alguna extraña razón.


  Esa explosión de energía era algo que nunca le había contado a nadie. No necesitaba que, además de compasión, mostraran miedo por el monstruo que podían tener delante de ellos.


  —Han pasado ocho años, Winnie. Dudo que te sigan buscando —respondió, atrayendo mi atención de nuevo hacia él.


  Sonaba tan preocupado que era incapaz de enfadarme con él por volver a escarbar en la herida, así que me limité a restregar las palmas sudorosas de mis manos contra mis pantalones.


  Un ruido en la cocina provocó la reacción instantánea de Burgo, que se puso delante de mí, escondiéndome detrás de su propio cuerpo, mientras nos acercábamos hasta la parte trasera de la casa. Me dio la mano, su toque era cálido y suave, como las tardes de primavera.


  —Pero eso no está bien… Si dejasteis una conversación pendiente, deberías hacérselo saber sin matarla de un susto…


  La voz de Leanor, la mayor entre las mujeres —excluyendo obviamente a Lady Morgana—, sonó ceñuda, pero fue como un bálsamo para la tensión del cuerpo de Burgo, que me permitió salir de detrás de él. Leanor estaba sentada en el suelo de la cocina como una vela delante de ella, hablando a la nada, con los ojos medio cerrados.


  —Parece que vuelve a hablar con los viajeros medio dormida — comentó Burgo, pasando una mano por delante de su cara.


  —Se tirará dormitando todo el día —le contesté, conteniendo la risa—. Qué duro debe resultar ser una imfa.


  —Solo si tu don te permite comunicarte con los viajeros.


  Burgo me respondió con una risa y se sentó en una de las banquetas que rodeaban la alta mesa de la cocina. De pronto, la vela se apagó y Leanor abrió los ojos por completo y sus turbios iris grises se aclararon para mirarnos a nosotros.


  —¿Otra vez? —preguntó, poniendo los ojos en blanco.


  Burgo y yo asentimos a la vez, mientras que Leanor se giraba en busca del viajero con el que estaba hablando hace un momento.


  —A veces tengo la sensación de que me usan de psicóloga matrimonial —exclamó frustrada, desencadenando una nueva oleada de risas por parte de Burgo, que casi se cayó de la silla.


  —¿Quieres un poco de leche para el sabor a azufre? —le pregunté acariciándole la espalda.


  —Sí, por favor, Winnie.


  —¿Qué ha pasado ahora? ¿Cuernos? ¿Un asesinato por despecho? —especuló Burgo.


  Mecánicamente, me acerqué a la nevera, un artilugio creado por nuestro hermano mayor que permitía mantener la comida fría, para coger un poco de leche fresca y llevársela a Leanor. Ella no tuvo ningún reparo en beber directamente de la botella, manchándose los labios de leche.


  —Lo típico. —Se encogió de hombros limpiándose la boca—. Un marinero que falleció hace dos meses en alta mar y ha vuelto para decirle a su esposa cuánto la quería. El problema ha llegado cuando se ha manifestado ante ella, que se ha desmayado del susto. — Burgo volvió a estallar en risotadas y los ojos de Leanor se abrieron de par en par.


  —Tiene que ser duro para ellos no saber que han muerto, ¿no?


  Leanor centró sus ojos en mí y asintió con suavidad. Entonces, su mirada se deslizó más allá de mí, con expresión nostálgica, hacia la ventana, donde se encontraba el fantasma de su madre.


  —Pero ¿qué hacéis vosotros aquí a estas horas? —preguntó, mirándonos alternativamente en cuanto se dio cuenta de la hora.


  —Íbamos a entrenar —atajé rápidamente.


  —¿Has levantado a la pobre Winnie para usarla de sparring, Burgo?


  Leanor frunció el ceño en dirección a nuestro hermano, en una clara intención por regañarle debido a un egoísmo que nuestro hermano no tenía.


  —Me he despertado y ya no podía volver a dormirme, Lea — intervine para defenderlo—. ¿Te vienes con nosotros?


  —Oh, no. Ni soñarlo. Estamos de vacaciones hasta el próximo encargo, yo me vuelvo a la cama. Estoy muerta de sueño.


  Lea desapareció rumbo a las escaleras que conducían al piso de las habitaciones, por donde nosotros acabábamos de bajar, dando pequeños tumbos adormilados.


  —Voy a ayudarla, antes de que se caiga rodando escaleras abajo.


  Reí con fuerza en cuanto Burgo salió disparado para coger a Leanor de los codos y acompañarla hasta su cuarto. Después de beber un poco de agua fresca, salí por la puerta de la cocina para dar una vuelta a la manzana y calentar el cuerpo. Necesitaba hacerlo si no quería que Burgo me diese la paliza del siglo. Mi hermano era uno de los mejores luchadores que conocía y, aunque me había enseñado todo lo que sabía, seguía sin poder superar al maestro.


  El sol apenas había levantado su cara sobre horizonte, por lo que el cielo estaba teñido de ligeras vetas rosáceas y violetas que empezaban a difuminar las estrellas del firmamento. El aire frío del alba tironeó de mi pelo y sonrojó mis mejillas. Tenía que empezar a moverme.


  Las farolas de gas ardían con fuerza, creando pequeños conos de luz debajo de ellas a lo largo de la calle. En la lejanía, se escuchaban las bocinas de los barcos que estaban a punto de comenzar su jornada marítima y eran el único rastro de vida en la ciudad de Grihan. Durante las próximas horas, las calles estarían desiertas y el mundo sería dominado única y exclusivamente por la tranquila naturaleza invernal.


  Apuré la calle hasta que tuve que torcer a la izquierda para meterme por uno de los callejones laterales del orfanato. Apreté el ritmo para calentar los muslos y, justo cuando estaba a punto de torcer de nuevo a la izquierda para correr por el frontal del edificio, una mano se cerró en torno a mi muñeca y tiró de mí hacia atrás.


  La sorpresa estalló en mi pecho en una mezcla de miedo y preocupación que me recorrió como una corriente eléctrica desde la nariz hasta las puntas de los pies. Me revolví, tirando de mi brazo para intentar liberarlo, aunque me sirvió de poco. El cierre sobre mi muñeca parecía de hierro y así me mantuvo, aunque pegué en un codo flexionado con el mío y grité con los dientes apretados por el esfuerzo.


  Intenté buscar a quien me tuviera cautiva para hacerme una idea de qué podría usar en su contra; sin embargo, estaba jugando entre las sombras y no veía nada salvo ese brazo que me agarraba. No podía permitir que me atrapase también con su otra mano o lo tendría mucho más difícil para escapar.


  Di un puñetazo hacia delante, pero me recibió la nada, y me vi obligada a esquivar tres intentos de agarrón echándome hacia atrás. Instintivamente, tiré hacia el suelo y me escurrí por debajo de su brazo hasta que me puse en su espalda.


  Era un hombre.


  Era más alto que yo.


  No podía cogerle y estrangularle. No llegaba.


  Apreté los tendones de su muñeca hasta que su mano se abrió y me soltó. Aproveché la incredulidad que le asoló para pegarle una patada en la espalda y salí corriendo por donde había venido. Tenía que llegar a la puerta del jardín trasero. Si lograba entrar en casa, estaría a salvo.


  Sin embargo, el hombre me siguió y se tiró encima de mí, arrastrándome con él al suelo. Pataleé mientras él me daba la vuelta y se ponía a horcajadas encima de mí.


  Lo siguiente que sentí fue el frío filoso de una daga contra mi garganta y me quedé estática, aunque por dentro estaba temblando. La bilis me subió a la garganta y los ojos se me llenaron de lágrimas. Me habían encontrado. Tenía que ser eso. Tenían que ser los hombres de Lord Farther. Iba a morir por escaparme.


  La daga se mantuvo quieta en mi garganta y, en cuanto noté el temblor de la mano que había vuelto a agarrar una de mis manos, me atreví a abrir los ojos. Encima de mí, me crucé con los ojos marrones de mi captor. Tenía el resto de la cara tapada, por lo que solo veía sus ojos. Estaban muy abiertos, sorprendidos, como si no se pudiera creer lo que estaba viendo. Estaba tan quieto y rígido que ni siquiera parecía que siguiese respirando.


  Bajó su cabeza hasta que su frente tocó la mía y se quedó ahí por una pequeña eternidad. Unos segundos que trajeron, junto con la brisa, el aroma de la lavanda fresca y las fresas recién cosechadas. Y por debajo de ellas, un tenue olor a tabaco que se removió en mi mente con ferocidad.


  Movió mi mano hasta tenerla justo por encima de mi cabeza, y tiró la daga a un lado para coger mi otra mano, hasta que las juntó y las aprisionó con una de las suyas. Después, se levantó el pasamontañas hasta la nariz y pegó sus labios a los míos con suavidad.


  Eran suaves, casi tanto como lo estaba siendo el dulce beso que me estaba dando. Por algún motivo que nunca comprenderé, mis labios se movieron al son de los suyos y, donde antes había explotado el miedo, ahora se despertaban chispas de un sentimiento diametralmente opuesto, acompañado de un extraño fogonazo de autoconciencia y aceptación. ¿Qué demonios estaba mal conmigo?


  Sus labios siguieron acariciando los míos mientras los trinos de los pájaros comenzaban a desperezarse sobre nuestras cabezas. El hombre que me retenía terminó el beso y respiró con dificultad.


  —Corre —susurró a escasos centímetros de mi boca—. Nunca te he visto.


  Y dicho eso: me soltó y se fue.


  [image: aster]


  La mañana entrenando con Burgo pasó rápido. Siempre me venía bien descargar la adrenalina de las pesadillas en movimientos completos de bloqueo, esquive y contraataque. Aunque esa mañana intentaba quemar mucho más que eso. Quería desprenderme del hormigueo molesto que se había quedado en mis labios después de ese beso. No le conté a Burgo lo que había pasado, no quería preocuparle, pero mi cabeza se iba una y otra vez a esos cálidos ojos marrones y a la sensación dulce y con sabor a fresas de su beso, por lo que tenía la guardia baja más veces de las que debía y eso me llevó a perder varios asaltos.


  Mi hermano era un luchador implacable, ya que su don de dawa era puramente defensivo. Por ello, llevaba años, muchos más de los que había compartido yo con ellos, entrenando su cuerpo y su mente para la lucha. Él intentaba inculcarme su filosofía de trabajo en la lucha, ya que yo carecía de cualquier don y solo podía confiar en mis habilidades, pero, mientras entrenábamos, solía perder de vista las pecas que cubrían su nariz, para ver las facciones de mi madre. En mi niñez, ella solía entrenarme y enseñarme a usar la espada para que me presentara a la cosecha como una de las futuras doncellas de Su Majestad, tal como lo había sido ella.


  Sin embargo, mi cosecha nunca llegó.


  —Nuevas revueltas en la frontera con Kilchá —se escuchaba a Leanor leer el periódico de hoy en el comedor—. Esto tiene muy mala pinta. Han muerto trece Legionarios dracónidos y más de veinte soldados de la Vanguardia en la última escaramuza en Kooran.


  Cuando entramos en el comedor a la hora del almuerzo, todas las miradas recayeron en nosotros con una escala de emociones que iba desde la curiosidad al desagrado. Debíamos de estar hechos un desastre, sucios y llenos de hierba, tanto que ni siquiera Elina disimuló su expresión contrariada detrás de su rojiza melena revuelta.


  —¿Quién le ha dado la paliza a quién? —preguntó Rusmir, nuestro preciado inventor, haciéndose su característico moño en la parte baja de la cabeza. Sus ojos rasgados nos miraban suspicaces.


  —Yo diría que han sido tablas. —Burgo se arregló la camisa antes de sentarse al lado de su gemela y dedicarme una sonrisa.


  No habíamos estado parejos para nada. Me había ganado cinco de los siete asaltos que habíamos echado. Para poder ganarle había tenido que recurrir a la distracción y al juego sucio, y aún así, me había hecho morder el polvo.


  —Eres un mentiroso —signó Render, el segundo más joven, mirándonos con una ceja levantada.


  —Calla y come, enano.


  Burgo le revolvió el pelo por encima de la mesa, a lo que el pequeño hizo un puchero indignado y comenzó a signarle un insulto, pero se detuvo en cuanto se dio cuenta de que Lady Morgana le estaba mirando. Burgo llenó su plato de todo tipo de comida, desentendiéndose de Render. Tomé asiento al lado de Seva, que está engullendo un muslo de pollo como si fuera la última comida que fuera a probar en este mundo.


  —Te ha ganado, ¿verdad?


  Me serví algunas patatas asadas de la fuente del centro mientras ignoraba la risa burlona de Seva.


  —Terriblemente. —Suspiré, encogiéndome de hombros—. Le he ganado solo dos veces y una ha sido porque se ha distraído.


  —Bueno, no es como si necesitases sab…


  Lady Morgana se aclaró la garganta, mientras acunaba a Ándar, el pequeño de la casa, entre sus brazos, apoyado directamente contra su corazón. Hacía apenas tres años que habíamos encontrado al rubito en una cesta en el porche, al amanecer, tras una suave noche de verano. Alguien lo había abandonado y, como no podía ser de otra manera, se unió a nuestra familia. Desde aquella noche, había dormido en la cuna que Render ya no usaba, en la habitación de Lady Morgana. Pronto empezaría a pedir su propia habitación y me temía que, para desgracia de Render, le tocaría compartir su habitación, al menos durante algunos años.


  —Supongo que querréis saber cuál es el nuevo encargo —dijo Lady Morgana con voz neutra.


  —No… —se quejó Leanor—. Mis vacaciones…


  Elina y Seva compartieron una pequeña risa contenida en los vasos que se llevaron a la boca. Burgo y Rusmir, por su parte, miraron a Lady Morgana con interés.


  —Será un caso divertido. Os lo prometo.


  —Sabes de sobra que nunca rechazamos nada —respondió Burgo —. Así que, dinos. ¿Qué ha pasado ahora?


  —Ha llamado Anne esta mañana…


  —¡¿Anne?! ¡¿La presidenta del gremio?! —interrumpió Seva con un chillido. Admiraba a Anne de una manera casi obsesiva. De hecho, tenía enmarcada en su habitación una foto de las dos.


  —Sí, Seva, Anne, la presidenta —suspiró frustrada Lady Morgana—. Me ha contado que en un pueblo a seis días en caballo de aquí, Divor, se celebra el mercado de invierno en una semana. ¿Sabéis qué pueblo os digo? —Todos asentimos ante su pregunta—. Resulta que alguien ofendió a la corte de selis de Divor y claro, han liberado espíritus que lo están poniendo todo patas arriba. Y no solo espíritus acuáticos, sino también viajeros retenidos.


  El suspiro de Leanor fue tan audible que reverberó por toda la mesa.


  —¿Quién ha sido el genio que ha enfadado a las selis? — preguntó.


  —¿Quién va a ser? El alcalde —respondió Lady Morgana, moviendo con fastidio el tenedor entre la comida de su plato—. Como ellas tienen su hábitat en las inmediaciones del río, cuidan los cerezos y purifican la zona, pero el alcalde quiere hacer el festival en la ribera y ha intentado echarlas de mala manera.


  —Ese hombre no es el lápiz más afilado del estuche, ¿verdad? — refunfuñó Rusmir llevándose el enésimo bocado de puré de patatas a los labios.


  —Ni que lo jures —respondió Elina.


  —Para pedir perdón a las selis necesitaremos perlas —señalé, pasando la vista por todos mis hermanos y nuestra madre adoptiva —.No tenemos perlas.


  —Se las deberíamos sacar al alcalde de las costillas —se quejó Seva, echándose atrás en la silla y mirándome con los ojos entrecerrados—. A fin de cuentas, él es el gilipollas que las ofendió.


  —Tratemos de no emplear la violencia, Seva —intervino Lady Morgana—. Podemos conseguir las perlas con los fondos del gremio. Luego le pasaremos la cuenta al alcalde para que subsane no solo nuestra cuota, sino los materiales.


  —Deberíamos coger también sal y cerillas —caviló Burgo, mirando a la nada—. Los viajeros retenidos no se van a ir solo porque las selis se calmen. Hay que quemar los huesos para permitirlos avanzar al más allá.


  —¡No puedes hacer eso! —Leanor se levantó de un salto—. Es doloroso para ellos, es casi como destruir su alma… Nunca podrían entrar en las tierras de Ganish y volver a la vida.


  —Suponiendo que Ganish no los condene al Pozo —replicó el pelirrojo.


  —Aunque así fuese, no nos corresponde a nosotros elegir su destino. ¿O quieres jugar a ser el dios de la muerte?


  —No quiero jugar a nada, Lea. Solo que no hagan daño a nadie que esté vivo, quizá incluso sus familiares. Sabes que los retenidos acaban perdiendo la cabeza.


  —Sí, y hace falta siglos para que eso pase.


  —Bueno, ya vale, no discutáis —los interrumpió Elina—. Dejaremos que Lea interactúe con los viajeros y trate de convencerlos para que pasen a las tierras de Ganish y si no hacen caso o son agresivos, los haremos desaparecer para proteger a la población.


  —Yo estoy de acuerdo con Lin. —Puse mi mano sobre la mesa, nuestro gesto habitual para votar. Pese a los roces, éramos bastante democráticos.


  —Yo creo que deberíamos destruirlos, solo por si acaso. —Seva levantó su mano a la altura del pecho.


  —Yo apoyo a Lin. —La mano de Leanor también cayó plana sobre la mesa.


  —Yo estoy con Burgo. —Rusmir también puso su mano levantada a la altura del pecho.


  Y como solía también ocurrirnos, acabábamos en un empate que, mientras estuviéramos en casa tenía el desenlace más fácil del mundo: Lady Morgana desempataría. Los más pequeños no tenían edad para opinar al respecto y se mantenían al margen de las discusiones… La mayor parte del tiempo, al menos.


  Todos dirigimos la vista a la mujer rubia, que seguía acunando al pequeño contra su pecho completamente absorta de la discusión que estaba habiendo sobre la mesa. Cuando sus ojos se levantaron y escudriñó nuestros rostros de uno en uno, apretó los labios en una fina línea y suspiró ruidosamente. Sabía que le tocaba elegir, aunque ya nos consideraba lo suficientemente mayorcitos para tomar nuestras propias decisiones sin su intervención. No le faltaba razón: yo estaba a punto de cumplir los veinticuatro y Rusmir tenía veintinueve. Pero hasta que Render fuera lo bastante mayor para acompañarnos, seguiríamos empatando una y otra vez como si nada.


  —Ya sabéis todos lo que opino —dijo resignada—: haced aquello que os traiga de una pieza a casa. Si podéis salvar a los viajeros, sería maravilloso, pero esa no es vuestra misión. Vuestra misión es volver con los pequeños y conmigo.
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  Lady Morgana hizo una breve visita a la oficina del gremio en Grihan y, al regresar, traía un saco rebosante de perlas brillantes. Sin duda, al alcalde se le iba a caer la mandíbula al suelo cuando supiese lo mucho que iba a tener que pagar por esta operación del gremio.


  Debido a que el festival iba a celebrarse en una semana y que el viaje en caballo era de seis días, habíamos decidido ir en tren, lo que nos llevaría algo menos de un día, pero que también incrementaba el coste del encargo. Normalmente, en el gremio no se cargaba tanto coste a aquellos que solicitaban nuestra ayuda, pero ese hombre había actuado sin cabeza y, por alguna razón, la presidenta del gremio estaba enfadada.


  —¿Qué te vas a llevar para el festival? —Seva irrumpió en mi cuarto como un huracán.


  —Podrías llamar —me quejé en respuesta.


  —No lo he hecho nunca. Dudo que vaya a empezar ahora.


  Se dejó caer de espaldas sobre mi cama, con las piernas colgando y la mirada fija en el techo. Seva siempre había sido ese espíritu indómito que corría de un lado para otro saltando en medio de la violencia, en medio del peligro, en medio del lago en el que no sabía nada…, pero lo hacía sin aparente miedo. Podría decirse que buscaba la muerte de una manera casi desesperada, pero en el fondo yo sabía que estaba aterrada con cada paso que daba, muerta de miedo porque no fuera el paso correcto y que eso causase la muerte de alguno de los suyos. Aunque claro, eso es algo que ella jamás reconocería en voz alta ante nadie.


  —¿Y bien? ¿Qué te vas a llevar?


  —Nada —contesté doblando una de las camisas para meterla en mi bolsa—. No vamos a tardar tanto en resolver la situación como para ir al festival.


  —Sabes de sobra que vamos a participar en ese festival — contraatacó—. La gente nos lo pedirá, Elina y Leanor se lo rogarán a Burgo y acabaremos pagando dos noches más en la taberna para poder asistir.


  —A veces me fastidia lo convencida que dices las cosas.


  —Eso es porque sabes que tengo razón.


  —No tengo nada para un festival —me quejé.


  —Yo tampoco.


  —¿Intentamos robarle a Lea y a Lin?


  —No sé qué consideración tienes sobre tu cuerpo —señaló sus piernas musculadas—, pero no cabemos en su ropa.


  Me miré de reojo en el espejo junto al armario y asentí dándole la razón. Las dos éramos demasiado voluminosas —aunque por razones diferentes— para las ropas vaporosas, ligeras y sobre todo ajustadas de nuestras hermanas. Me encogí de hombros y seguí guardando ropa elástica en la bolsa. Estaba mucho más cómoda con mallas y blusas holgadas, que con corsets y vestidos pomposos, más aún si tenía que lidiar con espíritus cabreados y selis malvadas.


  —¡Seva! ¡Winnie! —Nos llegó la voz de Rusmir desde el pasillo —. ¡Salimos en diez minutos!


  —No hay tiempo para festivales —dije metiendo un par de botas extra en la bolsa—. Si acabamos quedándonos, ya compraremos algo allí.


  Seva se levantó de un salto de mi cama y corrió a por su propia bolsa antes de que nos reuniéramos en el porche con el resto de nuestros hermanos. Ella ya sabía, antes de que tuviéramos esa conversación, que ninguna de las dos lograría tener un traje apropiado para el festival.


  En la puerta, Burgo estaba apoyado contra el marco de la puerta, cotilleando la conversación de Leanor y Elina con expresión aburrida. Rusmir perseguía a Render, que le había birlado uno de sus últimos inventos armamentísticos, y Lady Morgana seguía acunando a Ándar para que durmiera.


  —Sé que no tengo necesidad de decíroslo, pero volved a salvo, ninguna misión merece vuestra vida —dijo Lady Morgana, mirando a Burgo directamente a los ojos. Era su forma muy poco sutil de pedirle que nos mantuviera a salvo, ya que solía actuar como el líder de nuestro pequeño pelotón el noventa por ciento de las veces.


  —Lo haremos, Lady M —contestó riendo Rusmir, que había conseguido recuperar su invento de las manos del segundo más joven—. No tienes que preocuparte por nada. Es un trabajo sencillo.


  El mayor estrujó a Lady Morgana entre sus fuertes brazos, lo que despertó a Ándar, que alargó sus pequeños bracitos para enredar las manos en los mechones sueltos del pelo del mayor.
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  El tren era un transporte demasiado cómodo y puede que incluso demasiado rápido. No conté las veces que vomité por culpa del traqueteo sobre las vías y el continuo vaivén del vagón entre las risotadas de Rusmir y las caricias circulares de Elina en mi espalda.


  Pese a que aún estábamos en invierno, el aire que nos recibió al bajar del tren en la estación de Divor era suave. No llegaba a ser cálido, pero no tenía ese frío húmedo que se pegaba a la piel y la ropa con el salino olor de la costa de Grihan. El aire de Divor olía… a flores… Flores frescas, demasiado tempranas para esta época del año, y un aroma extraño para la hora nocturna en la que nuestro tren llegó a la estación.


  Leanor se estiró de manera escandalosa nada más bajar del tren y se tiró sobre Rusmir para que la cargara, cosa que no logró, ya que el mayor se revolvió escapando de su agarre.


  —Dime, por el amor de todos los dioses del Corkham, que la taberna en la que nos vamos a alojar no está a tomar por el culo de la estación —se quejó Seva, arrastrando su bolsa por el suelo mientras descendía de esa infernal máquina de vapor.


  —No está muy lejos —respondió Burgo, echándose al hombro su bolsa y la de Elina—. Tenemos que caminar solo dos manzanas.


  —¡¿Solo?!


  —Vamos, Severina, no seas tan agonías. Dos manzanas no son nada —Rusmir le revolvió el pelo y echó a correr en cuanto la morena le devolvió una mirada mortífera.


  —¿Te ayudo con tu bolsa, Lea? —pregunté a mi hermana mayor, que se había quedado mirando a la nada, cosa que solía hacer muy a menudo.


  —Gracias, Winnie.


  Un escalofrío la recorrió de arriba abajo y dio un paso tentativo hacia delante, aunque no parecía convencida de querer entrar en la ciudad. Me puse a su lado para ofrecerle un apoyo en caso de que lo necesitara mientras comenzamos a andar rumbo a nuestro alojamiento tras las horas de viaje. Las farolas brillaban con fuerza, al no tener que espantar la niebla y la marea de ladrillo y piedra en la que nos internamos se sentía animada, casi festiva. Giramos por las calles como si fuéramos nativos siguiendo a Burgo, que se había tirado todo el viaje aprendiéndose el mapa de la ciudad. Pocos metros más adelante, salimos a una pequeña plaza en la que un par de borrachos estaban cantando a voz en grito con dos jarras de cerveza caliente en las manos. Estaban abrazados, con las caras arreboladas y la ropa revuelta.


  La plazoleta desembocaba justo en la entrada de la taberna, en la que Rusmir y Seva estaban esperando, discutiendo como de costumbre. Bueno, para ser completamente honesta, Seva gritaba mientras Rusmir se reía, tomándole el pelo.


  Sin embargo, justo cuando estábamos a punto de cruzar la plazoleta para llegar hasta ellos e irnos a dormir, Leanor se quedó rígida a mi lado. Su cuello salió disparado en todas direcciones, mirando a un lado y a otro, pese a que no había nada allí, mas que ese par de borrachos que cantaban bajo la luz de la luna.


  —Chicos… —musitó con voz temblorosa—. Tenemos un problema.


  —¿Qué pasa, Lea? —preguntó Burgo, girándose hacia ella con la preocupación llenando sus ojos.


  —El verdadero problema no son los retenidos —murmuró Leanor—. La ciudad está llena de daemonias.


  3


  
    Y caminarán sobre los pastos, cosechando. Serán ese fuego invisible que arrasa ciudades. Porque he aquí el verdadero poder del Pozo: los Daemonia.


    
      Bestiario (parte III): pesadillas y otros seres invisibles


      Robert Windar

    

  


  —¿Cómo que daemonias? —le cuestionó Burgo, poniéndose delante de ella. Tenía el ceño fruncido y apretaba las correas de las mochilas con mucha fuerza entre las manos—. Es imposible que las selis hayan invocado a las daemonias, solo Ganish puede sacarlas.


  —Eso no es completamente cierto —le corregí, ganándome una mirada con una ceja alzada—. Tekki también puede hacerlo, por el simple y llano placer de causar caos.


  —Pero, ¿qué ganaría Tekki con esto? No parece que las daemonias estén causando demasiados estragos —reflexionó Elina en voz alta, ajustando su chaqueta sobre sus hombros.


  —¿Quién entiende a ese bufón? —contestó Rusmir en cuanto nos reunimos con él y con Seva a la puerta de la taberna.


  El calor del establecimiento se filtraba hacia el exterior junto con la luz de las bombillas que reposaban sobre los apliques de las paredes. La noche parecía cargada de emociones para aquellos que empinaban el codo y cantaban los típicos himnos de los borrachos. Estaban completamente ajenos al peligro que podían suponer las daemonias para ellos si se cruzaban en su camino y los consideraban un estorbo en el objetivo que tuviesen.


  —Lea, ¿ves a algún viajero retenido entre las daemonias? —le preguntó de nuevo Burgo.


  —No. No veo a ninguno.


  —Vale, vamos a hacer lo siguiente —dijo de nuevo, con sus ojos verde bosque cargados de resolución—: Morwen y Seva, mañana iréis al templo de Ganish que está cerca de la rivera a preguntarle a los sacerdotes si Ganish les ha dado alguna instrucción. Leanor y Rusmir, daréis un paseo por la ciudad, a ver si encontráis a los retenidos y Lea puede hablar con ellos y descubrir qué está pasando aquí. Elina y yo iremos a hablar con las selis para negociar con ella el levantamiento de la maldición. ¿Todos de acuerdo?


  El asentimiento de extendió entre nosotros y entramos a la taberna, directos a la barra donde una mujer rolliza, con un pañuelo con pequeñas monedas que pendían de él y un vestido negro que llegaba hasta el suelo, servía un par de cervezas a dos mujeres altas y musculadas. ¿Más aventureras? Creía que el caso era nuestro. Las mujeres nos miraron con suspicacia, se notaba bastante que éramos un grupo procedente del gremio, pero no dijeron nada, ni hicieron amago de acercarse a nosotros.


  —Hola, ¿eres Safira? —preguntó Rusmir a la mujer que volvía a coger un nuevo par de jarras.


  —Sí, ¿qué queréis? —contestó, mirándonos con el ceño fruncido y los labios apretados.


  —Tres habitaciones dobles, por favor.


  —¡Erl! —gritó la mujer hacia la puertecita que estaba detrás de ella—. ¡Erl! ¿Tenemos tres dobles? ¡Ven a atender a estos muchachos!


  El tal Erl, un duende desgarbado que ni siquiera llegaba a la barra por su achaparrada altura, cogió una banqueta que tenía cerca y escaló por ella para quedar a la altura del pecho de Rusmir. Mi hermano sacó una pequeña bolsita de monedas y dejó cuatro rodas sobre la mesa. Lo suficiente para granjearnos un par de noches en tres habitaciones. El duende se relamió los dientes y dejó sobre la barra tres llaves con tres números. Las cogimos de inmediato y seguimos sus indicaciones en cuanto a dónde se encontraban.


  Las escaleras que nos llevaban a ellas crujían bajo nuestro peso a medida que subíamos al piso de arriba. Normalmente las tabernas en las que nos alojábamos no tenían las mejores infraestructuras del mundo, pero al menos estaban limpias y no tenían plagas. Elina odiaba los insectos, Leanor podría sufrir un ataque al corazón si veía una rata y Burgo desmayarse si se enfrentaba a una serpiente, así que tratábamos de viajar cómodos. Las habitaciones en sí no estaban mal, las camas no parecían demasiado incómodas y la letrina y la bañera estaban separadas de la zona de las camas por una puerta. No era común que el baño no fuese comunitario, así que es algo que Elina y yo agradecimos al instante. Ella dormía siempre conmigo por culpa de mis pesadillas recurrentes, solo por si acaso era necesario intervenir.


  —¿Crees que podréis convencer a las selis mañana? —pregunté desplomándome en la cama. Estaba verdaderamente agotada.


  —Si Burgo mantiene la boca cerrada, es posible —dijo riendo, a la vez que estiraba su ropa y la dejaba pulcramente doblada sobre una de las sillas de la esquina—. ¿Sabes dónde está el templo de Ganish?


  Cogió mi bolsa, también sacudió mi ropa y la dejó doblada y preparada sobre otra de las sillas.


  —¿En la colina que está al lado de…?


  —No lo sabes —me regañó con voz dulce.


  —Sabes que la orientación no es lo mío… —me quejé, haciéndome una bolita sobre la cama mientras me quitaba las botas a patadas para echarme a dormir—. Seva se encargará de eso.


  —No deberías depender siempre de alguien para orientarte, Winnie. ¿Y si acabas perdida sola?


  —Le pediré a Burgo que me de clases de campismo cuando volvamos a casa. Ahora, a dormir.


  [image: aster]


  Definitivamente, algún día me moriría por no saber interpretar un mapa. El templo de Ganish no estaba en ninguna especie de colina. Ni siquiera cerca de una cuesta. Estaba en pleno valle, en una enorme explanada verde, rodeado de preciosos cerezos que casi comenzaban a florecer y enmarcado por el río al otro lado. Si esto se pareciese un uno por ciento a las tierras de Ganish, podía comprender por qué algunas personas estaban deseando morir. El lugar era calmado, sereno, el viento movía las hojas con una canción llena de crujidos y un dulce perfume floral.


  El templo del dios de la muerte era un homenaje arquitectónico a lo que se creía que era el precioso valle que dominaba las tierras de Ganish. Era un edificio que podría considerarse achaparrado, con esquinas redondeadas y grandes salas iluminadas por la luz del sol que entraba a raudales por las amplias ventanas talladas en los gruesos muros de arenisca. Los relieves tallados en las paredes mostraban a Ganish, con el rostro difuminado, acompañado por su novia, portando flores en las manos para recibir a aquellos que se acercaban a sus tierras. Al descanso eterno o la reencarnación, dependiendo del juicio que el dios hiciera de tu alma y de tus penas. Si consideraba que tenías algo más que aprender, volvía a concederte la vida, para que pudieras resolver esa cuestión en tu siguiente vida y así poder descansar de verdad en la vida eterna. Por un momento, me pregunté si, cuando muriera, me recibirían con flores en un lugar como este. Quizás no fuera tan terrible.


  Las sencillas puertas de madera estaban abiertas, pues que cualquier visitante merecía poder rezar a sus propios viajeros. Además, con el festival de finales de invierno tan cerca, los feligreses solían también desembolsar una buena suma en donaciones amables que los sacerdotes podían usar para hacer mejoras en el templo o para lo que quisieran, verdaderamente.


  Nos acercamos pausadamente hacia las puertas; hablar con los sacerdotes a veces resultaba escalofriante. No obstante, Seva tiró de mí hasta que estuvimos escondidas en un recodo del templo, detrás de la estatua de uno de los daemonias más poderosos que servían a Ganish, Cerberus.


  —¿Qué demonios pa…? —empecé a preguntar.


  —Shhh —me interrumpió, llevándose el índice a los labios.


  Seguí la dirección de sus ojos hasta el camino que conducía a las puertas del templo y, por ellas, salieron dos hombres, uno moreno y uno rubio, vestidos por completo de negro. Los uniformes militares marcaban sus figuras dejando muy poco a la imaginación. Las curvas de sus músculos constataban que tenían muy buen entrenamiento, aunque no reconocí las insignias que adornaban sus brazos. No eran soldados de la Vanguardia y Astain estaba demasiado lejos para que fueran de La Guardia de la Ciudadela. ¿Serían mercenarios subcontratados? Había revueltas en la frontera con el Imperio Dracónido, así que no sería nada raro que las poblaciones contrataran su propia seguridad privada.


  —¿Qué narices nos ha mandado a buscar? —se quejó el rubio mientras estiraba los músculos de la espalda.


  —No tengo ni idea —contestó el moreno, revolviéndose el pelo—, pero tengo un mal presentimiento. ¿Templos? ¿En serio?


  —Deberíamos estar encargándonos de la mierda de Kooran, no de esto.


  Se quejó de nuevo y pateó una piedrecita que salió rodando hasta acabar en el río.


  —Ya lo sé, pero con conseguir que Briggite y los demás se infiltren, ya tenemos suficiente —suspiró el moreno—. Sabes que no puedo pelear en dos frentes a la vez. Y menos con Baweri comiéndole la oreja.


  —Lo sé, hermano, lo sé.


  A medida que se alejaban, sus voces se perdieron en el rumor del río y del viento moviendo las hojas.


  —¿Qué demonios ha sido eso? —me giré hacia Seva para preguntarle, mirándola a los ojos.


  —Son perros de Tatiana —contestó, seca—. No convenía que nos vieran.


  —Pero no llevan…


  —Precisamente porque no llevan las insignias de la Vanguardia es por lo que teníamos que escondernos.


  La seriedad de Seva me dejó de piedra. Rara vez tenía el humor tan nublado; solía pasarle unos pocos días al año, casi siempre en las mismas fechas, pero nunca al inicio de la primavera. Lo que fuera que le hiciera conocer a esos dos, no debía ser algo agradable. Y a mí… sus voces me querían sonar de algo, como si los hubiera visto antes, pero no lograba situarlos en un lugar concreto, en un tiempo concreto.


  Una vez que Seva se sintió lo suficientemente segura de la lejanía de los soldados, salimos de nuestro escondrijo y entramos en el templo. La nave central tenía techos altos, más de lo que parecía desde fuera. Estaba decorada con colores pastel y pinturas que ensalzaban la bondad de la vida más allá de la muerte. Ganish, siempre sin rostro y acompañado por su novia —que tampoco tenía rasgos diferenciables ni nombre por el que llamarla—, pasaba juicio a las almas en algunas pinturas, las visitaba en el Elisio en otras y castigaba a los habitantes del Pozo en las últimas.


  Los sacerdotes, al menos tres de ellos, estaban ante el altar, preparando las ofrendas para que el dios al que rezaban cada día y cada noche bendijese el festival que estaba por llegar. Iban ataviados con túnicas largas de color negro, ribeteadas con hilo dorado en bordados que representaban huesos y sangre.


  —Disculpe, padre —se adelantó Seva—. ¿Podemos hacerle unas preguntas?


  El sacerdote se giró para mirarnos. Sus ojos grises, como un cielo nublado que anunciaba lluvia, se clavaron en nosotras: primero en Seva y luego en mí. Miraba de una forma que incomodaba, como si nos reconociera pese a no habernos visto en la vida. Dio un paso vacilante en mi dirección, aunque Seva se puso delante con una sonrisa radiante plantada en el rostro.


  —Oh, sí, claro, hija mía —su voz ronca nos acarició cuando separó sus ojos de mí y devolvió la atención a mi hermana—. ¿Qué necesitáis saber?


  —¿Sabe si ha sucedido algo raro desde que el alcalde ofendió a las selis?


  Directa al grano, como siempre.


  —¡Oh! —El sacerdote parecía sorprendido; las arrugas de su rostro se marcaron más e iluminaron la sonrisa que le subió hasta los ojos—. ¡Vosotras debéis ser las jóvenes del gremio de aventureros!


  —Efectivamente —contesté—. Nos vendría bien que nos echara una mano para poder arreglar la situación antes de que comience el festival.


  —Por supuesto, sí —señaló hacia los bancos de primera fila—. Venid. Sentaos conmigo. A mi edad, las horas de pie no perdonan.


  Tomamos asiento con él, yo a su lado y Seva en el travesaño que había más cerca del suelo, donde los feligreses se arrodillaban a rezar.


  —¿Y bien? ¿Qué definiríais como algo raro?


  —Pues… —titubeó Seva mientras lo pensaba—. Estatuas que lloran, excesivo frío en la capilla, niños gritando aterrorizados sin más… Ya sabe, ese tipo de cosas.


  —Que yo sepa, jovencitas, no ha habido ninguna de esas señales. Quizá las selis simplemente intentaron asustar al alcalde.


  —Es una posibilidad —convine, amablemente—, pero preferimos asegurarnos. ¿Ha tenido algún mensaje de parte de su alteza Ganish?


  —No, querida, ¿por qué debería habernos hablado? —preguntó, frunciendo el ceño.


  —Hemos visto algún que otro daemonia por la ciudad.


  —¿Los soldados de su Majestad?


  Ambas asentimos con la cabeza.


  —No ha tenido a bien informarnos de que iba a mandar a sus tropas, pero si lo ha hecho, además de manera camuflada, es posible que fuera para reconducir a los viajeros hacia el Inframundo.


  Eso tenía sentido. Si las selis habían sacado a las almas de los muertos de la zona, que probablemente estuvieran reposando en el Elisio, Ganish podría haberse enfadado y haber mandado a algunos daemonias exploradores para buscarlos. Eso nos ahorraría mucho trabajo, especialmente días y días de identificar a los viajeros y quemar sus restos si no querían pasar al Inframundo por las buenas.


  —¿Hay alguna manera de que podamos confirmarlo? — preguntó Seva.


  —La verdad es que no, jovencita, su alteza Ganish no suele responder a plegarias, mucho menos a preguntas sobre sus decisiones —respondió con una sonrisa tranquilizadora—. No obstante, viendo que la ciudad está tranquila y que no ha habido muertos en estos días, es probable que sea por eso. Ahora, si me disculpáis, debo seguir con las ofrendas. Mis manos ya no tienen la agilidad que tenían para hacer las flores de manzana.


  —Por supuesto, padre. —Me levanté de un brinco y le dejé paso por el camino más corto al altar—. Muchas gracias por ayudarnos. No le molestaremos más.


  —Un placer haber conversado. —Cogió una manzana de uno de los cestos que había sobre el altar y comenzó a pelarla con un cuchillo—. Si os pasáis por aquí para el festival, recordad entrar a ofrecer vuestros respetos.


  Volvió a su trabajo con las manzanas y nosotras nos dirigimos a paso ligero a la puerta.


  —Si es verdad, nos hemos quedado sin trabajo —le comenté a Seva una vez salimos del templo.


  —Sí —coincidió—, pero Lea se sentirá muy feliz por saber que no tendremos que destruir sus almas.


  —Además de que podremos volver a las vacaciones.


  —Sí, eso es un plus a tener en cuenta.
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  —¿Entonces está solucionado? —preguntó Burgo, incrédulo, mientras apurábamos el guiso que Safira nos había servido como cena esa noche.


  —Eso parece —asintió Leanor—. No hay ni un solo retenido, ni viajeros vengativos, ni espíritus acuáticos, ni siquiera las daemonias. Cuando salimos esta mañana, las calles estaban desiertas y el único espíritu que encontramos, un pequeño duendecillo de los cerezos, dijo que todos se habían desvanecido.


  —Además, el sacerdote nos ha dicho que los daemonias podían estar aquí para llevarse a los viajeros de vuelta al Elisio —explicó Seva.


  —¿Vosotros habéis sufragado la ofensa a las selfis? —preguntó Rusmir, haciendo crujir el currusco del pan que Safira nos había dado como «cortesía de la casa».


  —Sí —respondió Elina—. Fue más fácil de lo que parecía: obligamos al alcalde a disculparse haciendo una reverencia… muy profunda, y les dimos las perlas. Todo quedó arreglado con una invitación al festival.


  —Entonces mañana podemos volver a casa —comenté, sorprendida—. Creo que es la misión más fácil en la que nos hemos metido.


  —Por increíble que parezca —intervino Burgo de nuevo—, Winnie tiene razón, así que no le miremos el diente al caballo regalado. Descansemos esta noche y vayámonos mañana a primera hora en el tren de la mañana.


  —Por dios, ese trasto otra vez no… —murmuré para mí misma, aunque las risotadas que se escucharon sobre la mesa fueron un claro indicativo de que se me había oído alto y claro.


  Reí con mis hermanos, disfrutando de la calma del trabajo terminado. Rusmir se lanzó a contar cómo Leanor casi había perdido los papeles consigo misma cuando no podía ver a nadie por las calles. Se había empeñado en que su don de imfa, otorgado por Ganish, la había abandonado.


  Me levanté a por otra ronda de cerveza para todos y fui hasta la barra arrastrando los pies. No estaba excesivamente cansada, pero acompañar a Seva de compras por todas las tiendas de la ciudad había sido una experiencia agotadora. No nos íbamos a quedar al festival, pero ella había querido comprarse ropa nueva de todas formas. Decía que la suya estaba desgastada, aunque su armario estaba lleno de cosas casi sin estrenar. Era casi imposible que fuese tan presumida y letal al mismo tiempo.


  —¿Dónde están el resto de ninfas, preciosa? —dijo una voz masculina a mi lado.


  Una mano echó mi pelo por detrás de mi hombro y sentí cómo su nariz se deslizaba por mi mandíbula. Me recorrió un escalofrío muy desagradable mientras respiraba su alcohólico aliento y colocaba una de sus manos apretando mi cadera. Mis manos comenzaron a temblar con las punzadas del miedo y la bilis me quemó la garganta. La respiración se me atascó en el pecho; apenas podía hacer otra cosa que no fuese tomar aire de manera superficial.


  Mi sangre comenzó a calentarse y las yemas de mis dedos hormiguearon en respuesta. Sin embargo, una oleada de calma me arrastró en cuanto Seva apareció a mi lado, estrellando su puño contra la mejilla de ese hombre. El chasquido seco de sus nudillos contra la cara de ese tipejo resonó sobre el bullicio de la taberna que, inmediatamente, se giró para ver el espectáculo.


  —¿Qué coño te crees que estás haciendo, baboso de los cojones? —le increpó, poniéndome detrás de ella y echándome al cálido y boscoso abrazo de Burgo, que me sostuvo con fuerza.


  —¿Quién te crees que eres para pegarme, puta zorra? —contestó, limpiándose la boca con el dorso de la mano—. ¿Sabes quién soy?


  —Un salido que acosa a chicas en las tabernas; o sea, un depravado de mierda.


  —Serás…


  El hombre, rojo de rabia, quiso cargar contra Seva, pero ella elevó una ceja y carraspeó ligeramente atusando su pelo hacia su espalda. El hombre cayó a sus pies agarrando su garganta, le costaba respirar y se retorcía de dolor. Seva se agachó a su lado.


  —No deberías atacar a nadie sin saber si tiene un don, querido baboso.


  Le revolvió el pelo, mirándolo con una mueca de desprecio, y se levantó para mirarnos a nosotros.


  —¿Estás bien, Wen?


  Asentí, invadida por el alivio de haber sido salvada de nuevo por mi familia.


  —Vamos —susurró Burgo, acariciándome los brazos—. Volvamos con los demás.


  La puerta de la taberna se abrió de pronto, dejando pasar a un jovencito pecoso que llegó sudando y gritando:


  —¡La reina Adara está en coma!


  4


  
    El día que la reina Adara I, la Compasiva, subió al trono, sonaron trompetas y las calles se llenaron de gente. Igual que el día en que la princesa Vara II murió entre sus brazos y pasó a ser la Melancólica, aunque por dos razones muy diferentes. ¿Qué hará ahora la afligida general, puesto que por fin su principal escollo para llegar al trono ha desaparecido?


    
      Cotilleo Semanal, n°15078


      Lady Rumor

    

  


  Con la impresionante noticia de la incapacidad de la reina Adara sonando en todas partes, regresamos a Grihan. El viaje fue convulso, aunque no por el traqueteo del tren, sino por la inquietud y la inseguridad que se respiraba en el aire. La reina no tenía una princesa a la que coronar ni siquiera había una sucesora clara al trono. ¿Se celebraría un torneo, como era común en otros países? ¿Se continuaría con la regencia de Tatiana hasta que alguna de las hermanas reales tuvieran descendencia? ¿O alguna de ellas asumiría el trono? Todo el mundo tenía sus pesquisas y, sobre todo, sus opciones favoritas. Un grupo de paramilitares que iban al final de nuestro vagón gritaban, entre coros e himnos nacionales, que esperaban que la general Tatiana asumiese la regenta del país, ya que la consideraban la única capaz de sofocar las revueltas en Kooran y de estar dispuesta a ir a la guerra con Kilchá si fuera necesario. Acusaban a Adara de ser débil y a Milana de ser una niñata consentida que jamás daría nada por el reino.


  La perspectiva de que Tatiana, la mujer que ordenó asesinar a mi madre, asumiera la regencia y eso nos pudiese llevar a una potencial guerra no me hacía demasiada ilusión. Tener que rendirle tributo, obediencia y devoción a un ser despiadado que traicionó a mi madre, su doncella, y ordenó que sucumbiera bajo el fuego del dragón de uno de sus oficiales parecía un retruécano cruel del destino. Aunque, para ser sincera, no me habría extrañado que pasara eso, contando cómo había sido mi vida desde que asesinaron a mi madre cuando yo apenas tenía doce años.


  Cuando bajamos del tren en Grihan, el familiar aroma del humo de las fábricas, mezclado con la salinidad del aire del puerto, nos dio la bienvenida. La estación estaba en la zona este del Gamn, lo que daba a los viajeros cierta seguridad, puesto que los agentes de La Guardia de la Ciudadela destinados en las grandes ciudades patrullaban día y noche por la zona este, cosa que nunca había sucedido en la zona oeste del río Gamn.


  Elina se arrebujó bajo su abrigo en cuanto tocó el suelo y, cuando llegamos a casa, Render saltó directo a los brazos de Rusmir para abrazarlo. Llevábamos solo un par de días fuera, pero los pequeños lo sintieron como una pequeña eternidad. Lady Morgana llegó también a recibirnos, cogiendo la mano de Ándar, que ese día se había animado a caminar. Cuando llegaron a nosotros, el pequeño alargó los brazos hacia mí y me vi obligada a cogerlo mientras Lady Morgana nos saludaba a todos.


  —Habéis sido muy rápidos —comentó, sorprendida.


  —Digamos que Ganish nos ha hecho la parte dura del trabajo — contestó Burgo, abrazándola con fuerza.


  —¿Ganish? ¿El dios de la muerte? —su tono pasó a la incredulidad.


  —El mismísimo rey del Inframundo —respondió Seva, asintiendo con la cabeza.


  —Wen —susurró Ándar en mis brazos—, ¿taes chuches?


  —No, cariño, lo siento —le contesté con una sonrisa triste—. Pero creo que tengo algunas en mi cuarto.


  —¡Nada de chuches antes de la cena! —me reprendió Lady Morgana, dirigiéndome una mirada filosa. Odiaba que su don como eris le permitiese escuchar cualquier palabra dicha y que transportase el aire. Era una diosa cotilla.


  Ándar hizo un puchero mirando a la única madre que había conocido nunca, aunque ella se mostró implacable. No le dejaría comer chucherías antes de cenar y, si yo intentaba dárselas de contrabando, me ganaría una tremenda bronca. Y solo había dos cosas en el mundo que fuesen verdaderamente terroríficas: el juicio de Ganish y las broncas de Lady Morgana.


  —¿He oído algo de cena? —intervino Leanor, despejada de pronto de su habitual humor adormilado.


  —Sí, querida, la cena estará lista en una hora. ¿Por qué no subís a vuestras habitaciones, os dais una ducha y bajáis a ayudarme?
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  Mucho menos de una hora más tarde, estaba ayudando a Lady Morgana a poner la mesa mientras tenía siempre a la vista a Render, que intentaba robar las galletas recién horneadas de nuestra madre adoptiva. Contar nueve platos en la mesa era un recordatorio de que ya no estaba sola, sino que llevaba ocho años perteneciendo a una familia que me había permitido sentirme dentro de un todo y con la que no me sentía sola ni abandonada.


  Junto con mi primera infancia con Celina Drairen, mi madre, y Astorus, su duende de servicio al que siempre llamaba abuelo, esta era la época más pacífica y feliz de mi vida.


  En ese momento, Rusmir entró en el comedor, con el pelo mojado y alborotado y una galleta entre los dientes.


  —¡Rusmir Ernald Huiri! —levantó la voz con indignación Lady Morgana—. ¿Qué clase de ejemplo le das a los pequeños?


  —Pero, Lady M., necesito comer. Hemos llegado de una misión durísima —exageró.


  —Qué cara tienes… —resopló teatralmente, atusando su largo y bello pelo rubio—. Si apenas has tenido que dar un paseo por Divor.


  —Por mucho que Burgo te haya dicho eso… —contraatacó el mayor—. He tenido que recorrer la ciudad con Leanor. ¿Sabes la cantidad de edificios que hemos parado a ver y la cantidad de conceptos arquitectónicos y religiosos que me ha explicado? —Hizo un puchero, terminando de colocar los vasos sobre la mesa—. Ha sido una tortura, Lady M.


  Juro por todos los dioses sagrados que tuve que luchar muchísimo para contener una risotada. Rusmir era tan teatrero o más que Lady Morgana y era capaz de convencer a un habitante de los desiertos más áridos de Kilchá de que le comprase arena para decorar su casa. Sin embargo, agachó las orejas cuando Lady Morgana le dirigió la mirada. Esa que hacía temblar hasta a la reputada presidenta del gremio de aventureros de Astelia.


  Poco a poco, se nos fueron uniendo todos los demás, sobre todo cuando la comida estuvo sobre la mesa y solo faltaba llenarnos los platos para engullir la deliciosa comida casera que hacía Lady Morgana.


  Sin embargo, antes de que pudiésemos sentar a disfrutar de la cena, un mensajero entró corriendo de la mano de Ándar, cuya redonda y pequeña cara lucía completamente descompuesta. El mensajero llevaba un gran taco de cartas en las manos y buscaba la que le correspondía mientras el pequeño de la casa tiraba de él rumbo a nuestra madre adoptiva.


  —¿Qué sucede, Ándar? ¿Por qué arrastras al pobre señor Greiner? —dijo Lady Morgana, dedicándole una sonrisa de disculpa al mensajero. En cuanto lo tuvo al alcance de la mano, lo cogió en brazos para acariciarle la cabecita.


  Ándar se enganchó de inmediato al corbatín que Lady Morgana llevaba por encima de su impecable blusa blanca con chorreras y su chaleco burdeos, que destacaba el tono blanquecino de su piel.


  —Una cata impotante —se esforzó por decir el pequeño.


  —Muchas gracias por traerlo hasta aquí, cariño.


  Tendió al pequeño hacia Leanor, que se hizo con él en un segundo y lo sentó en su sillita para empezar a servirle la cena y cortarle un pedacito de carne.


  —Correo desde Astain, milady — anunció el señor Greiner, tendiendo la carta hacia Lady Morgana.


  En cuanto ella la cogió, el cartero salió disparado hacia la puerta para seguir su ruta de reparto. Se me encogió ligeramente la garganta. ¿Qué podría ser tan urgente como para traer el correo a estas horas de la noche?


  —¿Qué pone, Lady Morgana? —preguntó Burgo. Su respiración profunda dejó bastante claro que le preocupaba lo mismo que había hecho que mi corazón latiese de manera errática.


  —Lo leeremos luego —resolvió Lady Morgana, guardando la carta en el bolsillo de su amplia falda negra—. Ahora, a comer. Que, además, hoy es un día muy especial.


  Todos nos sentamos alrededor de la gran mesa del comedor, siguiendo las directrices incuestionables de la cabeza de familia.


  —¿Qué pasa hoy? —cuestionó Rusmir, intentando desviar el tema para evitar que Burgo replicase.


  —Como sabéis, mañana tengo congreso del gremio. La gran noticia es que tendré una nueva acompañante.


  Leanor, que terminaba de hacer trocitos la carne de Ándar para que pudiese comerla con facilidad, se rió muy ligeramente ante la expectación que Lady Morgana estaba tratando de crear en el ambiente. ¿Por qué tanta pompa por un nuevo integrante en la casa? Ándar llegó hace como unos cinco meses y no se armó tanto escándalo.


  —¿Has acogido a un nuevo miembro sin preguntarme por él? — El entrecejo fruncido de Burgo capitaneaba su frustración—. ¿Tiene esto algo que ver con la carta de la capital?


  En los últimos años, el sanador de la casa se había empeñado en conocer a todos y cada uno de los que se fueran a quedar en esta casa antes de que Lady Morgana pudiera acogernos; casi como si se hubiese erigido como el defensor de la familia que componíamos este orfanato.


  —No, dawa listillo. Aunque Dace haya decidido darte sus dones de sabiduría y sanación, no siempre te necesito para saber a quién acoger en mi casa. —Lady Morgana puso los ojos en blanco y sonrió inmediatamente a Leanor, agradecida, cuando le apretó la mano en señal de comprensión—. Además, es un miembro que ya está con nosotros y que desde hoy tiene la edad suficiente para entrar en el comité. Además, creo que la diplomacia será una posición más segura para ella, visto su agudo intelecto y que no ha manifestado un don que pueda protegerla en las misiones si pasa cualquier cosa grave.


  —¡¿Es el cumpleaños de Winnie?!


  El grito de Elina me hizo pegar un bote en la silla. Miré a Lady Morgana con los ojos entrecerrados mientras ella me devolvía una sonrisa casi tan radiante como el sol. ¿Cómo demonios lo había…? Nunca les había contado nada de mi vida anterior al burdel y recuerdo que les dije, específicamente, que había olvidado mi fecha de cumpleaños. Era imposible que supieran algo como eso…


  —Exacto. Me ha costado ocho años averiguarlo. Me he cobrado tres favores y digamos que he tenido que… persuadir a dos funcionarios, pero por fin he descubierto la fecha —lo dijo de manera sugerente y orgullosa, casi como si averiguar mi cumpleaños fuese tan importante como encontrar alguna de las míticas reliquias de los dioses.


  De repente, el murmullo se extendió a mi alrededor como el fuego prende la pólvora. Leanor se quejó de que el resto no se lo hubiera imaginado, cuando era más que obvio que Lady Morgana llevaba días haciendo preparaciones de aquí para allá y no había ningún otro cumpleaños cerca. Rusmir, Render y Burgo comenzaron a signarse de manera muy sospechosa; llegué a entender de refilón algo sobre un regalo que querían hacerme. Elina sonrió negando con la cabeza y Seva se lanzó a abrazarme con toda la fuerza que reunió en sus fuertes brazos. Casi me dejó sin respiración, lo que le granjeó un apurado apretón de Rusmir para que me soltara.


  Si Lady Morgana pretendía unirme a las sesiones del congreso del gremio de aventureros y enseñarme las labores diplomáticas que ella desarrollaba como una de las enviadas desde la ciudad de Grihan, era posible que pudiese ganar la influencia necesaria para ayudar a mucha más gente de la que ya ayudaba el gremio. Sin embargo, mis pensamientos se fueron directos a los ojos llorosos de Nida, a los moratones de Anna, al hambre de todas las chicas del burdel… Hacía ocho años que había escapado de allí, pero ese lugar seguía dentro de mí y si esa influencia me permitía ofrecerles una vida mejor, sacarlas de allí… a ellas y a todas, tomaría esa vía y me dejaría lo que hiciera falta por rescatarlas.


  Podríamos crear medidas que integrasen a los más desfavorecidos como miembros del gremio, darles un trabajo que les permitiese crear una vida. Además, podríamos impulsar nuevos protocolos que cumpliesen la máxima que Lady Morgana nos había impuesto a nosotros: «volved a salvo, ninguna misión merece vuestra vida».


  —¿Por eso has llegado esta mañana con una tarta? —Seva miró cautelosa a Lady Morgana, que le respondió con un puchero ante el destripe de la sorpresa.


  —¿Me has… comprado una… una tarta?


  El gesto consiguió sorprenderme y templarme el corazón. Era cierto que, en ese tiempo, todos se habían esforzado por hacerme sentir parte de lo que eran, por integrarme en esa banda de perdidos —como Burgo los denominaba— por ocultarme y protegerme para que sintiera que verdaderamente tenía ese hogar en el que poder descansar, leer y soñar, que tanto anhelaba. Sin embargo, no había podido imaginarme hasta qué punto querían que me uniera a esta familia. Así que, cuando Lady Morgana asintió con ganas, unas lágrimas cálidas se desprendieron de mis ojos.


  —¡Winnie! ¿Por qué lloras?


  Instantáneamente, ocho pares de ojos se giraron a mirarme, lo que concentró la sangre de mi cara en mis mejillas, iluminándola como una bombilla decorada por la lluvia. ¿Sería posible desaparecer debajo de la tierra? Que todos me mirasen no me hacía querer ser más protagonista, sino todo lo contrario. Mi mirada acabó fija en la tierna, azulada y dulce caricia de los ojos de Lady Morgana, que se habían llenado de lágrimas imitando a los míos. La gratitud me recorrió de arriba abajo al pensar en la noche en la que, hace ocho años, me recibió en su casa, me dio calor y me permitió quedarme con ellos sin hacer demasiadas preguntas, pese a que tenía tanto que proteger, tantos a los que cuidar…


  Leanor, intentando ser lo más discreta posible, aunque sin conseguirlo, apareció con una gran tarta en sus manos. Tenía varios pisos, todos de chocolate y muchos colores, parecía muy apetitosa, aunque aún ni siquiera habíamos terminado la comida.


  —Wow… Quero bañarme en ella… —dijo Ándar, abriendo los ojos como platos.


  —Ándar, cariño, si haces eso, esta noche duermes con los cerdos. —La mueca de disgusto de Elina solo sirvió para dar más alas a Lady Morgana, que empezó a hacer sonidos de cerdito provocando risas generales en la mesa.


  —Aunque sea mi cumpleaños —hipé por la emoción— prometo darte el pedazo más grande.


  Le guiñé un ojo y el pequeñajo corrió a abrazarme, ante lo que Render comenzó a signar, indignado. Era posible que hubiese iniciado una guerra abierta entre ellos.


  Leanor volvió a sentarse tras haber dejado la tarta en un aparador y comenzamos a comer mientras hablábamos de las noticias del día y lo que había sucedido en el encargo. Las pesquisas y las conjeturas, pese a que nunca tendrían una solución clara a no ser que alguno de nosotros tuviese a bien conocer a Ganish en persona, iban desde la intervención divina por la fuga de almas, hasta un deber moral autoimpuesto del dios de la muerte. O quizá incluso una regañina de la diosa de la vida, Reph, por no controlar lo que pasaba en sus tierras.


  Después, pasamos a repasar contenidos importantes sobre la política del país y las criaturas a las que nos enfrentábamos, ya que la segunda máxima de Lady Morgana era «la información es poder, niños. Puedes defenderte de algo que no ves, pero nunca combatir con algo que no conoces». Y en estos momentos, con la reina Adara fuera de juego, la provincia de Kooran siendo asediada por las revueltas dracónidas y la incertidumbre mordiendo el ambiente con los colmillos de una víbora, necesitábamos más que nunca la información.


  Lady Morgana hizo uso de su don, uno muy peculiar que le permitía, pese a haber nacido en el seno de una de las familias más pobres del oeste del Gamn, llegar a amasar una pequeña fortuna para crear el orfanato y ser influyente en el gremio de aventureros. Como eris, era capaz de escuchar todo aquello que traía el aire, lo que le permitía tener información muy útil para actuar con sabiduría.


  —Se vienen tiempos oscuros, niños —nos dijo, más seria de lo que la había visto nunca—. Pero resistiremos.


  —¿Qué sabes? Porque los periódicos de la mañana solo hablaban de la reina Adara. —Burgo era tremendamente lógico, una mente estratega privilegiada, aunque el tema emocional no lo llevaba demasiado bien.


  Mirándolos bien, parecía mentira que Burgo y Elina fueran mellizos. La mayor de los de los dos siempre era dulce, empática, comprensiva y atenta. Destilaba amor por todas sus extremidades y, aunque su don como dawa ayudaba a sanar los corazones, siempre debía ocultar la frustración por no curar las heridas físicas que Seva o Rusmir sufrían en los encargos con una cálida sonrisa otoñal, enmarcada por su rojizo pelo.


  Por otra parte, su hermano, capaz de sanar casi sin pestañear heridas purulentas y profundas, nunca sabía qué decir para consolar a Render cuando se peleaba con Ándar por cualquier tontería de niños. Sus verdes ojos siempre se abrían en sorpresa y buscaba, nervioso, a su hermana para que le echase una mano. Cuando estaban juntos, se complementaban de una manera perfecta, pues Burgo siempre sabía identificar clínicamente lo que estaba sucediendo y lo que se necesitaba hacer, y Elina le aportaba esa humanidad que ayudaba a que las cosas fluyesen sin necesidad de forzar nada.


  —Solo que en Astain está habiendo una discusión tremenda por quién será la siguiente reina —reflexionó en voz alta, con la cabeza ladeada, escuchando—. Y parece que los militares van ganando la partida al consejo por culpa de la regencia de la general durante estos años.


  —Si os soy sincera, a mí me da igual la coronación. En esta casa es más importante el cumpleaños de Morwen que el ascenso al trono de la traidora hermana de la reina anterior.


  Seva deseaba, en lo más profundo del corazón, huir de la imagen de la general y su coronación como regente… Ese día, pese a que algunos habían sentido felicidad y habían celebrado el ascenso de la general y las promesas de protección y amor que había hecho al reino, otros habíamos sentido la desesperanza más descarnada de la pérdida y la derrota. Por la forma en la que Seva desviaba sus grandes ojos marrones cada vez que el nombre de Tatiana se deslizaba sobre la mesa, creo que ella estaba en ese segundo grupo.


  Dejó caer su largo y rizado pelo negro a la izquierda sobre su cálido hombro tostado mientras me sonreía, pero la tristeza en sus ojos seguía ahí, soterrada detrás del ímpetu de sus palabras. Seva me sacaba apenas dos años, pero esa simple diferencia cambiaba mucho el cómo vivimos la coronación de Tatiana hace doce años, el día de mi doce cumpleaños.


  —Severina tiene razón. Nuestra hermana es más importante.


  —Ya no tengo dieciséis años, Rusmir, ¿cuándo coño vas a dejar de joderme?


  Tuve que contener la risa ante su mueca de desagrado.


  —Cuando puedas ahogarme con una ola, pani en prácticas.


  —¿Seguro que quieres ir por ahí? Podría hervirte por dentro y ni siquiera tus piedras podrían salvarte. —Seva mostró los dientes, amenazante.


  —No te atreverías. —Puso su mejor mueca socarrona, levantando su nariz recta mientras se ajustaba la goma que ataba el recogido que usualmente llevaba en el pelo.


  —Vale ya vosotros dos. La comida se está enfriando, Ándar está deseando hincarle el diente a ese pastel y Lady Morgana empieza a encoger la nariz porque Morwen aún no ha probado bocado. — Aunque bostezaba, la mirada de Leanor no dejaba lugar a dudas: era el momento de comer.


  Sin embargo, debimos comer más despacio, aprovechar las horas, los minutos; no, los segundos en los que aún éramos una familia compacta y unida, sin los problemas de la capital, sin las intrigas de la política o la crueldad de las guerras porque, cuando terminamos y Lady Morgana abrió la carta que había llegado en medio de la noche, su gesto se tornó horrorizado por momentos.


  5


  
    Queridos ciudadanos de Astelia:


    Por la presente, como regente de este país y nueva reina hasta la vuelta de mi hermana, me veo obligada a pediros ayuda.


    Las fuerzas dracónidas se están reuniendo, entrenando, y sé que no pasará mucho tiempo hasta que decidan mirar a nuestras tierras, a nuestros fértiles valles y nuestras ricas montañas para tratar de arrasar con ellas y apropiarse de todo. Ese pueblo, tras el ascenso de su nuevo emperador, quiere romper los acuerdos de la Gran Revolución.


    Así que, ciudadanos míos, os imploro ayudéis a todos los débiles que necesitan vuestra protección. Os pido humildemente que protejáis a madres, padres, hermanos y hermanas para que la luz no se extinga en los corazones de los que aún creen en la esperanza.


    Por ello, convoco a todos los Benditos del reino, cuyos dones hayan despertado, a la capital dentro dos meses, cuando caigan las flores de los cerezos de la rivera del Divor, para una evaluación física y mágica que nos permita conformar un ejército fuerte y presentar un frente unido.


    
      Atentamente,


      Tatiana Evangelic Freshten
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    Todos los años celebraremos la Cumbre de Rendición de Cuentas de los Aventureros, de forma que podamos buscar mejoras y hacer balance sobre las necesidades de nuestro oficio.


    
      Actas de la I Cumbre de Rendición de Cuentas de los Aventureros


      Anne Retba

    

  


  —¿Cómo que convoca a todos los Benditos? —bufó Seva, casi tirando la silla en la que estaba sentada—. ¿Con qué clase de autoridad? Una regente simplemente asiste a las reuniones. No puede hacer eso.


  —Por lo que pone… —murmuró Elina con voz temblorosa—?, parece que con la autoridad de reina.


  —¡No tiene ningún derecho! ¡Ninguno!


  —Seva… —Leanor alargó su pálida mano hacia ella. Sus ojos grises se habían encapotado de nuevo—. Cálmate, por favor. No puedes perder el control.


  No había visto nunca lo que suponía para la segunda mayor eso de «perder el control», pero sabiendo que su don le permitía manipular cualquier líquido dentro de un ser vivo, no debía de ser algo agradable de presenciar. *


  —Estoy con Seva en esto. No tiene ningún derecho a reclamarnos a todos —argüyó Rusmir. Tenía la mandíbula tan apretada que un pequeño músculo se le marcaba en la mejilla.


  —La verdad es que puede hacer lo que quiera —respondió Burgo, cruzando los brazos sobre el pecho—. Sobre todo si ha sido coronada reina. Además, es la Gran General, ¿qué vais a hacer vosotros contra ella?


  —Tengo una idea muy clara de lo que puedo y quiero hacerle.


  Seva se apoyó sobre la mesa, con los nudillos blancos de tanto apretar los puños. Alargué la mano hacia ella y la cerré sobre una de las suyas.


  —Sé que estás enfadada. Yo también —intenté consolarla, mirándola a los ojos—. Pero tú sola no puedes enfrentarte a Tatiana, y no porque no seas fuerte, sino porque no puedes enfrentarte a todo el maldito ejército del reino, Seva.


  La presión de sus puños disminuyó un poco. Seva era lista y sabía que llevaba razón. No había ningún motivo para arriesgar su vida de una manera tan estúpida, no cuando era una de las benditas más poderosas que había conocido nunca. Habría justicia; en algún momento, Tatiana pagaría por todas las fechorías que había cometido, fuese reina o no.


  —Por el momento, lo único que sabemos es que hay un requerimiento para reclutar a los Benditos. —Lady Morgana dejó la carta sobre la mesa y pasó la mirada por todos nosotros—. No obstante, el gremio tiene derechos en cuanto a estos requerimientos se refiere. Anne negoció mucho con la reina Adara a la hora de establecer los acuerdos y el funcionamiento de todo el gremio — continuó, seria—. De momento, lo único que podemos hacer es esperar al congreso y estudiar las opciones que tenemos.
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  —¡Bienvenidos todos a la decimoquinta Cumbre de Rendición de Cuentas! —anunció una mujer enjuta, pero musculada. Llevaba un parche cubriéndole el ojo derecho. Su uniforme marrón ajustado, a juego con su pelo recogido en una alta coleta, brillaba bajo las luces de las lámparas de gas que iluminaban la tribuna.


  Anne parecía más joven de lo que seguramente era. Su tez citrina y su mirada aguda hablaban de su experiencia, pero su agilidad al moverse y la forma en que estilaba su ropa daban cuenta de que aún podía parearle el culo a cualquiera que se atreviera a cuestionarla.


  Lady Morgana y yo estábamos sentadas en la parte más alta y lejana del estrado. En nuestro camino hasta la oficina general de aventureros, que nos había tomado cuatro horas y media en coche de caballos hasta la ciudad de Vanmar, había conseguido ponerme al día de cómo funcionan las cosas en el consejo regulador y enseñarme el orden del día de la reunión. Aunque, con la carta que llegó anoche a todas las casas con benditos cuyos dones hubieran despertado, probablemente trataríamos cuestiones bastante alejadas de la mejora de los transportes o las tarifas.


  En cuanto la presidenta del gremio terminó de darnos la bienvenida, se desató un alboroto de gritos, argumentos y reproches. Las quejas compartidas entre mortales del norte y del sur del país reclamaban explicaciones que nadie de los presentes tenía, y hacían que el ambiente de debate pareciera más una taberna del lado oeste del Gamn a las cuatro de la madrugada que una cumbre seria entre responsables de los distritos del reino. Poco después empezaron los golpes: un hombre con la cabeza rapada, se enzarzó con otro cuya piel exhibía un número de cicatrices preocupante. Una mujer, cuyo pelo se había tornado blanco, la emprendió a bolsazos con una joven de rasgos duros y alta estatura que se negaba a pegar a una anciana.


  Esto empezaba a ser un desastre, y Lady Morgana únicamente se encogió de hombros como si fuera la tónica habitual de todas las cumbres.


  Por suerte para mis oídos, la mujer que presidía la reunión los hizo callar con un fuerte golpe de mazo en la superficie de la mesa ante la que estaba sentada.


  —Presentes, sería bueno que fuesen pidiendo sus turnos para hablar en lugar de gritar evitando que nadie pueda entenderles. O incluso de pegarse como si fueran salvajes.


  Su carisma tranquilo y respetable me recordaba a Lady Morgana, cuyos brazos descansaban cruzados sobre su pecho. No habíamos comentado demasiado la carta que nos había llegado. Ambas estábamos tratando de posponer esa conversación lo máximo posible. A fin de cuentas, la decisión no estaba enteramente en nuestras manos.


  —¿Qué vamos a hacer con la solicitud de la reina? —preguntó un hombre de tez tostada a la izquierda del hemiciclo.


  —Los mejores aventureros que tenemos son benditos —chilló una mujer alta y muy delgada.


  —Precisamente por sus dones se atreven a aceptar los encargos más difíciles —explicó otro hombre en las primeras filas, aunque no lograba verle bien.


  —No podemos dejar que se los lleve a todos —proclamó una señora de mediana edad a unas cuantas sillas de la nuestra.


  —Además, ¿qué es eso de una guerra? —se escuchó por las filas de la derecha—. No hemos oído nada de eso y tenemos gente en todas las provincias.


  —¡Orden! ¡Orden! —El martillo volvió a sonar, acallando a todos los presentes de nuevo—. Lady Morgana, vos que controláis mucha información gracias a vuestro don, ¿qué sabéis sobre la amenaza que la reina nos ha proclamado tan alegremente?


  A mi lado, Lady Morgana se puso de pie, estirando su corbatín y aplanando su falda antes de pasar la vista por todas las personas presentes y terminar fijándose en la mujer que le ha preguntado. El brillo de sus ojos me dijo que apreciaba a la líder del gremio. Quizá incluso fueran amigas.


  —La verdad es que la información es confusa, Anne. —Suspiró con aflicción a mi lado. Sacó unos papeles de su maletín y se acercó a dejarlos en el estrado—. Hay poca información fiable al respecto. La prensa tiende a exagerar, pero los rumores que trae el viento indican que es cierto que en la frontera koorana con Kilchá está habiendo saqueos y revueltas.


  —Entiendo… —Anne jugueteó con su coleta mientras miraba a un hombre de cabello cano sentado a su lado—. ¿Qué sugieres, Ondo?


  Lady Morgana volvió a sentarse a mi lado y me apretó las manos para darme fuerza. No me había dado cuenta de que las estaba enredando en mi regazo, presa del nerviosismo. En esta ocasión solo venía a aprender, a observar e intentar comprender los juegos de poder diplomáticos que gobernaban nuestro mundo. Sin embargo, la situación era verdaderamente complicada. No podíamos desoír la petición de la reina sin más, ni dejar al resto del país sin aventureros poderosos que asumieran los encargos difíciles, precisamente aquellos que costaban vidas. No parecía haber una solución buena o correcta que poder ofrecer, ni tampoco una que poder aceptar.


  —Lo más sencillo —comenzó Ondo, atusándose su larga barba gris— sería dividir fuerzas. La reina contará con las doncellas de la Granja y los hijos de los nobles, por descontado. Nosotros podríamos enviar a los más jóvenes, que aún no tienen demasiada experiencia, y quedarnos con los aventureros más experimentados.


  —Pero si hay guerra será como mandarnos a la muerte. —Se levantó, indignada, una de las chicas más jóvenes. Debía de tener más o menos mi edad, aunque las cicatrices que lucía con orgullo en los brazos no lo hicieran parecer—. Todo el mundo sabe que seremos la primera barrera. Los hijos de los nobles y las doncellas de la Granja ocuparán altos rangos y no se mancharán las manos. Será nuestra sangre la que bañe las tierras del reino.


  —Kate, ¿tú sabes cómo reducir la población de pixies en una zona sin extinguirlas y sin ofender a su reina, llegando a causar una calamidad en la zona? —le preguntó Ondo con tono paternal.


  —No, señor. —Kate agachó la cabeza y apretó los puños a sus costados.


  —Por el contrario, ¿sabes cómo usar la espada, la ballesta e incluso las pistolas? ¿Cuánto llevas entrenando con ellas?


  —Sí, señor. Más de diez años, señor.


  —A esto precisamente me refiero, Kate —explicó de manera condescendiente y con los ojos entornados, como si Kate aún fuera una niña pequeña—. Eres una excelente guerrera, pero careces de la experiencia y el conocimiento de los aventureros. No nos gusta la idea de que muráis en el frente y nos repugna que os vayan a usar como carne de cañón, pero necesitamos ^que la gente que verdaderamente sabe lidiar con los seres mágicos y los monstruos tenga preferencia para seguir haciendo este trabajo tan necesario.


  —Para reducir la población de pixies de una zona sin ofender a su reina, hay que llevarle un saco con joyas equivalente a cada miembro de su corte que deba ser trasladado a otra zona. Además, se debe proveer a esos miembros de una nueva corte y asegurar una sucesión limpia de la corona a una nueva reina que mantenga el ecosistema mágico de las líneas ley.


  No me di cuenta de en qué momento me había levantado de mi asiento, interrumpiendo a Ondo y mirando a Kate con decisión. Mi corazón empezó a latir con fuerza en mis propios oídos y tuve que cogerme las manos sobre el estómago para evitar que temblaran. Pero no podía permitir que achacasen la inexperiencia a la juventud. Esto no tenía nada que ver con la edad, sino con cómo nos habían formado aquellos que nos precedieron.


  —Impresionante, jovencita. Nunca os he visto por aquí, ¿quién sois y qué don poseéis?


  —Morwen Dra… —me corté. Usar el apellido de mi madre, a la que habían acusado de traición, no era algo demasiado inteligente —. Huiri, señor. No tengo ningún don.


  —¿Qué queríais demostrar con vuestra respuesta?


  —Simplemente que el conocimiento, si bien es cierto que se asiente con la experiencia, no es ajeno a los que se inician en la aventura, señor. Todo depende del maestro.


  —Es bueno que no tengas un don —se jactó—. Seguirás sirviendo a este gremio con tu intelecto.


  —Lleva razón, Ondo —intervino Anne, interrumpiéndole y mirándome con suspicacia—. No obstante, contéstame a una cosa, Morwen Huiri. En caso de guerra, ¿a quién confiarías tu protección, basándote en el entrenamiento y la capacidad: a la joven y atlética Kate con diez años de experiencia en lucha o al sesentón que hace casi diez años no toca un arma?


  —A Kate, señora —concedo bajando la mirada.


  —Creo que eso es lo que está intentando demostrar mi compañero, joven. Él y los más experimentados pueden llevar a cabo tareas no bélicas y, si bien es cierto que no permitiremos ir a algunos aventureros que aún sean capaces de luchar contra las criaturas más peligrosas, los que apenas llevéis cinco años en el gremio sois mejores luchadores que aventureros. Se trata de supervivencia. Para todos —sentenció Anne, y sus palabras cayeron sobre mí como un balde de agua congelada.


  El resto de la cumbre transcurrió entre acaloradas discusiones de edades, cupos, antigüedades y capacidades. Los aventureros se habían vuelto prácticos; habían dejado a un lado el compañerismo y la promesa de unidad para sacar la mayor tajada del acuerdo que se presentaría a la reina al día siguiente en cuanto al reclutamiento. Yo no conocía prácticamente a nadie y apenas podía seguirles el ritmo a medida que hablaban y discutían de cinco cosas a la vez. Sin embargo, una cosa me quedó clara: al menos la mitad del gremio estaría, en algo más de un mes, en los terrenos de entrenamiento de Astain.
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  —No podemos hacer nada, ¿verdad? —le pregunté a Lady Morgana mientras observaba el paisaje boscoso tras la cortina de la ventanilla del coche, que traqueteaba tirado por los caballos de regreso a casa.


  Hacía varias horas que el sol se había ocultado en el horizonte y solo el cochero, con sus faroles sobre el pescante, conocía la dirección hacia la que avanzábamos. El aire, impregnado de los aromas de las primeras flores en esa línea extraña entre el invierno y la primavera, se colaban por la ventanilla revolviendo mi pelo, que chocaba con mis mejillas como si intentase consolarme por lo que sería una cruda y horrenda despedida.


  —No, querida… —suspiró Lady Morgana—. Tus hermanos mayores tendrán que alistarse todos en un mes. Además, sus dones son útiles para el frente: Rusmir crea escudos moldeando la piedra, Seva puede matar evaporando el agua del cuerpo de sus enemigos, Leanor habla con los muertos y Elina y Burgo son sanadores… Todos serán necesarios.


  Pese a que la disconformidad se filtraba entre las palabras que usaba para autoconvencerse, el velo de la resignación parecía caer sobre ambas con cada paso que los caballos daban hacia delante. Ella estaba tan en desacuerdo como yo sobre esto, pero no podíamos hacer nada. Escabullirnos sería traicionar al reino, al gremio y a todo el que considerara el orfanato Huiri un lugar de refugio.


  Aunque llegamos de madrugada, todos nos estaban esperando en la puerta y, por mucho que intentamos disimular, nuestras caras largas hablaban por sí solas sobre el resultado de la reunión. No me pasó desapercibido cómo Seva tensaba la mandíbula o el pequeño cambio de fuerza en las manos de Rusmir sobre los hombros de Render, que dormía a pata suelta contra su pecho. Sin embargo, ninguno de los dos se atrevió a romper el momento y preguntar por aquello que tan desesperadamente querían averiguar. Fue Burgo quien habló primero:


  —Iremos todos, ¿verdad?


  —Sí. Morwen, Render y Ándar se quedarán conmigo. —Lady Morgana caminó directa a su despacho. Tenía muchas cosas que arreglar para que mis hermanos pudieran irse tranquilos.


  —¿Vas a permitirlo de verdad?


  Esta vez fue Seva quien se lanzó a hablar, con la voz teñida por la rabia y la impotencia.


  —No puedo hacer nada, Seva. Ninguno de vosotros podéis. —Se giró sobre sus tacones para mirarla directamente. Sus ojos eran firmes; con Seva había que ser contundente si querías que captase el mensaje—. La orden de reclutamiento procede directamente de la regente que, mientras la reina siga indispuesta, asume sus funciones. El gremio ha decidido que enviará a todos los Benditos que lleven menos de diez años como aventureros, y Rusmir, que es el mayor de todos vosotros, apenas lleva siete. —Suspiró y apretó los papeles que llevaba en la mano derecha. Estaba intentando contener sus propias emociones. Si ella flaqueaba, caeríamos todos —. Si nos negásemos, si verdaderamente decidiéramos negarnos, seríamos acusados de traición y sedición. Nos perseguirían, nos encerrarían y, probablemente, nos ejecutarían. Y no estoy dispuesta a dejar que ninguno de vosotros pase por eso. Así que sí… El reclutamiento es inevitable. —Suavizó la mirada al fijarse en el resto de los que allí estábamos—. No obstante, un enviado del consejo real le dio a Anna una carta en la que nos asegura que, una vez solucionada la amenaza de guerra, todos los aventureros registrados que quieran volver podrán hacerlo.


  —Pero podrían ser años, Lady Morgana… Puede que alguno de nosotros ni siquiera…


  —Lo sé, Seva… Pero prefiero que estéis lejos de mí unos años a tener que ver cómo camináis por el patíbulo. —Puso la mano en su hombro, interrumpiéndola antes de que terminase su aciago pensamiento. Se mordía los labios y sus ojos comenzaban a brillar con lágrimas contenidas—. Así que tenéis que manteneros vivos hasta que podáis volver.


  —Seva… Si Lady Morgana pudiera hacer algo, no…


  —Ni te molestes, Lea. No quiero oírlo.


  Con los puños apretados y el gesto más serio que le había visto en la vida, Seva salió por la puerta principal dando un portazo y pisando tan fuerte que parecía querer provocar un terremoto con sus propios pies. Rusmir dejó a Render sobre la espalda de Burgo y salió tras ella, supongo que para intentar consolarla o razonar con ella.


  —Se le pasará, Lady Morgana. No está enfadada contigo —dijo Elina, acercándose a Lady Morgana para abrazarla—. Todos sabemos que haces todo lo que puedes y ahora mismo tu prioridad son los más pequeños. Nosotros nos cuidaremos y regresaremos a casa. Sanos y salvos.


  Lady Morgana le devolvió una pequeña sonrisa y acarició las caras de Leanor y Burgo antes de entrar en su despacho a toda prisa para responder una llamada por el interfono del gremio, otro invento cortesía de Rusmir.


  Nosotros cuatro esperamos apoyados en las amaderadas paredes de la entrada de su despacho, escuchando con atención cualquier mínima palabra que pudiera darnos una pista sobre con quién o sobre qué estaba hablando. Caminaba por delante de la enorme estantería repleta de libros, recorriendo el corto trayecto que le permitía el interfono, pasando por la abertura de la puerta cada dos o tres segundos.


  En cuanto escuchamos la caída del interfono sobre su base, su lustrosa melena rubia se asomó por el marco de la puerta, nos miró y nos anunció:


  —¡Tenemos un nuevo encargo!
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    Todos los humanos nacemos con algún don conferido por los dioses. Sin embargo, solo aquellos con la determinación y fuerza suficientes son capaces de manifestarlo.


    
      Enciclopedia sobre dones y otras curiosidades humanas


      Arsen Glamour

    

  


  El atardecer era especialmente frío cuando llegamos a nuestro destino. Pese a estar avanzando lentamente hacia la primavera, parecía que los vientos helados del invierno se negaban a abandonarnos todavía.


  En cuanto Lady Morgana accedió a ese encargo y volvimos a reunirnos todos a primera hora de la mañana para saber lo que nos depararían los próximos días, Seva estuvo de morros todo el tiempo. Seguía enfadada, aunque su cabreo ya no iba dirigido específicamente hacia alguna de nosotras; estaba furiosa con el destino en sí mismo. Cuando subimos a preparar nuestras bolsas, tuvo una discusión bastante fuerte con Elina y con Leanor. Aunque ellas comprendían perfectamente sus motivos para estar enfadada, le recordaron que debía cumplir por los que nos quedábamos atrás. Seva explotó y les gritó, aunque al final consiguieron hacerla entrar en razón para disfrutar del tiempo que nos queda juntos antes del reclutamiento.


  El caso era algo sencillo, una de esas misiones que Ondo había dicho que podrían llevar a cabo hasta viejas glorias como él. Simplemente había que controlar una plaga de gnomos que se estaba divirtiendo destrozando cultivos en la aldea de Juram, a un día en coche de caballos de Grihan.


  Los últimos rayos anaranjados del atardecer sobre Juram, que no calentaban lo suficiente para espantar al frío que se me calaba en los huesos, dejaban una pintoresca imagen completamente diferente a lo que estábamos acostumbrados. Lejos quedaban ya las torres de metal, la niebla de la mañana y las casas de ladrillo con vigas expuestas de Grihan. Ni siquiera era la atmósfera fantástica e irreal del dorado impactando sobre las hojas de los árboles que bordeaban mi casita del claro cuando era un bebé, mucho antes del desastre de la regencia. La aldea parecía teñida en un aura sepia, con pequeñas casas bajas de tejados de madera, cuatro edificios básicos de uso público y grandes campos de cultivo alrededor. Era la tierra de unos campesinos que estaban lo suficientemente cerca de la ciudad portuaria para poder suministrarle materias primas.


  Aunque normalmente no solía combatir, sí que me vestía como el resto de mis hermanos, y las cintas donde llevaba mis armas apretaban bastante y limitaban mis movimientos. Burgo las había ajustado demasiado al ponérmelas esa tarde.


  Con paso rápido, llegamos al pequeño edificio central de la plaza, que tenía un gran reloj visible desde cualquier rincón y cuyas manecillas se acercan peligrosamente a las ocho de la tarde, momento en el que el sol abandonaría por completo el cielo. El alcalde nos recibió con un presuroso saludo, lloriqueando un poco por las pérdidas que estaban sufriendo y por el poco caso que les estaba haciendo la Guardia de la Ciudadela a todas las cartas y telegramas de socorro que habían enviado tanto a la capital como a la ciudad portuaria.


  —No sabéis lo frustrante que puede llegar a ser hablar con el gobierno, queridos jóvenes —renqueó agitando su bastón—. Nunca miran por debajo del portón de Astain y parece que no hay provincias más allá de Mandain. ¡Aquí también pasan cosas!


  Elina, toda empatia y capacidad de persuasión, se acercó al alcalde para asegurarle que todo iría bien, que esa misma noche desaparecerían los gnomos y que nada volvería a romper sus preciosos cultivos. Si apareciese alguna otra amenaza, siempre podían enviarnos otra solicitud al gremio.


  Burgo se acercó a mí para revisar por enésima vez mis armas y mi uniforme, desprendiéndome de la pesada chaqueta que solo dificultaría más mis movimientos. Con mucho cuidado, recogió mi larga y abundante melena hacia atrás con una cinta, de manera que interfiriera mi visión.


  —Ya sabes qué hacer. Si pasa algo, sal corriendo y avisa a Lady Morgana.


  —Pero sé luchar, Burgo —me quejé.


  —Nada de peros. —Levantó un dedo, tapándose los labios—. No tienes un don, así que tu resistencia es más baja que la nuestra. Vuelve aquí y envía un telegrama al gremio. Enviarán refuerzos.


  —Vale… Pero sabes que sé luchar.


  —Sí, Winnie. —Me dio un tierno toquecillo en la nariz—. Sé que sabes luchar. Pero no me gusta pensar en que pueda pasarte nada por estar demasiado cerca de cualquier criatura.


  —Entonces, deberías enseñarme a disparar.


  —Cuando volvamos, tengo un mes entero para que no te pellizques la mano con los gatillos.


  Sin mediar muchas más palabras con el canoso y artrítico alcalde, emprendimos el rumbo que el hombre nos había señalado en un mapa de la zona.
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  Dentro del húmedo bosque, Rusmir y Burgo iban delante, liderando el camino, seguidos de cerca por Leanor, que iba pendiente de las historias y direcciones que los viajeros le transmitían. Detrás de ellos, y en el centro de la formación, íbamos Elina y yo; ella portaba una ballesta en la mano y yo apretaba fuerte mi espada entre las mías. Finalmente, guardando la espalda, Seva se había desenganchado su preciada hacha de las correas y miraba hacia los lados con atención.


  El bosque era una constante repetición de escenas iguales, un copia y pega de hayas, castaños, acacias y matorrales que se distribuían de manera poco natural, pero lógica y simétrica a medida que avanzábamos, como si alguien los hubiese plantado así a propósito. Eso no ayudaba especialmente a que pudiera orientarme bien, pero, por suerte para todos, era Burgo el que llevaba el mapa. El suelo estaba cubierto de barro y de los últimos restos de las nieves de los meses anteriores, así que nuestros pasos resultaban un chapoteo quedo bajo los últimos rayos del día, mientras el sol desaparecía tras las lejanas montañas fronterizas con Kilchá.


  El bosque se volvió cada vez más silencioso.


  —Los gnomos viven a un kilómetro y medio al norte, una vez lleguemos a un riachuelo bordeado de unas rocas con líquenes naranjas —susurró Leanor, mirando a Burgo.


  —Espero que no sea un niño travieso quien te lo está diciendo esta vez. —La voz de Rusmir se tensó mientras mantenía el brillo ocre de su don en las yemas de los dedos.


  —En realidad, es un campesino muy majo. Se internó en el bosque hace diez años buscando a una de sus cabras y se despeñó por un barranco. Creo que la cabra sobrevivió y terminó volviendo sola a casa.


  —Es un poco espeluznante…


  Burgo paró de pronto, silenciando a los mayores, y miró hacia su izquierda. Todos nos quedamos quietos. Como si supiera qué buscar, miré alrededor, con las manos sudorosas y un picor constante en la nuca, buscando cualquier indicio que pudiera haber alertado al dawa, pero no veía nada. El sol acababa de desaparecer por completo del horizonte, tiñendo los últimos azules del anochecer con la negrura perturbadora de la noche.


  Unos pequeños y exhaustos gemidos rompieron el aire. Crucé mis ojos con Leanor, buscando su confirmación, aunque no parecía oírlos. ¿Quizá el perro de alguna casa se hubiera internado hasta aquí?


  Hacía demasiado frío como para dejarlo a su suerte…


  Intenté centrarme, descartando el sonido residual de las hojas movidas por el viento, de las pisadas de mis hermanos, de todo, para dejarme llevar por esos pequeños gemidos pesarosos y me acerqué a ellos. A medida que caminaba entre los árboles, los lloros se intensificaban, hasta convertirse en gemidos agudos que casi rompieron mis tímpanos cuando me asomé a un pequeño desnivel con Burgo a mi espalda. La escena era desoladora.


  Tirada entre el barro y la nieve, con el vientre abierto y rodeada de sangre ennegrecida, una gran loba huargo blanca yacía muerta. A su lado, con los ojos perdidos y blanquecinos, siete crías de diversos colores la rodeaban como si ella aún pudiera darles de mamar. Mi corazón latió errático y las lágrimas se arremolinaron en mis ojos a la vez que una profunda tristeza barría mi pecho. Pero entonces lo vi: el único superviviente de semejante tragedia. Una pequeña bola peluda gris y blanca, con los ojos del color del hielo puro, lloraba empujando el hocico de su madre con el suyo. Temblaba de frío, miedo y desesperación ante la inexistente respuesta de su madre, que ya no podía ofrecerle comida ni abrigo.


  Con cuidado de no hacer demasiado ruido ni asustarlo, rebusqué en mis bolsillos hasta dar con un trocito de carne seca que había guardado como alimento de emergencia. Salvé el desnivel con lentitud y me acerqué de cuclillas a la cría, con la mano extendida por delante, esquivando los cadáveres mientras instaba a mi estómago a calmarse, revuelto por el olor de la descomposición.


  Me quedé completamente quieta hasta que el olor de la carne llamó su atención y esas pequeñas esquirlas de hielo se giraron hacia mí. Respiré hondo y despacio; necesitaba que confiara en mí y, si notaba anticipación o miedo, sabía que no lo conseguiría nunca. Con el rabo entre las piernas, el pelo del lomo erizado y en posición de ataque, sus pequeños pasitos le dirigieron directo hacia la lámina de carne que sostenía frente a él.


  Tras olisquearla con recelo, comenzó a mordisquear la carne seca y, cuando comprobó que no quería hacerle daño, se relajó, acercándose más y devorando ese trocito con la voracidad de una jauría. Debía de estar verdaderamente hambriento. Muy despacio, bajo su atenta mirada, saqué más cachitos de carne de mi bolsillo para ofrecérselos, lo que provocó en el huargo una feliz reacción, desplegando su cola y batiendo el aire como loco a medida que su pequeño estómago se llenaba.


  Cuando terminó de comer, alargué la mano hacia él, invitándole a acercarse a mí para poder sacarlo de allí. Era muy pequeño para dejarlo a su suerte, por mucho que fuera un huargo. Dudoso, recortó la distancia entre nosotros paso a paso. Se acercó, hasta que pude acariciar su cabeza. Era maravillosamente suave, aunque estaba muy frío y algo sucio. Se pegó un poco más, aferrándose a mi calor.


  Me senté en el suelo húmedo, cosa de la que seguro me arrepentiría más tarde cuando tuviese que caminar con los pantalones mojados, y él saltó a mi regazo, sorprendiéndome mientras se hacía un ovillo contra mi pecho. Seguí acariciando su lomo, tratando de tranquilizarle mientras desabrochaba los botones de mi apretada chaqueta. Ojalá hubiera traído mi abrigo.


  —No sé si puedes entenderme, pero me gustaría meterte dentro de mi chaqueta para darte calor, ¿te parece bien?


  El cachorrito reaccionó a mi voz mirándome, luego miró al hueco que había quedado en mi pecho. Giró la cabecita a izquierda y derecha, dudoso. Sin embargo, en cuanto sopló una pequeña ráfaga de aire que le erizó el pelo del lomo, saltó hacia mí, decidiéndose por no congelarse. Lo coloqué con cuidado, dejando solo su cabeza fuera al abrochar la chaqueta de nuevo, y me levanté para volver con los demás.


  Burgo se había separado nosotros, maza en mano, y se acercaba a los árboles detrás de la madre huargo muerta. Se agachó y tocó el suelo. Al levantar los dedos y frotarlos entre sí, una sustancia pegajosa se adhirió a sus guantes. Un escalofrío me recorrió al ver la alarma asomando en sus ojos. El cachorro se removió en mis brazos en cuanto lo notó.


  —Sangre de gnomo… No puedo estar cien por cien seguro de que no haya más gnomos vivos, pero por el olor a canela que está pegado a la sangre, me da que algo se nos ha adelantado y los ha exterminado junto con la familia de huargos.


  «Algo», no alguien. Canela. ¿Qué olía a canela? ¿Qué monstruo o ser mágico podía desprender ese olor?


  —¿Qué dices, mamá? —Leanor, que llegaba con el resto de mis hermanos, se giró hacia donde estaba el espíritu de su madre.


  Canela. No era ninguna de las razas monstruosas, esas olían como los animales comunes.


  —¿Qué ha visto la señora Khairen, Lea? —musitó Rusmir, apretando el agarre del mandoble mientras trataba de ver en la oscuridad.


  Canela. Ni banshees, ni hadas ni ninfas acuáticas. Era un ser terrestre. Tenía que centrarme.


  —No lo sé… Está hablando muy rápido, pero está asustada. Mamá, más despacio, por favor. ¿Qué han visto los gnomos?


  Canela. Los leshies olían a madera y estábamos demasiado lejos de zonas de esfinges o raposas…


  —Chicos, creo que deberíamos irnos.


  A nuestra derecha, dentro de la espesa negrura de los árboles, sonó el chasquido indiscreto de unas ramitas, atrayendo mi mirada directamente hacia allí. Seva se puso a mi lado, un poco por delante de mí, como si quisiera ser mi escudo, y preparó su hacha. Ella también lo había oído. Se ladeó hacia la derecha justo cuando yo apretaba más a la cría contra mí, dispuesta a salir corriendo si era necesario, pero nada parecía moverse en esas sombras. Nada más que mí cerebro, buscando desesperadamente la información que necesitábamos.


  Canela…


  —¡Una quimera! —grité.


  8


  
    Las quimeras son seres sacados de las pesadillas más oscuras de cualquier humano que haya amado y perdido. Se alimentan del miedo y la pena, del rencor. Las únicas quimeras asesinadas que se conocen fueron derrotadas por la excepcional fuerza de los Guardianes.


    
      Bestiario (parte III): pesadillas y otros seres invisibles


      Roben Windar

    

  


  De la negrura absoluta a nuestra derecha, saltó sobre nosotros una bestia enorme, salida de las pesadillas más terroríficas de cualquier infante, capaz de destrozar piel, carne y hueso con apenas un gruñido. Aterrizó sobre Leanor, que se golpeó la cabeza contra el suelo y quedó inconsciente al instante, sin capacidad de defenderse o siquiera reaccionar a lo que estaba por suceder.


  Rusmir fue el primero en atacar. Blandió su mandoble sobre su cabeza para separar a la quimera de nuestra hermana mayor, interponiéndose entre la bestia y todos nosotros. Él era nuestro escudo, un teren capaz de moldear la tierra y el metal a voluntad. Estaba intentando provocar lo suficiente a nuestro atacante como para que se centrase solo en él.


  Cuando lo consiguió, aprovechamos para alejar a Leanor de su alcance mientras Burgo la examinaba rápidamente con sus expertas manos cubiertas de un fulgor verdoso. Le cerró la herida de la cabeza, aunque ella no abrió los ojos, así que tuvimos que seguir arrastrándola para alejarla de la criatura. Una vez que se aseguró de que Lea ya no sangraba, Burgo se movió hacia nuestro hermano mayor, que seguía conteniendo los golpes con su enorme arma.


  La bestia debía ser realmente pesada, ya que consiguió tumbarlo y retenerlo contra el suelo. Clavó sus garras, afiladas y purulentas, sobre las protecciones de cuero de su pecho, sobrepasando el mandoble y arrancándole un quejido ronco y furibundo a Rusmir. Él invocó su don, lo que provocó que una columna de piedra se estrellase contra su costado, desestabilizando al monstruo, que le gruñó desde su cabeza con forma de león.


  La faz reptiliana de serpiente nos observaba a Elina y a mí, que escondíamos a Leanor detrás de nosotras, mientras su afilada cola terminada en un aguijón se balanceaba, preparándose para atacar.


  Seva salió lanzada hacia el flanco izquierdo de la bestia, logrando asestarle un hachazo en el costado. La criatura soltó a Rusmir y giró sus tres cabezas buscando a su agresora, pese a que su piel era tan dura que apenas sangraba. Pero Seva era rápida y estaba jugando con sus puntos ciegos.


  Fue el tiempo suficiente para que Burgo se acercara a nuestro teren y examinara sus heridas con una pericia que me hizo comprender todo lo que podría aportar en el campo de batalla en caso de guerra. Era lógico, práctico, preciso y letal. Un guerrero perfecto. Como las heridas no eran muy graves, desplegó su escudo portátil de forma que Rusmir tuviese tiempo para levantarnos una pared donde resguardarnos.


  Una vez que Elina, la cría y yo arrastramos a Leanor detrás de la pared, Rusmir, Seva y Burgo se lanzaron, en perfecta sintonía, a por la quimera. Cada uno por un lado, cada arma para una cabeza: Seva por la serpiente, Burgo por el águila y Rusmir por el león.


  La bestia coordinaba perfectamente los movimientos de todas las partes de su cuerpo: sus garras, sus dos colas y sus tres bocas; picoteando el escudo de Burgo, amenazando con envenenar a Seva y arañando el mandoble de Rusmir cuando este se atrevía a atacar, seguro de que no necesitaba levantar un muro alrededor de los dos más pequeños.


  A medida que se movían en torno a la quimera, abriéndole pequeñas heridas en el torso y en las patas, la iban acorralando cada vez más. Pero eso solo la hacía atacar con más ferocidad, cabreada, hiriéndolos en el proceso.


  Quería ayudarles, pero sin un don o un arma paralizante sería un estorbo, una persona más a la que mantener a salvo… Elina tampoco se movía de mi lado en la piedra, examinando constantemente a Leanor.


  En un giro sobre sus patas traseras, la quimera estrelló su serpentina cola contra el pecho de Seva, que salió volando y se estrelló contra uno de los árboles del margen derecho del bosque, quedando completamente desorientada.


  Por un instante, me pareció que la serpiente profirió una risa siseante que me puso los pelos de punta. Al mismo tiempo, la ira brotó en mi interior, subiéndome a la cabeza como el alcohol de un chupito muy cargado. En la posición en la que estaba, Seva era vulnerable. La quimera giró todo su cuerpo hacia ella, amenazante, como si quisiera llevarse al menos una presa a su propia tumba.


  Confiada en su victoria, apuntó con su aguijón, el más venenoso conocido por el hombre, hacia mi hermana y lo lanzó con rapidez letal. Seva apenas conseguía mantener los ojos abiertos. Entonces, Rusmir elevó un muro de barro delante de ella en el último instante, haciendo que el aguijón se hundiese en la humedad de la tierra. Compactó el barro justo a tiempo, atrapando el aguijón y dejando a la criatura inmovilizada.


  Acababa de anular la mayor amenaza de la bestia.


  Miré a Elina a los ojos con un mensaje que no necesitaba pronunciar: «tenemos que llegar hasta Seva». Ella asintió, vigilando a la criatura, que seguía peleando con Brugo y Rusmir mientras rugía y tiraba de su aguijón para intentar liberarse.


  Esperamos. Conté casi cuarenta segundos hasta que, por fin, la cabeza serpentina se volvió también hacia los dos chicos. Dejé al huargo junto a Leanor, y Elina y yo salimos rápidamente de nuestro escondite, bordeando la oscuridad lo mejor que podíamos, hasta llegar a Seva, que trataba de mantenerse en pie apoyándose en su hacha mientras se tambaleaba contra el árbol a su espalda.


  Entonces, un grito gutural partió el aire como un rayo, obligándome a girar la cabeza justo a tiempo para ver cómo la quimera desgarraba la camisa de Burgo de un zarpazo. La sangre comenzó a escurrir por sus pantalones y su expresión de dolor, contrita y desencajada, me provocó un terror que no había sentido nunca. Ni siquiera aquella noche en la que me vi forzada, acorralada y sometida por el hombre del traje blanco, que aún recorría mis pesadillas.


  Esto era demasiado para nosotros.


  Rusmir alzó su mandoble y se lanzó hacia Burgo, consiguiendo cortar una de las garras de la quimera mientras se arrodillaba a su lado deslizándose por el suelo. Dejé que Seva se apoyara por completo en Elina y tomé la decisión más estúpida en mis veinticuatro años de vida: cogí una de las piedras que había en el suelo, atizándole a la quimera en una de sus cabezas.


  No me fijé en cual.


  El teren aprovechó el hueco, cuando la quimera se distrajo, para retirar a Burgo y cubrirlos a ambos con una pequeña montaña de barro, dándole a Burgo tiempo para curarse a sí mismo. Sin embargo, la estructura no era demasiado estable. Rusmir estaba cansado y eso hacía que su don flaquease. Por eso, cuando un espasmo de dolor cerró sus dedos en torno a mi corazón, la cabeza de águila volvió a centrarse en ellos, picó hacia delante, atravesó el muro de barro, que aún no se había solidificado por completo, y se clavó en la parte derecha de la espalda del mayor.


  —¡Rusmir! ¡Ey, no! ¡Abre los ojos, tío! —gritó Burgo, desesperado.


  Era la primera vez en toda la batalla que se rompía el silencio, y supe, supe de inmediato, que la herida era peor de lo que podía imaginar, especialmente al ver el pico ensangrentado que vi cuando la quimera se echó hacia atrás.


  Cumplido su objetivo, me miró. La cabeza de serpiente se centró por completo en mí. Se había percatado de que había sido yo quien le había lanzado esa piedra y, peor aún, de que estaba en su margen de movimiento. Así que saltó hacia nosotras.


  Necesitaba pensar en algo. Rápido. Si no encontraba algo que detuviera a la quimera de inmediato, todos podíamos morir.


  El pánico llenó mi mente. Solo eso. El pánico y un dolor lacerante que atravesó mi pecho como si me hubiesen clavado una pica desde la espalda hasta el corazón. En ese momento, la cría de huargo llegó a mi lado, poniéndose delante de mí para protegerme mientras gruñía y lanzaba tarascadas hacia la criatura.


  El dolor me doblegó sobre las rodillas y me agarré el corazón con la mano derecha mientras un alarido escapaba de mis labios. Era como si estuviesen intentando aplastármelo. Se me aceleró el pulso; iba tan rápido que lo sentía en mi garganta, en la cabeza, en todas partes, latiendo de manera desesperada. Empezaron a retumbarme los oídos y mi sangre se transformó en lava. Me ardían los huesos, pero no con fuego: sentía los cartílagos de mis articulaciones fundirse y mi peso convirtiendo mis extremidades en blandiblú.


  Apoyé la mano izquierda en el barro para no darme de bruces contra la tierra, sin dejar de agarrarme el corazón. Trataba, lastimosamente, de contener los alaridos que amenazaban con romper mi garganta, de mantener a raya las náuseas que aporreaban mi estómago, pero no era capaz de centrarme en nada más que el terror de la quimera asesinando a mis hermanos y la fragilidad de la cría de huargo delante de mí.


  Cuando abrí los ojos en busca de ayuda, lo primero que vi fue cómo la quimera me observaba, lista para atacar.


  En mi cabeza se arremolinaron los gritos de mis hermanos, la quietud de la noche, los gruñidos de la bestia, pero, sobre todo, el nuevo grito que lancé a la oscuridad.


  De pronto, bajo mis rodillas, un pulso violeta comenzó a formarse bajo mi palma izquierda. Era una promesa de destrucción absoluta, de arrasar con todo lo que estaba sucediendo para reconstruir un nuevo mundo sobre las cenizas. No podía dejar que lo destruyera todo, que yo misma matara a mis hermanos. Así que lo contuve como pude. Me preparé para el nuevo pulso de dolor que se produjo cuando mi piel volvió a quemarse y la luz violeta empezó a filtrarse al exterior.


  Con un último grito, me desplomé sobre el suelo, con la respiración jadeante, frágil y entrecortada, la vista borrosa, mientras un fulgor brillante y violeta, como la luz del primer alba, palpitaba desde dentro de mí hacia la noche y arrastraba mi conciencia consigo.


  [image: aster]


  —¡Mamá, mamá, mira! ¿Qué es eso que flota en el cielo? —Había una especie de máquina alada sobrevolando nuestras cabezas en el cielo azul de Astain. La señalé con una expresión que a mamá debió de parecerle brillante, porque me sonrió.


  Para mí, ese invento era el símbolo de una libertad más grande de la que podía siquiera soñar con tener.


  —Es un aeroglobo, cariño. Dentro de esa manchita negra que ves en la parte de abajo viaja mucha gente. Es una manera rápida de ir a los sitios… para aquellos que tienen mucho dinero.


  Al contrario que el abuelo, mamá siempre ponía una voz infantil cuando me explicaba las cosas. Creía que así sonaba mucho más dulce, pero yo ya no tenía cinco años y no necesitaba esa clase de compasión. Ella se agachó para arreglarme la capucha azul marino, que había dejado de ocultar mi rostro por mirar hacia arriba. En aquel momento no le di importancia. Solo quería grabar en mi mente todo lo que estaba a nuestro alrededor.


  —¡Qué guay! Quiero viajar en aeroglobo con el abuelo Astorus y contigo, mamá. Así podremos ver todos esos sitios de los que me ha hablado el abuelo en las clases. Quiero ver los desiertos de Kilchá, la asamblea de Badara, las forjas enanas de Niihir… ¡Quiero conocer el mundo entero!


  Pero, sobre todo, quería huir de ese pequeño claro que durante seis años había sido mi mundo entero. No podía permitir que mi mundo fuese tan pequeño como una pecera cuando era tremendamente vasto y precioso. Lleno de colores, de aventuras y de felicidad.


  Sabía que mamá y el abuelo solo buscaban lo mejor para mí, pero en ese pequeño claro me sentía terriblemente sola. Deseaba hacerme grande y fuerte lo antes posible. Quería ser capaz de pelear y defenderme, de moverme como hacía mi madre los fines de semana cuando entrenaba. Quería poder enfrentarme a todo para viajar y ver el mundo más allá de mi casita, mi riachuelo y las flores de la linde del bosque.


  —Algún día iremos, cariño… pero, por el momento, eres muy pequeña para que podamos irnos tan lejos —dijo animada, pero su sonrisa no tocaba sus ojos. Me mentía.
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  —Mmh…


  Me iba a reventar la cabeza. Con el ceño fruncido por el dolor, abrí ligeramente el ojo derecho, solo para descubrir cómo el sol aguijonea mi cerebro, intentando dejarlo como un colador.


  —Buenos días, pequeña demi —susurró Elina a mi lado.


  Podía intuir mi dolor, visto lo bajito que había hablado. Sus manos en mi frente estaban frescas y suaves, trabajando mientras las punciones comenzaban a atenuarse. Como si eso hubiera despertado todos mis recuerdos antes que a mí, me incorporé como un resorte en la cama y agarré a Elina por los hombros.


  —¿Qué ha pasado? ¿Morimos y esto es el descanso de Ganish?


  Elina se rió escandalosamente y me acarició el pelo como si siguiera siendo la niña asustada que llegó aquí.


  —Para nada, Winnie. ¡Despertó tu don!


  Flashes del dolor lacerante en cada uno de mis nervios y la explosión de brillo violeta antes de quedarme inconsciente vinieron a mi memoria. La miré con tristeza.


  —Podría haberos matado a todos…


  —Pero no lo hiciste —replicó, ordenado de nuevo mi pelo—. Nos salvaste. En cuanto la explosión paró, pude acercarme a ti y calmar tu mente. Estabas luchando contra tu propio poder, no lo dejabas fluir por tu cuerpo, así que ibas a acabar consumida y, seguramente, muerta.


  —Si lo hubiera dejado fluir, habría explotado todo… —porque ya había sucedido una vez. Pero no me atrevía a hablar de ello.


  —Seguramente el poder te habría abrazado amablemente, pero al tratar de contenerlo y quitártelo de encima solo lo enrareciste. No fluía, pulsaba y eso no debería suceder. —Los ojos de Elina estaban llenos de reproche cuando me tocó suavemente las manos para que aflojase el agarre sobre sus hombros.


  —¿Cómo he llegado a casa?


  —Llevas durmiendo tres días —confesó, apartando uno de los mechones de mi pelo de mis ojos—. Burgo cree que te agotaste y necesitabas recargar pilas.


  Tres días… Llevaba tres días fuera de combate. La otra vez ni siquiera me había desmayado, solo había seguido corriendo y corriendo para escapar de él. Entonces, un pequeño detalle que Elina había mencionado regresó a mí.


  —¿Cómo supiste que soy una demi? —pregunté, desviando la bronca—. Yo no sentí nada más que dolor.


  —¿Aparte de porque tus ojos se han vuelto violetas? Asómate a la ventana y lo verás.


  Elina me sonrió y me levanté hacia el ventanal de madera de mi habitación, que daba al patio trasero.


  El jardín debajo de nosotras era completamente distinto al que dejamos hace cuatro días. Donde solo había habido hierba seca, tras el final del frío invierno, ahora lucía una manta de flores y árboles frutales maduros. Ándar y Render ayudaban a Lady Morgana a recoger las frutas y reían, impresionados ante el cambio.


  —¿Eso lo he hecho yo? —pregunté, incrédula.


  —Sí —respondió, encogiéndose de hombros—. De hecho, toda la zona a kilómetros del bosque donde estábamos ha florecido. Quizá sea una representación muy pomposa de tu don, pero los demis sois muy raros.


  —O sea que… ¿Puedo hacer florecer las cosas? Eso no parece muy útil más allá de la agricultura.


  La risa de Elina volvió a ser tan escandalosa que me obligó a mirarla directamente. Estaba echada en la cama, mirando al techo mientras abrazaba mi peluche de conejito.


  —Es cierto que cada bendito manifiesta sus dones en un sentido, como Burgo y yo, por ejemplo. Yo no podría nunca cerrarte una herida sangrante sin posiblemente morir en el intento, pero Burgo nunca podría haberte contenido ayer. El poder de los demis es un poco más… complejo. Según los tomos que tiene Lady Morgana en el estudio, tenéis la capacidad de alterar la materia y la vida de las cosas, pero cómo funcione exactamente, solo lo sabremos cuando entrenes tu don.


  Alterar la materia y la vida de las cosas… Bueno, supongo que hacer pasar a las personas o las cosas de vivas a muertas era una alteración de la materia…


  —Después del numerito que montamos la noche que llegamos, Lady Morgana quería dejarte descansar, pero Leanor ha insistido en empezar con tu entrenamiento en cuanto despertases, pese a las protestas de Burgo.


  —Creo que puedo empezar a entrenar, al fin y al cabo, me has hecho esas cosas tuyas de dawa y me siento bien.


  La risa de Elina volvió a llenar el aire, dibujando en mis labios una amplia sonrisa.


  —Por cierto, ¿qué pasó con el pequeño huargo?


  —¿Esta cosita de aquí? —Levantó ligeramente la manta revelando al cachorro que respiraba plácidamente—. No ha querido separarse de tu lado ni un momento, así que le hemos dejado venir con nosotros.


  Conmovida por su ternura, le acaricié la cabeza. Se me nublaron los ojos y solo podía pensar en que ya no tendría que estar solo, no tendría que sufrir la desesperación que yo sentí hasta llegar al orfanato. Le estaba prometiendo sin palabras que le cuidaría.


  —Voy a avisar de que te has despertado. Cámbiate y baja a desayunar, anda.


  Elina salió de mi habitación y yo aproveché para acurrucarme junto al cachorro de huargo que, poco a poco, empezaba a desperezarse. Se estiró, abriendo la boca en un enorme bostezo, y sus ojos azul hielo brillaron con expectación al cruzarse con los míos. Se acercó a mí y restregó su peluda cabecita contra mi pecho.


  —¡Ey! —reí por las cosquillas antes de abrazarle—. Gracias por quedarte conmigo, pequeñín.


  Se movió ligeramente, empujando la manga de mi pijama hacia arriba con su hocico. Olisqueaba mi piel mientras me hacía cosquillas con su lomo. En algún momento lo habían bañado porque olía a jabón. Cuando estuvo casi a la altura de mi codo, me dio un fuerte mordisco que hizo que la sangre comenzase a caer sobre las sábanas.


  Sobresaltada, retiré el brazo y me sujeté la herida.


  —Pero ¿qué haces? —protesté, justo antes de que se estirara de nuevo, pisándome los muslos, y comenzara a lamer la herida.


  Las heridas se cerraron al instante, sin dejar rastro de dolor, y quedaron sustituidas por una pequeña cicatriz con la forma de su dentadura, como una marca, otra más, en mi cuerpo.


  Ahora estamos unidos. Yo soy tuyo y tú eres mía, como agradecimiento por salvarme la vida.


  —¿Qué? Espera, ¿te oigo en mi cabeza?


  Sí, por eso te he marcado. ¿No has visto mis dientes? Sería muy incómodo tratar de que me entendieras sin poder hablar contigo.


  —Esto es… raro. —Le miré con el entrecejo fruncido.


  Las bestias mágicas podemos hacer este tipo de cosas impresionantes.


  Notaba cierto ¿orgullo? en sus palabras, pero pensándolo bien…


  —¿No hablas demasiado bien para ser una cría?


  Tengo un año y medio, no soy tan pequeño. Dentro de otros seis meses tendré el tamaño de mi madre.


  —Se me ocurren un millón de razones por las que seis meses es excesivamente poco, pequeñín.


  Un gruñido bajo reverberó en su pecho, haciéndome cosquillas.


  A ver… esto es como con los perros, aunque jamás se te ocurra llamarme así, que multiplicáis sus edades por siete para haceros una idea.


  —¿Y por cuánto se supone que debo multiplicar la tuya?


  Eso es irrelevante.


  —Vamos, que sigues siendo un cachorro.


  Otro gruñidito sonó en el fondo de mi mente y levantó el hocico indignado.


  —No te enfades, anda… Entonces, ¿ahora estamos vinculados?


  Exacto. A partir de ahora seré tu Guardián y velaré por ti.


  —¿Y eso qué implica, realmente?


  Que tengo una deuda de sangre contigo. Tú has salvado mi vida, así que ahora te pertenece.


  —Vale… Pero…


  Como saques la cuestión del tamaño, te muerdo otra vez. Tú tampoco eres precisamente una gigante como para quejarte.


  Puse los ojos en blanco y negué con la cabeza.


  —Iba a preguntarte cómo te llamas. No puedo simplemente llamarte huargo o perro, más sabiendo lo que odias este último término.


  Me llamo Nirfer Caerberus, pero no debes decirle a nadie mi nombre. Si alguien lo descubre, podrían controlarme, usarme y matarme.


  —¿Cómo?


  Es mejor que eso no lo averigüemos nunca, ¿no crees? Le tengo mucho aprecio a mi vida, por eso no intenté comer de mi madre cuando la quimera la mató. Tienes que buscarme un nombre distinto.


  Un escalofrío me recorrió de arriba abajo al recordar la imagen de la familia de huargos muerta.


  —Mmmm… Vale… ¿Qué tal Tobby?


  Gruñó y me dedicó la mirada más juzgona que habría visto jamás. Vale, nada de nombres de perro. Quizá alguna cualidad física…


  —¿Calcetines? Tienes las patitas blancas y el resto del pelaje gris.


  ¿Crees que Calcetines es un nombre que infundirá temor en tus enemigos? ¿En serio?


  Por ahí tampoco íbamos bien… ¿Algo histórico, quizá?


  —Vale, buen punto. ¿Rine? Como el huargo de Famira, la hija de la fundadora de Astelia.


  El nombre de un rey… Me gusta. Que así sea.


  —Rine era una hemb…


  Otra vez esa mirada juzgona. Mejor no terminar la frase. Un mordisco era más que suficiente para mí.


  —¿Y cómo es que hablas tan bien?


  Los Guardianes adquirimos el conocimiento ancestral una vez que nos vinculamos. Eso nos permite proteger a nuestros Sanrak.


  —Oh… parece muy conveniente. ¿Tienes hambre?


  Solo necesité su pequeño gemido para confirmar que tenía razón.


  Cuando bajé de mi habitación, con Rine pisándome los talones, todos estaban reunidos en el despacho de Lady Morgana. Elina me esperaba en la puerta con una taza de café en las manos, mientras se escuchaba a Burgo discutir acaloradamente con nuestra madre adoptiva.


  —¡Imposible! Es muy poco tiempo.


  —No estás en posición de decidirlo, Burgo —el sonido de anillos golpeando contra la madera llenó el aire—. Ni tú, ni nadie.


  —¿Qué sucede? —interrumpí al entrar.


  —¿Te has traído al perro? —preguntó Burgo, girándose bruscamente hacia mí y mirando a Rine, que se asomaba entre mis piernas.


  Rine gruñó desde su posición y le enseñó los dientes al sanador.


  —Es un huargo y se pone un tanto sensible con ciertos términos.


  —¿Te lo quedas? —preguntó Lady Morgana, agachándose a mi lado y alargando la mano hacia él. Rine la olió antes de dejar que le acariciase.


  —Creo que se ha quedado él conmigo. Me ha… —dudé con la terminología.


  Marcado


  —¡Eso! Me ha marcado.


  —¿Te habla?


  —Sí… No sé muy bien cómo funciona, pero desde que me ha marcado —les mostré a todos la cicatriz con la forma de sus dientes en mi antebrazo— puedo escuchar su voz en mi cabeza.


  —Las uniones con bestias mágicas no son muy comunes… —una emoción indescifrable atravesó los ojos verdes de Burgo.


  —Cierto, pero están bien estudiadas —apuntó Leanor, que acababa de llegar—. Hay como unas quince uniones registradas en los últimos treinta años, y casi todas con nobles o militares.


  —Hace como diez generaciones, si algún campesino se unía a un Guardián, le concedían estatus y riqueza. Se consideraba que las uniones eran símbolos de linajes altos perdidos. —Lady Morgana sonrió—. Ahora tienes a alguien que te proteja siempre, Morwen.


  Asentí despacio. Astorus y mi madre me instruyeron sobre las criaturas mágicas y sus características generales, pero nunca me hablaron de los Guardianes ni de la posibilidad de establecer una unión con ellos.


  Bebí un sorbo de café, dejando que su sabor amargo me recorriese placenteramente, antes de agacharme para coger a Rine y colocarlo en mi regazo al sentarme en la butaca junto a la de Burgo. Me tomé un instante para mirarlos a todos. Estaban bien. Llenos de moretones y alguna que otra venda, pero vivos y bien. El alivio se extendió por mi interior como un bálsamo frío y solo entonces conecté de nuevo con la discusión que se mantenía sobre el escritorio.


  —Aunque tenga un huargo en miniatura, no me parece correcto que se presente al reclutamiento. ¡Su don acaba de despertar, Lady Morgana! —Burgo abrió los brazos, exasperado—. Y no es precisamente un don normal.


  ¡Le voy a enseñar yo quién es una miniatura!


  Retuve a Rine en mi regazo, para evitar que saltase a morder a Burgo por despecho.


  —No es como si pudiera elegir, Burgo —repliqué—. La carta lo dejaba claro. Todos los que tengan un don manifestado deben presentarse para el reclutamiento y, créeme, tampoco me hace mucha gracia tener que irme de casa.


  —Podríamos ocultarlo —su tono se dulcificó al girarse hacia mí —. Nadie, excepto nosotros, sabe que tienes un don. En el gremio estás registrada como alguien normal. Serías la persona perfecta para librarte.


  —Se acabaría sabiendo, pelirrojo —intervino Rusmir.


  —Sí. Es mucho más efectivo que la entrenemos y aprenda a usar sus habilidades —concedió Seva, que me miraba con pena contenida en los ojos.


  —¿Soy el único que estaba lo suficientemente despierto para ver lo que sucedió en el bosque? —suspiró Burgo, frustrado—. Elina, por favor, apóyame en esto.


  —Es cierto que el don de Winnie no fluía de manera normal y que estaba en gran dolor cuando lo usó, pero los despertares nunca son fáciles, Burgo. ¿O no recuerdas el nuestro?


  —Además, en última instancia, es Winnie la que debe decidir lo que quiere hacer —argumentó Leanor—. La decisión es totalmente suya. Nosotros, como su familia, debemos apoyarla en cualquiera de los dos escenarios.


  La decisión era mía y siempre será mía. Pero, por alguna razón, sentía que no tenía verdaderamente una opción. Ándar y Render, al borde de las lágrimas, no habían intervenido en la conversación, pero eran los que más peso tendrían en mi decisión.


  Podría librarme. Alegar que no tenía un don, esconderme, intentar vivir una vida normal. Pero si me descubrían, si averiguaban que había traicionado a este maldito país al que solo le debía resentimiento, serían mis hermanos pequeños, mis hermanos mayores y Lady Morgana quienes pagarían el precio de mi egoísmo.


  No era algo que pudiera, ni quisiera, permitirme.


  Así que la decisión estaba clara.


  —Me alistaré.


  9


  
    Querida Ady:


    He hecho y voy a hacer cosas terribles. No obstante, debes saber que no lo hago por malicia o por ansias de poder, sabes que reinar nunca ha sido para mí. Lo hago para que estés a salvo, para que todos lo estéis. Es mi labor como protectora del reino.


    No juzgues duramente a Guaira, Brahva y Rawen por ayudarme cuando se lo he pedido. Están a mis órdenes y respondo por ellas.


    He solicitado reclutar a todos los Benditos posibles del país. Sé que habrías confiado en la bondad del nuevo emperador kilchano, ¿cómo podrías, en tu compasión, no hacerlo?, pero a mí me da mala espina y prefiero que estemos preparadas.


    Además, aprovecharé este reclutamiento para buscar a Vara… Sí… Tu hija no murió cuando nació, pese a que lo intenté con ese estúpido veneno de quimera. Gorthe debió engañarme… Ahora su don ha despertado y la profecía está más cerca de cumplirse. Baweri me lo ha confirmado cuando le he preguntado esta mañana.


    Si quiero preservar el mundo de la magia y el reino de Astelia en su integridad, necesitamos que Vara muera. Otra vez.


    Nunca podré pedirte perdón lo suficiente por todo el daño que sufriste y sufrirás por mi culpa, pero intentaré arreglar todas mis meteduras de patas antes de que vuelvas.


    
      Despierta pronto, ¿vale? Te quiero,


      Taty
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    Entre los benditos hay dos grandes grupos: los provenientes de los 5 grandes regentes y los provenientes de los dioses menores.


    Entre los 5, se encuentran: demis, imfas, kairós, derews y niyas, sus dones pueden ser tanto una bendición como una maldición.


    Entre los menores, tenemos: panis, teren, geni, eris, ogun y dawa.


    Estos van ligados a los elementos, la guerra y la medicina, más predecibles y controlables. El único tipo que debe preocuparnos son los nany, pues sus dones proceden del mismo caos.


    
      Enciclopedia sobre dones y otras curiosidades humanas


      Arsen Glamour

    

  


  El jardín del patio trasero estaba increíblemente coloreado por las flores que aparecieron debido a mi explosión en Juram. De hecho, había mucha más variedad. El año pasado apenas teníamos alguna margarita, porque Lady Morgana se olvidó de comprar las semillas para que Elina las plantase. Pero este año, sin necesidad de sembrar nada, teníamos margaritas, nomeolvides, heliotropos… incluso algunos lirios que no eran comunes tan al norte de Astelia.


  Seva apareció por la puerta trasera, cargada con un montón de cosas. Esa misma mañana se había ofrecido a ayudarme a entrenar mi don, más por el simple placer de molestar a Burgo —que seguía en contra de mi alistamiento— que por otra razón.


  —¿Qué es todo eso? —pregunté, haciendo hueco en la mesa del cenador que usábamos en verano.


  —Cachivaches para practicar —dijo, colocando los objetos antes de sentarse a mi lado—. Adelante, muéstrame qué tienes bajo la piel.


  —La verdad es que no sé muy bien cómo funciona… —Me rasqué la cabeza. Como me había desmayado durante la explosión, no tenía ni idea de por dónde empezar—. Elina dice que puedo alterar el estado de la materia, pero no entiendo del todo qué significa.


  —Probemos.


  Miré los objetos sobre la mesa: una maceta, un vaso de agua, otro de arena, unas flores, una daga y una cajita transparente con gusanos. ¿Qué tenían en común? ¿Qué pretendía Seva con ellos? No había ni un atisbo de intuición dentro de mí. Mi don estaba en completo silencio, dormido en el fondo de mi pecho.


  —¿Qué debo hacer? —pregunté, completamente perdida—. Lo de ayer fue instintivo.


  Seva me observaba en silencio, calculadora.


  —Si puedes cambiar el estado de la materia, trata de transformar esto —señaló los objetos—. Imagínate las posibilidades que podrían mostrarte… la potencia de aquello que no son, pero pueden llegar a ser.


  La potencia de lo que pueden llegar a ser… Parecía demasiado filosófico para poderse aplicar de manera práctica.


  Decidí empezar por la maceta. Viendo lo que había causado mi «salida de tono», tal vez sería lo más sencillo. Una maceta servía para plantar, para crear vida en un entorno controlado. Al final, creación de vida.


  Alargué la mano hasta la maceta, concentrándome en esa idea, imaginando la vida brotar de la tierra; viéndola en mi mente, conjurándola con mi voluntad. Mis dedos comenzaron a arder. No tan doloroso como contra la quimera, pero tampoco agradable. Encogí la mano para contener la energía candente que se estaba acumulando en mis venas… y la maceta estalló.


  —Mierda…


  —No te preocupes. Contaba con que pasaría algo así. Por eso… ¡he traído más macetas! —dijo entre risas, dejando un par más sobre la mesa—. Prueba a no ser tan brusca. Lo que dijo Lin, ¿recuerdas? Déjalo fluir.


  Volví a intentarlo. Esta vez, cuando el ardor trepó por mis venas, me limité a dejarlo correr, como magma deslizándose por el cráter de un volcán. Un tenue brillo violeta recorrió la maceta, y de su interior brotó un lirio blanco.


  Seva aplaudió con una sonrisa.


  —¡Genial! Pero ese truco ya nos lo sabíamos. Serás una gran jardinera. Ahora prueba otra cosa.


  —¿Cómo qué?


  —Hacer crecer las plantas es acelerar su ciclo vital, no cambiar su estado. Por ejemplo, yo puedo alterar el agua dentro de las personas y los seres vivos. Hacer que su sangre se evapore, o coagularla para marearlos y volverlos más fáciles de vencer… o manipular.


  —¿Algo así? —me centré en el vaso de agua. Donde antes había simple líquido, se transformó en perfectos y ordenados cubitos de hielo. El ardor fue más leve esta vez.


  —Sí… algo así… ¿O sea que podrías pasar por una pani?


  —Podría dar el pego, siempre que no me pidan controlarla…


  —Curioso —murmuró, pensativa, mirando los objetos sobre la mesa—. Supongo que podrías convertir la arena en roca, por ejemplo.


  Lo intenté. Con esfuerzo y mucho cansancio mental, logré formar pequeños cristalitos parecidos a diamantes, que quedaron enterrados en el resto de la arena.


  —Ostia, ¿nos hacemos ricas? Podríamos dedicarnos a las joyas — bromeó al verme secarme el sudor de la frente.


  Tras un par de horas de pruebas, muchas fallidas, descubrimos que podía transformar cualquier cosa en algo lógico que potencialmente podía llegar a ser: el agua en hielo o vapor, los gusanos en mariposas, las flores de nuevo en semillas… pero cada transformación traía consigo grados de dolor distintos. Seva no me lo decía, pero su expresión se volvía más preocupada con cada una de mis muecas.


  Y, pese a todos mis intentos, no conseguí que la daga reaccionase más allá de romperse.


  —Lo siento —musité, cuando hicimos una pausa para coger un par de cervezas. Nos habíamos ganado un merecido descanso, pero unas voces provenientes del estudio llamaron nuestra atención, los mellizos estaban discutiendo.


  —¡No puedes decidir eso por mí, Burgo!


  —No estoy decidiendo por ti, solo te pido que te quedes con Lady Morgana, igual que a Morwen. Ninguna de las dos sois guerreras. Allí sólo serás un blanco fácil, Lin. Y me mata pensar que pueda pasarte algo. —Burgo se mostraba firme. Inamovible.


  Tuve que agarrar a Seva para que no interviniese.


  —Claro, porque solo tú puedes curar heridas. Solo tú tienes la parte buena del don de Dace. Solo tú sabes pelear y solo tú puedes protegernos a todos, ¿verdad?


  Se escucharon golpes débiles con cada frase. Elina le estaba pegando a Burgo en el pecho mientras trataba de reprimir las lágrimas. La había visto hacerlo más de una vez cuando, impotente, se daba de bruces contra el muro que podía llegar a ser su hermano.


  —Solo quiero que estés a salvo. —La voz de Burgo sonó derrotada.


  —Lo que le pasó a Nyara no fue culpa tuya… Teníamos cinco años cuando mamá la tiró desde el muelle del puerto, cuando intentó tirarnos a los tres. Ni tú ni yo teníamos la fuerza ni el entendimiento para reaccionar a aquello.


  —Y aun así sigo viéndola por las noches, haciéndome prometer que te protegeré.


  Burgo nunca hablaba de su hermana mayor. Nyara era una completa desconocida para nosotros, ya que ni siquiera Elina se atrevía a mencionarla demasiado. Seva y yo nos miramos, había una comprensión ante lo que estaba diciendo Burgo que nos hizo entender un poco mejor sus respuestas, por equivocadas que fueran, al hecho de querer llevarse siempre los golpes. Quería protegernos, de la manera en que nunca pudo proteger a su hermana.


  —Te he dicho mil veces que vayamos a su tumba con Lea y siempre te niegas.


  —Me da miedo lo que pueda decir…


  —¿Qué va a decir? Sobrevivimos, estamos aquí y somos fuertes. Podré defenderme.


  Seva y yo nos escabullimos de nuevo al jardín para evitar que nos pillasen escuchando a escondidas. Puede que eso fuese lo único que consiguiese cabrear de verdad a Elina.


  —Siento haber roto tu daga —musité culpable otra vez—. No he podido volver a recomponerla.


  —No te preocupes. Es un alivio no tener que llevarla encima otra vez.


  —¿Significaba algo para ti?


  —Solo una promesa de venganza… Se la saqué del pecho a uno de mis primos pequeños, hace doce años —dijo, mirando la espuma de la cerveza. Sabía que había perdido a sus padres y que llegó al orfanato después de dar muchas vueltas por el país, pero no tenía ni idea de que todo se produjo a raíz de la misma desgracia que me arrebató a mí a mi familia—. Los putos secuaces de Tatiana los mataron a todos, para acallar a los periodistas disidentes. No sé si lo recuerdas, pero en aquella época había muchas sospechas sobre el estado de la reina Adara. Mis padres intentaron investigar. Nuestra familia llevaba generaciones siendo periodistas independientes, de los que aún intentan contar la verdad. Debieron acercarse demasiado a algo que Tatiana no quería que saliera a la luz. El día de su coronación como regente, por la noche, sacaron a mis padres de casa… y no los volví a ver.


  El amargor de la rabia me subió por la garganta como si de náuseas se tratase y me aferré al vaso para controlar mi propia desesperación.


  —Poco después, encontré a mis tíos y a sus hijos muertos. Así que huí. Sabía que sería la siguiente. Solo pensé en salvar el pellejo. Como una cobarde.


  —Lo siento mucho, Seva. Debió de ser horrible.


  —Lo fue. Pero sé que tu historia no es mucho mejor. Tu madre se atrevió a desafiar a Tatiana, y todos la consideran una traidora.


  —Sí, bueno… No fue agradable…


  —¿Quieres hablar de ello? —preguntó, en un tono suave, sin presionar—. Ayuda que alguien que también se siente igual de en la mierda lo sepa.


  —Lo has resumido muy bien, la verdad. Básicamente, cuando las sacerdotisas coronaron a Tatiana como regente para «ayudar» a su hermana, mi madre entró al grito de: «Impugno, en nombre de la reina Adara II, la coronación de la nueva regente, pues ha cometido alta traición, tratando de asesinar a la princesa Vara y, finalmente, dejando inválida a nuestra amada reina para lograr subir al trono. Por este y otros agravios, la Guardia de la Ciudadela y las sacerdotisas de Su Majestad, condenamos a la general Tatiana a morir en un duelo».


  Un escalofrío me recorrió solo de recordar el sonido grueso y duro de la voz de mi madre, espada en mano, alzada contra la hermana de la reina.


  —Tatiana simplemente se rió… y peleó con su vestido de coronación. Y cuando la derrotó, ni siquiera quiso darle el honor de quien ha defendido a la casa real toda su vida. Ordenó a uno de sus soldados que la achicharrara con el fuego de su dragón.


  Solo pensar en el choque de los metales, los gritos, los aplausos por la ejecución de mi madre… me erizó cada pelo del cuerpo. Las náuseas se me pegaron al paladar como la ceniza a los pulmones. Casi podía oler el humo del Salón del Trono. Ver con claridad los rasgos de su asesino. Jamás olvidaría esa cara.


  —Menuda mierda —musitó Seva, retorciéndose a mi lado.


  —Después me sacaron pitando por la puerta de atrás, supongo que para evitar que me pasase lo que a tus familiares. Íbamos camino de un pequeño pueblo al norte cuando nos asaltaron unos bandidos… —Me picaban los ojos. Me había prometido no llorar más por esto—. Al final me vendieron y acabé en el burdel donde me hicieron esto.


  Me incliné un poco hacia delante para mostrarle mi omoplato derecho. En él, la piel ennegrecida por la marca hecha a fuego seguía dibujando con claridad un lirio contenido en una estrella de seis puntas: el símbolo de que yo era de alguien. Una esclava. Y una ramera.


  —Joder, Wen…


  Le di un largo trago a la cerveza, tragando también los recuerdos de aquella noche. Y de todas las que vinieron después.


  —Aún guardo su daga favorita —confesé—. Tiene una pequeña manzana tallada en la empuñadura. Algún día se la clavaré en el corazón a la reina. Y al bastardo que la quemó viva.


  Me encogí de hombros. Hacía mucho que había dejado la decencia atrás.


  —Ojalá puedas lograrlo. Ojalá ambas podamos vengarnos.


  Chocamos los vasos en un brindis silencioso. Bebimos. Y al hacerlo, notamos que las pequeñas mariposas del tarrito se habían transformado en afiladas agujas.


  —¡Joder, vuelve a hacer eso! ¡Creo que tenemos algo!


  [image: aster]


  Humana, ¡date prisa!


  Tres semanas después de mi primer entrenamiento con Seva — tras casi desmayarme en más de una ocasión—, llegó el día en que partíamos rumbo a la capital.


  A este paso, se van a ir sin ti.


  Acostumbrarme a la vocecita retumbona de Rine en mi cabeza había resultado más fácil de lo que esperaba. Y, aunque quizá no debería haberlo hecho porque tenía el conocimiento de los Guardianes en su interior, me sorprendió que aún se comportase como un niño curioso. Verle perseguir mariposas en el jardín o quedarse obnubilado con cualquier cosa impactante resultaba enternecedor. En ese tiempo, había crecido un par de palmos. Ya me llegaba por encima de las rodillas.Sus dientes eran más largos, su cabeza más dura… y su cabezonería más desesperante.


  ¡Morwen!


  —¡Ya voy, Rine! Por los dioses, un poco de paciencia —grité de vuelta mientras me deslizaba la daga de mi madre en la funda del muslo y corría escaleras abajo. No podía olvidarla.


  Si pierdes el tren, no llegarás al reclutamiento a tiempo. Y no quiero escucharte llorar después.


  —Siempre puedes llevarme en tu lomo si quieres ir más rápido.


  Era broma, pero su mirada ilusionada y el vaivén emocionado de su cola me dijeron que no lo descartaba.


  Render, Ándar y Lady Morgana nos esperaban en la puerta con sonrisas tensas. A los pequeños les temblaba el labio. Lady Morgana se obligaba a no romper en llanto. Quizá incluso a no encerrarnos a todos en casa.


  Pero tenía que dejarnos ir. Y eso hizo.
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  Debido a que hoy era el día señalado, habían aumentado la capacidad del tren que nos llevaría a Astain, lo que hacía que la estación estuviese a rebosar de gente. Muchos de los presentes estaban emocionados, pletóricos por «servir a su país». Otros muchos se veían atemorizados, puede que tanto como yo.


  Un apretado nudo se enmarañó en mi estómago en cuanto ocupamos nuestros asientos en el vagón del tren. No sabía si era por el mareo que sabía que llegaría en cuanto el tren arrancase o por la expectativa de lo que estaba por venir.


  Mis hermanos también estaban muy callados. Demasiado callados en realidad. El tipo de silencio que viene del miedo y la rabia contenida. Del deber que no se elige.


  Rine se subió a mi regazo en cuanto me senté en el mullido asiento de lona roja y mis manos se fueron instintivamente a su suave pelaje. Tenerlo cerca calmaba mi mente, mi corazón, como un bálsamo. Se durmió al instante. Yo no tardé mucho más.
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  Horas más tarde, Leanor me movió suavemente para despertarme. Rine bajó de un salto y, en cuanto pisé el andén de la estación, el nudo volvió. Más tenso. Más real.


  Astain. La capital del Reino de Astelia.


  Los doce años que había pasado alejada de este lugar habían servido para que la ciudad estuviese casi irreconocible a mis ojos. Es cierto que no transité mucho por sus calles cuando había vivido en los bosques que aún rodeaban a la capital del reino, pero, sí que recuerdo que, cuando me marché, apenas era una ciudadela de piedra flotante en medio del Lago de Plata. Ahora, en medio de un camino de piedra donde antes solo había hierba y arbustos, se alzaba una urbe modernizada, llena de ladrillos y metal, con olor a carbón, gente por todas partes… y máquinas. Muchas máquinas.


  A medida que bajábamos del tren, algunas de las personas que salían de los vagones de primera clase se subían en una especie de carros que no iban tirados por caballos, sino que echaban vapor por su parte delantera, como el tren. Rusmir, embelesado con el invento, sacó su cuaderno y comenzó a dibujarlo.


  Nos adentramos en las nuevas calles de la ciudad. Me invadió la sensación de… vida. Había vida por todas partes. Vida de aquellos que compraban y hablaban a nuestro alrededor, de mujeres tirando de la mano de niños, de hombres con flores y sonrisas en la cara, de lavanderas corriendo con cestos llenos de ropa. Era… precioso…


  Y lo mejor: nadie me conocía.


  Aquí, los matones de Lord Farther no me buscarían. Aquí era… libre.


  Seguimos a un grupo de niños, que jugaban con un balón, hasta una plaza donde los edificios públicos brillaban como espejos, deslumbrando las calles. De cristal, como el gran palacio que aún dormía sobre el lago: el mágico Palacio de Cristal.


  Me costó mucho calmar la ansiedad ácida que me invadió cuando los rayos que reflejaban esas estructuras removieron recuerdos hace mucho enterrados. Casi esperaba ver a mi madre o a Astorus correr hacia mí, como si volviera a casa después de un largo viaje, pero sabía que no vendrían.


  No vendrían nunca más.


  Rine me dio un leve cabezazo en el muslo. Me sacó de mi ensimismamiento, incitándome a correr hacia mis hermanos, que me esperaban unos pasos más adelante. Burgo me miraba. Comprensivo. Y, por primera vez, verdaderamente preocupado.


  —¿Es difícil volver?


  —Más de lo que creía… Y, a la vez, no. Es el mismo sitio, pero completamente distinto —resoplé, girando sobre mí misma—. Todo este anillo exterior no existía cuando vivía aquí. Y ese puente sobre el lago, que ahora es de metal, antes era de piedra. Había mucha menos iluminación y…


  —Wen tiene razón. Esta ciudad es completamente diferente a la que dejamos —dijo Seva, poniéndose a mi altura. Me apretó la mano, quizá para darme fuerza o para buscarla en mí.


  Leanor miraba a todas partes, con la respiración agitada. Probablemente, toda esta zona estuviese llena de viajeros resentidos. Una de las mayores batallas de la Gran Revolución se libró aquí. Rusmir se acercó a ella y logró calmarla con solo pasarle un brazo por los hombros.


  —Según las indicaciones de la carta, debemos ir al lado norte del lago. Han habilitado una zona de inscripción y unos barracones — informó Elina con una voz apagada, desprovista de su dulzura habitual.


  Busqué a Burgo con la mirada. Él me acarició el hombro y negó con la cabeza. Supuse que habían vuelto a discutir la noche anterior sobre el papel de Elina en todo esto.


  Rine, que se había quedado rezagado, volvió a ponerse a mi altura, metiéndose entre Burgo y yo. Todavía no le perdonaba que lo llamase «huargo en miniatura». Burgo lo miró frunciendo el ceño y Rine le devolvió un gesto altivo que me obligó a contener la risa.


  —Pequeño huargo territorial…


  Rine me miró y sus ojos, de un azul gélido, estaban cargados de astucia y diversión.


  El campamento habilitado en el norte del lago estaba tenía forma de U. Tres edificios lo conformaban: el principal —una estructura sólida de ladrillo visto y columnas de granito blanqueado— parecía permanente, mientras que los laterales se sentían prefabricados. En lo alto de la torre central, un gran reloj comenzó a tocar el himno nacional al dar la hora en punto.


  Por encima de esa torre, coronando el recinto, había una gran cúpula de cristal que creaba pequeños arcoíris en los adoquines de la plaza. En días comunes, probablemente funcionaba como mercado, pero hoy estaba llena de mesas de reclutamiento.


  Nos acercamos a la de la izquierda, donde dos mujeres de pelo rojo fuego escribían con unas extrañas plumas en una lista. Seva empezó a suspirar a mi espalda cada vez que avanzábamos un paso en la cola.


  Veo mucha gente asustada. El olor del miedo es asqueroso.


  Interrumpió Rine en mi mente. Le acaricié suavemente la cabeza, sin palabras para contestarle. Para mí era casi un tic nervioso acariciarle cada vez que estaba cerca. Me tranquilizaba tanto como a él le gustaba. Una simbiosis.


  —Nombre, ciudad y clase, por favor —pidió la pelirroja de la derecha, alzando su pluma y tirando del piercing de su labio inferior—. Y… nombre del huargo, por favor.


  Se quedó atónita mirando a Rine. Todos los que pasaban a nuestro lado, me fijé, se le quedaban mirando.


  —Morwen Huiri, de Grihan. Demi. Y este es Rine.


  La pelirroja lo apuntó con rapidez. Su compañera me entregó una etiqueta: «28B».


  —Número de cama y taquilla para estos días —explicó.


  Asentí y me alejé, buscando reunirme con mis hermanos. Las miradas sobre Rine y sobre mí se volvían cada vez más molestas.


  —¿Es un huargo? ¡Qué pasada! —dijo una chica un poco más baja que yo, de piel olivácea, ojos almendrados color ámbar, labios carnosos y sonrisa vibrante. Hablaba con otra joven que se le parecía mucho. Señalaban a Rine con una mezcla de expectación y admiración. Pero cuando crucé la mirada con ella, apartó los ojos enseguida.


  ¿Habla de mí?


  —Sí —musité, encogiéndome—. Sigue andando.


  Cuando alcancé a mis hermanos, Rusmir se reía abiertamente de mí. Un escalofrío me recorrió la espalda. No me había dado cuenta de lo tensa que estaba.


  —Ha sido muy instructivo verte interactuando con otros seres humanos, Winnie.


  —Eso no puede considerarse interacción —resoplé—. Ahora entiendes por qué no salía mucho de casa, ¿verdad?


  Su risa se hizo aún más profunda. Apoyó las manos en la empuñadura de su mandoble y siguió tomándome el pelo hasta que Leanor le echó la bronca.


  Entonces, un ruido denso, cargado, ensordecedor como los truenos de una tormenta, sacudió el aire sobre nuestras cabezas. Por instinto, miré al cielo más allá de la cúpula de cristal. Estaba completamente despejado. No había ninguna señal de tormenta y el sol me deslumbró cuando miré directamente hacia él. El ruido no procedía del cielo…, no al menos de manera natural.


  Una enorme bestia negra cruzaba el aire a toda velocidad con la boca abierta y un rugido que desgarraba los tímpanos. Al reconocer el peligro, Rusmir nos empujó a Elina y a mí hacia atrás. Burgo y Seva se adelantaron, preparados.


  Un gigantesco dragón negro apareció ante nuestros ojos.


  Parecía que la guerra había llegado a nosotros mucho antes de lo que pensábamos. Mucho antes incluso de lo que había anunciado la nueva reina.


  Rusmir tenía los dedos teñidos de un ocre brillante, listo para levantar un escudo. No obstante, ese dragón no era de Kilchá. No llevaba las galas propias de un dragón de combate. Ni las bandas de colores y ornamentos de las legiones aéreas kilchanas. No venía a atacarnos. Aterrizó con cuidado y de su lomo bajó una figura completamente humana. Un chico.


  —No puede ser… —murmuró alguien.


  Burgo se quedó pálido.


  —¿Qué pasa? —le preguntó Leanor.


  —¿Es… Es…? —balbuceó, sin encontrar las palabras. Jamás le había visto cerrar la boca.


  —¡Por el amor de Reph! ¿Qué te pasa? —estalló Seva. No era una mujer de paciencia.


  —Es el capitán Lysander Fordaemd —contestó Burgo, con los ojos como platos.


  —¿Quién? —preguntó esta vez Rusmir.


  —El capitán más joven de la historia de Astelia. Sirve a la Gran General desde los once. Su don despertó a los diez. Nadie sabe qué es, pero dicen que es terrible para quien lo sufre.


  —Pareces su fan número uno —comentó Seva con una ceja alzada.


  Lysander Pordaemd desmontó de la bestia con una gracilidad asquerosamente ligera e insultante. Y entonces lo supe. Era él… Él.


  Dejé de escuchar la conversación que estaban manteniendo mis hermanos, el latido en mi cabeza se volvió ensordecedor. La boca se me llenó de un sabor amargo. El pulso se aceleró. La sangre me zumbaba en los oídos.


  Ese cabello negro, algo más largo, ondulado y alborotado por el vuelo. Esos ojos almendrados, ligeramente rasgados, oscuros como el café recién hecho. La piel apenas dorada, del color de la miel…


  Era cierto que había crecido. Ya no era un niño de mirada asustadiza. Pero yo lo recordaba.


  Aunque pasaran mil años, reconocería su rostro en cualquier parte.


  Él era el asesino de mi madre.
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    Solo hay una fuerza más poderosa


    en el mundo que el amor,


    el odio.


    
      Reflexiones bajo el cielo azul


      Drich Tzcheni

    

  


  Como por impulso, cegada por una rabia que tomó el control de todos mis sentidos, avancé hacia él. Mis pies se movieron solos, mis manos buscaron, desesperadas, la daga de mi madre que había escondido en una de las fundas de mi muslo. Haber gastado dos minutos en volver a por ella parecía ser la decisión más acertada de mi vida, viendo lo que tenía delante. Quizá fuese una influencia de mi madre desde el reposo de Ganish. Leanor solía decir que aquellos a quienes perdemos permanecen con nosotros mucho más allá de la muerte.


  Caminaba hacia él con aparente despreocupación, pero por dentro mi mente bullía, inundada de pensamientos que giraban sobre sí mismos como una espiral de caos.


  Solo pensaba:


  «Tengo que matarle.


  Solo así mi madre descansará en paz.


  Solo así los pecados de este reino podrán ser borrados de la superficie de sus montañas».


  Como si su sangre fuera el antídoto a los años de oscuridad y lágrimas. Como si una sola estocada pudiese arrancarme todo el dolor. Era el momento perfecto: no me conocía, no me esperaba, y yo había entrenado lo suficiente como para matarlo.


  Me repetía una y otra vez que podía hacerlo.


  Podía lograrlo.


  Tenía que hacerlo.


  Estaba distraído, revisando unos papeles con un hombre cano que se le había acercado nada más llegar. Un golpe de suerte. No podría salir mejor.


  Pero, justo cuando estaba a menos de diez metros, dos figuras me detuvieron. Un hombre y una mujer, ambos rubios, fuertes, de mirada férrea, me agarraron de los brazos, frenándome en seco. ¿Pero qué…? ¿De dónde demonios habían salido?


  «No me detengáis.


  Tengo que hacerlo.


  ¡Dejadme hacerlo!»


  —¿Quién eres tú? —preguntó el capitán más joven de la historia, bajando los papeles. Alzó una ceja en mi dirección.


  En cuanto nuestras miradas se cruzaron, sus ojos se abrieron apenas un segundo. Fue casi imperceptible. Casi. Pero lo vi. Vi cómo su respiración se atragantó en su garganta, cómo la sorpresa surcaba su rostro… antes de desaparecer tras una máscara de indiferencia.


  —Te mataré, bastardo —siseé, amenazante. Mi voz no parecía mía, sino una amalgama de la furia que podía sentir Mob, dios de la guerra y la destrucción.


  Lysander chasqueó la lengua, cruzándose de brazos con esa indiferencia asquerosa tan suya.


  —La lista de espera es larga. ¿Seguro que quieres sumarte?


  —No seré una más. Te juro que te clavaré esta daga en tu sucio corazón, asesino. —Le mostré el arma. El pomo, con forma de manzana, brilló entre mis dedos—. ¡Tú mataste a mi madre!


  Sentí un escalofrío en la mujer que sujetaba mi brazo derecho. Lysander, en cambio, ni parpadeó. Quizá estaba demasiado acostumbrado a llevar y sembrar la muerte como para importarle.


  Me observaba fijamente, como si me evaluase.


  —Soltadla —ordenó con voz calmada—. Merece la oportunidad de intentarlo si ha llegado hasta aquí.


  Los rubios dudaron, pero obedecieron. Me recompuse y estiré los hombros doloridos. Adopté una posición de ataque, mostrando el arma. La manzana del pomo parecía mirarle también.


  Lysander ni siquiera se molestó en cambiar su postura, cruzado de brazos y con cara de poker. ¿Cómo podía ser tan pretencioso y arrogante? ¿No temía morir? ¿Ni siquiera deseaba defenderse? ¿Tan iluso era que ni siquiera le asustaba presentarse ante Ganish para que juzgase sus pecados?


  Me lancé contra él.


  Fue un ataque rápido. De los que había ensayado hasta la extenuación con Burgo, pero ni siquiera llegué a rozarle. Lysander se apartó con ligereza, esquivando mis ataques como si supiera cómo iba a atacar. Como si pudiera leerme como un libro abierto que no tuviera ningún secreto para él. Cada vez que atacaba, cortaba el aire… y después la nada.


  En un movimiento torpe, dejé expuesto por error mi flanco izquierdo. Me propinó una patada lateral. No fue violenta, pero me desequilibró. Tosí, sorprendida, al recomponerme.


  Entonces, volví a abalanzarme. Y justo entonces llegaron mis hermanos y Rine. Los rubios les cerraron el paso. Si Lysander decidía matarme por ser tan estúpida como para atacarlo así sin haberlo evaluado antes, nadie me defendería.


  El tiempo se volvió líquido. Solo existía su sombra, esquivándome. Hasta que, harto de mis intentos inútiles, atrapó mi muñeca derecha. Giró mi brazo, flexionó las rodillas y, metiéndose bajo mi cuerpo, me hizo volar por encima de él hasta estamparme contra el suelo como un fardo.


  Un jadeo de dolor escapó de mis labios. Me dejó sin aire, boqueando. La espalda me ardía.


  Lysander giró mi muñeca. La presión me obligó a soltar la daga. Grité. No fue un sonido digno. Fue doloroso, humano, humillante.


  ¡Humana!


  Gritó Rine en mi cabeza. Tenía el pelo del lomo erizado y parecía decidido a saltar por encima de quien hiciera falta. Negué con la cabeza para que no se acercase. No valía la pena que él se arriesgara por mi estupidez.


  Una vez que Lysander me tenía donde quería, completamente indefensa e incapaz de contraatacar, se agachó hasta casi rozar mi oreja con sus labios.


  —Vas a tener que entrenar mucho para poder pensar en matarme, fierecilla —susurró, burlón—. Ahora vete con los demás y deja de hacer el ridículo.


  Con su bota, empujó mi daga hacia mi costado. Y se alejó con los dos rubios y el hombre cano siguiéndole de cerca.
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  Me senté. Me dolía el cuerpo, pero más el orgullo. Las mejillas ardían con mi vergüenza. No podía ser posible que me hubiese humillado tan fácilmente. Recogí mi daga para volver a guardarla. El pinchazo en la muñeca era agudo, profundo. Me costó unos segundos aligerar el dolor y encerrarlo en un lugar de mi mente muy profundo, junto con el resto de cosas que no debían afectarme.


  Rine fue el primero en llegar. Su nariz húmeda rozó mi hombro.


  ¿Estás bien, humana? Le arrancaré la garganta de un bocado.


  Su voz, un gimoteo enfadado, me hizo sonreír. Un poco.


  —Tranquilo, huargo impulsivo… —negué otra vez, incapaz de apartar la mirada del capitán de Tatiana, que se alejaba hacia su dragón, seguido de su comitiva—. Solo ha herido mi orgullo. Estoy bien.


  Rine me dio un lametazo en la mejilla y su aliento tibio me acarició la nuca, obligándome a mirarlo. Apoyé la frente contra él. Me consolaba como nadie más podía hacerlo.


  Seva y Rusmir me ayudaron a incorporarme. Sus rostros eran serios. Me encogí de hombros.


  —¿Él es…? —vaciló Seva al preguntar y apretó la mandíbula en cuanto asentí.


  —Digamos que ese no ha sido tu movimiento más inteligente, Winnie —dijo Rusmir, despeinándome.


  Elina, Leanor y Burgo nos alcanzaron. Sabía lo que iba a encontrar en sus miradas: reproche. Preocupación. Censura.


  Era mi reacción más impulsiva hasta la fecha, junto con haberle tirado una piedra a la cabeza a una quimera. Definitivamente, la impulsividad no era lo mío. Les dediqué una sonrisa patética.


  Pero antes de que pudieran decir nada, un chasquido en los altavoces atrajo la atención de toda la plaza. La gente se congregó frente al edificio principal. Como polillas.


  —Pedazo de vuelta te ha dado —rió Rusmir—. Casi te casca como un huevo.


  —No me tortures, Rus. Está bien entrenado. Quizá tú tienes algo de culpa de que no me haya vengado —me burlé, tratando de esconder mi fastidio.


  —Ah, no, no, esas reclamaciones al pelirrojo.


  —Es el favorito de la reina regente —intervino Leanor, siempre diplomática—. Igual es mejor que no lo hayas tocado. Podría haberte costado la cabeza.


  —Hablando del diablo… —susurró Seva, mirando hacia la tarima frente al edificio principal con la nariz encogida y los dientes apretados.


  En el centro de una formación compuesta por trece oficiales enormemente galardonados, entre los que se encontraban Lysander, el hombre cano, los dos rubios de antes, dos hombres de mediana edad, tres mujeres que me sonaban vagamente en lo más profundo de mi mente, tres sacerdotisas y una elfa de pelo color sangre y una calavera humeante en las manos, se situaba la reina Tatiana. Iba vestida con su uniforme de Capitán General de la Guardia del Reino y el pelo rubio trenzado.


  Su imagen quemó mis retinas, llevándome a un día en mi casita del bosque, cuando mamá le abrió la puerta y ella entró con regalos en las manos. Igual que entonces, ella llevaba unos pantalones negros con parches de cuero, reforzando y protegiendo las arterias principales de sus piernas. A los lados de esas protecciones, unas fundas para armas pequeñas y, sobre su cadera, un cinturón preparado para portar una espada que ahora mismo estaba ausente. La funda casi llegaba a tocar sus altas botas, justo por debajo de sus rodillas. Sobre los pantalones, lucía orgullosa una chaqueta completamente abotonada con cierres dorados. Sobre su pecho, a la altura del corazón, lucía dos docenas de medallas. Además, de manera ornamental, cinco cadenas caían en cascada desde sus hombreras, cruzándose a la mitad del torso y acabando en el final de la chaqueta. Los botones de su chaqueta tenían grabados el sello de su linaje, un pérfido dragón negro, motivo que se repite bordado en un hilo verde esmeralda, en la cola de la chaqueta.


  Tragué saliva. Seva me apretó la mano. Sudaba. Su don se agitaba bajo la piel. A decir verdad, acabar con Tatiana ahora mismo sería tan fácil como peligroso. Y aunque las ganas de dejar fluir su don eran abismales, sabía que si se rendía a sus deseos, seríamos el resto de los seres a los que ama los que sufrirían las consecuencias. Porque era eso lo que siempre aprovechaba Tatiana para salirse con la suya, lo mucho que podías llegar a perder y la poca recompensa que podía darte la venganza.


  Rusmir se puso a su otro lado para ejercer de escudo, como siempre, y Elina, desde su espalda, colocó con cuidado una de sus frías manos en su nuca para calmar su mente y apagar su don. Cosa que resultó casi imposible cuando Tatiana comenzó a hablar. Su voz, dulce y falsa, se alzó sobre nosotros como un veneno disfrazado de caricia.


  —Queridos benditos de Astelia, no sé cómo agradeceros el que hayáis venido voluntariamente hasta aquí hoy. —Mentira tras mentira. Falsedad tras falsedad. Cada palabra era un insulto.—. Sé que os mueve el deseo de proteger y servir al resto de habitantes de este reino, de ser la espada y el escudo que se interpondrán entre la guerra y nuestros amigos. Así que, os quería dar la bienvenida personalmente a mi casa: Astain.


  »Este lugar que estáis viendo se ha levantado específicamente para vosotros, que seréis nuestra vanguardia y nuestra última línea de defensa cuando se desate el conflicto. Así que, en los próximos días, se evaluarán tanto vuestra forma física y conocimientos de lucha y estrategia, como la fortaleza de vuestros dones para designaros en unidades que os permitan complementaros unos a otros y explotar vuestro máximo potencial.


  »Asimismo, se elegirá a unos pocos que pasarán a formar parte de los dos destacamentos de élite de este reino: la Guardia de la Ciudadela, liderada por nuestra admirable Rawen Craydown, que velará por el correcto cumplimiento del código y los valores de la Guardia del Reino; y de la Guardia de la Sombra, liderada por nuestro joven capitán Lysander Fordaemd. Ellos suponen la primera línea de información e infiltración en misiones de alta complejidad y peligro. Los que no sean elegidos permanecerán como soldados de primer rango en la Vanguardia.


  »Confío plenamente en todos vosotros para el papel para el que se os elija y sobre todo, para ser justo lo que el resto de los ciudadanos de este reino necesita. Así que, como Capitán General de la Guardia y como vuestra regente os deseo: Honor y Sangre.


  Llevándose el puño izquierdo sobre el pecho, pegado completamente a su cuerpo, con el brazo derecho extendido y pegado a su costado, inclinó levemente la cabeza ante nosotros. El saludo de la Guardia, que tanto le había visto hacer a mi madre… Se me hizo un nudo en la garganta cuando todos a nuestro alrededor y sobre la tarima repitieron el gesto, y el lema «Honor y Sangre» retumbó en mis oídos como el preludio de una tormenta.


  En algún momento de mi vida, soñé hacer este gesto como mi meta más honorable, conseguir ser doncella para alguien importante, como lo fue mi madre. Hoy, este saludo y este lema me producían repugnancia, casi al punto de la náusea y la rabia hirviente. Mi meta, ahora que sabía que su asesino estaba al alcance de mi mano, no era otra que conseguir venganza, resarcir la muerte de mi madre y todas mis penurias.


  Interrumpiendo mis pensamientos y delirios de venganza, la reina se echó hacia atrás, dejando paso a Lysander para que su voz se filtrase entre nosotros como el fuego que escupía su dragón. A sus lados, los dos rubios le flanquearon con sendas listas en las manos. Los tres llevaban un uniforme similar, aunque el más recargado y lujoso, sin duda, era el del capitán. La base de todo el uniforme, como en el de la regente, era el negro. Pero el de los representantes de la Guardia de la Sombra estaba decorado aquí y allá con elementos azul cerúleo, como el cinturón que fijaba la chaqueta definiendo la cintura de los tres, las cuerdas con las que se cerraba la chaqueta en el pecho o los ribetes y adornos en forma de plumas que flotaban por la capa y los pantalones. Una cruz en el pecho y una banda lateral daban cuenta de su rango. Los pantalones, reforzados de igual manera que los de la regente, poseían más cinchas para armas. En algunas de las fundas, colgaban una pistola larga, de un solo tiro, y un par de cuchillos. Finalmente, sus botas, reforzadas con metal en la puntera y el empeine, parecían ser un arma más del arsenal en lugar de un elemento de vestuario. No me había fijado en la formalidad de su uniforme cuando me había abalanzado sobre él. Ahora me sentía aún más patética por dejarme llevar por la ira y no haber planeado mejor mi acercamiento.


  Lysander se aclaró la garganta y alzó la voz. Grave, profunda, pero suave como terciopelo. Una voz que no buscaba simpatía, solo respeto.


  —No esperéis un discurso motivador. Nuestra reina es demasiado amable y diplomática en esos términos. —Se pasó una mano por los rizos, despejándolos de su frente. Miró la explanada, su mirada barriendo cada rostro sin detenerse en ninguno. Ni siquiera en el mío.—. Os seré sincero. Estáis a punto de enfrentaros a días duros. Vamos a llevaros a vuestro límite para saber de lo que sois capaces. Mi hermana, la teniente Ehrin Rharis, el teniente Drin Mannar y yo supervisaremos los ejercicios de esta semana y elegiremos a quienes formarán parte de la Guardia de la Ciudadela y la Guardia de la Sombra. —Señaló el emblema bordado en su manga: una elegante espada alada en lila y esmeralda, coronada por una rama de olivo. Un símbolo hermoso… para una unidad despiadada—. Y dicho esto —añadió, con tono cansado—, para ahorrarnos un montón de papeleo insufrible… ¿algún voluntario para algún destacamento?


  Su mirada seguía paseándose, indiferente. No se detenía en mí. No reconocía a la chica que había intentado matarlo minutos atrás. O tal vez sí… y simplemente no le importaba.


  Un chico de mi edad, con el cabello castaño al ras como si hubiera estado deseando entrar en el servicio militar, la tez pálida y una cicatriz brillante en el lado izquierdo de su cuello, alzó la voz desde las primeras filas.


  —Yo me ofrezco para la Guardia de la Ciudadela —dijo con sorna—. Prometo cuidar bien a las doncellas.


  Si no sintiese toda la rabia que me invadía en ese momento, la reacción de Lysander me habría hecho gracia: puso los ojos en blanco, exhalando con hartazgo. Inclinó la cabeza hacia la derecha. Su hermana, a su lado, revolvió los papeles que sostenía.


  —Eso tienes que ganártelo, Brynor —dijo con voz neutra—. Además, me refería a los destacamentos menores: enfermería, biblioteca, banda… —Hizo un gesto vago con la mano.


  Una por una, algunas manos comenzaron a alzarse. Ehrin, con voz cantarina y alegre, tomó la palabra. Se echó hacia atrás un mechón del pelo ceniza, corto y recto a la altura de la mandíbula, y alzó la pluma.


  —Nombre y destacamento, por favor.


  Para mi sorpresa, entre los míos, dos manos se alzaron de inmediato: Leanor y Elina.


  Me quedé helada.


  —Leanor Huiri. Me gustaría ir a la morgue —dijo con voz serena —. Puedo hablar con los muertos y darles consuelo.


  Lysander se inclinó de nuevo hacia su hermana y le susurró algo. Ehrin asintió y escribió.


  —Leanor Huiri, asignada a la Guardia de la Ciudadela — proclamó en voz alta—. Sección cuatro, unidad uno. Acércate. Te acompañaremos al terminar.


  Un murmullo recorrió la plaza. Todos giraron para mirarla. La sorpresa, el miedo, el desconcierto… Sabíamos que su don era inusual. Pero ser asignada directamente, sin evaluación… nadie lo esperaba.


  Leanor caminó hacia la tarima. Y todos le cedieron el paso como si fuera portadora de una maldición.


  —Elina Huiri. Soy una dawa. Mi lugar está en la enfermería — dijo Elina con su dulzura habitual.


  Ehrin asentía, sin dejar de anotar nombres y destacamentos. La plaza bullía de voces. Y entre todas, la de Elina me desgarró el pecho. Miró a Burgo. Sus ojos verdes destilaban reproche. Él, rígido, no la miraba. Así terminaba esa pequeña batalla entre ellos: Burgo, con su obsesiva necesidad de protegernos, gana una vez más.


  A nuestro alrededor, se escuchaban decenas de voces de acentos distintos, gritando sus deseos de unirse a cocinas, establos, bibliotecas. Muchos buscaban desaparecer, ser útiles sin riesgo.


  Y por un segundo, una parte de mí —pequeña, agotada de luchar — quiso levantar la mano también. «Pide ir a los campos. Sé útil. Sobrevive».


  Pero no lo hice.


  Mi mano permaneció quieta.


  Ahora que le había visto, tenía que cumplir mi destino: matar a Lysander.


  —¡Perfecto! —cantó Ehrin—. Los que os habéis ofrecido voluntarios, seguidnos. El resto, nos vemos mañana a primera hora. Buscad vuestras taquillas y camas. Descansad si podéis.


  Y, como si un conjuro se deshiciera, la marabunta se dispersó en todas direcciones.
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    Querida Ady:


    La primera absorción ha sido especialmente desagradable. El sentimiento del poder entrando en mi sangre, convirtiendo mis huesos en piedra, ha hecho que casi quisiera vomitar ante el oráculo y mi subordinado.


    El chico que ha muerto por mi mano era un teren que se había quedado paralítico en una de las escaramuzas en Kooran. Sé que debería haberlo protegido, haberlo acogido y haberle tratado… Pero el mundo se está volviendo complicado y no estás aquí para tomar las decisiones difíciles.


    Baweri, a quien pregunto cada mañana quién ostenta el mayor poder del reino, no deja de repetirme una y otra vez que es Vara quien destruirá la magia en cuanto aprenda a usar su don completamente.


    Este ritual es la única forma que hay de poder ganar el suficiente poder para enfrentarla en un cara a cara si fuera necesario.


    No dejaré que nos someta a nuestros enemigos.


    Os protegeré a todos.


    
      Te quiero,


      Taty.
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    Cuando pelees con alguien, no intentes imponer tu fuerza, juega con las debilidades que muestren. Un contraataque medido es mucho más efectivo que un ataque directo.


    Lecciones de lucha de Celina Dairen

  


  —¡Arriba, reclutas! Vaguear en la cama está reservado para los altos rangos.


  Una voz masculina, brillante y alegre, se coló en mi sueño, arrancándome de las garras del dios de las fantasías. Provenía de la entrada del barracón femenino, justo cuando las cortinas se abrían de par en par, dejando entrar los lacerantes rayos del amanecer.


  Rodé en la cama con los ojos cerrados y me tiré encima de Seva, que se había tapado la cabeza con la almohada para esquivar el griterío. Quedarnos en la taberna anoche —por sugerencia de Rusmir— se estaba revelando como una decisión desastrosa. Pero por más que lo intentaba, no entendía por qué me sentía tan mal. Apenas había bebido un trago.


  —Seva… —gruñí con la voz pastosa del sueño—. Vamos… Si no nos levantamos ahora, apuesto a que nos sacan por la fuerza.


  —Que lo intenten —bufó ella desde debajo de la almohada—. A ver si pueden moverme.


  —¡Buenos días! ¡Buenos días! ¿Preparadas para la evaluación de lucha?


  Forcé un ojo entreabierto y lo dirigí hacia la portadora de semejante energía desbordante. Su voz me sonaba vagamente, pero no lograba ubicarla. Estaba segura de que no la conocíamos.


  —Os he traído un poco de agua —nos ofreció con una sonrisa radiante.


  Ambas bebimos con ansias. El ardor en mi garganta me sacudió, pero el frescor ácido de la lima lo volvió tolerable. Por el contrario, Seva comenzó a toser y maldecir, lo que provocó una carcajada genuina en los labios gruesos de la chica.


  —Tiene un poco de lima y polvo de chile —explicó—. Mi nana dice que es lo mejor para la resaca.


  —¿Y tú eres…? —preguntó Seva, rascándose los ojos.


  —¡Shira! —contestó con ánimo—. Me llamo Shira. Estoy en la cama de enfrente.


  —Encantada —roncó mi hermana—. Yo soy Seva, y ella es mi hermana, Morwen.


  Bebí de nuevo. La deshidratación me estaba matando. Pero fue un gesto de Seva lo que me hizo parpadear.


  —¿Desde cuándo tienes el pelo azul? —Mis ojos se abrieron como platos.


  —¿Esto? Me lo hice anoche en ese puesto de la plaza. ¿No te acuerdas? ¿Cuántas copas te bebiste?


  —Solo lo que tú me diste… el resto de la noche… —Un escalofrío me recorrió la columna como una procesión de arañas—. No recuerdo nada.


  —Seguro que alguien le puso polvo de hadas a tu bebida. Muchas chicas lo están comentando en el barracón —dijo Shira, torciendo el gesto—. Al parecer, alguien decidió que sería gracioso drogar a los novatos. Al menos tú estabas con tus hermanos.


  Fue bastante vergonzoso de ver, humana.


  —¿Hice algo raro? —pregunté, girándome hacia Rine, que se desperezaba sobre mi cama.


  Solo delirabas sobre sombras de calaveras humeantes, una daga con gemas y una conspiración que no entendías. Ah, y peleaste con el sanador gruñón hacia el final de la noche.


  —¿¡Discutí con Burgo!?


  El gruñidito de Rine, bajando de la cama de un salto, lo confirmó. Burgo iba a estar muy enfadado conmigo.


  Shira me miró con la boca abierta. Debía de pensar que hablaba sola.


  —Fue una pelea magistral. —intervino Seva, completamente despejada. Parecía demasiado ilusionada por lo que fuera que pasara la noche anterior—. Le gritaste en toda su jeta que lo que había hecho con Elina era una aberración y que tal vez debería preocuparse un poco más por su obsesión por el control y un poco menos por los demás.


  Se peinó con los dedos su recién estrenada media melena azul eléctrico y se puso el sencillo uniforme de entrenamiento que nos habían dejado. Apenas una camisa de algodón y unos pantalones negros de combate.


  Había metido la pata hasta el fondo.


  —¿Eso… Eso es un huargo? —interrumpió Shira, sin poder disimular el asombro.


  ¿Eso? ¿Cómo que «eso»? No soy una cosa. Bufó Rine en mi mente, enseñándole los dientes.


  —Sí —asentí—. Y además es muy quisquilloso. No le ha gustado que le llames «eso».


  —¿Puedes entenderle? —Shira tenía la mandíbula a punto de rozar el suelo—. ¡Eso es increíble! Además, él es… flipante. Nunca había visto uno de cerca.


  Alargó la mano, y Rine me lanzó una mirada de reojo. Me encogí de hombros. Para mi sorpresa, le permitió tocarle, y los ojos de la chica se llenaron de lágrimas brillantes.


  —Es una sensación maravillosa…


  Rine casi ronroneó al oír eso. Puse los ojos en blanco mientras terminaba de vestirme y ataba mi pelo en una coleta baja. Si las pruebas eran la mitad de exigentes que los entrenamientos con Leanor, iba a terminar hecha un trapo en menos de diez minutos. El pantalón era áspero, tosco, y la camisa picaba. La ropa estaba hecha para resistir, no para ser cómoda.


  Definitivamente, iba a ser un día largo.


  Salimos las últimas por mi culpa, con Rine pegado a mi espalda, y completamos la anodina formación que estaba parada en la plazoleta central. Todo el mundo se encontraba haciendo el saludo oficial, así que los imitamos e intenté, con todas mis fuerzas, controlar mi temperamento para amainar los chispazos destructivos que quemaban las puntas de mis dedos.


  —|Que alegría veros tan temprano, reclutas! ¡Me habéis hecho perder una apuesta!


  La voz sedosa del hombre rubio que ayer acompañaba a Lysander —Drin— se elevó con fuerza para llegar hasta el último de nosotros, como si fuera un eris que pudiera proyectar la voz. Sin embargo, sus ojos, uno azul y otro marrón, delataban que era un nany.


  —Comenzaremos con la evaluación de lucha. Serán combates aleatorios. En el campo de batalla, nadie tendrá la deferencia de emparejaros con alguien de vuestro nivel, así que tenéis que aprender a manejar cualquier tipo de situación. ¡Ah! —dio una palmada, sobresaltándonos—. Y que no se me olvide: nada de dones para esta prueba.


  Ehrin, riéndose de forma pésima, le sacó unas monedas del bolsillo delantero.


  —Para calentar —dijo entre risas— hemos preparado un circuito. Diez kilómetros. Yo de vosotros empezaría a correr ya.


  No había ni rastro de Lysander.


  [image: aster]


  Llegamos de vuelta al patio de entrenamiento con el sol más alto de lo que seguramente debería haber estado. El incipiente calor del avance de la primavera empezó a hacer mella en algunos de nosotros, por lo que una carrera que de forma normal nos habría costado una hora y media, nos llevó casi tres. Al menos, tuvimos el consuelo de no ser las únicas que llegaron tarde.


  Cuando entramos en el gimnasio, todas las miradas recayeron sobre los que estábamos llegando. Incluso los examinadores, que tomaban nota apresurados, se giraron a mirarnos. No me costó demasiado sentir la intensidad ardiente de un par de ojos café clavados en mi nuca. Y aunque traté de ignorar su mueca de reproche, apreté la mandíbula y alargué la mano hasta el lomo de Rine.


  Logré ver a Rusmir y a Burgo a lo lejos, cerca del último ring, apoyados en la pared. Por sus pintas, parecía que ya habían combatido, ya que el teren estaba sudado y algo magullado. Le estaba aplicando algún ungüento a nuestro sanador en la ceja, que mascullaba fastidiado mientras gesticulaba exageradamente.


  Nada de dones, era una de las premisas de la evaluación.


  Me acerqué rápidamente a ellos para asomarme a ver las heridas de Burgo. Por suerte, no eran muy profundas, aunque una extraña y desagradable sensación me recorrió al verle herido. Era el mejor luchador de casa, junto con Seva. Jamás había sido vulnerable. Y eso me asustaba. Él apartó su mirada de la mía, como sabía que haría porque estaba enfadado, pero por lo menos no se alejó de mí.


  —¿Qué ha pasado? —pregunté, quitándole la pomada de las manos a Rusmir para aplicársela en el labio partido.


  Burgo no hablaba. Estúpido cabezota. Miré a Rus.


  —Ese chico de ahí, Prescot, le ha pegado la paliza del siglo, así que ahora está teniendo una rabieta de niño pequeño. —Se cruzó de brazos, encogiendo los hombros.


  Miré hacia Prescot, un chico alto y definido con expresión tranquila. Estaba ileso, como si Burgo no hubiera siquiera llegado a tocarlo. Sus ojos, del color de la arena, combinaban a la perfección con el tono de su piel y su pelo oscuro. Lo que más destacaba de él a primera vista, eran sus numerosas pecas en las mejillas y la nariz. Le daban una apariencia juvenil, aunque seguramente superaba con creces la mayoría de edad. Su expresión era adusta, tranquila, se mantenía concentrado en la lucha que estaba viendo sobre la lona, moviéndose antes de que lo hicieran los que estaban combatiendo. Era como si pudiera ver los patrones con los que luchaban.


  —¿Tú estás bien? —pregunté entonces al mayor.


  —Por supuesto, Winnie. ¿Te olvidas de quién es el mejor de nosotros? —contestó, poniendo sus manos en posición de boxeo y dando un par de pequeños puñetazos al aire mientras daba saltitos.


  Burgo puso los ojos en blanco y comenzó a quejarse e imprecar al mayor, que solo era capaz a reírse de la rabieta que estaba teniendo nuestro sanador mientras Seva y Shira se unían a nosotros.


  —Es un kairós —se quejó—. Sabía exactamente cómo iba a moverme y en qué momento. Si somos justos, ha hecho trampas.


  Tiene razón, humana. Ese chico es un kairós y ha estado usando su don. Todos emitís un pequeño brillo cuando accedéis a la fuente de vuestro poder.


  Asintió Rine en mi cabeza. ¿Brillábamos? Eso me llevó inevitablemente a cuestionarme si yo también tenía una luz propia que se pudiese reconocer. Si Rine sentiría calor y dulzura de esa luz, o destrucción y muerte, que era lo que solía traer cada vez que mi don se desbocaba y se volvía loco.


  —Dile eso a la próxima quimera que quiera devorarte —se burló Seva, sentándose a su lado.


  Los dos chicos miraron detrás de mí, donde Shira se había quedado parada, escondida detrás de su mata de rizos trigueños y con el rostro arrebolado por la carrera, esperando a que la invitásemos a unirse a nuestro pequeño círculo.


  —Chicos, esta es Shira. Está cerca nuestra en el barracón —dije, arrastrándola de la muñeca para que se acercara—. Shira, estos son Burgo y Rusmir.


  —Tu pelo es impresionante. Muy… esponjoso.


  Rusmir, que por mucho que se burlase de mí, tampoco era el más hábil del mundo en el tema de la socialización, imitó el movimiento de un muelle con las manos. Shira sonrió de manera tensa. Podría decirse que esta era la presentación más incómoda que hubiera visto en siglos.


  —¿Qué clase eres? —preguntó Burgo.


  —Geni —contestó ella orgullosa—. Puedo crear explosivos con las manos.


  —Eso es… —Seva se había quedado con la boca abierta—, increíble.


  —Seva Huiri y Corden Solar, a la tarima —dijo Lysander desde el otro lado del gimnasio, interrumpiendo nuestra conversación.


  Me giré para seguir el origen de la voz y lo vi apoyado contra la pared, con los brazos cruzados y una pluma en una de sus manos, mirando fijamente hacia nosotros. Mirándome directamente a mí. La intensidad de su mirada era tan ardiente que tuve que desviar mis ojos al instante, ya que mi sangre había comenzado a convertirse en lava y se deslizaba lánguida por mis venas. A sus lados, Ehrin y Drin seguían tomando notas rápidamente.


  Seva se levantó, estirando el cuello para preparar sus músculos antes de subir a la lona. Desde el otro lado del ring, apareció un chico muy joven. Demasiado joven… Tendría pocos más años que Render, quizá no superase los doce años. ¿Qué demonios hacía aquí un niño tan pequeño? Por mucho que su don hubiese despertado, un campo de pruebas para dirigirnos a una guerra no era el lugar adecuado, ni apropiado para él. Tenía el pelo cobrizo y los ojos pequeños. Además, estaba excesivamente delgado y miraba a Seva con los ojos muy abiertos, como si esperara su sentencia.


  Como por instinto, giré mis ojos hacia los evaluadores, dándome de bruces con la intensidad ininterrumpida de los ojos de Lysander. Seguía observándome, ajeno al resto de benditos de la sala. Un cosquilleo que me produjo un escalofrío comenzó en la parte trasera de mi cuero cabelludo y se deslizó como una serpiente por mi espalda. ¿Por qué podría estar tan enfocado en mí? ¿Qué podría querer ver, taladrándome con la mirada? Mis ojos dejaban demasiado claro que era una demi, igual que las pecas de Prescot que era un kairós o las venas de color amarillento oro de Rusmir y de Corden que eran teren. ¿Estaría preocupado por mi juramento de matarle? Debería estarlo, pero ahora mismo no representaba ningún peligro real. Ayer quedó patente que necesito muchísimo más entrenamiento para si quiera rozarle, así que no entendía… No entendía por qué ese interés.


  Aparté la mirada en cuanto sentí el golpe en la lona. Apenas había empezado el combate y Seva ya tenía a Corden debajo de ella, que pataleaba para intentar liberarse y la golpeaba débilmente en la espalda con sus talones. Mi hermana le dio un contundente puñetazo en la nariz, noqueando por completo al teren.


  El crujido que resonó en la estancia solo podía significar dos cosas: o le había roto la nariz o el cráneo. Por su bien, esperaba que fuera la primera de las opciones.


  Un par de dawas con trajes grises entraron corriendo y se llevaron a Corden en brazos.


  En cuanto llegó a nosotros, le dediqué una mirada ceñuda a mi hermana. No había necesidad de noquearle así. Podía haber ganado sin romperle la nariz.


  —Shira Gonzalves y Lina Kreir, a la lona —anunció de nuevo Lysander cuando el ring se quedó vacío. Por suerte, no me estaba mirando, sino que parecía absorto en los papeles que le enseñaba Drin, emocionado por el movimiento de un chico alto y pelirrojo en otra de las tarimas. Fénix, parecía ser su nombre.


  Drin era más alto y corpulento que Lysander. En cierta forma, podría habérsele considerado más atractivo, ya que sus rasgos eran más definidos, más cuadrados. Casi canónicos. Además, su carácter y la suave forma en la que apoyaba solo la cadera contra la pared era menos hosca que la de su amigo. Por otro lado, su sonrisa genuina, sus hoyuelos marcados y su incipiente barba le daban un aspecto afable en el que parecía poderse confiar. Cosa que no ocurría con el pelinegro, en el que todas sus líneas, definidas pero no exageradas, gritaban peligro. Hasta sus ojos, ligeramente rasgados eran tan afilados como un cuchillo. ¿Cómo no pude fijarme en eso cuando salté sobre él? ¿Tan furiosa estaba que la ira difuminó sus líneas hasta convertirlas en las del niño que quemó a mi madre a lomos de su dragona?


  Solo su aspecto ya era letal y no tenía ninguna marca que me diese una pista de qué clase de bendito era, como sí ocurría con los ojos muy redondos y heterocromáticos de su amigo. La marca de los nany le daba un pequeño plus de peligrosidad, ya que los dones de los benditos del dios de caos, Tekki, suponían una variable inesperada.


  A mi lado, Shira, con la sonrisa más grande de la sala, se preparó para subir a la lona con un andar rítmico y animado. Frente a ella, una preciosa mujer de pelo rubio la miró con disgusto y una ceja levantada. Tenía la marca de la Granja en la frente: una preciosa flor de loto, igual a la que tenía mi madre. Esa preciosa chica se había estado preparando toda la vida para ser una doncella. Como habría hecho yo de no haberse torcido todo.


  Sacudí la cabeza y me giré hacia Burgo. Necesitaba pensar en otra cosa. Y arreglar el desaguisado que había preparado en un momento.


  —Burgo… Perdóname por lo de anoche… —susurré, haciendo un puchero—. No estaba en mis cabales… Shira cree que me echaron algo en la bebida.


  —No pasa nada —negó con la cabeza y me apretó la rodilla en un gesto cariñoso—. No es que, en el fondo, no tuvieras razón.


  —Me pasé muchísimo. No debí decirte esas cosas. No es justo por mi parte sabiendo todo lo que haces por todos nosotros.


  —Alguien tiene que cargar con el peso de esas decisiones. Y no es como si Rus fuera lo suficientemente responsable —replicó, jocoso.


  —Perdóname…


  Incliné la cabeza hacia la derecha para que pudiera verme mejor.


  —Winnie… Haces ese gesto desde los dieciséis, antes eras más convincente. —Me apretó la rodilla con una sonrisa divertida—. Sabes que, si hubiera podido, habría tratado de convenceros a todos para que lucierais labores lejos de la primera línea. —Su suspiro se coló en mi alma—. Ya has sufrido bastante.


  Por muy cierto que fuera, no quería que esto fuera de mí.


  —Nunca habrías alejado a Seva de su hacha —comento, desviando la conversación.


  —Ni se me ocurriría intentarlo.


  Un fuerte golpe devolvió nuestra atención a la tarima. Shira acababa de darle un fuerte puñetazo en el estómago a Lina, que cayó de rodillas sujetándose el punto de impacto.


  —¿Cómo te atreves a hacerme esto, sucia koorana? —bramó con voz entrecortada—. Vuelve a tu región dracónida, apestada.


  Qué bien, una clasista… No hubiese imaginado que alguien de la granja pudiera ser así. Mi madre era un alma caritativa y amable… El gesto siempre iluminado de Shira se ensombreció y las heridas de arañazos que Lina le había abierto en la mejilla parecieron destacar más sobre su piel olivácea. Por un segundo, sus ojos miraron a la nada. El comentario de Lina le había calado tan hondo que se había quedado bloqueada y eso le daba a la rubia el tiempo para recuperarse.


  —¡Remátala! —gritó Seva para sacarla de la nada a la que se había ido—. Una patada en el costado y la echarás de la lona.


  Shira respondió por reflejo a la voz de mi hermana y su cuerpo le hizo caso. Su pierna cargó con fuerza hasta estrellarse contra las costillas de Lina, que salió rodando por el suelo, haciéndose rasguños en las manos al parar el desplazamiento. El combate terminó, pero la aprendiz de doncella le dedicó una mirada cargada del odio más profundo a la geni, cuyas manos temblaban sin control.


  —¡Genial, Shira! —dije, acercándome a ella en cuanto puso un pie fuera del ring y escondí sus manos entre las mías para darle fuerza.


  La acompañé hasta dejarla sentada al lado de Burgo, que comenzó a revisar sus heridas con cuidado.


  —Ya que tienes tantas ganas de hablar —gritó de nuevo Lysander—. Morwen Huiri y Madsen Brynor, a la tarima.


  —Quédate aquí, ¿vale? —dije en dirección a Rine, al que acaricié entre las orejas.


  Pero soy tu guardián. En una batalla real, pelearía a tu lado.


  Casi sonaba lastimoso. Intentaba hacerme chantaje emocional para que le llevase conmigo.


  —Pero no hemos podido entrenar demasiado y esto es para evaluarme a mí, no a ti.


  La situación no nos convencía a ninguno de los dos, pero prefería dejarle fuera del radar de Lysander mientras me fuera posible.


  —Winnie —me susurró Burgo para llamar mi atención—. Madsen es un ogun, ten cuidado.


  Mentalmente, repasé con velocidad lo que sabía sobre esa clase de benditos. Ogun, benditos del dios de la guerra, Mob. Sus dones siempre estaban relacionados con tener la ventaja en batalla. Justo lo que quería para mi evaluación… Además, como Mob, a parte de dios de la guerra era el dios de la caza y los rituales, los dones de sus benditos solían manifestarse en forma animal o con capacidades estratégicas avanzadas.


  Subí a la lona a la vez que mi oponente y mis ojos se fueron directos a sus uñas, en punta, como si imitasen a las garras. Su marca de dios. Eso no formaba parte de su don, pero un arañazo me haría bastante daño. Debía tener cuidado con ellas.


  Al verme, Madsen pareció complacido, puesto que levantó levemente la comisura de sus labios. No pude identificar si estaba tratando de ser seductor o simplemente altanero. Me guiñó un ojo y tuve que reprimir las ganas de poner los míos en blanco. Además de un ogun, era corpulento y tenía ese insoportable gesto en el rostro de quien se sabe en una superioridad clara. De cerca, podía ver mucho mejor sus cicatrices, no solo la del cuello, sino otra que tenía debajo del ojo y en la oreja. Parecía estar habituado a ser herido en las peleas.


  —Seré gentil.


  Se puso en posición de ataque y le imité. Sin embargo, me imaginé que quien tenía enfrente no era él, sino Burgo. Mi corazón latía más despacio si pensaba que era un entrenamiento más y no una evaluación que podía salir mal. Nos movimos en círculo, esperando a que el contrario hiciera algún movimiento y descubriese sus habilidades, pero ninguno de los dos queríamos apresurarnos. Así que simplemente girábamos sin acercarnos. Amagando y tirando faroles. Sin embargo, si había aprendido algo en esta vida, tanto de mi madre como de mis hermanos, era que el que movía primero dejaba al descubierto su jugada y con ella sus vulnerabilidades. Le miré a los ojos y el gris de sus iris brilló astuto. ¿Implicaba su don el análisis del contrario?


  —Las damas primero, por favor.


  Engáñale. Abre una fisura en tu postura para que piense que no tienes ni idea y corrígela rápido. No dejes que te coja, ese tío me da mala espina.


  Pese a que no debería, ya que la voz de Rine en mi cabeza podría considerarse un don, hice caso a los consejos de mi guardián. A fin de cuentas, tenía razón en muchas de las cosas que decía. En una batalla real él estaría a mi lado, cubriendo mis puntos flacos, así que hacer caso a sus consejos era más real. Me acerqué un poco más, dejando una abertura en mi flanco derecho para que Madsen atacase ahí. Y entonces lo vi, cómo se relamía, antes de lanzarse a por ese punto desprotegido. En cuanto lo hizo, me tiré al suelo, esquivándolo y poniéndole la zancadilla para que se cayese al suelo.


  El golpe sonó seco y, aunque no vi cómo fue, las risas que se alzaron a nuestro alrededor me dieron la ligera idea de que se había dado en la cara.


  Cuando volví a cruzar la mirada con la suya, la ira estaba arremolinada en sus mejillas. Desde el suelo, aprisionó mis piernas entre las suyas para evitar que me levantase y me arrastró por la lona consigo. Me golpeé el costado y el brazo, aunque conseguí evitar darme en la cabeza.


  Esto me iba a dejar un gran moretón.


  Intenté levantarme de nuevo, pero Madsen, que seguía en el suelo junto a mí, me pegó una patada en las costillas, desestabilizándome y mandándome de nuevo a la lona. Saltó encima de mí con mucha rapidez, colocándose a horcajadas sobre mí y aprisionándome contra la lona. Con una de sus manos, me agarró del cuello, donde sus puntiagudas uñas estaban taladrándome la piel.


  Sácatelo de encima, humana. Apunta a las zonas blandas.


  A medida que el aire en mi sistema disminuía, comencé a ver pequeños puntitos blancos en las esquinas de mis ojos. El pánico estaba colándose dentro de mí con tanta velocidad como las ganas que tenía Madsen de hacer que me desmayase.


  Agarré su muñeca con mi mano derecha en una pobre intentona porque me soltase, pero él no cedía.


  A lo lejos Rine gruñía con rabia.


  ¡Sácatelo ya de encima o me tiraré a por él y me da igual que sea una evaluación!


  Cambié de estrategia para liberarme. Intenté llegar a su pelo para tirar de él y abrir un hueco, pero lo tenía tan corto que era incapaz de agarrarlo. Además, su prisión en mi garganta se hizo un poco más fuerte en cuanto arañé su rostro, así que el aire cortó completamente su entrada de repente. Empecé a convulsionar. Mi corazón había pasado a martillear en mis sienes y probablemente me estuviese poniendo azul. Tenía que pensar más rápido… Antes de que se llevase mi consciencia…


  Dejé de escuchar la voz de Rine en mi cabeza.


  Mis pensamientos se habían vuelto tan densos que no dejaban pasar nada más que la constante sensación de sus uñas perforando mi piel y el oxígeno que no me llegaba al cerebro.


  En ese momento, el instinto de supervivencia me dominó y me revolví aprovechando mi tamaño, que era bastante más pequeño que el de Madsen, para recoger una de mis rodillas y empujar, con toda la fuerza que pude reunir, contra su entrepierna. El dolor que recorrió sus ojos resultó extrañamente satisfactorio en mi interior. Y, cuando sus fuerzas flaquearon por el espasmo que le dio, le obligué a soltarme y le propiné un cabezazo en la nariz. Una vez que tuvo las manos libres, se las llevó a las pelotas.


  Rodé por el suelo, alejándome todo lo que pude de él, atragantándome con el aire que entraba en mi sistema mientras boqueaba, tosiendo para intentar regularme. Me llevé las manos a la garganta y estas se tiñeron levemente de sangre. No parecían heridas profundas, pero picaban.


  —Me las vas a pagar, Huiri.


  Madsen se levantó, sangrando por la nariz y con los ojos inyectados de furia. Desplegó sus manos a los lados de su cuerpo, transformándolas en unas huesudas garras negras que amenazaban con despedazarme.


  Miré hacia los lados, aterrada, buscando cualquier cosa que transformar en un arma afilada, pero no tenía nada a mano. Así que retrocedí arrastrándome por el suelo, con el corazón retumbando como los truenos de una tormenta.


  Entonces, una figura grande y musculosa, con sus manos convertidas en unas garras gemelas a las de Madsen y coronada por una cabellera rubia, se puso delante de mí, haciéndome de escudo humano. Su sedosa y fuerte voz, teñida por un leve enfado, se elevó por toda la sala.


  —Nada de dones, Brynor. Descalificado.


  Madsen replegó las garras bajo su piel, igual que Drin, y salió de la tarima maldiciendo todo lo que era sagrado en este mundo.


  Transformación.


  Madsen podía cambiar partes de su cuerpo por partes de animales.


  Resoplé, dejándome caer como un peso muerto sobre la lona y mirando al techo de cristal, donde el sol primaveral jugueteaba con los reflejos que el tejado producía.


  Una vez que Madsen se alejó lo suficiente, Drin se arrodilló a mi lado, hasta que su despampanante sonrisa ocupó toda mi visión. Su expresión era dulce. Me agarró suavemente de la barbilla para examinar mi cuello.


  —Te saldrá un moretón feísimo, pero no son heridas profundas. Aun así, deberías ir a que te examinen. Y sobre todo, calma a tu guardián o Brynor no pasará de esta noche —se rió casi susurrando.


  Miré de inmediato a Rine, que tenía los ojos muy abiertos, llameantes, y el lomo completamente erizado. Rusmir y Burgo le agarraban por el cuello y la zona del estómago para que no pudiera moverse, pero gruñía con fuerza en dirección al ogun que se limpiaba la sangre de su nariz.


  Drin me ayudó a levantarme y, cuando me dejó marchar, corrí hacia mi huargo para abrazarlo. En cuanto estuve cerca de él, se relajó visiblemente, tanto que mis hermanos se atrevieron a soltarlo por fin.


  —Ya está, Rine… —susurré, pegando mi frente a su cabeza—. Estoy bien.


  ¿Que estás bien? ¡¿Que estás bien?! No, humana. Te tiembla hasta el último nervio del cuerpo. ¡Eso era pánico! ¿O acaso se te olvida que siento todo lo que sientes tú?


  Uno de los efectos secundarios que tenía la relación entre un guardián y su sanrak, como se denominaba a los portadores, era que sus sentidos se fusionaban, por lo que Rine y yo compartíamos muchas sensaciones, especialmente el hambre. Era horrible lo mucho que podía llegar a comer un huargo. La parte buena era que una vez que nos acostumbrásemos, nos servirían para saber el estado del otro, pero sin dominarnos, como acababa de pasar ahora mismo.


  —Lo sé… Entrenaré duro, lo prometo. —Besé su cabeza—. Ahora bien, en campo abierto tienes libertad para saltar sobre quien quieras.


  Asintió y se movió para hacer de muro contra el resto de personas del lugar, enseñando los dientes a cualquiera que se atreviera a mirarme. Seguía siendo un cachorro impulsivo y, en cierta forma, sobreprotector.


  —Quizá Rine no debería venir a las evaluaciones —sugirió Seva, acercándose para mirarme el cuello.


  Que intente apartarme de tu lado. Si se atreve.


  —Creo que no es negociable, Seva.


  —Pues deberá aprender a controlarse —dijo una voz grave, enronquecida como si hubiera estado gritando todo el día. Lysander apareció por uno de los laterales y Rine le gruñó, separándolo de mí.


  —Solo está preocupado por mí… —susurré, aunque sabía que podía oírme.


  —¿Necesita algo, capitán? —terció Shira.


  Lysander asintió.


  —El mayor de los Huiri y Gonzalves venís conmigo. Vosotros dos llevad a vuestra hermana a la enfermería. Buena pelea, por cierto. —Dio la vuelta para marcharse, pero antes de hacerlo, me miró por encima del hombro, con los labios ligeramente elevados y me dijo—: Y por si te lo preguntabas… sí, te estaba observando.
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    Debes recordar esto, Morwen. La reina Adara es conocida como la compasiva porque siempre piensa en sus ciudadanos y sus problemas, antes que en el poder que puede ganar en cualquier batalla pese a tener a su disposición las armas más peligrosas, los benditos. La compasión por los demás es una virtud.


    Clases de historia con Astorus Grimm, Duende al servicio de la familia Dairen.

  


  Mi cabeza no dejaba de dar vueltas cuando llegamos a la enfermería. Las palabras de Lysander accionaban engranajes que no dejaban de girar considerando sus palabras. Sabía, en el fondo, que me había estado observando, más de una vez crucé mi mirada con la suya, pero que lo reconociera tan abiertamente y con tanto descaro encendía en mi piel un cosquilleo molesto que tiraba de mis nervios, retorciéndolos.


  Contraria a la tormenta que llevaba en mi interior, la enfermería transmitía una paz irreal. La habitación tenía grandes y numerosos ventanales con cortinas de muselina blanca que se movían graciosamente con la brisa primaveral que entraba ligera en la nave central. La imagen del Lago de Plata se colaba por las vidrieras junto con la tranquilidad de sus aguas, que pretendía ser un aliciente a la relajación y la sanación de los pacientes. Desde un gramófono situado en una esquina, una melodía suave, tocada por un lacrimoso saxofón, nos envolvía en el abrazo propio de un amante. Las camas, en su mayoría vacías, no eran excesivamente grandes y, sobre sus sábanas blancas, pulcramente extendidas, reposaban algunos de los reclutas que, como yo, habían sido enviados hasta aquí por seguridad. Rodeando esas camas, unas nuevas cortinas los rodeaban para dar privacidad, sobre todo a lo que estaban más graves.


  Las sanadoras y sanadores, en su mayoría dawas, por las marcas con forma de serpiente en sus cuellos, iban ataviadas con un sencillo conjunto gris de camisa, bata y pantalón, un mandil blanco con bolsillos, zapatos cómodos de ante y, los que tenían el pelo más largo, recogido en un moño bajo para que no les molestara al inclinarse sobre los enfermos.


  Precisamente ahí, sobre el pequeño Corden, un moño pelirrojo llamó nuestra atención. Elina parecía tan etérea y angelical como el resto de dawas. Su suave rostro, enmarcado por algunos pequeños mechones que se escapaban de su recogido, sus ojos verde bosque más claros de lo que los había visto nunca, y su carácter templado y diligente la hacían ver perfecta en este lugar. Quizá Burgo siempre hubiera tenido razón. Quizá, como su mellizo, sabía que en el fondo ella quería estar ahí, cuidando a todo aquel que pudiera. Una punzada de culpabilidad volvió a atravesarme al pensar en lo que le grité la noche anterior, por muy razonable que, según Seva, fuese mi enfado…


  Al vernos, Elina se acercó rápidamente hasta nosotros y se echó en nuestros brazos, incluidos los de Burgo, ante el que asintió en una especie de código que solo ellos dos comprendían.


  —Estás… distinta… Pareces… —Seva se trabó con sus palabras como si fuera la primera vez que veía a Elina. No había pasado ni un día y parecía más asentada con ese uniforme gris que con el traje de caza de cuero marrón del gremio.


  —¿Útil?


  —Siempre has sido útil, Lin —le reprendió cariñosamente Burgo, alargando la mano para atraer a su hermana de nuevo entre sus brazos.


  —¿Están muy graves los heridos? —pregunté, fijándome en las camas ocupadas con las cortinas cerradas.


  —No, la gran mayoría solo tienen magulladuras —respondió Elina, quitándole importancia—. El único que está un poco peor es Corden, parece que le ha pasado un camión por encima.


  Hizo una mueca de preocupación y Burgo y yo miramos a Seva, como si un resorte nos hubiera activado el giro del cuello. Nuestra hermana apretó los labios mientras se sonrojaba.


  —Ha sido culpa de la bruta de nuestra hermana —terció Burgo.


  —Sí … Tiene la edad de Render, más o menos, y está escuálido. Obviamente no era rival para ti.


  —Lo sé… lo siento… —Bajó la cabeza para estudiar el patrón de las baldosas.


  —Se recuperará, he conseguido estabilizar su conmoción, pero las heridas físicas… —Contrajo los labios, arrugando la nariz.


  —¿Podrías echarle un vistazo, por favor, Burgo? —le pedí, centrada en el pequeño inmóvil en la cama.


  Mi hermano asintió sin dudarlo, como si no hubiera tenido nunca la necesidad de pedirlo, y los cuatro nos acercamos hacia su lecho. El pelirrojo le estudió la cara y las articulaciones, le tomó el pulso. Luego, apoyó una mano en su frente, conjurando un cálido brillo verdecillo que tiñó el cuerpo de Corden. Poco después, su cuerpo se relajó de manera patente, tanto que parecía dormir plácidamente. Los moretones que habían comenzado a aparecer desaparecieron por completo y su nariz volvió a estar en su sitio.


  Aliviada, Elina llevó las manos a las sienes de Corden y sonrió.


  —Mañana por la mañana estará como nuevo. —Se giró hacia nosotros y reparó por primera vez en las marcas de uñas en mi cuello—. ¡Winnie! ¿Qué ha pasado?


  El resumen de lo que había sucedido era lo más fácil de relatar. Evitar entrar en ciertos detalles que preocuparían en exceso a Elina fue un poco más difícil. Ella siempre se ha preocupado por mí en exceso y, con solo ver su expresión consternada cuando llegué a la parte en la que Madsen había convertido sus manos en garras con clara intención de arrancarme la piel a tiras, fue obvio que no podía contarle el pánico que había sentido o lo cerca que había estado de morir.


  Al terminar mi relato, alabó a Rine por haber querido intervenir. Y le animó —como si a Rine le hiciera falta que lo animaran— a zafarse de Burgo y Rusmir si volvía a pasar algo parecido.


  Tras desinfectarme las heridas y discutir conmigo por no querer que Burgo usase su don para algo tan nimio, nos despedimos de Burgo y Seva, que querían tratar de sonsacar a Rusmir con lo que hubiera podido pedirle Lysander. Yo quería quedarme con Corden hasta que despertase, así que le pedí a la sanadora jefa que me dejara pasar allí el resto del día, prometiendo ser correcta y no armar escándalo.


  Arrastré con cuidado una de las sillas para sentarme junto al chico y Rine se enroscó alrededor de mis piernas apoyando su cabeza en mis pies. No pensaba separarse de mí.


  La verdad es que había algo en Corden que me recordaba no solo a Render, sino también a mí misma; a la vulnerabilidad que sentía antes de ser hallada por Lady Morgana, cuando me pasaba las máximas horas posibles escondida en mis sabanas, soñando con la esperanza de que llegase alguien a rescatarme, quien fuera… Quizá era el momento de devolver un poco de la amabilidad que habían tenido conmigo y asegurarme de que ese chico sobreviviera a esta evaluación porque, si un solo puñetazo de Seva le había dejado así, lo que estaba por venir era probable que pudiera terminar con él. Así que quería ayudarle al menos lo suficiente para que le destinasen a una unidad tranquila en la que pudiera engordar un poco y crecer sano.


  Nadie, independientemente de su origen, sus capacidades o su situación, debería verse abocado al abismo insondable del hambre, a la tortura inmensa que supone mendigar, donde cualquier cosa sirve con tal de sofocar ese pozo interminable que amenaza con tragarte entero.


  [image: aster]


  A la mañana siguiente, tal como había pronosticado Elina, Corden abrió los ojos débilmente. Parecía algo desubicado e inseguro, pero no mostraba signos de dolor ni miedo, solo… paz. A mí me dolía todo el cuerpo por haber dormido en esa silla, pero me había nacido una sonrisa grande y esperanzada que no era capaz de ocultar. Por otra parte, me seguía sorprendiendo la rapidez con la que sanaban los dones de mis hermanos. Sin ellos, era probable que Corden hubiera dormido al menos una semana.


  En cuanto uno de los sanadores pasó cerca de nosotros, le pedí que trajera algo de comida antes de ayudar al pequeño a incorporarse en la cama, ahuecando sus almohadas para que pudiera apoyarse más cómodamente para comer.


  —Bienvenido de nuevo —dije con una sonrisa.


  —¿Quién eres? —preguntó, con debilidad. Su voz aguda confirmó todas mis sospechas. Aún era apenas un niño.


  —Me llamo Morwen —respondí de la manera más afable que supe—. He pensado que no querrías estar solo al despertar, así que espero que no te moleste que me haya quedado. —La sonrisa que me dedicó fue suficiente, aunque estaba claro que quería hacerse el duro, como Render cuando se raspaba las rodillas jugando—. He pedido que te traigan un poco de comida y, aunque seguramente no sea el mejor banquete que puedas probar, será mejor que nada. Debes estar hambriento después de la lucha y la sanación acelerada.


  Una chispa de sorpresa llenó sus rasgos como respuesta, aunque la tristeza le siguió poco después. Se entretuvo unos segundos mirando a Rine antes de devolverme la mirada.


  —¿Por qué haces esto?


  Me encogí de hombros, negando con la cabeza.


  —Me recuerdas a mi hermano pequeño —contesté con sinceridad. No había ninguna razón para mentir— y yo querría que alguien estuviera ahí para él. ¿Cómo has acabado aquí?


  —Mi don despertó hace unas semanas… —Evitó mirarme a los ojos, que tenía centrados en sus manos. Las retorcía nervioso y las tenía llenas de pequeñas heridas, con las uñas rotas—. Vi un cartel con el anuncio de la regente y me apunté al instante.


  —Podrías haber esperado un poco. Si la guerra se desata, serás mucho más útil cuando sepas usar bien tu don.


  Le dijo la sartén al cazo. Se quejó Rine, que seguía perezoso alrededor de mis piernas.


  —Quería servir al país ante la invasión.


  Estaba mintiendo.


  —El servicio podía esperar a que fueses mayor de edad —insistí, haciéndome la tonta.


  —Seguramente habría muerto de hambre en las calles de Berlogh si hubiera esperado más —murmuró, temeroso de que le pudiera escuchar, pero las palabras luchaban por relajar el peso de su pecho.


  Berlogh era una pequeña ciudad al noreste del país. Se encontraba en un profundo valle a unos tres días de camino a caballo desde la frontera con las montañas enanas. Era una ciudad que destacaba por tener una población maderera, minera y especialmente pobre.


  —¿Vivías en la calle? —asintió, sin mirarme aún—. Ahora lo entiendo… La Guardia era tu mejor opción para tener un lugar caliente y al menos tres comidas diarias aseguradas —suspiré—. ¿Por qué no te ofreciste para algún destacamento menor? Habrías gozado de los mismos «privilegios», pero sin jugarte el tipo.


  Hice las comillas con los dedos, buscando sus ojos, en los que contenía unas lágrimas que narraban unas penurias que yo podía comprender demasiado bien.


  —Porque quiero aprender a defenderme. —Por fin me miró a los ojos. En los suyos vi una determinación cruda—. En Berlogh, la supervivencia es una pelea continua; por ropa, por comida, por agua… No quiero volver a sentirme tan desprotegido nunca.


  Se me encogió un poco el corazón cuando lo dijo, aguantando las ganas de llorar y la nariz moqueando. El sanador que había pasado antes volvió con una bandeja llena de carne, una crema de verduras, agua y pan, interrumpiéndonos. Los ojos de Corden se abrieron como platos y respiró entrecortadamente al ver la comida.


  —Come despacio, ¿vale? No va a desaparecer.


  Puse la bandeja en una mesita al lado de la cama y se sentó en el borde para empezar a comer.


  —Mis hermanos y yo podríamos enseñarte a pelear si es lo que quieres —ofrecí con una pequeña sonrisa—. La que te ha derrotado es Seva y, aunque es un poco brusca, está muy arrepentida por haberse pasado tanto. Estoy segura de que estará encantada de echarnos una mano.


  —¿Por qué molestaros? —Su mirada suspicaz no se desvió de la bandeja, pero frunció el ceño al escucharme—. ¿Qué queréis a cambio?


  —Realmente no quiero nada. Simplemente me recuerdas a mi hermano, ya te lo he dicho. ¿Cuál es tu don?


  —Soy un teren, puedo convertir la tierra en proyectiles.


  —Por lo general los teren tienen dones defensivos. Así que es bastante inusual.


  Le rellené el vaso con agua en cuanto lo terminó.


  —¿Y tú qué puedes hacer, demi?


  No había forma de disimular lo mío, ¿eh?


  —Transformo cosas —alardeé un poco haciendo un puchero—. Mira.


  Cogí uno de los papeles que las sanadoras habían dejado en los pies de su cama, lo puse entre mis manos, visualizando una talla de madera con la forma de Rine. Aprender este pequeño truco me llevó casi una semana —y no es especialmente útil para nada que no sea lucirme—, pero ahora lo manejaba bastante bien, y me había permitido medir hasta qué punto podía usar mi don sin sentir ese dolor lacerante capaz de agujerearme el pecho. Mis palmas se calentaron con un leve chasquido desde las puntas de mis dedos y, cuando abrí las manos para enseñarle mi trabajo al teren, el pequeño animal de madera descansaba en mi palma izquierda.


  —Guau… Es muy guay.


  —Habría sido una maga espectacular. —Bromeé, consiguiendo que se riese.


  —¿No deberías estar en las pruebas de hoy?


  —Debería, pero le estoy echando un poco de cuento. —Le enseñé las marcas en mi garganta—. Primera lección: nunca te acerques a las uñas de un ogun. Su marca de dios implica que estén demasiado afiladas. Empezaremos tu entrenamiento cuando te den el alta. Así puedes descansar tranquilamente.


  Asintió, terminando su comida y pasamos el resto de la mañana conversando. Fue tan descorazonador como sorprendente descubrir que era hijo de unos nobles que perdieron su fortuna en una expedición a las Islas Malditas en busca de las riquezas élficas, cuando él apenas tenía dos años. Tesoros que se consideraban perdidos tras la Gran Revolución y que habían sido objeto de numerosos mitos y expediciones en su búsqueda que nunca volvieron. Les engañaron, diciéndoles que era un negocio seguro porque los elfos se habían extinguido hacía muchas eras. Sin embargo, fueron incapaces de encontrar las islas en el banco de niebla que las rodea.


  En esa expedición, había muerto su padre y, con él, cualquier oportunidad de hacer algo de dinero. Desde ese momento, su madre se dedicó a dilapidar su fortuna, viviendo como si nada hubiera pasado, lo que poco a poco fue dejándoles solos y sin un centavo. Primero se fueron los jardineros, luego los sirvientes, después los cocineros y, finalmente, su institutriz, que le había criado en sustitución de su madre desde su nacimiento. Por su parte, la mujer que le trajo al mundo, cuando le quedó lo justo para comprar algo de veneno para matar a las ratas del sótano de la mansión, se lo bebió, abandonándole a su suerte sin ni siquiera una nota o un mero adiós.


  De esto hacía cuatro años.


  Durante esos cuatro años, Corden había mendigado, robado y sufrido palizas habituales para quitarle lo poco que tenía. Su casa se había ido convirtiendo cada vez más en el hogar de las plantas, hasta que vivir en ella se volvió completamente insostenible por la humedad y el frío. Así que, cuando el mes anterior se leyó la carta de la reina regente en la plaza central de Berlogh y su don despertó de improvisto, vio la luz ante lo que podía ser una oportunidad para sobrevivir y hacerse fuerte.


  A media tarde, tuve que irme a la sesión de entrenamiento de Seva, aunque me vino bien para descargar la frustración y la ira peleando con mi hermana. Corden no se había merecido la vida que le había tocado vivir.
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  Al día siguiente, no fue muy difícil convencer a Elina para que decidiese que lo mejor era que Corden se quedase en observación un par de días más, mientras se aseguraba de que no hubiera ni rastro de la conmoción. Ese día la evaluación era sencilla, simplemente teníamos que hacer una evaluación de potencial mágico de nuestros dones, así que le pedí a Rine que se quedase con Corden para hacerle compañía. Accedió a regañadientes, pero sospecho que le gustaba pasar tiempo cerca de Elina y sus sesiones de mimos infinitas.


  La evaluación de dones resultó ser una fuente de información ingente, así como una manera bastante obvia de saber a dónde iría gran parte de los benditos que estábamos allí reunidos, si a la Vanguardia o la Guardia de la Ciudadela. Lysander parecía demasiado reacio a darle a nadie la oportunidad de ir a la Guardia de la Sombra y estar bajo su mando. Aunque quizá fuese lo más conveniente. Aún no sabía cómo iba a acercarme a él para matarlo, pero probablemente implicaría acabar con demasiadas vidas. No quería sumar más a la lista.


  —Muéstrame tu habilidad, Seva —le pidió Ehrin, mojando su pluma en la tinta para poder tomar anotaciones.


  —Me temo que no es una habilidad que se pueda enseñar, teniente —contestó mi hermana con una mueca.


  —¿Cómo?


  —Puedo controlar el agua dentro de los cuerpos. Si te enseño mi habilidad, podría matar a alguien.


  La cara de sorpresa de Ehrin no tardó en aparecer. Lógico. La habilidad era tan impresionante como destructiva, aunque le costara demasiado de sí misma controlarla y por ello hubiese entrenado físicamente con la misma o más fuerza. Ehrin se rascó la ceja con la parte posterior de la pluma, elucubrando alguna forma en la que pudiera mostrárselo.


  —¿Puedes hacerlo sin matar al objetivo?


  —Podría —caviló mi hermana—. Sentiría un mareo, como mucho se desmayaría.


  —Usa a Drin… —contestó la teniente entornando los ojos—, al teniente Mannar, como sujeto de pruebas. Muy levemente, por favor.


  Seva y yo nos miramos confundidas, pero Seva hizo justo lo que le pidió. El teniente Mannar estaba evaluando los dones de un grupo de chicas situadas frente a nosotras, que lo devoraban con la mirada casi tanto como Ehrin les lanzaba odio con la suya. Mi hermana volvió a mirar a Ehrin buscando una confirmación, pero, cuando la teniente no le dio una negativa, dos pequeñas chispas azules saltaron de sus pestañas.


  De pronto, Drin se sentó en el suelo con la cabeza entre las manos, oscilaba ligeramente, lo que obligó a Lysander a acercarse a él para asegurarse de que se encontraba bien. No sé qué le dijo Drin, pero Lysander miró hacia nosotras con el ceño fruncido y unos ojos que parecían querer decir «Ehrin, corta el rollo».


  La teniente lo ignoró y se limitó a garabatear algo en las hojas que llevaba en los brazos.


  —¿Y tú, Morwen? —me dirigió una sonrisa triste—. No me digas que también es algo letal, por favor.


  —No, teniente… Mi don no está especialmente enfocado al combate —mentí… un poco—. Puedo hacer florecer las plantas y transformar cosas en la potencia de lo que podrían ser.


  Ehrin tomó nota antes de tenderme una pipa. Nunca había probado a hacer esto sin una maceta, pero no podía ser muy diferente a hacer una talla o convertir libélulas en agujas.


  Con un pequeño destello lila en la palma de mis manos, un girasol apareció donde antes había estado la pipa. Ehrin sonrió un poco más animada en mi dirección mientras tomaba notas rápidas antes de seguir con su ronda por una geni que podía escupir llamas y un imfa que, como Lea, podía hablar con los muertos.


  —¿Entonces puedes ver lo que ocurre a kilómetros de ti sin tener línea de visión directa? —cuestionó Lysander, que parecía impresionado por lo que la rubia clasista que luchó contra Shira, le estaba contando.


  —Exacto capitán —respondió ella con voz cálida, amable. Casi podía imaginarme cómo le gustaría estar pasando sus manos por su pecho para camelárselo—. Estaba en el destacamento estratégico.


  —Demuéstralo, ¿dónde está Umbra ahora mismo?


  No le veía la cara, pero algo me decía que estaba sonriendo, probablemente encantado con las atenciones de Lina. La sola perspectiva me ponía enferma. Aunque, claro, los seres despreciables, por lo general, tienden a atraerse.


  —A quince kilómetros de aquí, en el río, lavándose las alas.


  Lysander se quedó quieto un instante, esperando. No tardó demasiado en asentir y pasar a la siguiente persona. Seguramente su dragona se lo habría dicho. Si se parecía en algo a la capacidad que tenía Rine de hablar conmigo mentalmente, sin duda ellos la habían perfeccionado si podían hablar a kilómetros de distancia. La sonrisa satisfecha de Lina me resultó del todo repulsiva, pero por suerte, la evaluación de dones no duró mucho más. Así que, cuando terminamos, aproveché para llevarle a Corden unas galletitas que había podido robar de la zona para altos mandos de la cafetería, una de las ventajas de haber sido ratera en mis años en el burdel. Su amplia sonrisa fue premio suficiente para mi pequeña audacia.
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  Esa misma noche, Ehrin visitó a Corden para saber cómo se encontraba y aprovechar para hacer anotaciones sobre su don. No se sorprendió al verme allí. De hecho, parecía que sabía perfectamente que me encontraría sentada al lado del teren. Se notaba que estaba cansada: tenía círculos azulados bajo sus ojos, el pelo rubio no brillaba como el primer día del reclutamiento y le estaba costando muchísimo no bostezar cada cinco minutos.


  Por suerte, tras completar la ficha y pedir el informe médico del chico, se marchó. Corden, que estaba cansado de estar en la cama, como lo habría estado cualquier niño de su edad, le rogó a Elina que le dejase salir de la enfermería. Cosa a la que solo accedió cuando le prometí que estaría con él todo el tiempo y que volveríamos, como tarde, en una hora.


  —Quiero empezar a entrenar —dijo cuando estuvimos lo bastante lejos de mi hermana.


  Nos movimos por los túneles rocosos que llevaban al patio principal. El cielo estaba despejado y la luna llena daba bastante luz, así que el patio podría ser tan bueno como cualquier otro sitio. Además, a estas horas estaba desierto, al contrario que el gimnasio u otras instalaciones, por lo que nos ahorraríamos visitantes no deseados.


  —Vale —asentí— pero poco a poco. No quiero que te hagas daño.


  —No soy de cristal —se quejó, mirándome ceñudo.


  —Lo sé, pero siempre hay que aprender a andar antes de echar a correr.


  Los humanos sois unos debiluchos. Los huargos corremos a los minutos de nacer. Se jactó Rine de forma orgullosa, caminando a mi otro lado con la cola muy levantada.


  —Porque si no lo hacéis podéis morir —repliqué, encogiendo la nariz—. Nuestro entorno no es tan hostil.


  ¿Seguro?


  Resoplé porque, aunque me costase admitirlo, tenía razón. El mundo humano no era mucho menos hostil que la selva, así que teníamos que aprender rápido y adaptarnos para sobrevivir. Pero a Corden no le serviría de nada que le enseñase a pelear con combinaciones confusas si apenas sabía dar un simple puñetazo.


  —¿Te habla?


  —Sí, ¿por qué a todo el mundo le parece tan alucinante?


  —Porque lo es.


  Puse los ojos en blanco y paré en seco en cuanto llegamos a un parche de hierba en las inmediaciones del bosque. Sería más cómodo en caso de que alguno de los dos acabase en el suelo, aunque no tenía intención de que eso pasase en un futuro cercano.


  Me giré hacia Corden, que me miraba expectante, deseoso de su primera lección.


  —Empecemos por lo básico, ¿vale? A ver cómo das puñetazos.


  El teren frunció el ceño y ladeó la cabeza, como si no comprendiera lo que le estaba diciendo.


  —¿Cómo puñetazos? —preguntó, verdaderamente confuso—. ¿Al aire?


  —Sí, exacto. Al aire.


  Tieso como una vara, lanzó el puño hacia delante en un intento pésimo de golpe, así que le detuve antes de que se hiciera daño de verdad por mover mal el brazo.


  —Suficiente. Comencemos por la postura —dije, cruzándome de brazos—. Separa las piernas a la anchura de tus hombros.


  Corden obedeció al instante. Parecía que se lo iba a tomar en serio.


  —Muy bien —le alabé, lo que le hizo sonreír—. Ahora flexiona ligeramente las rodillas. Sí. Y levanta los puños a la altura de tu cara.


  Era un joven bastante perspicaz. Entendió a la perfección lo que le pedía, aunque seguía muy rígido. La noche no era fría. De hecho, era extrañamente cálida para estas alturas del año, pero los brazos de Corden temblaban ligeramente no de frío, sino de algo más profundo.


  —¿Pasa algo? Estás tieso.


  —N… No. Es solo que… Que… No sé si puedo. No sé si…


  Sus ojos se llenaron de lágrimas, aunque no dijera por qué, en el fondo lo entendía. Así que me acerqué a él y lo abracé para dejarlo llorar contra mi estómago. La vida no era justa, eso lo tenía claro. Pero esto me daba tanta rabia…


  —La decisión es tuya, Corden —intenté consolarle, pasando las manos por su pelo—. Tanto si quieres luchar, como si quieres huir o construir o reír. La decisión es solo tuya. Y podemos empezar cuando te sientas seguro, no tiene por qué ser esta noche. Yo me aseguraré de que las evaluaciones vayan bien para ti, ¿de acuerdo?


  Asintió con la cabeza, aunque no dijo nada. Se limitó a llorar contra mí y yo a abrazarle para contener sus lágrimas. La última prueba sería dentro de dos días, así que aún teníamos tiempo.


  Porque la guerra se acercaba, pero aún no estaba aquí.
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    El Lago de Plata debería ser considerado un manual para comprender a los amantes. Sus aguas son cristalinas como tus ojos y su fondo profundo como tu corazón, pero no te fíes de su superficie. El interior de las cosas siempre es engañoso.


    
      Carta de Amor a los Viajeros,


      Avira Llade.

    

  


  El último día de las evaluaciones llegó más rápido de lo esperado. De hecho, me habría gustado tener más que unas pocas horas para preparar a Corden para lo que se nos viniese encima. Elina le prescribió no alejarse de nosotros mientras le fuese posible y el joven teren se lo tomó al pie de la letra. Si no estaba conmigo, estaba con Rusmir, que se había hecho con la tarea de ayudarle a dominar su don por completo. A fin de cuentas, los dos eran terens, así que podía entender los procesos que debía pasar Corden para conectar con la tierra.


  Cuando comenzamos a prepararnos para la última de las pruebas, el resto de chicas se hicieron eco de rumores que aseguraban que no solo nos repartirían entre la Guardia de la Ciudadela, la Guardia de la Sombra y la Vanguardia, sino que también destinarían gente a las bibliotecas y las armerías de acuerdo con lo que los tres instructores, Drin, Ehrin y Lysander, habían estado viendo.


  —¿Listas para el último día? —preguntó Shira, que se había trenzado su pelo rizado para la ocasión.


  Shira, igual que Corden, se había integrado bien en la dinámica familiar y había comenzado a pasar tiempo con nosotras. Sobre todo porque su mejor amiga se había ofrecido como voluntaria en las cocinas y apenas se veían.


  Seva y yo asentimos al tiempo que la cabeza rubia de Ehrin se asomaba por la puerta del barracón.


  —¡Último día, mis guerreras! —su voz sonó extremadamente alegre, pese a que los círculos morados bajo sus ojos eran aún más notables—. Tengo buenas noticias que espero os hagan la misma ilusión que a mí. Esta noche, después de la prueba de hoy, tendremos una cena de gala antes de dividiros por unidades. Os habéis ganado un banquete cortesía de la regente. Así que, tendréis la tarde libre para poder ir a compraros algo de ropa si queréis.


  La sorpresa duró poco, ya que los vítores estallaron como los fuegos de artificio en la larga habitación. Muchas de las jóvenes a nuestro alrededor celebraron la noticia formando corrillos y haciendo planes. Hasta los ojos de Shira y Seva se iluminaron ante la perspectiva. Yo me limité a terminar de atar los cordones que aseguraban las perneras de mis pantalones a modo de protección y a atarme el pelo.


  Antes de que pudiéramos abandonar el barracón, Ehrin se acercó a mi lado y, con una sonrisa apenada, dijo:


  —Hoy Rine debería quedarse aquí. Lo siento.


  Mi guardián rechistó gruñendo y enseñándole los dientes a Ehrin, que se disculpó también con él para pasar a explicarle la lista de razones por las que ambos estaríamos más seguros si él se quedaba atrás. Ni a Rine ni a mí nos hizo mucha gracia la perspectiva, pero acabamos cediendo porque no habría manera de que nos dejaran seguir juntos. Cuando Ehrin salió corriendo por la puerta, Rine se hizo una bola en la cama y agachó las orejas. Una tristeza inmensa me anegó el pecho, y supe que no era mía, sino suya.


  —Si te sientes muy solo, siempre puedes ir con Elina a la enfermería. Estoy segura de que estará feliz de tenerte por ahí.


  Lo que tú digas. Rechistó. Le acaricié la cabeza antes de seguir a Seva y a Shira.


  Fuera, todo el mundo estaba en posición, una mucho más ordenada que el primer día que nos reunieron. Formamos con el resto, haciendo el saludo oficial, mientras Drin se adelantaba en la tarima para acercarse a la megafonía. Ehrin, Lysander, el hombre cano de hace unos días y dos mujeres vestidas con el uniforme de la Guardia de la Ciudadela, estaban con él.


  —¿Impacientes por las asignaciones? — dijo Drin, con su voz sedosa como un río calmo, mientras nos miraba alzando las cejas—. He de decir que está todo bastante decidido ya, pero no os desaniméis. Esta prueba puede suponer vuestro billete al éxito.


  Se estaba haciendo de rogar para crear expectación. El teniente Drin Mannar parecía disfrutar del drama innecesario y caótico. Lysander, a su espalda, se rascaba una ceja en gesto de paciencia y pareció que carraspeaba, porque Drin se giró hacia él y, cuando volvió a mirarnos, puso los ojos en blanco, exasperado. Parecía que el capitán era capaz de sacar de sus casillas hasta a sus personas más cercanas.


  —Por resumiros un poco, lo que tenéis delante el día de hoy es una carrera de obstáculos, sin límites en cuanto a dones y habilidades —explicó señalando hacia el lago—. Comenzaréis nadando por el Lago de Plata hasta la costa este, después pasaréis por un circuito de piedra creado gracias a las maravillosas habilidades de Seva Gonzalves y Rusmir Huiri y, finalmente, tendréis que internaros en el bosque y llegar a un puesto a cinco kilómetros hacia el centro, en el que Ehrin y yo os estaremos esperando. —Un pequeño murmullo se elevó a nuestro alrededor. Drin levantó las manos para recuperar nuestra atención—. Tranquilos, el camino está señalizado, no os vais a perder, pero os encontraréis cosas que tratarán de cortaros el camino. Además, os vamos a entregar una bengala de fósforo blanco a cada uno. Si en algún momento queréis abandonar, rompedla y nuestras estimables generales, Rawen y Guaira, irán a por vosotros. ¿Alguna duda?


  La confusión brilló en las caras de todos los que estábamos ahí reunidos. Parecía un recorrido puramente físico, así que ¿por qué necesitaríamos nuestros dones para algo así?


  —¿Qué pasa si no superamos la prueba? ¿Podríamos morir? —preguntó una chica muy alta, una niya, unas cuantas filas por delante de mí.


  —Morir siempre es una posibilidad en una guerra y esta carrera pretende ser realista en cuanto a los peligros —contestó Drin, serio —. Pero, como es simplemente una prueba de evaluación, os vamos a dar el fósforo. La general Rawen puede transportarse a vuestra posición y la general Guaira parar el tiempo unos segundos, por lo que podríais llegar a sobrevivir a lo que esté sucediendo en ese momento. No obstante, debéis ser cuidadosos. —Las generales, una eris y una kairós, dieron un paso al frente y nos estudiaron con calma. Seguramente elucubrando quién se rendiría antes—. Saldréis en tandas de cinco en cinco cada quince minutos. Así que, preparaos en la costa. Quien antes llegue a la meta, antes podrá descansar.


  El ambiente se tensó de repente. Puede que fuese la primera vez en la que la muerte se hubiese vuelto tangible para nosotros durante las pruebas o, al menos, la primera vez que los instructores la mencionaban de manera explícita.


  —Suerte.
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  Una vez que se rompió la formación, todos salieron disparados hasta la orilla norte del Lago de Plata donde, tal como había indicado Drin, había banderines y boyas que marcaban el camino. En la lejanía de la costa este, más allá de una pared artificial de unos dos metros y medio de altura, también se veían balizas luminosas y más banderines para que pudiéramos orientarnos en el bosque. No sé en qué momento habían creado semejante circuito, pero era una especie de triatlón macabro que pretendía parecer inofensivo. Y no porque algo pareciera peligroso, sino precisamente por lo excesivamente normal que resultaba.


  Rusmir, Burgo, Madsen y otros dos chicos que no me sonaban de nada se tiraron al agua en cuanto el hombre cano dio la primera salida. Como no podía ser de otra forma, mis dos hermanos no iban a perder la oportunidad de destacar entre la multitud y mostrar que iban a por todas siempre que se les presentara ocasión. Y, si bien Burgo normalmente solía mantener un perfil bajo, ya que era más de liderar con cabeza y sin espectáculo, bastaba con que Rusmir le picara un poco para que su vena competitiva se apoderara de él, haciéndole perder la razón en favor de un ansia que solo el mayor sabía cómo alimentar.


  Seva y yo nos miramos cómplices y confusas, ambas coincidimos en que era la primera vez que Drin, o cualquiera de los instructores, habían mencionado la posibilidad real de «morir», así que quizá deberíamos ser más cuidadosas de lo que habíamos sido hasta el momento. Una sensación ominosa me oprimía el pecho y busqué a todos los instructores por la zona, aunque sin suerte. Ehrin y Drin habían desaparecido, cosa que tenía una explicación muy sencilla: nos esperarían a todos en la meta, pero tampoco había rastro de Lysander y eso me ponía nerviosa. Además, la mirada dura, pero perdida, de Rawen y Guaira no hacía nada por calmar esas sensaciones.


  Nuestros hermanos iban liderando la formación con Madsen siguiéndoles de cerca. Sin embargo, no tenía demasiado que hacer. Nos habíamos criado en Grihan, básicamente pasábamos gran parte de nuestro tiempo libre en la playa y en las aguas del mar Citreo. En el agua, Rusmir y Burgo tenían ventaja.


  Pero por desgracia, nuestras sospechas se confirmaron antes de lo que esperábamos. Cuando el segundo grupo saltó al agua, nuestros hermanos se encontraban más o menos a la mitad del recorrido, y el Lago de Plata comenzó a moverse de manera muy extraña. De forma normal, el lago era una masa plana, tranquila y brillante que reflejaba la luz del sol creando maravillosos patrones sobre las vidrieras del Palacio de Cristal. Pero, en ese momento, sus reflejos no eran arcoíris iridiscentes, no. De pronto, el agua comenzó a ondularse salvajemente, a retorcerse casi como si fuera un ente vivo sufriendo una de las torturas más inimaginables. Se crearon corrientes y remolinos que hundieron a los primeros cinco participantes, pillados totalmente por sorpresa, hacia el fondo.


  Seva me agarró la mano con fuerza. Tenía la mandíbula apretada y miraba hacia la zona en la que se habían hundido Burgo y Rusmir con los ojos muy abiertos y la respiración acelerada. Casi podía sentir el latido de su corazón, tan acelerado como el mío.


  Empecé a morderme las uñas de mi mano libre, repasando cada una de las olas, buscando el rastro de unos mechones pelirrojos o una piel morena por el sol o, al menos, de lo que pueda estar creando ese fenómeno…


  «Por favor, salid a flote.


  ¿Dónde estáis?


  Por favor, asomad la cabeza».


  Un destello atrajo mis ojos al acantilado sobre el que reposaba el Palacio de Cristal. Justo en uno de los jardines traseros, había un hombre de unos cuarenta años con las manos extendidas hacia delante. Las tres rayas que adornaban su cuello, iguales a las de la hermana que apretaba mi mano con fuerza, indicaban que quien estaba creando esa trampa mortal, y al que no había ninguna manera de acercarnos a no ser que tuviéramos la habilidad de la general Rawen, era él.


  «Por favor.


  Por favor. No os ahoguéis.


  No os muráis».


  Recé con todo lo que tenía a Serenna, diosa del aire, la suerte y los secretos. Repetí las pocas plegarias que me sabía una y otra vez, pese a que hacía años que no lo hacía.


  Una cabeza emergió a la superficie, pero su pelo casi rapado dejó entrever las ojos cerrados y los labios apretados de Madsen y no de mis hermanos. Eso disparó mi corazón, erizando los vellos de mis brazos y haciendo retorcerse al poder que reptaba vigilante bajo mis venas.


  Pocos segundos después, una fuerte luz blanquecina destelló en el agua junto con un chorro de burbujas. Y, como si nunca hubiera pasado nada, Guaira y Rawen aparecieron en la orilla, empapadas, con uno de los chicos que había saltado con mis hermanos entre los brazos. El joven tenía el cuerpo empapado, como si el agua se aferrase aún a su piel. Los labios, amoratados, bailaban entre el aire y su ausencia, mientras de sus labios se derramaba el agua prístina del Lago de Plata. El cabello se le pegaba al rostro como algas muertas, y cada respiro entrecortado sonaba a lucha.


  El miedo, que antes era una lengua deslizándose por los nervios de mi espina dorsal, se había convertido en un mazo que amenazaba con aplastar mi corazón en los próximos segundos como mis hermanos no salieran a la superficie o encendiesen ese maldito fósforo que sabía que se estaban guardando. Se ahogaban y yo lo hacía con ellos. Tenía que recordarme conscientemente que necesitaba meter y sacar el aire de mis pulmones para seguir viviendo.


  Seva murmuraba a mi lado lo que me parecieron las mismas plegarias que estaba rezando yo. Sin embargo, justo en el momento en que estaba por perder los estribos, la cabellera roja brillante de nuestro sanador subió a la superficie, seguida del moño del mayor de nosotros. Ambos cogieron aire lastimosamente para seguir nadando y, en cuanto se acostumbraron al vaivén violento del oleaje, llegaron a la orilla en tiempo récord.


  Seva y yo resoplamos de alivio cuando salieron del agua y, aunque no podíamos distinguir sus rostros en la lejanía, parecía que Rusmir le estaba diciendo algo importante a Burgo sobre las paredes que tenían delante.
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  Un par de horas más tarde, y como unas treinta señales de fósforo blanco en el bosque después, Seva, Shira, Corden y yo nos preparamos para saltar al agua junto al kairós que venció a Burgo el primer día, Prescot. Al final, sí podía hacer predicciones a corto plazo y contemplar una infinidad de posibles destinos para decantarse por la mejor de las opciones ante él. Cuando me enteré en la evaluación de dones, supe que le iban a reclutar para la Guardia de la Sombra. ¿Quién no querría tener un vidente en sus filas? Un don útil, sin duda.


  El agua mojó mis tobillos, enviando un escalofrío por mi espalda. Joder… Sí que estaba fría. Pero, justo antes de que saltásemos rumbo a las olas, el estruendo atronador de una explosión retumbó sobre nosotros, acompañado de fragmentos de roca desde el otro lado del lago, en el circuito de escalada. El estallido fue tan fuerte que los pájaros que se encontraban durmiendo en el bosque salieron volando espantados en medio de graznidos aterrorizados. Y aunque, tras la desbandada de las aves, la zona se sumió en un silencio mortecino, poco tardaron en llegar a nuestra orilla los quejidos de los heridos y los lloros aterrorizados de los que se vieron en medio de esa escena. Junto a los gritos, aparecieron nuevos destellos blancos, que hicieron a Guaira y Rawen moverse tan rápido como lo hacían las propias Sandas. La escena no las había impresionado.


  El campo de escalada no era solo eso, era un campo de minas y esos habían sido los primeros muertos.


  En nuestro lado de la orilla, se extendieron los murmullos aterrorizados y muchos de los que aún quedábamos ahí, abrieron los fósforos en señal de rendición. Ni siquiera querían probar suerte en el circuito. No podía permitirme pensar con calma qué sería de ellos, ya que el hombre cano, cuyo nombre era posible que nunca llegase a conocer, nos apremiaba para meternos al agua.


  Los primeros metros fueron los más fáciles, el agua aún estaba tranquila y la frialdad de sus aguas tras salir del invierno era en gran medida soportable. Fue hacia la mitad de la primera etapa cuando las corrientes se volvieron más fuertes y nos vimos obligadas a pelear contra el oleaje para mantenernos a flote. Por suerte el agua no era salada, aunque tampoco era del todo dulce, y eso me dejaba un regusto extraño en la boca. Era como si las platinadas aguas del lago no fuesen… agua. Busqué a Seva, a Corden y a Shira entre mis brazadas y me alivió encontrarles nadando a la izquierda no muy lejos de mí. Iban a buen ritmo y Corden nadaba sorprendentemente bien. Seva prácticamente estaba tirando de Shira. La zona de Kooran, de la que Shira procedía era prácticamente un desierto, así que no necesitaba demasiado saber nadar. Sin embargo, no parecía que por el momento estuviesen teniendo demasiados problemas para avanzar.


  Por mi parte, pese al agua que se empeñaba en colarse entre mis labios, iba a un ritmo constante. Haberme criado los últimos años en una ciudad portuaria con cinco aventureros era una ventaja en este momento. Los días de playa que habíamos disfrutado cuando ellos tenían vacaciones eran uno de los recuerdos felices que más iba a atesorar a lo largo de mi vida.


  A mi derecha, Prescot estaba pasando un mal rato luchando contra las corrientes. Metía mucho la cabeza en el agua. Demasiado. Así que, mientras seguimos avanzando hacia la costa este, me paraba cada par de brazadas a mirar repetidamente en su dirección para asegurarme de que continuaba a flote. No podía llevarle, como Seva está haciendo con Shira, porque seguramente acabaríamos los dos sumergidos bajo las olas, pero podía tenerle vigilado. Más allá de lo útil que pudiera ser en un campo de batalla, no había razón alguna para que perdiera la vida por una estúpida prueba de evaluación. Para mi gusto, ya habían muerto suficientes personas.


  Cuando Seva, Corden y Shira salieron del lago, a Prescot y a mí aún nos faltaban unos veinte metros. Había tenido que ralentizar mi propio ritmo para poder seguir el del kairós. Un grito entrecortado, mezclado con un chapoteo sordo, me obligaron a girarme en busca de Prescot, que había desaparecido bajo el agua. Sin embargo, no se había sumergido de manera normal, sino que parecía como si algo le estuviera arrastrando hacia el fondo.


  Miré a Seva, que me gritaba apaleando el aire del borde del lago, como si no pudiera volver a meterse en el agua. Negaba con la cabeza, gritando mi nombre desesperada. Mi hermana tenía la habilidad de ver los engranajes girar en mi cabeza. Sobre todo cuando estaba a punto de hacer una estupidez, pero, como siempre, no le hice caso. No podía dejarlo ahí, muriendo bajo la corriente sin más.


  La voz de Seva se extinguió en cuanto el agua sobrepasó mi cabeza. Ahora solo tenía que encontrar a Prescot y arrastrarlo hacia la orilla. Justo lo que sabía que no sería capaz de hacer… Definitivamente, tenía que pensar un plan mejor si quería sacarnos a los dos con vida de allí.


  Sentí una picazón ardiente en cuanto abrí los ojos y me costó un par de parpadeos poder acostumbrarme a la luz tenue del mundo subacuático. No podía ver muy bien lo que estaba más lejos, ya que las aguas plateadas jugaban el papel de un velo que separaba demasiado los metros entre sí. Sin embargo, Prescot estaba lo suficientemente cerca como para que no fuese capaz a desaparecer de mi vista. Se retorcía y pataleaba hacia arriba. Estaba luchando por salir a la superficie, pero sin éxito. Un brazo lechoso, con la textura de un alga, le había agarrado de un tobillo y lo arrastraba hacia el fondo.


  Buceé con brazadas largas para tratar de llegar hasta él. Yo no podía ser tan consistente como el brazo que se lo llevaba, pero conseguí agarrar su mano y, en cuanto sintió mi contacto, abrió los ojos, aterrorizado y sorprendido a partes iguales. El fósforo había desaparecido de su bolsillo y no tenía ningún arma con el que poder defenderse. Así que, usándole de punto de apoyo, me impulsé hacia abajo, tratando de no pensar en la presión que estaban sintiendo mis pulmones, ni en el fuego que me subía por la garganta. No tenía demasiado tiempo de aire, así que debía ser rápida con lo que quisiera hacer.


  Estudié esa mano parecida a una hoja, tentando su tensión y su fuerza. Estaba completamente anudada a su tobillo, así que tenía que cortarla o nunca le soltaría.


  Sin nada afilado o capaz de ejercer la suficiente presión bajo el agua, tenía que improvisar. Miré alrededor buscando algo, aunque fuese inspiración, y entonces recordé cómo Leanor y Elina habían cortado unas hiedras en una de las expediciones boscosas a las que habíamos ido el año pasado. Entonces, desabroché la protección de mi muslo izquierdo con prisas, sacando el cordón y tirando el cachito de cuero. Tenía que ser rápida en esto. Focalicé mi atención en la cuerda en mis manos, imaginé cómo cambiaban sus propiedades endebles y suaves por algo más rígido, fuerte y afilado. Con un chispazo violeta, la cuerda se convirtió en un cordón de alambre. Bajo el agua sería incapaz de hacer la fuerza necesaria con un cuchillo para cortar la extremidad de lo que sea esa criatura, pero con el afilado alambre probablemente podría hacer el efecto de una cizalla.


  Envolví esa hoja en el alambre, mientras ambos seguíamos siendo arrastrados hacia las profundidades, y lo retorcí en mis dedos. Tiré con toda la fuerza que la resistencia del agua me permitía, clavándolo lo suficiente en mi piel como para que mi sangre tiñese las aguas del lago.


  No obstante, el orgullo hinchó mi pecho cuando a mi sangre se sumó un líquido negruzco en el momento en que el alga quedó partida en dos mitades y nuestro descenso hacia el abismo se cortó en seco. Le di un golpecito a Prescot en el muslo con premura para que nadase hacia arriba y, en cuanto empezó a moverse, le seguí.


  La sensación del aire fluyendo de nuevo en mis pulmones en cuanto salimos a la superficie fue tan agradecida como desagradable para ambos, visto que Prescot tampoco dejaba de toser. Por suerte, los últimos metros hacia la orilla fueron sencillos, casi como si el lago nos hubiera escupido en ella.


  Seva corrió hacia mí, despotricando y quejándose de mi comportamiento, debido a la preocupación. Shira y Corden se acercaron a Prescot, que seguía tosiendo y echando agua por la boca. Me dio la sensación de que el bendito que estaba creando las corrientes se había dado cuenta de lo que estaba sucediendo bajo el agua, lo que estaba atrayendo con su poder, y había querido sacarnos lo más rápido posible. Además, el oleaje había disminuido y cambiado su dirección, probablemente para alejar a esas cosas del resto de reclutas.


  —Gracias… —musitó Prescot, con la voz rota por el esfuerzo.


  —Era lo justo.


  Nos ayudaron a ponernos en pie y todos miramos a las paredes explosivas que teníamos delante. Eran muros de arenisca compacta, con salientes y entrantes a lo largo del recorrido. La sangre manchaba la roca en una especie de macabro grafiti y el foso sobre el que se erigían las paredes estaba decorado con partes de benditos que ya nunca tendrían la oportunidad de regresar a casa con sus seres queridos. ¿Alguien habría tomado nota de sus muertes para avisar a sus familiares o simplemente éramos proyectos de armas que podían ser desechadas si se rompían?


  —Supongo que sabrás por dónde ir —dijo Seva mirando a Shira, con los brazos en jarras.


  En cuanto se hubo recuperado, Prescot se encaramó sin mediar más palabras en el camino abierto a la izquierda, donde había menos manchas de sangre, quedando suspendido completamente ante el foso y agarrándose a los recovecos que encontraba y a pequeñas rocas puntiagudas que sobresalían de la pared lateral.


  —Sí, me acuerdo de dónde puse las granadas —asintió la geni, torciendo el gesto.


  Seguimos a Shira hacia el abismo que se abría en el centro, esquivando algunas de las piedras que habían ido cayendo por las múltiples explosiones. El hedor era horrible y agobiante, el humo y la sangre se mezclaban en una especie de fragancia hecha a base de hierro ahumado al rojo vivo, lo que hacía a Corden doblarse por sus rodillas para vomitar.


  Shira se agarró al primer saliente de la pared, aunque sus manos húmedas de sudor le obligaron a hacer varios intentos antes de poder suspender sin tener que reposarse de nuevo en el suelo para evitar caerse. Tanteó el muro por delante de ella, buscando algún lugar al que agarrarse que sea lo suficientemente seguro. Sin embargo, antes de que pudiera avanzar, la voz atronadora de Prescot nos detuvo:


  —¡Quietas!
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    Papá, ¡lo he logrado! Ahora soy capitán dentro de la Guardia Real de Astelia. Podréis iros a casa, nada, ni nadie, os retendrá aquí. Llevaos a Ehrin a Haedrin y quitadle esa estúpida idea de enrolarse de la cabeza.


    Conespondencia de Lysander Fordaemd

  


  La voz de Prescot nos atravesó como una lanza. Shira se quedó quieta, con la mano suspendida en el aire y un escalofrío recorrió a Corden de la cabeza a los pies. Me asomé al carril que él estaba recorriendo, para verlo colgando cerca de la mitad del camino. Creo que mi expresión parecía lo suficientemente confusa cuando cruzamos nuestras miradas porque se aclaró la garganta antes de empezar con su explicación.


  —Reorganizaron las granadas sin que los creadores de esta aberración lo supieran —se quejó, estirando la mano derecha para agarrarse a la siguiente piedra—. Id por la parte izquierda y cogeos únicamente a los salientes rectangulares y las piedras en punta. Evitad las rocas que parecen fáciles y no saldréis por los aires.


  —¿Por qué nos lo dices? —preguntó Corden, desconfiado, mientras ayudaba a Shira a volver al lugar de salida.


  —No me gusta estar en deuda con nadie. Además, tú habrías pisado la quinta roca del frente y habríais muerto todos.


  Dicho eso, siguió avanzando en silencio por la pared y uno por uno imitamos como mejor pudimos su camino, siguiendo sus instrucciones. Aunque su velocidad, mucho más rápida que la nuestra al tantear las piedras, hizo que lo perdiéramos de vista en seguida.


  La siguiente tanda de reclutas, que había conseguido alcanzarnos debido a mi retraso en el agua, se lanzaron contra los muros sin pensarlo dos veces. Sus rostros eran desconocidos para mí y ni siquiera era capaz de recordar qué benditas eran o qué dones tenían, pero por cómo se movían, parecían estar entrenadas. Había algo en la forma en la que se movían y la decisión con la que se lanzaron hacia el desafío que me gritaba que quizá fueran de la Granja, que eran la imagen de lo que mi madre hubiese querido de mí misma.


  Me subí a las piedras justo detrás de Corden, cerrando la formación, y traté de seguir al pie de la letra las indicaciones del kairós, pero tenía las manos doloridas, sanguinolentas, y resbaladizas. Agarrarme a los salientes de piedra llenaba los pequeños cortes, que me había hecho con el alambre, de polvo y piedrecitas sueltas que se me clavaban como agujas. Sin embargo, no podía confiar en llevar mi peso a las piernas, ya que los salientes no eran completamente planos.


  Apreté los dientes al pasar al siguiente par de piedras que Corden había tocado antes que yo y cerré los ojos con el siguiente avance. Me centré como pude en mi respiración y en mantenerla calmada. No podía permitirme desmoronarme ahora, no con el foso debajo de nosotros. No sobreviviría si me caía.


  A medida que avanzábamos, a mí me costaba cada vez más mantener el rimo. El dolor en mis manos hacía que me mantuviese en tensión todo el tiempo. La quemazón de las palmas y las yemas de mis dedos se había extendido hasta la planta de mis pies.


  Me tragué un gruñido al alcanzar el siguiente saliente. El penúltimo saliente. Cuando, de repente, un bombazo estalló por los aires, haciendo que lloviese tierra y piedras sobre nosotros y a mí me patinase el agarre. Grité, uniéndome al coro de quejidos que se elevó desde los pasillos aledaños, al hacer fuerza con la mano que me quedaba y me sorprendí de la largura de los brazos de Corden cuando me sujetó de la muñeca para impedirme seguir cayendo hacia atrás.


  El mundo parecía haberse parado por un instante, aunque para alguna de las chicas de la Granja se había parado para siempre. Los lloros y los gritos tardaron un momento en llegarme, ya que solo podía centrarme en el intenso pitido que había cerrado mis oídos. En las náuseas que me provocaban el olor a carne quemada, a sangre reciente, pero oxidada, a muerte y dolor.


  Cuando llegamos al otro lado del terreno, me obligué a no mirar atrás. No quería saber quiénes habían desaparecido, quiénes empezaban a subirse a las rocas que nosotros acabábamos de dejar. No quería saber si habría más muertos, así que me centré en lo que tenía delante.


  La linde del bosque.


  Mi bosque…


  La memoria me fallaba después de todos estos años, pero quizá fuera una zona cercana al claro donde se encontraba mi pequeña casita cuando vivía con mi madre y el duende que nos ayudaba, al que yo siempre había llamado abuelo. Hacía tantos años que pisé esta hierba por última vez que, al internarnos entre los árboles, me invadieron la sensación de estar en casa y la tristeza propia de la nostalgia. Era una vida tan tranquila, y me sentí tan idiota por haber deseado alguna vez salir de aquí, que tuve que hacer un esfuerzo consciente para retener las lágrimas que empezaban a acumularse en mis ojos.


  Seva avanzó a tientas, buscando las marcas y flechas que deberían estar indicando el camino hacia la meta. Shira la seguía de cerca. Y perdí de vista a Corden más rápido de lo que me gustaría. Giré para buscarlo, pero la espesura del bosque era enorme y el cielo parecía haberse oscurecido de repente pese a ser aún de día, lo que me impidió ver más allá de la tercera línea de árboles.


  —¡Morwen! —me llamó una voz anciana en la distancia—. ¿Otra vez te has metido en el bosque?


  «¿Astorus?


  No puede ser… ¿Está aquí? No…


  He tenido que oír mal».


  No era posible que siguiese viviendo aquí. Y de seguir, sería imposible que me reconociera. Habían pasado demasiados años, ya no quedaba en mí ni rastro de la niña revoltosa y cariñosa que él conoció.


  —¿Lo oís? —pregunté a Seva y a Shira mientras las miraba vagar hacia las profundidades del bosque, como hipnotizadas.


  —¿Estás viendo eso? —contestó Shira, señalando hacia la izquierda. Yo apenas podía ver nada en medio de la oscuridad.


  —¿Morwen? Déjame verte de nuevo —rogó Astorus de nuevo—. Te he echado mucho de menos.


  Su voz sonaba más cercana a mí esta vez, estaba algo envejecida, pero mantenía las notas reverberantes de los cantos de los bosques que siempre le habían caracterizado. Giré mi cabeza hacia la procedencia del sonido y me pareció intuir su pequeña figura entre los árboles a mi derecha. Me froté los ojos, tratando de hacer desaparecer la sombra. Al no conseguirlo, parpadeé rápido presa del descreimiento.


  «¡Es él!


  Es él. Es mi abuelo».


  Sin pensarlo, me interné en el forraje, alejándome del camino principal y de mi hermana, persiguiendo al duende por la espesura, rozándome con ramas y espinas, sin llegar a alcanzarlo del todo.


  —La cabaña sigue igual que cuando te fuiste. Por aquí.


  Me hizo una señal con su nudosa mano para que lo siguiera aún más hacia las profundidades del bosque. Mis pies parecieron tener voluntad propia cuando caminaron hacia él sin darme la opción a parar para orientarme… O al menos intentarlo.


  Seguí avanzando, apartando cuanto se interponía en mi camino, llenando mis heridas de astillas y hojarasca. Mis pantalones de barro. Mi ropa de jirones. Pero quería llegar hasta él, quería abrazarlo, quería llorar entre sus brazos como cuando era pequeña.


  Un destello tan blanco como la luz de un día de invierno brilló no muy lejos de allí y, aunque no sabía quién había activado el fósforo, me bastó para perder de vista a mi abuelo sin saber hacia dónde se había ido.


  Giré de nuevo, buscándolo, pero la masa de árboles, y mi escaso sentido de la orientación, no me ayudaban a saber dónde estaba. Todo a mi alrededor parecía igual y uniforme.


  —¿Abuelo? —llamé sin éxito.


  Caminé insegura hacia delante, en la dirección en la que creía que se había ido. No podía perderle ahora que había vuelto a encontrarle, por lo que traté de rescatar imágenes de mi niñez temprana. No eran imágenes nítidas, algunas ni siquiera sabía si eran verdaderas o simples recuerdos reconstruidos. Lo único que veía con mediana claridad era mi casa.


  El claro en el que vivíamos estaba cerca de un pequeño río, rodeado de pájaros que gorjeaban a cada rato, de ardillas y otros animales pequeños con los que cantaba por la mañana, cuando el sol asomaba tras la casa e iluminaba lo suficiente el claro como para que mamá pudiese dejar la ropa secando después de lavarla a primera hora, antes de irse rumbo a palacio.


  Cuando centré mi atención en el bosque, quedándome quieta entre dos árboles, me devolvió un silencio tétrico que no había escuchado nunca antes. Los vellos de la nuca se me erizaron y el olor de las zarzas se me pegó a la piel. Necesitaba parar y mirar a mi alrededor, buscar una mínima referencia que me permitiese encontrar cómo salir de aquí o llegar hasta mi antigua casa. Pero tenía una sensación, como de unos ojos clavados en mi espalda, que me invitaba a no detenerme porque podría ocurrir algo terrible.


  De pronto, unos trinos demasiado agudos gorjearon hacia el frente y eché a correr para ir hacia ellos. Tenía que ser por aquí. Hacia el norte. Cuando mamá y yo fuimos a la ciudad para la ceremonia de nombramiento, no tardamos más de una hora. Tenía que estar más cerca de la ciudadela.


  A medida que avanzaba entre los árboles, el sonido de los pájaros rebotaba por todas partes, y ya no sabía hacia dónde ir. Las manos comenzaron a sudarme mientras daba vueltas en círculos. Me había perdido del todo. Tanteé con las manos temblorosas el bolsillo de mi pantalón donde había guardado el fósforo. La tela estaba empapada y pegada a mis piernas, pero el bultito dentro del bolsillo seguía estando duro y eso me llenó de alivio. Podía salir de aquí en cualquier momento.


  En ese momento, unas ramitas se rompieron no muy lejos de mí, y las palabras de Drin, «os encontraréis cosas que tratarán de cortaros vuestro viaje», resonaron con fuerza en mi cabeza. La última vez que escuché romperse ramitas en un bosque, nos atacó una quimera que casi había matado a dos de mis hermanos y en un uno contra uno no era rival para un monstruo así. Ni siquiera tras haber entrenado mi don. Metí la mano en el bolsillo, tanteando el fósforo con dedos torpes.


  Pero entonces, un grito de una voz conocida, y demasiado aguda para estar aquí, me sacó de mi cobarde ensimismamiento: Corden.
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  —¿Corden? ¿Dónde estás? —grité.


  Unos eternos segundos me hicieron pensar que estaba empezando a volverme loca y que todo lo que veía y oía a mi alrededor era mentira, pero la respuesta de Corden me llegó alta y clara, y pude centrarme en él.


  —¡Morwen! Estoy aquí, ayúdame.


  Podía notar el pánico en su voz. Y pese a que no sabía dónde era aquí, empecé a correr hacia donde quisiera que fuera.


  —¡Voy a por ti! —respondí, pero necesitaba su voz para guiar mis pasos—. No te muevas de donde estás y no dejes de hablarme.


  —¡Ten cuidado!


  Al no poder depender de mi vista por la ominosa oscuridad que se cernía de nuevo a mi alrededor, seguí caminando de manera imprudente y sin atender a los reclamos del joven. Lo encontré agazapado detrás de un tronco ancho y hueco caído en el suelo, abrazándose las rodillas huesudas. Tenía los ojos abiertos como platos, la respiración agitada e irregular y las manos llenas de sangre. En cuanto llegué hasta él, se tiró a por mí para que me escondiese a su lado, ocultándome de aquello de lo que estuviera huyendo y manchando mi ropa de un rojo vivido. Las heridas eran nuevas.


  —¿Qué te ha pasado? —susurré para evitar que lo que estuviera causando esa mirada aterrorizada me escuchase. Le cogí las manos, pero al descubrir que no tenía nada más que simples arañazos llenos de astillas, pude relajarme.


  —Estaba hu… huyendo de una especie de… —tragó saliva— de araña gigante y he intentado subirme a un árbol, pero… patiné y me he raspado las manos —sollozó, escalofriado al explicármelo. Agarré sus temblorosas manos para tratar de tranquilizarle un poco.


  —Tenemos que llegar a la meta. Burgo puede curarte las manos.


  Me aupé con cuidado para salir de detrás del árbol, mirando atentamente para asegurarme de que no había ninguna araña gigante en las proximidades, aunque la oscuridad no ayudaba demasiado con eso.


  —Si nos encuentra, estamos muertos… —susurró el pequeño.


  Volví a otear la zona, pero no veía nada. Si había una aracne gigante, se camuflaba demasiado bien.


  —No hay nada, Corden —respondí tirando de él—. Podemos movernos, pero no sé dónde tenemos que ir. Me he alejado del camino principal.


  El joven teren salió de detrás de la corteza y, si bien estaba temblando aún por la impresión, consiguió situar el norte con una precisión increíble gracias al musgo que crecía en las cortezas de los árboles. Según nos habían indicado al empezar, la meta estaba cinco kilómetros en línea recta desde que entrábamos en la linde del bosque. Eso eran cinco kilómetros hacia el norte. No sabía cuánto me había desviado ni hacia dónde, pero tampoco había andado durante tanto tiempo como para estar demasiado lejos. O al menos eso esperaba.


  Por si acaso, comprobé de nuevo que el fósforo seguía en mi bolsillo antes de empezar a andar en la dirección que marcaba Corden. Él iba mirando aterrorizado hacia todos lados, buscando a esa especie de araña gigante de la que se escondía, pero trataba de mantener la compostura lo mejor que podía.


  Cuando llevábamos andando apenas unos minutos, Corden paró de repente, completamente rígido y pálido.


  —¿Qué pasa?


  —¿No… no… no escuchas sus patas? —tartamudeó, agarrándose a mi camiseta con sus pequeñas manos.


  —No.


  El ambiente estaba tan quedo como la noche más tranquila. No era el mismo silencio que a mí me había puesto los pelos de punta. Sin embargo, Corden exudaba miedo por sus poros, así que me agaché a recoger una pequeña rama de entre la hojarasca y con un par de chispas —y una punzada latiente en mi sien— la convertí en una pequeña daga con la que poder defendernos. Ojalá la rama hubiera sido más grande, podría haber hecho una lanza o una espada.


  —Si la ves, ponte detrás de mí —indiqué.


  Él asintió frenético y me agarró de la camisa con más fuerza, estirando alguno de los rotos que habían aparecido en mi huida hacia a Astorus. Me aferré a la daga en busca de fuerza y me obligué a concentrarme en los sonidos del bosque, bloqueando el resto de sensaciones que pudieran interferir en mi búsqueda. La melodía serena y rítmica que llegaba hasta mí se correspondía con las hojas movidas por el viento y los pequeños animales que eran clientes habituales de las copas de los árboles. No veía señal alguna de una amenaza. Era el mismo sentimiento que siempre había tenido de pequeña en el claro: paz. Pero entonces Corden se escondió, apretándose con fuerza contra mí mientras señalaba hacia delante y gritaba, sacándome de la tranquilidad que se había filtrado dentro de mí. Yo seguía sin ver nada, y él repetía que estaba delante de nosotros.


  No había nada.


  Nada se acercaba a nosotros.


  «Un momento…»


  El oleaje lo estaba creando un pani, el circuito de bombas fue cosa de la combinación de una geni y un teren. Esto era algo más elaborado, pero…


  «¿Cómo no me he dado cuenta antes? Ilusiones».


  —¡Corden, escúchame! —giré con brusquedad para buscar sus ojos—. La araña gigante no es real. Sea lo que sea que estés viendo no existe. —Le sacudí con delicadeza, pero seguía rígido—. Es una ilusión. Una imagen inexistente, producto del don de un bendito. No es real, no puede hacerte daño.


  Miró sobre mi hombro y, por la manera en que retrocedía inconscientemente, sabía que estaba viendo a la araña detenida a unos metros de nosotros. Pero, cuando comprobó que no se acercaba más allá de las sombras que se movían en la primera línea de árboles, cogió la confianza suficiente para aflojar su agarre sobre mi ropa. Al darse cuenta de la realidad, de que todo era una mera ilusión hecha para enfrentarle a uno de sus peores miedos, las mejillas se le tiñeron de rojo y agachó la cabeza, evitando mirarme. Le revolví el pelo con cariño, tal como habría hecho con Render, y suspiré.


  En este bosque no había nada que fuera a matarnos. No más allá de otros benditos con poderes destructivos.


  Cuando Corden se recompuso del susto y vio cómo la araña retrocedía cuando nos acercábamos a ella, apretó los labios en una mueca enfadada y seguimos caminando en silencio. Pronto empecé a reconocer las marcas que nos habían enseñado en el inicio del recorrido y, como un kilómetro o dos más adelante, comenzamos a oír voces.


  Íbamos en la dirección correcta.


  Seguimos avanzando entre los árboles rumbo a las voces que dedujimos eran reales porque ambos las escuchábamos. Pero casi sin darnos cuenta, caímos en una zona embarrada; un lodazal cubierto por una maraña de espinas que parecía ser el único camino hacia las voces que sonaban como las de los instructores dando ordenes de aquí para allí.


  Si queríamos llegar a la meta, teníamos que arrastrarnos debajo de las ramificaciones, metiéndonos por completo en el lodo. Cosa que no resultaba nada apetitosa. Así que, con el cansancio pesándome, las manos doloridas y el resto del cuerpo rogando por un desanso, nos tiramos en la mugre y comenzamos a reptar.


  El barro estaba frío y esa sensación de suciedad y humedad me caló hasta los huesos. Sobre todo porque no podíamos apartarnos demasiado del suelo si no queríamos rasparnos la espalda con las espinas. Y yo ya tenía demasiadas marcas.


  Cuando salimos, nos encontramos directamente en un claro muy iluminado en el que se encontraban Ehrin y Drin, discutiendo sobre unos planos que mostraban el circuito y una serie de chinchetas. Parecían consternados.


  —Se está pasando un poco —dijo Ehrin, rascándose la cabeza.


  —Ya sabes cómo se pone cuando se cabrea por… —Drin se interrumpió al vernos llegar—. Huiri, Solar estáis… asquerosos.


  Cuando la sorpresa se desvaneció de su rostro, rió como un niño, señalándose la cara en referencia al barro que nos cubría. Puse los ojos en blanco y traté de despegarme algunos fragmentos que se iban secando en las zonas que menos contacto habían tenido con la tierra.


  —Si seguís por ahí —comenzó a señalar Ehrin—, llegaréis directos a un coche de caballos que os dejará en el centro de entrenamiento para que podáis ducharos e iros a descansar.


  Sin decir una palabra más, asentimos y nos dirigimos en la dirección al coche. El alivio de haber terminado el circuito dio paso al cansancio y al dolor.


  17


  
    Los esclavos son propiedad de sus amos, por eso se los marca cuando se los adquiere, para que sean reconocibles y que nadie pueda reclamar la propiedad de otro de manera indigna y deshonrosa. El robo de un esclavo será castigado con la prisión y la pérdida de la


    propia riqueza.


    Ley mercantil de Astelia.

  


  Los baños femeninos estaban desiertos cuando llegué, lo que supuso un alivio inmenso para mis nervios, cansados de por sí por el intenso circuito. Lo peor del barracón, y de estar rodeada de gente en general, era tener que sentir sus miradas furtivas sobre las venas ennegrecidas de mi pierna izquierda, sobre la marca de esclava marcada a fuego en mi espalda o sobre las múltiples cicatrices que cubrían todas mis curvas después de haber sobrevivido a mis años de vida. Así que agradecía tremendamente tener un poco de privacidad.


  La verdad era que no sabía cuánto tiempo había pasado vagabundeando por el bosque, seguramente menos de los que podría pensar, pero se sentía como si hubiese estado perdida durante días.


  Me desaté poco a poco los cordones qu« sostenían todo mi uniforme. El corsé, apretado en la parte del pecho por una lazada y a los lados por refuerzos duros, los cuales debía soltar para poder deslizarlo por mis hombros. Las protecciones de las piernas, las botas… Si el primer día el uniforme me había parecido sencillo, al quitármelo ahora resultaba el vestido más recargado de las damas de la corte. Al deshacer los lazos y los nudos, mis músculos se quejaron por el movimiento. Me agaché, casi llorando, y aflojé por completo las botas para poder sacarlas empujándolas con los pies y bajarme los pantalones y la ropa interior. Todo el conjunto estaba destrozado, así que iba a ser imposible poder ponérmelo de nuevo.


  Abrí el canal de agua caliente para que me cayera por encima y el contacto con mi piel fue absolutamente renovador. El calor penetró en mis sentidos como un susurro en la oscuridad y limpió no solo el barro que me cubría de manera superficial, sino la tensión producida por el cansancio y el miedo que había intentado reprimir durante todo el día.


  «¿Puedo pasar de la tarde de compras y la cena y simplemente irme a dormir?».


  Era todo lo que podía pensar. Sabía que mi destino sería la Vanguardia. No había destacado en ningún ámbito de las pruebas y tampoco había pretendido hacerlo. Antes de toda esta locura ya había abandonado todas mis pretensiones de conocer el ancho y vasto mundo, incluso de ser doncella de alguien de la realeza, por la silenciosa tranquilidad del jardín trasero del orfanato. Quería esa vida, cuidar a mis hermanos, cuidar a los niños que llegasen a nuestras puertas envueltos en oscuridad y miedo; no arrastrarme por el barro, llena de golpes y heridas, y sin embargo, aquí estaba…


  Me froté fuerte con el jabón, tratando de bloquear esos pensamientos y encerrándolos en lo más profundo de mi mente. No me iban a llevar a ningún sitio que no fuera la impotencia y la ira. Así que, aprovechando que sabía que nadie podía oírme, tarareé una canción que me cantaba mi abuelo cuando era niña.


  Sabía que no había sido él a quien había visto en el bosque, pero la sola sensación, la pura ilusión, de escuchar su voz de nuevo y tenerlo cerca, me había dejado una pesadez en el corazón que quiso traducirse en lágrimas que no tardaron en discurrir por mis mejillas.


  La nostalgia no era sino un afilado arma de doble filo, podía hacerte sonreír, pero también llorar desconsoladamente.


  Tras un rato demasiado largo bajo el agua en el que seguramente habría gastado medio tanque de agua caliente de manera egoísta, cuando de mí ya no se desprendía agua mezclada con barro, salí de la ducha. Estrujé mi pelo para sacarle el agua sobrante y me envolví en una toalla que, por suerte, me llegaba hasta la altura de las rodillas, ocultando las venas negras que teñían mi muslo izquierdo. Nunca había logrado averiguar a qué se debían, aunque siempre pensé que se debían a esas extrañas fiebres que mi madre me contó que había pasado cuando era un bebé y que casi terminaron con mi vida antes siquiera de que esta diera comienzo.


  Cuando terminé de secarme y comencé a buscar ropa que ponerme, me di cuenta de que no tenía ninguna muda para cambiarme. Juraría que había un uniforme nuevo en la taquilla, ahora vacía, que tenía delante de mí. Quizá el cansancio me haya jugado una mala pasada. Iba a tener que llegar al vestuario lo más rápido que pudiese, ya que no sabía cuánto tiempo podía tardar en llegar alguna otra chica que pudiera ayudarme.


  Suspirando, me apoyé en la puerta, sujetando la toalla con mi mano izquierda a la altura de mi pecho.


  Miré a izquierda y derecha antes de salir de los baños.


  No había nadie.


  Así que me apresuré, siguiendo la línea de la pared, intentando ocultarme en los recovecos de sus paredes encaladas, para llegar a la puerta entreabierta donde estaban las taquillas. Sin embargo, cuando estaba casi llegando, la puerta del vestuario masculino se abrió detrás de mí de manera escandalosa.


  —Pero ¿qué tenemos aquí? —silbó una voz que solo me había hablado sobre la lona de lucha—. Caderas anchas, pechos grandes y la marca del lirio atrapado en una estrella de seis puntas. Definitivamente, tenías más cuerpo de ramera que de guerrera, Huiri.


  Madsen y otras dos personas comenzaron a reír a mi espalda. Sabía perfectamente lo que estaban viendo y podía imaginar el placer dulce que el ogun estaba sintiendo en la boca. Me enderecé para seguir andando rápidamente, sin mirarles, sin contestarles, sin girarme. Lo último que necesitaba era llamar más su atención. Aun así, la palabra ramera arañaba los recuerdos desterrados al lugar de mi memoria que solo me aterraba por las noches, haciéndome desear estrellar mi puño contra su garganta para que no pudiera decir nada parecido nunca más.


  «No te pares. Ni te gires.


  Sigue andando.


  Solo quiere provocarte».


  Me repetía en mi cabeza para mantenerme centrada. Pero sus pasos apresurados resonaron en todo el desierto edificio, en el que las lonas estaban medio recogidas y había parqué a medio montar en el suelo, cuando llegó hasta mí y me obligó a detenerme, agarrándome de la muñeca derecha.


  —Contesta cuando se te hable, puta —gruñó.


  Tiró de mí para girarme y mirarme a los ojos. Retorcí mi muñeca, intentando soltarme, pero su agarre no cedía. Su sonrisa de satisfacción, por saberse superior socialmente, me sacaba de quicio, lo que me soltaba la lengua de una manera muy estúpida, contando que estaba desnuda y que ellos eran tres.


  —¿Qué se siente cuando una ramera te patea las pelotas, Brynor? —contenté, sonriendo y apretando la mandíbula para esconder mi miedo.


  Eso consiguió cabrearlo, como era de esperar, y aprovechando que tenía mi única mano libre en su rígido agarre, me empujó con fuerza. Estrelló mi pecho contra la pared fría, arrancándome el aire de los pulmones y atrapó mi mano izquierda con mi cuerpo, al tenerla sujetando la toalla. Bloqueó cualquier intentona que pudiera hacer para escabullirme, presionándome con su cuerpo para evitar que pudiera moverme. Su calor se filtró dentro de mí, provocándome náuseas.


  —Cuidado, Huiri. Te dejé ganar porque creía que eras una señorita, como tu hermana la sanadora. —Me revolví ante la mención de Elina en su sucia boca. Madsen me obligó a separar un poco las piernas con su rodilla, mientras cargaba su peso aún más sobre mí, permitiéndome sentir contra la parte baja de mi espalda lo mucho que estaba disfrutando de aquello—. Si llego a saber la verdad, habría acabado con tu miserable existencia. Habría sido un acto piadoso por mi parte.


  Tiró de mi brazo hacia arriba, forzando mi articulación y obligándome a gruñir en respuesta cuando el dolor subió por mi hombro. Eso hizo que se pusiera más duro y mi estómago se agriase con su propia bilis. Necesitaba salir de ahí.


  —Con cómo peleas, solo podrías haberme matado de aburrimiento.


  Mi corazón martilleaba en mi pecho mientras intentaba distraerle. Aunque tenía la sensación de que no estaba yendo demasiado bien.


  —Cállate o te recordaré cuál es tu lugar en el escalafón, zorra — susurró contra mi nuca, apretando sus caderas contra mi espalda.


  Con la mano que tenía libre, comenzó a acariciarme las costillas desde atrás. Sus garras hacían un ruido desagradable sobre la tela de la toalla, un rasgueteo similar a un pequeño rugido. Un escalofrío recorrió mi columna vertebral al sentir su mano cerrarse justo por debajo de mi pecho, lo que hizo reír a Madsen al notarlo. El muy… sádico… Estaba disfrutando tanto de tenerme a su merced, que se había olvidado por completo de que sus dos perros nos miraban ávidos, hambrientos por experimentar la misma adrenalina que estaba experimentando su amo.


  Mi respiración se cortó cuando elevó su mano un poco más y la cerró en torno a mi pecho izquierdo, mientras comenzaba a frotarse contra mí.


  «Por favor… Ayuda… quien sea».


  Las lágrimas comenzaban a arremolinarse de nuevo en mis ojos, con la misma fiereza que los recuerdos volvían a mi cabeza y la asquerosa cara del hombre que asesiné en mi última noche en el burdel cubrió la de Madsen. Los leves jadeos que se escaparon de sus labios hicieron que me picaran los ojos y los cerré con fuerza.


  «Puedo soportarlo, no es la primera vez que estoy así.


  Puedo con ello.


  Puedo aguantarlo».


  Me repetí, disociando mi mente de mi cuerpo, como había hecho tantas oscuras noches en las frías habitaciones del burdel cercano al puerto de Griban. Pero mi respiración se aceleró y dejé de distinguir la realidad de mi memoria. El olor del jabón de Madsen fue sustituido por la pesadez de la humedad de los cuartos del burdel, por el olor a pintura fresca del estudio de arte del hombre del traje blanco y, en cuanto su mano comenzó a subir por mi muslo derecho, levantando la toalla, sentí el ácido subirme por la garganta, deseando mezclarse con mis lágrimas en mi boca.


  —Así estás mucho más guapa.
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  —¿Qué crees que estás haciendo, Brynor? —cortó el aire tan implacable como una espada la voz autoritaria, pero dulce, de una mujer.


  Al escucharla, Madsen me soltó de inmediato y mi hombro derecho se quejó por la distensión.


  Me giré, avergonzada, y encontré a Ehrin y a Lysander frente a nosotros. Mi respiración era trémula y entrecortada, aunque era incapaz de calmarla en la misma medida que no podía dejar de llorar de manera silenciosa. No sabía si era miedo o alivio por la aparición de los instructores. Sabía que estaba muy lejos de esa noche. Que sobreviví y ahora era capaz de defenderme. Pero lo que acababa de pasar me hacía sentirme débil de nuevo y lo odiaba casi tanto como que Lysander me estuviese mirando fijamente con el rostro tallado en piedra.


  —Vosotros tres, fuera, ¡ya! —bramó su voz, grave y profunda, más afilada de lo que la hubiera escuchado nunca, furibunda incluso—. Y esperad allí. Ehrin, quédate con Huiri.


  Sus órdenes, tan claras e irrebatibles, no dejaban lugar a dudas que era el capitán de la Guardia de la Sombra. Había algo en él y en el aura que exudaba que suponía una amenaza velada cuando se encaminó hacia la salida con sonoro paso firme.


  —¿Puedo tocarte? —preguntó Ehrin, que se había acercado lentamente hasta mí tratando de no asustarme.


  Su tono era increíblemente dulce. Casi como si no me hablase a mí, sino a mi Yo niña, asustada y temblorosa, acurrucada entre esas sábanas raídas, abrazando el último libro que había conseguido robar o el último pedazo de pan que le habían tirado en la puerta antes de cerrarla con llave. Tendríamos una edad similar, era probable incluso fuese mayor que ella, pero que fuera tan dulce como la caricia de una pluma, me aliviaba y calmaba de una manera que no creía posible.


  Asentí, aún encogida, y Ehrin pasó por mis hombros una chaqueta pesada y demasiado gruesa para esta época del año, que emitía un agradable calor. Olía a detergente, perfume de hombre y cigarros caros. Eso me desconcertó, y al mirar a Ehrin, supe que no era suya. Eso me llevó a alejar mi mirada hacia Lysander, que se dirigía hacia la puerta con los hombros en posición tensa, los músculos de su espalda contraídos y marcados por las correas donde debía guardar sus armas. La chaqueta era suya.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Ehrin de nuevo, sacándome de mi ensoñación.


  Con un inmenso cuidado, puso sus manos en mis hombros para dirigirme hacia el vestuario mientras yo le relataba con voz temblorosa y exhausta mi encontronazo con Madsen hasta la parte en la que, por suerte, habían llegado ellos. Justo en el momento exacto. Me mordí el labio para retener la nueva andanada de lágrimas que amenazaban con caer de mis ojos y me senté en uno de los bancos del impoluto vestuario femenino. Ehrin, que estaba reuniendo ropa, chasqueó los labios.


  —Malditos niños de papá… Tienen el ego muy frágil y se creen los amos de todo. Si te subestimó en la lona, es cosa suya. —rumió y se acercó tendiéndome la ropa que había cogido—. Toma, ponte esto. ¿Cómo llegasteis tan llenos de barro a la meta?


  No era el cambio de tema más hábil que hubiese visto en mi vida, pero era un detalle que quisiera desviar esa imagen de mi mente para darme un poco de espacio.


  —Nos perdimos —contesté—. Bueno… A decir verdad, yo me perdí siguiendo una ilusión. Luego me encontré con Corden, que huía de otra diferente: una especie de araña… —me aclaré la garganta, ya despejada de las lágrimas, mientras sopesaba la ropa en mis brazos—. Cuando nos dimos cuenta de cómo llegar, teníamos que pasar por debajo de unas enredaderas que estaban sobre un pozo de barro.


  Sus ojos se abrieron de par en par y casi tartamudeó al preguntar:


  —¿Cómo has sabido que eran ilusiones?


  —Vi… a alguien que ya no… —Las palabras se atragantaron en mi garganta. Nunca había reconocido en voz alta que el duende al que siempre había considerado parte de mi familia pudiese estar muerto. Prefería pensar que había escapado y estaba escondido—. Y luego la araña que veía Corden no estaba por ninguna parte — razoné, sacudiendo la cabeza para despegar el amargor de mi lengua—. Uniendo eso a que el circuito explosivo lo hicieron Shira y mi hermano y que un pani estaba controlando las corrientes del Lago de Plata, la teoría de las ilusiones encajaba perfectamente. Los nany, los eris y los derew podrían tener algún don de este tipo.


  Me quité y doblé cuidadosamente la chaqueta sobre el banco en el que estaba sentada y me vestí sin quitarme la toalla, tratando de exponer los menos centímetros de piel posible. Ehrin no se dio cuenta, o no le dio importancia, mientras lo hacía.


  —Interesante observación… —caviló—. Muy inteligente de hecho.


  Me encogí de hombros y acabé de ajustarme la blusa sobre los pantalones para pasar a enrollar la toalla en mi pelo y quitarle la humedad.


  —Ve a la ciudad a dar un paseo con tu hermana, te vendrá bien despejarte un poco. La cena empezará sobre las ocho, cuando el sol esté justo a punto de desaparecer.


  Sin más, Ehrin desapareció, apresurando el paso sin llegar a correr.
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  El gimnasio del edificio principal había sido adaptado y redecorado con una rapidez abismal. Era cierto que por la tarde ya se veían los trabajos, pero parecía demasiado lejos de estar listo para ese mismo día. Ahora no había ni rastro de las lonas y las galerías de armas, la zona de los vestuarios estaba cerrada y tenía pizarras delante que impedían el paso, casi no podía reconocer la pared del encontronazo con Madsen. El centro de la estancia estaba lleno de mesas redondas rodeadas de sillas. Mesas que estaban decoradas con manteles blancos como la nieve, ribeteados con bordados con forma de manzanas, vajilla fina de porcelana y plata, copas estilizadas, botellas de champán en cubiteras llenas de hielo, música de fondo y una tarima con una mesa presidencial. Esa mesa parecía preparada para los instructores, pero, por las sillas que había, era casi seguro que las generales Rawen y Guaira y algún otro bendito de la parte alta de la cadena de mando estarían también presentes.


  Sobre las pizarras repartidas a lo largo de la pared, se encontraban varias hileras de crespones negros y retratos de aquellos que jamás volveríamos a ver. No obstante, la gente que pasaba por delante del memorándum parecía haber decidido no prestarle atención y abalanzarse sobre las bebidas que ya decoraban sus manos.


  Además, todo el mundo se había arreglado para la ocasión. Abundaban los trajes con chaleco y corbata en colores grises, azules y negros, entre aquellos cuya renta era elevada. Eran sencillos, pero de mucha calidad, como si quisieran destacar por encima del resto y establecer una clara línea que los alejase de ser un soldado más, un peón más. En el fondo, era un mero autoengaño, ya que serían la misma carne de cañón que el resto.


  Los hombres con rentas menores lucían pantalones arreglados, camisas pulcramente planchadas, algunas con remiendos, tirantes y pajaritas. Y, aunque sus ropas no fueran lujosas, sus sonrisas por seguir con vida y encontrarse en un evento de la realeza —donde probablemente jamás hubiesen podido imaginarse— eclipsaron cualquier pretensión de hacerlos sentir menos valiosos de lo que en verdad eran.


  Por su parte, entre las mujeres destacaban los vestidos de gala hechos de tul, gasa y otras telas pomposas. Tenían tantos colores que ni siquiera podía recordar sus nombres. Todas parecían princesas a punto de ser coronadas y conseguir el final feliz a su historia. Incluso Seva, que de normal denostaba todo tipo de prenda que no le permitiera acceder a su hacha con facilidad, había optado por un vestido azul a conjunto con su pelo y un escote exagerado. Pero ella no era una princesa soñadora, sino una reina consagrada capaz de acabar con cualquiera con una sola mirada. El satén casi eléctrico abrazaba sus comedidas curvas como el mar llegaba a envolver a las sirenas. Además, los incómodos zapatos de tacón que había elegido la hacían parecer mucho más alta que yo.


  Shira, que llegaba corriendo mientras se colocaba una de las llamativas horquillas que recogían sus pequeños rizos, llevaba un etéreo vestido de tul verde que realzaba sus ojos color ámbar, su tez morena y el rojo de sus labios. El corte princesa de su vestido dejaba a la vista el tatuaje, hecho a fuego, de un zorro del desierto impreso en su espalda, marca de propiedad de los lores kooranos. Envidiaba el orgullo que brillaba en su cara ante las miradas de los demás.


  —¿Ves? Era la ocasión perfecta para uno de esos vestidos que siempre le pedías a Lady Morgana —comentó Seva señalando a todo el mundo alrededor. Hacía al menos seis años que no le pedía a Lady Morgana un vestido de princesa.


  —El lila te habría quedado de perfecto —intervino Shira para apoyar a mi hermana—. Hacía juego con tus ojos.


  —Ya… No me apetecía demasiado llevar vestido.


  Mentí. Mentí como si fuese una experta en ello, como si el mismísimo Lurad me hubiera bendecido con su habilidad de solo contar mentiras. Querría haberme atrevido a lucir mis marcas como Shira, pero esconderme en mi enorme blusa de tafetán brillante, decorada con flores de loto bordadas con hilo negro y combinada con unos entallados pantalones de cintura alta con botones al más puro estilo de la Guardia de la Ciudadela, era mucho más seguro y cómodo para mí. Así no era Morwen Drairen, la hija de una traidora que había pagado los pecados de su madre, era Morwen Huiri, una bendita reclutada para proteger a su país.


  Antes de venir, Rine se había limitado a gruñirme cuando le pregunté qué tal estaba. Seguía enfadado por no haber podido estar conmigo en todo el día y no haber estado para protegerme cuando Madsen se me había abalanzado. Así que se había quedado en la cama hecho una bola, negándose completamente a asistir a la cena. Se sentía un guardián terrible, atado a unas normas estúpidas.


  Unos brazos fuertes me rodearon por la espalda, alertando y erizando todo mi sistema nervioso. Se me cerró la garganta y sentí como la sangre desaparecía de mi cara. Sin embargo, el aroma a azúcar, el familiar calor, la risa y el sostén de mi hermano mayor fueron agua fresca sobre el fuego del miedo, inundándolo todo con una inmensa sensación de paz.


  —Vas a hacer que todos parezcamos menos guapos esta noche, Winnie —me susurró.


  Giré en sus brazos para mirarle. Su pelo perfectamente estirado y organizado por ese moño que siempre llevaba en la cabeza, su traje marrón, ajustado, marcando cada gramo de músculo de su cuerpo, y su sonrisa, tan deslumbrante que le obligaba a achicar sus ojos de zorro, le daba una apariencia tan perfecta y atractiva que resultaba casi insultante.


  —Te sienta bien el estilo elegante, Rus —le elogié, pero su mirada había ido directa a Seva con un gesto de sorpresa.


  —Severina, ¿en serio?


  —Por supuesto que sí —respondió ella, atusándose el pelo—. Esta noche voy a pasármelo bien y le he echado el ojo a un eris monísimo que sé que no podrá dejar de mirarme.


  Cuando Rusmir me soltó para examinar a fondo a Seva, me acerqué a Burgo, que parecía agotado después de curar a tantos después de la última prueba, Elina le había pedido ayuda, ya que casi todos habíamos llegado a la enfermería con varias heridas y entre todos los dawas no daban abasto. Iba embutido en un traje de pantalones negros y camisa verde esmeralda y me sonreía con una clara pregunta en los ojos. Siempre había tenido esa peculiar habilidad de saber cuándo algo iba mal conmigo, pero no era el momento de responder a sus preguntas sobre mi integridad física y mental.


  —Pareces un leprechaun —le provoqué.


  —Tú también estás preciosa, Winnie. —Rodó los ojos—. Inusual, pero preciosa. Elina te manda recuerdos. Le habría encantado venir a la cena, pero es solo para los evaluados —explicó—, como una especie de graduación. —Sus tiernos ojos verdes trataron de capturar los míos en un instante—. ¿Estás bien?


  —Ahora que estás aquí, mejor.


  Asintió, dándome mi espacio. Burgo sabía cuando callar. Viendo a Rusmir y a Seva discutir como siempre hacían, nos hizo estallar en risas. Igual que había traumas y pesadillas que nos perseguían por siempre, había cosas que esperaba que no cambiasen nunca. Desde que llegué al orfanato, Rusmir y Seva habían estado extremadamente unidos. Llegaron prácticamente a la vez, así que el lazo que tenían era más profundo de lo que cualquiera pudiera imaginar.


  Encontramos una mesa con nuestros nombres y tomamos asiento. Desde ahí, teníamos acceso directo a la salida trasera, que daba a un pequeño balcón natural desde el que se podía ver el Lago de Plata y el Palacio de Cristal y por el que se colaba la fresca brisa primaveral del bosque.


  En la tarima principal, como salidos de ningún sitio, se sentaron todas las personalidades que suponía harían acto de presencia. Me quedé mirando a Ehrin impresionada. Su vestido, parecido al de Seva, era de un luminoso color naranja, tan brillante que parecía haberle robado la luz al atardecer para enredarla en su cuerpo. Como una de las líderes del cuerpo de espías de la Guardia, combinaba la dulzura, la belleza y la letalidad de una forma aterradora.


  Estaba flanqueada por Lysander y Drin, que tenía una mano sobre sus hombros y reía con ella de alguna broma privada a costa del capitán, visto cómo resoplaba mirando hacia ellos. Los hombres parecían el día y la noche, pues el traje en color crema de Drin, que combinaba a la perfección con su carácter alegre, era un contrapunto absoluto a los pantalones y la camisa negra de Lysander.


  Entonces, Guaira, ajena por completo al ambiente festivo, se acercó al límite de la tarima y carraspeó silenciando la sala.


  —En primer lugar, me gustaría daros la enhorabuena y las gracias —dijo proyectando la voz hasta el final de la estancia—. Enhorabuena por llegar vivos a este momento, pues hemos lamentado sesenta y tres pérdidas entre los que llegasteis, y me gustaría reconoceros la pericia y la suerte que habéis tenido. Por otra parte, daros las gracias por entregaros al cien por cien en cada una de las pruebas que se han desarrollado para vuestra evaluación. —Se llevó una mano al pecho con exagerada y falsa afectación—. Os hemos distribuido con mucho cuidado de acuerdo a con cómo os hemos visto y dónde creemos que podréis progresar mejor, así como ser más útiles al reino. Por ello, no solo seréis destinados dentro de los tres estamentos de la Guardia, sino que también os hemos distribuido en otros destacamentos en los que, por vuestras capacidades, creemos que podréis ser de utilidad. Vuestros nombres estarán en los listados que pondremos en la entrada al final de la cena, justo antes de que empiece la fiesta. Así que podréis ver vuestro destacamento con claridad —señaló a la entrada principal antes de volver a girarse hacia nosotros—. Además, mañana por la mañana, los líderes de vuestras unidades pasarán a buscar a los que tengan que cambiar de lugar de entrenamiento y se hará una redistribución de los barracones para que aquellos que os quedéis en la Vanguardia estéis más cómodos. Dicho esto, disfrutad de la cena.


  Burgo descorchó el champán y nos sirvió a todos mientras los platos aterrizaban en la mesa. Una sinfonía de sabores que evocaba cada rincón Astelia, de norte a sur y de este a oeste, en un intento de homenaje por parte de la reina regente a todos lo que habíamos venido hasta aquí «voluntariamente».


  Los nervios en el ambiente crecían a medida que nos acercábamos al postre. Todo el mundo quería saber su destacamento y el lugar en el que se jugaría el pellejo. Muchos para alardear de sus logros, otros para buscar el nombre del resto de su unidad y poder conversar con ellos. Esta fiesta no solo era una «graduación», sino que también estaba pensada para obligarnos a interactuar con nuestros nuevos compañeros. Las personas a las que tendríamos que confiar ciegamente nuestra vida en medio de la batalla. Si es que finalmente había alguna.


  Cuando otro de los oficiales se levantó, definitivamente borracho, para dar otro discurso, llegué a mi límite de palabras grandilocuentes y decidí salir a tomar un poco el aire. Además, el champán había comenzado a calentar mis venas, por lo que un poco del fresco aire primaveral empezaba a ser necesario para despejar mi cabeza.


  En mi camino a la salida trasera, me crucé con bastante gente que cuchicheaba a mi paso. El incidente con Madsen se había extendido, igual que se incendiaba la pólvora, y ahora todo el mundo tenía una opinión de mí sin ni siquiera saber más que mi nombre.


  —¿Cuánto cuesta una noche contigo, Huiri? —se burló, un chico bajito, con la cara regordeta llena de pecas y los ojos rojos por el alcohol.


  —Olvídalo, está demasiado usada. Seguro que te pega algo —le contestó su amigo y ambos se echaron a reír.


  Mantuve la cabeza alta y la vista al frente. Sus opiniones no me definían, sus insultos no lograrían amedrentarme. «Eres una superviviente», me había dicho Lady Morgana poco tiempo después de llegar al orfanato y, aunque seguía aterrorizada, seguía viviendo y era fuerte. Tenía que ser fuerte.


  Salí por la puerta del balcón sin ser discreta. Era obvio que algo así iba a pasar, no iba a poder esconderme eternamente de todas las miradas… Ni disimular muchas cosas de las que era. Debía aprender de Shira, llevar mis marcas con orgullo, puesto que eran testimonio de mi fuerza. No una debilidad.


  Me senté en el frío banco de piedra que había en la terraza, aliviada por la soledad, y aflojé el lazo decorativo que llevaba en el cuello antes de quedarme mirando a las estrellas.


  «Se olvidarán. Ahora es el cotilleo estrella, pero también pasará. Como todas las noticias desaparecen una vez que otra toma su lugar». Me dije a mí misma para consolarme.


  El cielo estaba tan bonito… completamente despejado. La luna, llena sobre mí, era un precioso foco solitario que vagaba en la nada y me permitía ver el bosque y el Lago de Plata con suma claridad. El lago parecía beberse esa luz con avidez para reflejarla en su superficie y tener ese aspecto plateado, quieto y misterioso. Los árboles, las sombras y los recuerdos que vivían más allá jugueteaban al borde de mi mente, temerosos de mostrarse por completo ante mí.


  —¿Va todo bien? —preguntó una voz tan profunda como la noche que nos envolvía.


  Me giré sobresaltada, ya que no esperaba que nadie me siguiera hasta aquí, pero me arrepentí al instante al encontrarme con Lysander. Sin duda la última persona que querría ver en la vida… y menos en este momento. Pese a su voz dura, su apariencia parecía más relajada que sobre la tarima, con el chaleco abierto y la pajarita floja. Su camisa, medio sacada de los pantalones, se ajustaba a la perfección a su figura definida, y me sorprendió confirmar que no era excesivamente musculoso. Simplemente… definido. Nadie lo habría dicho viendo cómo me volteó como un saco el otro día.


  Con esa apariencia casi descuidada, era seguro que a muchas les parecería lo suficientemente atractivo como para rondar sus pensamientos día y noche. A mí, su mueca de superioridad solo me inspiraba el deseo de atravesarle la garganta con mi daga.


  Llevaba el pelo apartado de la frente, así que se le veían los ojos café a la perfección bajo sus fuertes cejas. Cuando me miraba tan intensamente, me sentía tentada de apartar la vista y esconderme. Era casi como un reflejo inconsciente tallado en partes de mi memoria que no recordaba. En sus labios llevaba un cigarro que encendió con la cerilla de su mano izquierda.


  —Todo bien —contesté cortante. Devolví mi vista a las estrellas, tratando de ignorar su presencia.


  Él exhaló con pesadez, expulsando el humo del cigarro.


  —Esta tarde no lo parecía. ¿De qué iba todo eso? —preguntó. Su tono parecía verdaderamente curioso.


  —Estoy segura de que la teniente Rharis te ha pasado un buen reporte.


  «No te enfades. Controla el tono. No puede saber que te afecta. Lo usará contra ti». Me recordé, cruzándome de brazos, abrazándome, y centrando mi mirada en una sombra que se acercaba a la platinada superficie del agua. Hasta las criaturas de ahí abajo podían ser unas auténticas cotillas.


  —Sí, lo ha hecho, pero quiero saber por qué. —Dio otra calada, profunda—. Ehrin puede llegar a opinar demasiado de las cosas y salirse de la objetividad de los hechos.


  —Tampoco hay mucho más que saber —dije, apretando los dientes—. Madsen reconoció la marca de esclava en mi espalda y asumió que podía tomar lo que quería, como todos los demás. Era su forma de vengarse por lo de la evaluación de lucha.


  Centré mi vista en la linde de los árboles del bosque, inclinados levemente por el aire, mientras parpadeaba rápidamente para espantar las lágrimas. Estaba harta de llorar.


  «No te acerques. Por favor. No lo hagas».


  —No ese por qué —repuso con una nueva exhalación—. Quiero saber por qué te has paralizado.


  No había acritud en sus palabras, su curiosidad parecía, en cierta y morbosa forma, genuina. Eso llamó lo suficiente mi atención como para mirarle directamente, sorprendida. La tenue luz de su cigarro iluminaba sus ojos, reflejando en ellos una chispa de ira controlada. Tenía el ceño casi fruncido, aunque parecía querer mantener una expresión neutra.


  —¿Cómo?


  Metió su mano derecha en el bolsillo de su pantalón y clavó sus ojos en los míos. Tragó saliva en cuanto le devolví la mirada y la mano que se llevó a los labios para dar una nueva calada le tembló ligeramente. Sin embargo, su voz no flaqueó.


  —Cuando me viste por primera vez, saltaste directamente a por mi cuello, en la lona reaccionaste instintiva y perfectamente para quitarte a Brynor de encima, en el lago has hecho un truco increíble para salvar a Prescot, en el bosque has adivinado que eran ilusiones… —hizo una pausa. Sus ojos brillaban—. Todo. Sin. Vacilar. Pero ¿ese gilipollas de Madsen Brynor te acorrala contra una pared y te vuelves temblorosa y débil? No me lo creo.


  Negó con la cabeza y dejó escapar el humo suavemente entre sus labios. Él era firme, aunque no duro al enumerar mis reacciones. Me había estado observando más de lo que yo creía.


  —No lo entenderías…


  Su mirada era tan intensa que sentía pequeñas cosquillas por mi piel, como si me acariciara. Cerré los ojos, obligándome a seguir respirando con calma, mordiendo la parte interior de mi mejilla, presa de la impotencia. Había demasiadas cosas que no quería recordar y él estaba tratando de llevarme a un terreno demasiado peligroso.


  —Pues explícamelo —dijo con vehemencia—. Solo hace falta que lo dejes salir, que no le dejes tener ese poder.


  —No pienso contártelo a ti, precisamente —espeté, mirándole con ira—. ¿Recuerdas que mi daga tiene tu nombre?


  A la mierda mi autocontrol. No pensaba aceptar enseñanzas ni consejos del hombre al que pretendía matar a la primera oportunidad que se me presentara. Me levanté del banco y le enfrenté directamente, acercándome a él hasta que el olor del tabaco se envolvió a mi alrededor.


  —Lo sé, lo sé, me odias y has jurado venganza.


  —Eres un cínico arrogante.


  Ni siquiera merecía la pena insultarle. No reaccionaba. Él no me odiaba, ni siquiera me tenía miedo. No mostraba ninguna emoción, solo impasibilidad. Me giré con intención de irme, pero él me cortó el paso, quedando de nuevo frente a mí.


  —Me han llamado cosas peores. —Se encogió de hombros levemente—. Como tu superior directo, necesito saber si esto puede pasarte en una batalla y no vamos a poder confiar en ti.


  Suspiré y escondí mi cara entre mis manos. Solo quería salir de ahí y que me dejase en paz.


  —No sé por qué me quedé paralizada, ¿vale? —reconocí frustrada.


  Acababa de abrir las puertas de la oscuridad que llevaba dentro de una patada y las palabras salieron de mí como un torrente de información innecesaria, escupida con ira, como un arma arrojadiza.


  —Cuando ejecutaste a mi madre, unos amigos suyos trataron de sacarme de aquí por miedo a que me matasen por ser su hija. Por el camino a donde quiera que supiesen que era seguro, nos asaltaron, me secuestraron y me vendieron a un burdel de Grihan, donde cada noche durante algo más de cuatro años me obligaron a complacer, a recibir golpes y torturas, a subirme a una ruleta y a bailar exhibiéndome para subastarme como premio gordo para alguno de los depravados de la ciudad —me desgañité gritándole, mientras a Lysander le mudaba el rostro y palidecía—. Y cuando alguien me compraba, tenía una interminable hora para hacer conmigo lo que quisiera. Sin restricciones. Sin límites. Era completamente suya y no tenía ni voz ni voto —resollé, sintiendo el fuego abrasador de mi don recorriéndome las venas y una pequeña punzada en mi corazón —. Hasta que conseguí escaparme. Así que perdóname si la primera vez que vuelvo a encontrarme en esa posición sumisa y vulnerable el terror me paraliza, capitán.


  Exhaló una última nube nociva y tiró su cigarro al suelo para pisarlo con su zapato mientras un músculo se tensaba en mi mandíbula. Se apoyó contra la pared a su derecha y se cruzó de brazos, mirándome como si pudiera ver dentro de mi alma.


  —Averiguaste que la prueba del bosque eran ilusiones —repitió.


  El abrupto cambio de tema apagó el fuego que había comenzado a crepitar en mi interior, descolocándome.


  —Sí, ¿y qué?


  —Eres la única que lo ha averiguado. Lo que demuestra que eres más perspicaz que la media, fierecilla.


  —No me llames así.


  —Es difícil cuando parece que podrías querer matarme en cualquier momento.


  Le rehuí, centrándome de nuevo en el lago, en las estrellas y en calor de mis mejillas. «¿Se piensa que soy una colegiala a la que puede vacilar?»


  —Creo que tienes potencial, así que quiero hacer un trato contigo para entrenarte personalmente.


  «¿Está loco?» Cuando volví a mirarlo, con los ojos abiertos como platos, estaba sonriendo ligeramente.


  —¿Quieres entrenar a tu futura asesina? ¿Te das cuenta de lo enfermizo que suena eso? —dije, tocando mi sien derecha con un dedo. Aunque su plan fuese un boleto de lotería para mis ansias de venganza, tenía que ser una trampa, ¿verdad? Una trampa que me moría por aceptar.


  —Oh, vamos… Deberías estar saltando de alegría. Vas a estar lo suficientemente cerca de mí como para intentar matarme. ¿No era precisamente eso lo que querías? —contestó. Una mínima risa se deslizó por su garganta y se encogió de hombros nuevamente—. Además, la vida no es divertida sin riesgo. Eso sí, quiero que hagamos una apuesta.


  —¿Una apuesta?


  Sus labios se curvaron aún más, dejándome ver una sonrisa genuina por su parte y sacándome de quicio en el proceso. Se apartó de la pared para acercarse a mí, pero manteniéndose a la misma distancia que antes, nunca demasiado cerca. Sus brazos seguían cruzados, pero levantó una de sus manos con tres dedos extendidos.


  —Sí, una apuesta —insistió—. Te voy a dar tres oportunidades para que me mates. Cuando quieras, sin quejas. Si tras esas tres ocasiones no lo has hecho por el motivo que sea, depondrás las armas. Vamos a tener que trabajar mucho juntos y sería un verdadero fastidio tener que pelear mirando siempre a mi espalda.


  —¿Trabajar juntos? ¿A qué te refieres?


  Metió la mano que tenía levantada en el bolsillo izquierdo de su pantalón y me tendió una pequeña placa con el símbolo de su unidad: una espada alada coronada por hojas de laurel.


  —Bienvenida a la Guardia de la Sombra, agente Morwen Huiri.
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    Los huargos son unas criaturas majestuosas, fieles y cariñosas, aunque ciertamente territoriales. Se dice que Rine, guardián de la princesa Famira, no se separa de ella ni un solo segundo y eso hace que el príncipe Patrick esté siempre celoso y de mal humor. Aunque, para ser justas, todas preferiríamos a Rine antes que a semejante animal.


    
      Cotilleo Semanal, n°7


      Lady Rumor

    

  


  Poco después de hablar con Lysander, había vuelto al barracón para caer K.O. en la cama. Por alguna razón que desconocía, la persona que más lejos debería querer tenerme, iba a estar pegado a mí y la mezcla confusa de emociones me impidió volver a la fiesta. Me acurruqué con Rine y cuando me levanté a la mañana siguiente, tenía agujetas en lugares de mi cuerpo en los que se supone no se deberían poder tener. Hasta mi pelo se quejaba con cada paso que daba rumbo a la enfermería, para ver a Elina. Llevaba conmigo dos cafés, robados discretamente de la cafetería a la que solo podían acceder los altos rangos.


  No es para tanto, humana. Solo un poco de cansancio.


  La voz de Rine en mi cabeza me hizo cosquillas. Seguía un poco enfurruñado, pero ahora mismo estaba actuando más como un rey del drama que verdaderamente enfadado.


  —Lo dice el huargo gruñón que se tiró todo el día de ayer durmiendo.


  Era lo mejor que podía hacer, visto que siempre me dejas fuera de todo.


  —Sabes que no me permitían llevarte conmigo porque podría haber supuesto una ventaja contra el resto de los reclutas.


  Vale, eso es cierto. Cuando estemos en medio de una guerra, tampoco me lleves, si no también estarás en ventaja con el enemigo.


  —¿No es precisamente eso lo que hay que lograr en una guerra?


  Rine me miró de refilón con esos ojos juzgones suyos. Le saqué la lengua, sonriendo, porque simplemente estaba metiéndome con él. Como respuesta, se limitó a resoplar.


  —En el fondo me quieres.


  Por desgracia, humana. Por desgracia.


  Me dio un golpecito juguetón con la cabeza en la cadera y pude sentir cómo cualquier rastro de la tristeza que ayer le embargaba desaparecía de él, lo cual suponía un verdadero alivio para mí.


  Para llegar a la enfermería desde los barracones donde nos habíamos estado alojando estos días, había que cruzar uno de los túneles que pasaban bajo el Lago de Plata y que se internaban en las profundidades del palacio. La humedad y el olor a agua estancada no era precisamente agradable, pero la opción de dar toda la vuelta al lago, entrar por la puerta principal y subir la colina sobre el lago hasta llegar a palacio era mucho menos atractiva que el paseo de quince minutos bajo tierra. Además, en esta red de pasillos subterráneos se encontraba también la Capilla, un hueco subterráneo que sirvió de refugio durante la Gran Guerra y que había sido reconvertido en el lugar de celebración de algunas ceremonias religiosas.


  Salimos directamente al recibidor trasero del Palacio de Cristal en uno de los pisos inferiores. El espectáculo lumínico que nos rodeaba era una delicia. En esas primeras horas del día, el pulido suelo marmóreo estaba teñido de diferentes tonos de amarillos y naranjas tintineantes gracias a las inmensas vidrieras que cubrían por completo las paredes del palacio. Las formas, risueñas y dinámicas, jugueteaban por todas las estancias, ocultando las sombras de la noche en sus cómodas esquinas.


  —Qué bonito es esto… —murmuré mirando a todas partes con la boca abierta.


  Tienes mucha razón, humana. Los de tu especie son especialistas en hacer parecer mágica cualquier cosa mundana.


  Respondió Rine con el asombro decorando su voz. Cuando volvió a cabecearme, esta vez llegó a mi cintura.


  —A todo esto, ¿es cosa mía o has crecido otro palmo?


  Cinco centímetros, para ser exactos, dentro de dos meses te llegaré por el pecho y ya podrás subirte a mi lomo.


  —Vamos a tener que practicar muchísimo para eso.


  En especial tu puntería… —se burló—. Eres horrible para ello.


  —¿Esperas que dispare mientras me llevas?


  ¡Claro que sí! Una vez vi a un cazador humano disparar flechas desde un caballo. Seguro que te verías genial haciendo algo así.


  —¿Por qué pareces tan emocionado con eso?


  Cuando llegamos a la enfermería, me alegró ver que la mayoría de las camas estaban vacías, aunque me arrepentí al instante al recordar los crespones negros que ayer conmemoraban a los caídos.


  Elina, que pululaba silenciosamente por la estancia, llevaba una caja de madera pintada de blanco en las manos mientras colocaba en las mesitas al lado de las camas pequeños vasitos de cristal con líquidos de colores.


  Me acerqué en silencio, meneando lentamente las tazas de café, y su sonrisa llegó casi hasta sus ojos al verme. Sonreía, pero tenía las ojeras demasiado marcadas y parecía cansada por primera vez en mucho tiempo. No obstante, terminó de repartir los vasitos rápidamente y me hizo una señal para que la siguiese en silencio a un cuartito contiguo a la sala central.


  Dentro había un par de literas construidas en madera teñida de blanco y sábanas de tela fuerte, áspera incluso. Contaba además con dos escritorios equipados por completo y sobre los que había bastantes papeles y libros de enfermedades raras. Pese al poder sanador de los dawas, estudiaban y se preocupaban por tener más recursos que su propio poder. A fin de cuentas, los dones también eran limitados. El centro de la sala estaba adornado con una mesa de café con seis sillas bajas alrededor y una cesta para la ropa ensangrentada. Era la sala de descanso de las sanadoras, un espacio en el que podían estar tranquilas incluso si debían vigilar a los pacientes de la sala principal. Pese a su decoración genérica y blanca, resultaba acogedora y sosegada; las paredes atenuaban el ruido del exterior y unas cortinas decoradas con flores hacían que la luz que entraba a la estancia fuese más suave de lo esperado.


  —¡Por las perlas de Toko, Winnie! Creo que nunca te he querido tanto como en este momento —exclamó con adoración, bebiendo un largo sorbo de su café solo con azúcar, mientras acariciaba la cabeza de Rine. El huargo, más que complacido, se acercó todo lo que pudo a ella y casi ronroneó del placer.


  —He pensado que después de las pruebas de ayer y la ceremonia de por la noche estarías cansada. No sé cuántos heridos habría al final, pero vi muchísimos fósforos encenderse.


  —Hacia la mitad de la tarde esto era un desastre —negó, como si quisiera deshacerse de la imagen que tuvo que ver—. Lo curioso es que la mayoría de heridos no estaban… heridos, pero sí paralizados en medio de un shock de pánico. Las imágenes que vi mientras calmaba sus mentes eran completamente aterradoras. Lo que sea que viva en esos bosques debería ser cazado de inmediato. —Un escalofrío la recorrió de arriba abajo—. ¿Qué clase de criaturas pueden tomar tantas formas?


  —No fueron criaturas, Lin… —Me acerqué más a ella para susurrarle—. Alguno de los benditos que estaban en las evaluaciones puede crear ilusiones.


  —¿Un ilusionista? —exclamó sorprendida—. Tengo entendido que Drin Mannar es un nany. Es posible que haya sido él ¿o estás pensando en algún eris u ogun que conocieras de cuando tu madre trabajaba en palacio?


  Negué con la cabeza, frunciendo los labios. Apenas sabía con quién trabajaba mi madre, mucho menos los benditos de clase alta que podrían llegar a hacer algo tan a gran escala.


  —No conocí a nadie de la Guardia cuando mi madre trabajaba en palacio… Apenas cuando salíamos del claro, dábamos paseos por el mercado, la universidad… —Miré hacia la ventana, donde el sol brillaba sobre las calles de la ciudadela—. Pero… tengo entendido que los dones mentales les corresponden a los derews, ¿no?


  —Principalmente —caviló Elina, retorciendo uno de sus rizos pelirrojos entre los dedos—. Pero no se conocen derews desde hace siglos, son tan esquivos y codiciados por los lores que suelen pasar muy desapercibidos.


  Me abracé las rodillas y apoyé la barbilla en ellas. No sabía por qué, pero había algo en mi interior que gritaba que lo que había visto ayer no era algo hecho por un bendito normal.


  —Ya… ¿Quizá deberíamos preguntarle a Leanor? Ella tiene acceso ilimitado a las fichas de agentes y soldados al ser parte de la Guardia de la Ciudadela.


  Elina dejó la taza en la mesita de café y me miró con esa expresión que ponía siempre que estaba segura de que iba a decir algo que me iba a hacer sentir incómoda.


  —¿Tú cómo estás? —preguntó, resoluta y cambiando completamente de tema—. Burgo me contó lo que sucedió ayer y estoy preocupada. Tus pesadillas ya son lo bastante terribles, Winnie.


  —¿Cómo…? —titubeé—. No le conté…


  —Escuchó los rumores —contestó, mirándome con compasión. Odiaba ese tipo de miradas. Las había recibido durante demasiado tiempo—. No te dijo nada porque ha aprendido a esperar a que tú le cuentes las cosas, pero también está preocupado por ti.


  Suspiré, escondiendo mi cara entre mis manos. Ahora resultaba obvio para mí por qué Burgo me miró igual que lo hacía ahora su hermana cuando volví de la terraza con la insignia en mi mano.


  —Si te soy sincera, no sé cómo estoy… Esa parte de mí sigue rota y no creo que se arregle nunca. Hace ocho años que escapé de allí y parece que mi cuerpo no es capaz de avanzar.


  —¿Estás durmiendo bien últimamente?


  —No demasiado —confesé—. Me despierto cansada y, aunque no recuerdo mis sueños, la sensación que me queda al despertarme algunas noches es… extraña… Lo único que puedo evocar vívidamente es un olor a almendras tostadas.


  —No había ninguna tostadora cerca del burdel. ¿Alguno de esos desgraciados…?


  —Si es así, mi mente lo está bloqueando. Y quizá sea lo mejor. — Miré al suelo y me encogí levemente al sentir el ácido escalar a mi garganta. Fueron demasiadas noches para recordarlas todas. Y para decir la verdad, solo recordaba las peores veladas. Esas eran las que me habían marcado de verdad, más aún que las cicatrices o la quemadura de mi hombro,


  —Podría hacerte olvidar, lo sabes, ¿verdad? —ofreció extendiendo la mano hacia mí—. Llevarme lo más doloroso.


  Podría ser una buena idea, humana. Eso o matarte a hacer ejercicio. Desde que estamos aquí no me has despertado por tu miedo.


  Negué con la cabeza mirándolos a ambos.


  —Lo sé, Lin, pero no quiero que te arriesgues tanto. Ya hemos hablado de esto muchas veces. Es un proceso demasiado peligroso para ambas, si te excedes lo más mínimo yo tendría amnesia completa, que es lo de menos, pero tú podrías morir.


  —¿Lea sufriría mucho si tuviera que hablar con mi fantasma?


  —Probablemente. —Tomé su mano—. Aunque no sé si tanto como está sufriendo ahora Seva. Ayer se echó a llorar en cuanto vio su posición.


  Las lágrimas de rabia de mi hermana aún resonaban en mi cabeza.


  —No quiero ni imaginarme lo que se le estará pasando por la cabeza… Guardia personal de la regente Tatiana, ¿te imaginas?


  —Parece una broma de mal gusto —asentí—. Oye, ¿has tenido noticias de Lady Morgana?


  —Sí. Está en constante contacto con sus… ¿informantes…? —dijo en tono de pregunta. Ambas sabíamos que el don de Lady Morgana implicaba escuchar la información que viajaba en los vientos, pero por seguridad, muy pocos lo conocíamos de verdad—. Sabe que a todos nos va bien. Además, hablé con ella ayer por teléfono y me ha dicho que está muy orgullosa de todas nuestras elecciones. Render y Ándar siguen tan revoltosos como siempre y como no estamos allí, se está volviendo loca intentando controlarlos.


  —¿No va a acoger a más benditos? Ahora tiene camas de sobra.


  —No lo sé. Aún no ha vaciado nuestras habitaciones. Sigue teniendo la esperanza de que podamos volver pronto.


  —Llevamos casi tres semanas aquí. Creo que irá para largo.


  Elina se encogió de hombros y se levantó para coger unos papeles de una pila pequeña que estaba pulcramente ordenada en el escritorio más distante en la habitación. Parecía un historial médico.


  —Te sienta bien, ¿sabes?


  —¿El qué? —rió.


  —El uniforme de sanadora.


  Era verdad. Mi hermana estaba exultante y preciosa. El uniforme gris y los mechones que se escapaban de su recogido le daban una apariencia angelical. La apariencia que los cuadros antiguos le daban a Reph, la diosa de la vida y el amor. Su rostro brillaba con la luz que se colaba por las ventanas. Tenía las mejillas sonrosadas y los ojos despiertos. Era como si hubiese estado destinada a este lugar desde el principio.


  —Supongo que el cuero está mejor lejos de mi armario —contestó, risueña.


  Entonces, armando cierto barullo en la habitación principal al recorrerla corriendo, Burgo entró resollando. Ambas nos levantamos alarmadas, ¿le habría pasado algo a Seva? ¿O a Rusmir? Mil escenarios, a cada cual más morbosamente tétrico, se pasaron por mi mente en los segundos en los que Burgo luchó por recuperar el aire para poder hablar.


  —¿Qué pasa, Burgo? —preguntó Elina con el temor latiendo en sus brillantes ojos verdes, iguales a los de su gemelo.


  —Nada malo… —Tragó aire bruscamente—. Tranquila, Lin. Winnie, tenemos que llegar corriendo a la plazoleta delante del edificio de evaluación como en 5 minutos. Van a repartir las unidades.


  —Oh, genial… —rechisté, sarcástica—. Nos vemos, Lin.


  Burgo cogió mi mano y salió corriendo sin darme casi tiempo a prepararme. Desandamos los pasos que habíamos hecho, con Rine siguiéndonos de cerca, para volver a la zona de los barracones. El camino no era excesivamente largo, pero los desniveles del túnel, la humedad y las escaleras complicaban el trayecto. Cuando salimos por el acceso de la plaza de entrenamiento, lo hicimos casi sin aire y cubiertos de un ligero sudor.


  Lysander, Drin y Ehrin se nos quedaron mirando al llegar. El primero me dirigió una mirada recriminadora y desconfiada, probablemente molesto porque llegara tarde.


  —Visto que algunos no tenéis ninguna prisa… —comentó Lysander, dando la vuelta a unos papeles que estudiaba con una calma irritante. Ehrin y Drin trataron con fuerza de contener su risa.


  —Tenemos una buenísima noticia para vosotros —anunció Drin, abriendo los brazos tras carraspear. La envergadura del nany era enorme. Estaba lo bastante entrenado como para no tener que depender de su don en el campo de batalla. ¿Quizá fuese él quien formuló las ilusiones del bosque? Me quedé mirándole fijamente, intentando desmenuzar sus características, diseccionar su don. En la lona se había transformado en el mismo animal que Madsen, no tenía sentido que fuese capaz de crear esas ilusiones. En mi recorrido, me llamó la atención el tatuaje que tenía en el interior de su bíceps izquierdo: dos círculos entrelazados—. Nos mudamos al castillo. Bueno, os mudáis, nosotros ya estamos instalados allí. Vais a vivir con los lujos del Palacio de Cristal porque habéis sido los mejores en el desarrollo de las evaluaciones. —Levantó las cejas y miró hacia Ehrin, haciendo una mueca—. Bueno, o al menos, los menos malos. Os queda mucho por entrenar.


  Ehrin le dio un codazo en las costillas y el rubio rió, divertido.


  —Tras valorarlo detenidamente, creemos que tenéis los dones más convenientes para nuestro destacamento y sois los únicos que completasteis el circuito de ayer —Ehrin se encogió de hombros—. Así que os vamos a dividir en nuestras tres unidades. Cuando lleguemos al castillo, os enseñaremos las zonas comunes y vuestras nuevas habitaciones. Si nuestro querido capitán se siente con ánimo… —le hizo a Lysander un gesto con las manos, invitándole a hablar.


  Lysander se estiró en toda su altura, haciendo crujir algún hueso de su espalda. Era un poco más bajo que Burgo, pero daba muchísimo más miedo que él.


  —Comencemos rápido para que pueda irme —se quejó—. Rusmir, Shira y Prescot estaréis en la unidad de Ehrin. Madsen y Lina estaréis con Drin. Y por descarte, Burgo y Morwen iréis con Carlo. Como vuestro teniente no está, Drin dictará vuestras órdenes. Ahora bien, pese a que tengáis un líder directo, acataréis cualquier orden de cualquier superior. Las misiones suelen ser lo suficientemente aparatosas para que varias unidades debamos trabajar coordinadas —dijo con voz neutra mientras movía papeles —. Lo repetiré por si no ha quedado claro: si alguno de vuestros líderes da una orden, la acatáis sin rechistar. La jerarquía es sagrada. —miró directamente a Madsen—. Si la cagáis, respondéis ante vuestros líderes y ellos, responderán ante mí. —Se cruzó de brazos —. ¿Alguna duda, agentes?


  Todos negamos al unísono, elevando la voz y provocando que se nos quedaran mirando. Era difícil llevarle la contraria a Lysander en modo «capitán».


  —Perfecto —continuó, un poco más relajado—. Se unirán a nosotros como miembros en preparación el cadete Corden, que llevará la gestión del armamento con Rusmir, la cadete Alma, que se hará cargo de nuestra pequeña enfermería con la ayuda de las sanadoras principales y Burgo, y el cadete Nuir, que se encargará de los reportes diarios junto con Prescot. Los tres son demasiado jóvenes para formar parte de las unidades en misiones peligrosas, pero entrenarán con nosotros los preceptos básicos y se formarán para ascender a las unidades en unos años. —Mis ojos se abrieron debido a la sorpresa. Lo malo era que atraje su mirada, lo extraño… que me pareció ver un ligero temblor en su fachada—. Además, contaremos eventualmente con la ayuda de la cabo Seva Huiri. He solicitado a la reina regente que nos preste ayuda cuando sea necesario. Su don resulta peculiar y muy útil.


  Quería ocultar mi sorpresa, mi incredulidad más bien, pero era seguro que Lysander la había percibido antes de que pudiera poner mi mejor cara de poker. No lo entendía. No llegaba a comprender por qué él haría algo así, en qué momento había decidido que los tres benditos más jóvenes de los barracones se convirtiesen en reservar, por qué solicitaría la ayuda de mi hermana que era obvio que odia el papel que le habían impuesto, por qué iba a permitirme estar tan cerca de él como para poder llevar a cabo mis más oscuros deseos.


  [image: aster]


  Recogimos nuestras cosas con mucha rapidez. A decir verdad, excepto Madsen y Lina, ninguno teníamos demasiado equipaje. Cuando volvimos a la plaza, Lysander había desaparecido y Rusmir vino directamente hacia mí para echar uno de sus brazos sobre mis hombros con esa mirada brillante que implicaba que su idea podía ser una genialidad o un auténtico desastre.


  —Winnie, he pensado en una mejora para tu lanza que te va a encantar.


  —¿Debería asustarme?


  —Solo si temes a la innovación —contestó, moviendo sus cejas arriba y abajo, sugerente.


  ¿Alguna vez ha pensado lo perturbador que es ese gesto?


  Trinó Rine en mi cabeza con voz de disgusto.


  Contuve una carcajada y Rus miró directamente a Rine, que miraba hacia otro lado, como quien tira la piedra y esconde la mano. Aunque Rus no sabía lo que había dicho, pudo intuir que mi risa venía por el comentario del huargo. Rine solía ser el único que conseguía hacerme reír con facilidad. Quizá porque como mis emociones estaban conectadas a las suyas, parecía que había conseguido desanquilosar una pequeña chispa cálida llamada felicidad.


  —Estaré encantada de probar esas «innovaciones».


  —Tu mochila está mal cerrada, Winnie. Vas a perder los zapatos.


  Burgo, tan atento como siempre, ató mi mochila correctamente y le dio unas palmaditas a Rine en el lomo. Parecía que habían conseguido limar sus diferencias gracias a un par de huesos frescos.


  Entonces, una ráfaga de aire nos empujó a todos, haciendo que los más pequeños se tirasen al suelo asustados. Ehrin se agachó a su lado y le acarició la espalda a Alma con palabras tranquilizadoras para todos. Cuando miramos hacia el cielo, la escamosa barriga negra de la dragona de Lysander, Umbra, pasó sobre nuestras cabezas a toda velocidad.


  —¿Todos listos? —preguntó Ehrin, emocionada.


  Hizo un breve recuento y nos dirigió a todos al cavernoso túnel que tan alegremente había atravesado yo por la mañana. Sin embargo, en uno de los desvíos marcados por las antorchas de gas, en vez de tomar el camino central, que llevaba hacia la enfermería, pasamos por la derecha, guiándonos en la oscuridad con la mano apoyada en la rígida pared de la caverna hasta una pared rocosa que parecía indicar uno de los caminos sin salida que convertían el subsuelo cavernoso de Astelia en un laberinto. Ehrin puso la palma derecha encima de la fría superficie y esta crujió sonoramente antes de moverse, dejando ver unas escaleras de mármol negro muy iluminadas que subían hacia el techo del túnel donde esperaba un pasaje construido en piedra pulida.


  —Todos vuestros datos energéticos han sido añadidos a Fil, así que podréis moveros por las propiedades de la Guardia de la Sombra con libertad— dijo Ehrin, que parecía una guía experimentada—. Además, lo más impresionante de Fil es que esos datos nos permiten encontraros en cualquier parte del territorio en caso de que estéis en problemas en una misión, gracias a una serie de artilugios diseñados por refugiados atlantes.


  Seguimos a nuestros dos recién estrenados líderes y ascendimos por las escaleras a medida que, a nuestra izquierda y derecha, se iban encendiendo unas tenues luces que guiaban nuestro camino rumbo a la superficie.


  Cuando salimos del túnel, con un nuevo escaneado de la palma de Ehrin, nos internamos en una gran sala abierta, cuyas paredes estaban completamente abiertas por arcos ojivales acristalados, decorados con coloridas vidrieras que representaban a los seres mágicos que se unieron a las descendientes de la primera reina de Astelia: el dragón, el huargo, el grifo y el fénix.


  Por esas enormes cristaleras, escoltadas por columnas lisas, puras y brillantes como las perlas, entraba la luz de la mañana a raudales, proyectando rayos de vívidos e hipnotizantes colores sobre el suelo de mármol blanco. La luz creaba en el suelo figuras y sombras bailarinas que se movían a medida que pasábamos sobre ellas. Era una imagen mágica, tranquila y cálida. No esperaba que el cuartel general de unos espías fuese tan… hogareño.


  Detrás los ventanales se podía ver una parte de los jardines que no era accesible desde la calle, una especie de jardín privado equipado por completo para entrenamientos al aire libre. Y, más allá en el firmamento, justo debajo del precipicio sobre el que se cimentaba el castillo, brillaba el Lago de Plata.


  A la derecha, en lo que parecía ser la única pared verdaderamente firme de la estancia, había una chimenea construida en mármol. Sin embargo, la pureza blanca de su superficie estaba surcada por vetas ennegrecidas, similares a las venas que recorrían mi muslo izquierdo. Estaba rodeada por una estantería enorme, llena de libros hasta donde la vista ya no permitía leer los títulos, y una pequeña pila de troncos para mantener el fuego encendido. Si no fuera porque este era el hogar de una troupe de asesinos, casi habría parecido un espacio acogedor en el que envolverse mientras la nieve teñía de blanco el jardín y el bosque más allá.


  Delante de la chimenea, había un par de butacas tapizadas en negro, hermanas de los sofás más alejados que se encontraban situados alrededor de mesas bajas. Todos los muebles de la estancia, desde la tapicería de los sillones hasta la madera pulida de la estantería, mantenían la sobriedad estética de la sala, haciendo destacar los colores de la luz que entraba por los ventanales.


  Hacia la izquierda, en una habitación contigua a la que se accedía por otro gran arco apuntado sin puerta, se encontraba una larga mesa de la misma madera que las estanterías, con un gran número de sillas a su alrededor que no me molesté en contar.


  —Bienvenidos a la zona común —anunció Drin—. Aquí seguramente pasaréis la gran parte del tiempo libre. Hay libros, cartas, comida… Todo lo que podríamos llegar a necesitar. —Miró hacia las salas con extrañeza—. ¿De verdad ha decidido todo el mundo desaparecer hoy?


  —¿No te acuerdas? —contestó Ehrin, llevándose una mano a la frente—. Vanha, Carlo, Shawn, Juniper y Ching se han ido a un reconocimiento cerca de la frontera con Kilchá. Tienen tres días de viaje hasta Kooran y volverán dentro de dos semanas.


  —¿Era hoy?


  Drin se rascó la cabeza y Ehrin negó, poniendo los ojos en blanco.


  —¿Quiénes son? —preguntó Prescot.


  —Vanha es la adjunta de Lysander, es algo así como su segunda al mando —respondió la rubia, girándose para mirarnos a todos—. Carlo es líder de unidad y Shawn, Juniper y Ching son agentes. En total, con vosotros, somos catorce agentes y tres en formación. No está nada mal para el espacio que tenemos, ¿verdad? —Sonrió orgullosa—. El ala de la Guardia de la Ciudadela parece un zulo, comparada con la nuestra, por eso tienen casas fuera de palacio.


  —Bastantes menos de los que pensaba —musitó Lina, que estaba detrás de mí.


  —Los necesarios, agente Kreir. Nuestras expediciones siempre son discretas o encubiertas. Muy poca gente en todo el reino sabe siquiera de nuestra existencia y es mejor que siga siendo así. Para las personas que no pertenecen a la Guardia somos simplemente «guerreros de élite» —la reprendió Drin. Pese a su personalidad amable, se tomaba muy en serio su trabajo.


  Lina agachó la cabeza, quizá hubiera entendido que no estaba en posición de hacer juicios sobre cómo funcionaban las cosas aquí. Si no hubiera sido por el reclutamiento forzoso, ella seguiría en la granja, formándose.


  —Pasemos a ver las habitaciones. —Ehrin tomó la palabra de nuevo, tratando de devolverle al ambiente a un estado menos tenso —. Todas son muy parecidas. Tienen muebles básicos y un pequeño baño personal para cada uno, pero podéis decorarlas como queráis. A fin de cuentas, esta es vuestra nueva casa.


  Seguimos a los dos rubios por la zona común hasta llegar a unas escaleras de caracol que estaban camufladas detrás de una de las estanterías más lejanas de la chimenea. Eran unas escaleras estrechas, que nos obligaban a subir de uno en uno, y formaban una subida iluminada por unos ventanucos que se encontraban muy arriba en la pared y parecían dar a otra ala del castillo. Estaba diseñada de tal forma que, en caso de invasión enemiga, el guerrero que estuviese bajando por la escalera tuviera mejor movilidad y una ventaja notable.


  Drin les indicó a los cadetes sus habitaciones en la primera planta, donde también se encontraban los cuartos de Ehrin y su unidad, solo para desaparecer en la segunda planta con su propia unidad. Por su parte, Ehrin nos acompañó hasta la tercera planta, donde estaban los dormitorios de Vanha, Carlo y el resto de nuestra unidad.


  —Se suponía que esto debía hacerlo Carlo al ser vuestro líder, pero como está en una misión … —comentó, haciendo una mueca, muy impropia de la teniente que habíamos visto en las evaluaciones.


  Cuando salimos al pasillo de la tercera planta, me fijé en que las escaleras seguían subiendo. Sin embargo, Ehrin no nos dijo a dónde llevaban. Giramos hacia el pasillo de la izquierda, que tenía cuatro puertas, y Ehrin nos dejó ante las puertas más alejadas de las escaleras, delante de nuestras habitaciones.


  Mi habitación.


  Sonaba extraño que algo, que ni esperaba ni realmente sentía haberme ganado, fuese mío.


  La estancia era bastante más espaciosa que la que tenía en casa de Lady Morgana. Esperable, teniendo en cuenta que este era el palacio más grande de todo el reino y estaba pensado para albergar a la familia real.


  El baño, nada más entrar a mano izquierda, estaba equipado con muebles de porcelana fina, que nada podían envidiar a los aseos de los altos nobles. En la habitación, había un gran armario de madera negra, dividido para guardar la ropa y las armas. Dentro del espacio reservado a la ropa, ya estaba lleno con trajes de combate, uniformes con el escudo de la Guardia de la Sombra bordado y ropa de diario, más ligera y colorida. Probablemente, parte de las «cortesías» de la reina regente para aquellos que veníamos ligeros de equipaje. Cerré la puerta de malas maneras y suspiré.


  Hacia el centro del cuarto, había una cama doble con sábanas blancas suaves y dos mesitas de noche con dos lámparas pequeñas en forma de velas. Y a los pies, un colchoncito de un tamaño muy grande, suficiente para que Rine cupiese una vez llegase a la madurez. Aunque mi parte favorita era, sin duda, el ventanal frente a la cama, que sustituía por completo a la pared. Las vistas daban directamente al lago, a la ciudad construida en su orilla y al bosque más allá. Todo mi cuerpo pareció pesarme de repente y un nudo atenazó mi garganta.


  Rine llegó a mi lado y se sentó a contemplar las vistas. Seguro que no tenía en mente acabar en medio de una unidad de espías esperando por una guerra que podría no producirse nunca cuando me marcó. Yo tampoco lo tenía en mente.


  —Se han acordado de ponerte una cama —comenté, insulsa.


  Esos dos rubios me caen bien. Saben cómo tratar a alguien de la realeza.


  Rine quería destensar el ambiente, cargado por mi repentina tristeza. Me hizo reír con la fábula que se había montado para sí mismo.


  —Solo llevas el nombre.


  ¿Quién sabe? Igual mi tatara-tatara-abuela fue la Guardiana de Famira.


  —Soñar es gratis, supongo.


  Gruñó ligeramente en respuesta y me siguió cuando abrí las hojas de cristal de la salida al balcón y permití al aire de la tarde primaveral envolverme por completo. El olor de los pinos y los enebros, filtrado por la humedad del lago, resultaba relajante a la vez que nostálgico, de forma que unas lágrimas rebeldes se deslizaron por mis mejillas sin que pudiera hacer nada para detenerlas. Era el olor de mi infancia perdida, ese que tanto me quejaba de tener todos los días y que tanta añoranza me producía ahora.


  Los echas de menos, ¿verdad?


  —Claro que sí, como tú a tu madre y a tus hermanos. —Sorbí por la nariz. No sabía en qué momento las lágrimas se habían transformado en llanto—. Nos los arrebataron, así que es normal que les echemos de menos.


  Tú te vengaste por mí.


  —Y tú podrás hacerlo por mí.


  ¿Voy a ser tu arma contra el capitán?


  Me agaché para abrazar a Rine, que se dedicó a lamer mis lágrimas mientras me desahogaba sobre su lomo.


  —Es una posibilidad… —cavilé—. Tengo tres oportunidades, tengo que planearlas muy bien.


  Sigo sin saber por qué aceptaste ese trato.


  —Creo que, si no lo hubiese hecho, no habría podido tener acceso al capitán estando en otra unidad. ¿No confías en mis capacidades?


  Claro que sí, no te hubiera marcado si no creyese en ti. Pero no confío en él. Ni siquiera sabemos qué tipo de bendito es.


  —Tampoco lo sabemos con Ehrin. No he notado ninguna marca de dios en ellos dos.


  Aun así, no me fío. Nadie en su sano juicio se ofrecería a entrenar a la persona que le quiere asesinar si no estuviera planeando un contraataque.


  —Anoche estuve pensando en ello y, en verdad, parece una estrategia bastante eficiente para lograr que no le mate. Al entrenarme, conocerá mis movimientos y podrá anticiparse para esquivar mis golpes.


  Podrías usar ese truco tú misma. Si te enseña, inconscientemente aprenderás sus trucos. Así podrás averiguar cómo romper sus defensas.


  Pegó su cabeza contra mí y yo lo abracé más fuerte.


  —Estaremos bien.


  Lo estaremos, humana. No nos queda otra.
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    Querida Ady:


    Hoy he ido a dejar flores a la tumba de Celina… ¿Recuerdas la primera vez que entró en palacio? Tenía el pelo revuelto, estaba demasiado morena por el sol y llevaba el uniforme mal puesto. A mamá casi le dio algo cuando le dijeron que iba a ser mi doncella.


    Tú siempre envidiaste que fuese mía, mientras que tú debías aguantar a la pesada de Arha, con el «sí, señorita» todo el día en la boca… Ah…Qué buenos tiempos. Ojalá pudiéramos volver a ellos, cuando las cuatro entrenábamos en el jardín trasero de palacio y Liyia y yo nos escapábamos para besarnos…


    Aún me duele que me traicionara para proteger a tu hija. Al final, eligió el deber, te eligió a ti por encima de nosotras. Pero, si lo pienso, me duele aún más el hecho de haberla perdido para siempre. La echo de menos independientemente de los años que hayan pasado. Si simplemente lo hubiera dejado estar, si hubiera confiado lo suficiente en mí… probablemente ahora sería mi consorte y tú estarías sentada en el trono.


    Creo que he empezado a delirar por la fiebre provocada por el geni. Es como si mi sangre se hubiese convertido en fuego.


    Pero tengo que hacerlo, Baweri me ha enseñado lo que hizo el poder de Vara hace unos años y es aterrador… Tengo que detenerla.


    Me siento muy sola sin ti, Ady. Ya no me queda nadie.


    
      Te quiero,


      Taty.
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    Los nesidianos son sobradamente conocidos por sus habilidades técnicas y su gran pericia. Son unos ingenieros excelentes y cualquiera con el suficiente dinero no dudaría ni un segundo en contratarlos. Es bien sabido que Badara, la capital de la República Atlante de Nesidia, es el epítome de la ciencia y hace enrojecer a cualquiera que lo visita, que siente su propio hogar como una vista del pasado más rudimentario.


    
      El mundo y su organización: lecciones de política y geografía


      Claudia Meolopto

    

  


  Era una paz extraña, la que podía concederte una revelación inesperada o el simple hecho de mirar por la ventana en busca de una respuesta a una pregunta que nunca te habías hecho. Una paz fugaz y efímera que podía desaparecer en el mismo instante en el que empezases a pensar en ella, porque la vaciedad podía llenarse de inquietudes y de una sensación de auto conciencia imposible de eludir. De hecho, mi momento se rompió en cuanto, en medio de la hora dorada, un nuevo ruido, como el rugir de una tormenta, atronó en el exterior con la llegada de la sombra de Umbra. Empezaba a resultarme fácil identificar a la dragona cuando se acercaba: ese retumbar característico era como el estallido de un trueno en una tormenta de verano. Además, su llegada me permitió hacer una nueva hipótesis: las escaleras que subían más allá de nuestras habitaciones debían conducir a la habitación de Lysander.


  Unos suaves golpes en mi puerta me sacaron de mi estupor pacífico. Al movernos, tanto Rine como yo estábamos rígidos debido a las horas sentados frente a la ventana. Y, pese a que los días seguían siendo demasiado cortos y las oscuras noches demasiado aterradoras, perder así el tiempo era un lujo del que pensaba disfrutar. Le grité a la persona de la puerta para que entrase, ya que no había cerrado con llave, aunque me aseguraría de hacerlo por la noche.


  Burgo se deslizó suavemente sobre la alfombra que cubría la mayor parte del suelo y dirigió una mirada burlona.


  —Seguro que a Lady Morgana le encantaría ver esta imagen.


  Solté a Rine, que se quejó por la falta de contacto, para acercarme a Burgo.


  —¿Ya has ordenado tus cosas?


  —Sí, no había mucho que guardar. Solamente las armas y algo de ropa. ¿Tú estás lista? —preguntó mirando directamente a mis bolsas, que estaban intactas sobre la cama—. Quieren enseñarnos el gimnasio y la armería. Rusmir ha venido corriendo hasta mi habitación para que me diera prisa. Está impaciente por llegar a la armería, creo que se va a convertir en su nueva casa. Tú nunca entraste en su habitación en casa de Lady Morgana, pero era… — suspiró y se colocó las gafas con un toquecito sobre el puente de la nariz—, un desastre. Había una cama, una mesa y un montón de armas por todas partes.


  —Nadie lo diría, viendo cómo se comporta. Aunque si nos fijamos en el físico…


  —Sí, pero nadie cree que sea peligroso —se le escapó una carcajada breve—. ¡Por el hacha de Mob! Si ayuda a las ancianas a cruzar la calle. —Volvió a colocarse las gafas—. Aunque precisamente eso le hace peligroso. Nadie se espera su habilidad en la lucha y en el diseño de armamento. Se parece a Drin en ese aspecto. ¿Has visto cómo ha cambiado su tono de voz con Lina? — preguntó, divertido y levantando una ceja—. Parece amable y juguetón la mayoría del tiempo, pero podría apostar mis gafas a que es mucho más que letal en el campo de batalla.


  Asentí y me moví rápidamente, metiendo la ropa que tenía en la bolsa en la parte baja del armario y mis armas en el lugar del armario destinado para ellas. Sin embargo, la daga de mi madre fue a parar instintivamente debajo de mi almohada.


  Como me había anticipado Burgo, Rusmir nos estaba esperando en el pasillo con Prescot, que tenía cara de fastidio y movía repetidamente su pie izquierdo con nerviosismo. Los ojos de mi hermano brillaban con anticipación y prácticamente nos arrastró escaleras abajo hasta que llegamos a la zona común, donde Ehrin, Shira y Drin estaban sentados en los sofás cerca de las cristaleras, esta vez en compañía de Lysander. Cruzamos miradas en cuanto salí del hueco de la escalera y, aunque me observaba atentamente, como podría mirar un depredador a su presa, su expresión no cambió ni un ápice. Tenía el pelo revuelto, como una marea de indomable obsidiana, tras el que sus ojos café quedaban casi ocultos.


  Tomamos asiento en los sillones contiguos al sofá en el que estaban y traté de entender, o mejor dicho de engancharme a la conversación que mantenían.


  —El terreno de Kooran es muy escarpado —estaba relatando Shira—. Al final, como hace frontera con Kilchá se parece mucho a su desierto, aunque no hace tanto calor. Hay una montaña con muchísimos árboles que funciona de límite natural y regulador del clima.


  —¿Rutas de entrada? —preguntó Drin, que estaba tomando notas rápidas en un papel.


  —¿Más allá del Paso de Kurin? —Un asentimiento de este la animó a continuar—. Hay tres pasos naturales a lo largo de la cordillera, pero son muy peligrosos. Acantilados de más de trescientos metros… Si quieren pasar por ahí, tendría que ser un grupo pequeño y bien preparado.


  La provincia de Kooran se encontraba en la frontera suroccidental de Astelia con Kilchá. Inmerso en un clima casi desértico muy similar al de sus vecinos inmediatos. Además, era uno de los principales asentamientos comerciales con el país de los dragones, uno de los bastiones más ricos del país durante la primera parte del reinado de la reina Adara, ya que gozaban de ciertos beneficios fiscales y legislativos que se redujeron casi hasta la extinción con el deterioro de la reina y el ascenso de Tatiana al poder, lo que provocó un abrupto cese en los tratados comerciales con los dracónidos.


  —Muchas gracias, Shira. Esto servirá de ayuda a Carlo y al resto.


  Ehrin cogió la mano de la geni, con los ojos cargados de agradecimiento. Lysander, por su parte, permaneció neutro, escuchando atento, pero sin decir ni mostrar nada. No obstante, podía sentir cómo en su cabeza giraban los engranajes, maquinando y planificando. Y mirándolo, me sorprendí con mi propio deseo: quería saber qué podía estar pensando detrás de ese hielo perenne que le teñía la expresión.


  El resto de nuevos agentes se unieron a nosotros unos minutos más tarde y, cuando estuvimos todos, Ehrin nos condujo a una nueva puerta secreta, que se abría con los datos energéticos de todos nosotros, en la pared contraria a la puerta de entrada del comedor. Tras esa puerta, apareció una escalera que se internaba de nuevo en la piedra de las cavernas subterráneas de palacio. En este caso, la bajada era más inclinada que en el pasillo que habíamos recorrido para llegar hasta el ala del castillo que nos alojaría. Bajamos lo que me parecieron tres pisos cuando salimos por una nueva puerta a nuestra derecha.


  Contrario a lo que podría haber llegado a pensar que sería ese lugar de entrenamiento, cavernoso y húmedo, era una habitación excavada en una de las caras del acantilado bajo el palacio, en pleno precipicio hacia el lago, por lo que la luz que entraba era principalmente natural. Las ventanas estaban reforzadas con cristales blindados, para impedir que algún arma arrojadiza rompiese su superficie y se escapase precipicio abajo, o que alguna bala perdida saliese disparada y llegase a herir a algún civil.


  Las paredes del gimnasio no estaban decoradas, sino que mostraban la piedra cruda, creando un foso pétreo en el que aprenderíamos a ser asesinos de primer nivel, de esos que se movían entre las sombras, pasando inadvertidos ante los ojos de todos. Sobre las paredes había colgadas baldas y expositores con armas, acompañadas a ras de suelo por unos bancos y algunas taquillas bajas para guardar cosas. Todas estas formaciones estaban rodeando un cuadrilátero que se encontraba en el centro, iluminado por unas bombillas, como si no tuviera suficiente protagonismo simplemente ahí, sobreelevado y con cuerdas elásticas formando su perímetro.


  Mirando hacia la derecha, había un arco mucho más chato que los de los pisos superiores que marcaba el paso a una sala contigua. En ella, se podían intuir varias mesas con materiales y planos distribuidos aquí y allá, prototipos de lo que parecían armas y otros artilugios, que hicieron brillar de nuevo los ojos de Rus con la más pura de las emociones. Sobre una de las paredes pude ver un gran mapa del continente y lo que se encontraba más allá, pero tenía tantas marcas de tantos colores que no era capaz de entenderlo y me provocó una leve jaqueca. Delante del mapa, sentada con las manos ocupadas con una pieza y un pequeño destornillador, encontramos al entrar una joven de pelo rosa recogido en un moño y unas grandes gafas atadas con una cinta en la parte trasera de la cabeza.


  —Hola, Nadine. Traemos a los novatos —anunció Drin y la chica soltó lo que tenía en las manos, como si se hubiese llevado un susto.


  Nadine nos miró uno por uno y sonrió. Sus dientes afilados y las tres rajas que se le veían levemente bajo el cuello alto de su camisa no dejaban lugar a dudas: era una atlante. Lina dejó de respirar a mi lado y todos la miramos impresionados.


  —Hola a todos.


  Salió de detrás de la mesa, empujando unas ruedas con manos expertas, para quedar delante de todos nosotros. Una manta, decorada con delfines y otros seres marinos, le cubría las piernas y, cuando se apartó las gafas, dejó al descubierto unos ojos tan verdes como dos esmeraldas, mucho más brillantes e intensos que los de Burgo, o incluso los de Elina.


  —Nadine es nuestra ingeniera jefa. Se encarga de diseñar todos los aparatos que usamos en las misiones y vela por nuestra seguridad desde aquí, su centro de operaciones —indicó Lysander, sonriendo hacia la atlante. Hubo un cambio en su postura, en su expresión… Era como si la tensión hubiese disminuido en sus hombros.


  —Encantada de conoceros. Dentro de poco os pediré que vayáis pasando para hablar personalmente con vosotros y poder aprenderme vuestros nombres. —Su expresión era terriblemente dulce cuando hizo una mueca de desconocimiento. Además, su voz sonó clara, parecido a lo que se describía como el canto de una sirena. Resultaba curioso que, pese a ser una forma de vida que pudiese aterrorizarnos, no solo no lo hiciera, sino que era voluntaria para cuidar de nosotros—. ¿Cuáles de ellos van a ser mis ayudantes, Lynx?


  «¿Lynx? ¿Eso es un apodo?» Mis ojos volaron hacia el capitán. Él se pasó la mano por el pelo para despejar sus ojos y, cuando lo hizo, su expresión era suave y alegre. Algo cortocircuitó dentro de mí. Tenía que ser una fachada, ¿no? ¿Cómo alguien que pudo quemar a mi madre sin miramientos y que se comportaba como un chulo cada vez que sonaba la hora en punto podía parecer tan dulce delante de alguien?


  —Te presento al agente Rusmir Huiri y al cadete Corden Solar — los señaló con la mano abierta—. Los dos son teren, así que son tuyos, pero no les des mucha guerra. Tienen más entrenamientos previstos que quedarse aquí encerrados contigo, Dine.


  Una risita baja, reverberante, salió de la atlante, que miró a mi hermano y a Corden con una esperanza no contenida en sus facciones.


  —Acercaos a mí, por favor. Como veis, no puedo moverme tan rápido como vosotros —bromeó, señalando su silla y los dos teren obedecieron rápidamente, situándose cada uno a un lado de Nadine. Ella cogió sus manos y acarició levemente sus palmas, asintiendo.


  —Tú tienes experiencia trabajando con las manos y tú… no, pero son lo suficientemente finas como para poder hacer trabajos delicados. —Miró directamente a Lysander—. ¿Podría pedirte que no le destroces las manos al más joven con entrenamientos de armas y lo dejes conmigo? ¿Hm? Podría hacer cosas increíbles. —Sus ojos destellaron, completamente abiertos en dirección al capitán de nuestro destacamento.


  —Eso depende completamente de él —respondió sin pensar—. No le voy a obligar a marchar hacia la guerra si no quiere, pero tampoco a aguantarte más de lo que sea tolerable. —Se encogió de hombros y todos dirigimos la vista a Corden, cuyas mejillas se tiñeron de rojo—. Obviamente, no tienes que elegirlo ahora, Solar. Prueba todos los entrenamientos que quieras y quédate con lo que más te guste. De momento, estás en formación.


  Lina y Madsen rechistaron a mi lado, quejándose de la «mano blanda» del capitán al que debían seguir. Eso les granjeó una mirada glacial de Drin desde sus ojos azul y marrón. Nadine, por su parte, miró a Corden con una silenciosa petición que gritaba «quédate conmigo», acompañada de un puchero adorable.


  —La cena ya debería estar arriba. ¿Te nos unes, Dine? —preguntó Ehrin, invitándonos a todos a salir del centro de operaciones.


  —Tengo que acabar ese prototipo… —contestó la atlante, desviando la mirada hacia la mesa en la que estaba trabajando hasta que entramos todos.


  —Puedes acabarlo mañana —concedió Lysander y ella asintió, aunque a regañadientes.


  Entonces, la alzó en sus brazos con suavidad, dejando sus delgadas piernas colgando y apoyándola contra su pecho. Drin cogió la silla que la ayudaba a moverse y los siguió a una buena velocidad. Una vez apagamos las luces de la sala de operaciones, todos salimos rumbo a las escaleras por las que habíamos bajado.


  [image: aster]


  El ulular de los búhos en el bosque lejano era el único sonido que me acompañaba en mi improvisada cruzada. La cena había sido sorprendentemente divertida, y las anécdotas de Drin y Ehrin sobre el resto de miembros de la Guardia de la Sombra, muy instructivas. Llevaban juntos tantos años como yo lo había estado con mis hermanos. Tanto, que podrían ser considerados una familia. Una familia que querría mi cabeza en cuanto les arrebatase a uno de los suyos.


  Estuve observando a Lysander durante toda la velada, de forma muy disimulada. Necesitaba estudiar a mi objetivo para comprenderlo, saber cómo actuaba y poder anticiparme. Gracias a mi observación, descubrí varias cosas, aunque no todas resultaban útiles: cuando se ponía nervioso o algo lo avergonzaba, se pasaba las manos por el pelo hasta que le caía sobre los ojos; cuando se reía, se escondía detrás de su mano; era genuinamente amable, se aseguraba de que todos estuviésemos comiendo bien y estaba atento a los demás. Nada que ver con la imagen que me había hecho de él tras la única vez que le había visto en la vida. Pero lo más importante que descubrí aquella noche fue que bebía. Y mucho. Durante la cena, dio buena cuenta de media docena de copas de vino y otras tantas de champán. Así que, cuando nos levantamos para irnos a descansar, iba sonadamente borracho. Verlo arrastrar las palabras y caminar algo más desgarbado de lo habitual me produjo una mezcla de vergüenza ajena y satisfacción que no esperaba. Esta noche era el objetivo indefenso perfecto. Además, tampoco esperaba tener una oportunidad tan clara tan pronto, pero como suele decirse: «si Reph te regala limones, haz galletitas para su ofrenda».


  El pasillo y la escalera de caracol que conducía, según suponía, a su cuarto, estaban completamente a oscuras. Tuve que guiarme únicamente con la mano que llevaba extendida frente a mí, pegada a la fría pared de mármol.


  Por otro lado, acostumbrarme a la altura de los escalones mientras subía me costó varios golpes en los dedos, aunque no fue nada comparado con el esfuerzo por no hacer ningún ruido que pudiera alertar a cualquier otra alma dormida de este edificio. Si esto fuese la casa de Lady Morgana, Leanor ya se habría despertado espantada por algún viajero contándole lo que estaba a punto de hacer la descarada de su hermana menor.


  Conté veinte escalones, setenta latidos y quince respiraciones hasta llegar a una puerta, obviamente cerrada, bajo la cual se deslizaban los prístinos rayos de la luz de la luna, delineando por completo su silueta.


  El pomo estaba tan frío como un témpano de invierno, y girarlo para poder abrir los goznes que guardaban a mi presa se convirtió en un resbaladizo desafío por no hacer ni el más mínimo ruido. Casi podía notar el sudor frío bajando por mi espalda y pegando el camisón a mi columna vertebral. «Como desearía ser una eris que pudiese cancelar el ruido al engrosar el aire».


  Cuando la puerta cedió por fin, un escalofrío de alivio recorrió mi cuerpo. Se acrecentó con la fresca brisa que se colaba en la habitación por un enorme ventanal abierto, sobre el que danzaban unas suaves cortinas. Cuando mi cuerpo dejó de temblar, apreté con más fuerza la daga que llevaba en la mano —la daga de mi madre— y di un paso dentro.


  El cuarto de Lysander era sorpresivamente pequeño. Una estancia abuhardillada, con el techo completamente de cristal y bañada en luz de luna. Las vistas desde la puerta eran impresionantes, arrebatadoras incluso; casi sentí la tentación de quedarme allí, porque a través de los cristales se podían contar las estrellas. Pero no podía distraerme. Cuanto más tiempo pasara aquí, más probable sería que falle en mi misión.


  Eché un rápido vistazo por la estancia y las diferencias con las habitaciones de los recién llegados era obvias. Esta sí parecía verdaderamente la «casa» de alguien. Los muebles, si bien eran austeros y de madera, estaban pintados en colores claros y apacibles, distorsionados por la luz lunar. Las paredes estaban decoradas: un mapa del continente, las islas y las zonas oscuras; dibujos hechos a carboncillo de una bellísima mujer que sonreía al pintor con el amor inundando su expresión; otros de dragones, niños jugando… En una esquina había un pequeño pelele de entrenamiento magullado, y a su lado, varias armas de distintos tamaños y formas. Un escueto armario y una cómoda —como en el resto de habitaciones—, y sobre ella, una cajita blanca con un corazón tallado en la tapa. Finalmente, en una de las zonas mejor iluminadas de la habitación, había un caballete con un lienzo en él. Tenía un dibujo esbozado en carboncillo, como si lo hubiesen empezado hace poco, aunque no podía distinguirlo bien con esta luz.


  Lysander estaba tirado en la cama, completamente K.O. No llevaba camisa, los pantalones le quedaban grandes y estaba enredado en las sábanas. La luna bañaba su cuerpo, creando pequeñas sombras que delineaban sus tersos músculos. Tal como pensaba, su fuerza era extraña para su tipo de cuerpo. ¿Sería un ogun? Por lo general, solían ser más fuertes físicamente que el resto de benditos, por sus propios atributos tomados del dios de la guerra.


  Caminé de puntillas, debía ser silenciosa y rápida. Cuando estuve justo en el borde de su cama, me abalancé sobre él con la daga en alto, dispuesta a clavársela en el corazón, a regodearme en la expresión de miedo de sus ojos mientras la vida abandonaba lentamente su cuerpo, mientras le susurraba al oído que tuviese la decencia de pedirle perdón a mi madre en su viaje a la tierra de Ganish.


  No obstante, cuando hice fuerza hacia abajo para atravesar sus costillas, preparada para el reverberar del golpe en mis propios huesos, mi daga se clavó en el colchón, y al instante, Lysander me arrastró en la cama hasta quedar encima de mí con mis manos retenidas entre las suyas por encima de mi cabeza. Tenía las mejillas muy rojas, los ojos medio cerrados y su aliento, aunque se había lavado los dientes por las notas de menta, olía a alcohol. Mi corazón se desbocó y latió en la boca mi estómago, el miedo se apoderó de todo mi cuerpo.


  —Eres una espía patética, fierecilla —se burló, arrastrando levemente las palabras.


  «¿Cómo demonios ha podido moverse tan rápido estando aún borracho?»


  Resoplé y él se rió en respuesta.


  —Acabas de malgastar tu primera oportunidad.


  Lo divertido que parecía ante ese pequeño hecho me sacó de mis casillas y el cabreo que me subió a las mejillas remplazó cualquier micra de miedo que hubiese anidado en mí. Así que empecé a patalear y revolverme para sacármelo de encima y dar la vuelta a las tornas.


  Le había pillado por sorpresa, así que cuando intentó sujetarme firme, aproveché la poca fuerza que tenía en ese momento, debido a su ebriedad, para rodear su cintura con mis piernas y hacernos rodar en la cama hasta caernos al suelo y ponerlo debajo de mí. Recuperé la daga mientras él asimilaba que su espalda estaba pegada a la alfombra y apoyé el frío filo de mi arma en su garganta, sujetándolo con una mano en su caliente pecho, donde su corazón latía tan rápido como notaba el mío propio.


  —Ahora no te ríes tanto, ¿verdad? —dije, con una sonrisa pérfida tirando de mis labios.


  Lysander levantó las manos hasta situarlas a los lados de su cabeza.


  —¿Parlamento? —contestó, marcando la palabra como si fuera un niño bueno.


  —¿Qué somos? —me carcajeé—. ¿Piratas? ¿Hadas? No tienes la opción de ganar la gracia de Ketma para negociar un acuerdo. Esto forma parte de nuestra apuesta y pienso ganarla esta noche.


  —Piénsalo bien, Huiri —musitó, seductor—. Ni siquiera he podido darte la primera lección aún. ¿No tienes curiosidad por lo que podría enseñarte?


  Su tono era juguetón y suave como el terciopelo y me miraba con los ojos brillantes, ebrios, pero centrados. Estaba estudiándome, mirando cada rasgo de mi cara casi como si quisiera memorizarlo. Hizo un pequeño puchero y me sonrió de manera contenida.


  —Si he podido pillarte así, significa que no puedes enseñarme demasiado, capitán —resoplé.


  Un brillo metálico a mi derecha me hizo girar la vista por acto reflejo, lo que me llevó a cometer un error garrafal y de principiante: descuidar la posición de mi enemigo. Mi madre se habría sentido profundamente decepcionada si hubiese visto cómo había metido la pata. Este despiste instintivo le dio a Lysander la oportunidad para quitarme la daga con un golpe seco, lazarla lejos y volver a darnos la vuelta, de forma que me aplastaba con su calor. Esta vez, tenía ambas manos apresadas con una de las suyas, y el cuello sujeto por su antebrazo libre.


  —Igual sí que puedo enseñarte algún truco —contestó con autosuficiencia, sonriendo ampliamente—. Ahora que podemos hablar como personas civilizadas, pongamos unas cuantas normas a nuestra apuesta: primero…


  —¿Tienes miedo? —una risa mascullada se deslizó por mis dientes apretados.


  —En absoluto —respondió—, pero deberíamos ser prácticos. Primera norma: puedes intentarlo siempre que quieras en los entrenamientos o durante el día, pero no en las misiones, ni mientras duermo. En las misiones ya pasamos por bastante peligro y de esta manera no quedarías en buen lugar. —Hizo una mueca encogiendo la nariz—. Segunda norma: ent…


  El picaporte de la puerta le interrumpió al crujir y Lysander nos hizo rodar a ambos bajo su cama para ocultarnos de los ojos indiscretos de quien hubiese entrado a estas horas sin llamar. Me dejó encima de él, completamente aprisionada por sus brazos, como si fuesen una gentil jaula que no apretaba en su agarre, y con la mejilla pegada a su pecho. Expulsaba muchísimo calor que se filtraba en mi cuerpo calentando mis músculos de una manera agradable. Era como estar expuesta al sol de verano en medio de un prado de lavandas.


  —Lynx, ¿sabes dónde…se ha metido Drin? —la voz de Ehrin resonó en la estancia y Lysander se llevó un dedo a los labios para pedirme que tuviese en silencio—. ¿Lynx?


  —¿Estás loco? —susurré, revolviéndome en su cálido abrazo.


  —No es una de mis cualidades, pero ahora mismo no podemos salir. Sería muy extraño.


  —Más si nos encuentran aquí juntos.


  —Podría crear una gran confusión, sí… Así que mantente en silencio hasta que se vaya.


  Su respiración era apenas superficial y silenciosa, pero su corazón latía pesado y desbocado, acelerado debajo de mi oído. Yo contuve mi propia respiración, temerosa de ser escuchada por su hermana y descubierta en este aprieto que debería haber terminado hace varios minutos.


  —¿Lysander? ¿Dónde demonios se habrá metido ahora este idiota? Ya tengo bastante con buscar a uno de los dos.


  Ehrin había empezado a hablar sola. Sin embargo, no se quedó mucho tiempo, sino que dio la vuelta y volvió a dejarnos solos.


  Cuando Ehrin se fue, haciendo más ruido del que podría mantener a nadie dormido en todo el edificio, la calma volvió a invadir la habitación y, pese a que yo había creído que habríamos vuelto al punto en el que lo habíamos dejado antes de la interrupción, no fue así. Seguimos debajo de la cama y, lo peor, yo seguía prisionera entre los brazos de Lysander.


  —Ya se ha ido, creo que podemos salir —le recordé.


  Lysander giró la cabeza ligeramente para mirarme desde arriba. Solo entonces pareció darse cuenta de dónde y cómo estábamos, pero, en vez de alarmarse, soltarme y alejarme de él, apretó un poco más los brazos a mi alrededor para burlarse de mí.


  —Solo si admites que has perdido el primer asalto.


  Su aliento me rozó el pelo.


  No quería hacerlo. Era mi ultima opción. Pero desde esa posición no podía moverme en absoluto. Lo único que podía hacer era doblar las rodillas y eso me llevaría a golpearme con el somier de la cama. De la cintura para arriba, solo podía centrarme en el constante y rápido repiqueteo de su corazón.


  No quería rendirme, pero tampoco era tan tonta como para no saber que había perdido.


  —De acuerdo. Me rindo, pero suéltame ya.
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    La Guardia de la Sombra se encargará de las misiones que no podemos declarar públicamente. Serán informantes, observadores, controlarán lo que sea necesario para que la Vanguardia y la Guardia de la Ciudadela no sean necesarias algún día.


    I reforma impulsada por la regente Tatiana Freshten

  


  Varias noches más tarde, el aroma y el corazón frenético de Lysander seguían martirizándome por las noches. Me despertaba sobresaltada, sudando y con una sensación muy incómoda rodándome por la piel. Así que pasaba mis noches sentada frente a la ventana, mirando al Lago de Plata, tratando de recordar y racionalizar los entrenamientos de ese día. Drin y Ehrin estaban intentando machacarnos: lucha, uso de armas —armas de fuego incluidas— y ejercicios de fuerza. Ni siquiera Rine se había librado de la colonización que habíamos hecho del jardín y se pasaba los días escaqueándose de la vigilancia de los tenientes.


  No había ni rastro del capitán. Había partido en una misión secreta la mañana siguiente a nuestro encuentro.


  Cuando desperté esa noche, no solo tenía esa sensación de cosquillas en los brazos, sino que sentía la garganta seca. Así que me aventuré escaleras abajo rumbo al comedor, donde teníamos una heladera recién construida por Rusmir bajo la atenta e impresionada mirada de Nadine.


  La distancia de los escalones ya me resultaba cómoda, así que bajar me costó mucho menos que subir el primer día en mi incursión a la habitación de Lysander.


  Por el hueco de la escalera, se colaba la luz de la chimenea, que solía quedarse encendida por la noche aunque no hubiese nadie para recibir su calor, pero en ese momento la estancia no estaba vacía, porque un murmullo de voces instó a mi instinto a quedarme escondida en la escalera y escuchar.


  —Sí, acabo de llegar, Majestad —dijo con solemnidad una voz masculina, grave, pero suave como el terciopelo. El capitán.


  —Me alegra encontrarte, Lysander —respondió Tatiana. Su voz era menos directa que el día del reclutamiento. Había perdido fuerza, pero no su autoridad—. ¿Has descubierto algo nuevo?


  —Lamentablemente no… No había ni rastro de las trazas que os indicó Baweri.


  —No puede ser —titubeó—. Baweri no se había equivocado hasta ahora. Alguien tiene que estar escondiéndola. No sería la primera vez…


  —Alteza, la encontraremos —trató de consolarla—. Solo tenemos que afinar un poco más la búsqueda.


  —Esto es importante, Lysander. Ya sabes lo que puede hacer mi sobrina —una tos la interrumpió—. Nadie en este país puede tener tanto poder. Más poder que nosotros.


  —¿Ha dicho algo más el espejo sobre ella? —Se notaba la tensión en su voz.


  —No mucho —suspiró—. Solo sabe que tiene los ojos morados, pero como cualquier demi del país.


  —Si os da nuevas lecturas, avisadme, alteza. Partiré de inmediato.


  —Lo haré —asintió—. Tienes que encontrarla, Lysander. La vida del reino depende de ello.


  —¿Y los dracónidos? —le cuestionó sin pensar.


  —Si Vara sigue suelta mucho tiempo más, no quedará nada que los dragones puedan conquistar.
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  —Muy bien, novatos. Antes de que os dé una charla terrible — Nadine hizo una pausa dramática—. ¿Tenéis alguna pregunta?


  Habían pasado otras dos semanas desde que escuché a escondidas el ruego de la nueva reina. Encontrar a Vara. Vara estaba muerta o eso nos habían hecho creer a todos durante estos años. Los memoriales se lucían cada año en las calles el día de su muerte, se hacían misas, rituales, lamentos…


  Rusmir empujó discretamente mi rodilla con la suya, instándome a prestar atención. Nadine nos miraba sentada frente a nosotros, con el ceño fruncido. Parecía preparada para ir a la guerra, con su camisa negra, su pelo rosa recogido en un moño tenso y una manta con tiburones sobre sus piernas.


  Delante de mí, Prescot levantó la mano, mirando a Nadine casi embelesado.


  —¿Cuáles son los roles que vamos a desempeñar como miembros de esta unidad?


  —Eso va a depender de las misiones en sí —respondió—. Habrá veces que todos tengamos que participar con roles marcados, otras en las que se difuminen, y otras en las que algunos queden de reserva, agente Lindell.


  La respuesta fue más ambigua de lo que todos esperábamos.


  —¿Cuándo comenzaremos con las misiones? —intervino Madsen esta vez.


  Había estado extrañamente huidizo desde el incidente en el vestuario. Cada vez que me había visto, había salido de la habitación en la que estábamos, no me había dirigido ni una palabra y ni siquiera me había mirado una sola vez. No era que no agradeciese que hiciera como si yo no existiese, pero no cuadraba en absoluto con su personalidad, ni con la actitud que había tenido hasta el momento.


  —No sabía que tenías ese interés en morir, Brynor —rió Nadine, mostrando sus puntiagudos dientes—. Con suerte, tendréis tiempo de entrenar y aprender lo suficiente antes de que debáis salir al campo.


  Otra respuesta ambigua… «¿Qué hacemos realmente aquí si no nos va a explicar nada de manera concreta?»


  —¿Qué se supone que haces tú aquí, atlante?


  Esa irrespetuosa pregunta no podía venir de otra fuente más que de Lina. Me giré para mirarla, que tenía sus ojos clavados con aires de superioridad en Nadine, como si la ingeniera jefa de la unidad fuese menos que una sardinilla enlatada.


  —Por hacer la historia corta, granjera —contestó con desdén—, os mantengo con vida y os hago las armas.


  Nadine cruzó los brazos sobre su pecho y yo celebré en silencio que alguien le pagase a Lina Kreir con su misma moneda. Usar su mayor orgullo como una falta resultaba mordaz y maravilloso.


  Después de varias preguntas contestadas con más evasivas, Drin y Ehrin aparecieron por la puerta del centro de operaciones, aunque no llegaron a entrar en la sala. Iban a preparar los aparatos necesarios para nuestra rutina diaria de ejercicios interiores. Desde la semana pasada, el teniente Mannar, aunque odiaba que le llamásemos así si no era estrictamente necesario, había decidido comenzar con la lucha en el ring. Una manera un poco más práctica de prepararnos para lo que se nos avecinara. Por otra parte, había resultado ser un hombre de veintiséis años muy juguetón, divertido y un magnífico profesor, que disfrutaba especialmente de sacar de sus casillas a su compañera. El primer día que me subí al ring corrigió mi posición con una precisión increíble y me había enseñado a bloquear ataques pesados sin que estos rompiesen mi defensa. Obviamente, no era la más avanzada de la clase, pero su paciencia infinita compensaba mi torpeza.


  Por su parte, Ehrin, la teniente Rharis, era especialmente perfeccionista y, ni de lejos tan paciente como Drin. Ya me había gritado un par de veces mientras me mostraba cómo apuntar con las armas de fuego —que sin duda eran mi punto más flaco—, aunque siempre corría a disculparse cuando se daba cuenta de que había perdido los estribos. Apuntar y disparar no solo suponía un reto, sino una verdadera agonía.


  Y Rine pretendía que disparase yendo a lomos suyos…


  En cuanto a Rine, nos habían comunicado que su verdadero entrenamiento empezaría cuando el capitán regresase de donde quiera que hubiera vuelto a irse. Umbra iba a ser su maestra y estaba dispuesta a enseñarle a usar sus propias capacidades como guardián, de manera que pudiera ser exactamente lo que se supone que debía ser para su sanrak. Por mucho que aún pudiera vaguear, estaba algo inquieto ante la perspectiva. Me seguía a todas partes, no dormía demasiado bien —aunque yo no podía decir que durmiera mejor— y había perdido el apetito.


  —¿Huiri? ¿Morwen Huiri? —la voz de Nadine me sacó de mi ensoñación y el calor de la vergüenza asomó a mis mejillas por haber dejado de escucharla—. Deberías prestarme más atención, esto podría ser la diferencia entre que vivas o mueras algún día.


  —Perdón, Nadine.


  —¿Por dónde iba? ¡Ah sí! Fil es un sistema informático importado de Nesidia que nos ayuda a manteneros localizados. Normalmente llevaréis dispositivos de comunicación conectados con la central, pero si esos dispositivos fallan, Fil es la mejor arma que tenemos. —Se rascó la nuca e hizo una mueca—. Ahora creo que deberíais salir al entrenamiento, Drin y Ehrin ya deberían estar fuera —hizo una pausa, dubitativa—. Corden, ¿te quedas? Tengo unos prototipos nuevos con los que podrías ayudarme.


  —¡Por supuesto!


  Creo que estaba bastante claro el bando que escogería Corden cuando el capitán regresase y tuviese que hacerlo oficial.


  El joven teren corrió hasta la atlante y empujó su silla rumbo a una mesa llena de piezas y papeles mientras el resto fuimos, obedientemente, hacia la lona. Drin estaba dentro del cuadrilátero, esperando con su radiante sonrisa y mirándome directamente.


  «Quiere machacarme de nuevo».
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  —Vas a tener que ponerte las pilas, Huiri —se burló Drin, tendiéndome la mano para ayudarme a levantarme del suelo del cuadrilátero por decimonovena vez. Empezaba a creer que disfrutaba martirizándome de esta manera.


  Un gruñidito escapó de mis labios al estirar los músculos y palpar un par de moretones que sabía se estaban formando en mi cadera. Drin me sonrió, conciliador, y yo solo pude devolverle una mueca lastimera.


  —No debería siquiera estar aquí —le dijo Lina a Madsen—. Mancha la reputación de la Guardia con su sola presencia.


  Seguramente pensaba que no podría oírla desde la zona de los sacos de boxeo, estando en el ring, pero este lugar era de piedra. El eco resonaba por todas partes. No obstante, sus comentarios clasistas y claramente malintencionados no me importaban lo más mínimo. Puede que ella hubiese sido una de las doncellas de la Granja hasta el reclutamiento, pero ni siquiera tenía la valentía de decirme esas cosas a la cara. No pensaba darle el gusto de creer que me afectaban. Las pesadillas ya me atormentaban lo suficiente como para añadir más modificaciones a la lista.


  Drin estuvo a punto de protestar por su comportamiento, y probablemente de imponerle algún tipo de sanción que odiase, como fregar los platos de la cena o quedarse sin día de descanso, pero me levanté y le detuve con una sonrisa. Porque era verdad que no merecía la pena. Si no fuera por haber sido esclava en un burdel, Lina habría encontrado cualquier otra razón para menospreciarme, como hacía con Shira, a quien despreciaba simplemente por venir de Kooran.


  —Sigo esperando por tus movimientos secretos, teniente Mannar —bromeé para destensar el ambiente—. Me debes una sesión de sparring.


  Le guiñé un ojo de forma juguetona, ante lo que él se rió y levantó las palmas en señal de rendición.


  —Cierto, cierto —concedió—. Te prometí algún truquito. Tú ganas. ¿Mañana? Creo que por hoy podría dejarte descansar.


  Asentí con ganas. Poco a poco estaba notando cómo mis músculos se fortalecían y me movía cada vez más rápido, pero aún me sentía muy lejos de la capacidad que debería tener alguien en nuestra posición. Y, sobre todo, muy lejos de quien pretendía matar al capitán. Aunque, por ahora, se las había arreglado muy bien para que no pudiera siquiera intentarlo. Ni tampoco planearlo. ¿Cuánto más pensaba estar fuera? Esta no era forma de redimir un trato, por muchas normas nuevas que hubiese impuesto. ¿Cómo iba a tener mis dos oportunidades si no se dejaba ver?


  —¿He oído que te ofreces de sparring, Mannar?


  Una voz nueva, fuerte y con un acento sureño muy marcado se proyectó desde la puerta de entrada al gimnasio. Era un sonido rico, peculiar, muy similar al timbre de Shira.


  —¡Pero mira quién ha vuelto del achicharrador desierto! — contestó Drin, elevando la voz.


  —¡Carlo!


  Ehrin salió corriendo desde donde estaba practicando con Shira y se lanzó sobre el corpulento chico de piel tostada, que se encontraba a medio camino del centro de operaciones de Nadine, con los brazos abiertos. Él le devolvió el abrazo y giró con ella en brazos. Parecía una escena sacada de uno de esos filmes que tanto le gustan a Elina.


  —Pero si es mi favorita de esta panda de tarados —contestó él, riendo mientras la abrazaba con fuerza—. Me he ido solo un par de semanas, Ehrin, no te ha dado tiempo a echarme de menos.


  —Esto es demasiado aburrido cuando no estás —confesó Ehrin, haciendo un puchero como una niña—. Drin se mete conmigo todo el tiempo y no hay nadie que me defienda.


  La fachada fuerte, perfeccionista y estricta de Ehrin pareció derrumbarse ante los miembros más antiguos de la unidad. Los miembros de su familia.


  —¿Has probado a ponerle un cuchillo en las pelotas? Seguro que eso le hace bajar un tono.


  —Auch —se quejó Drin, llevándose una mano al pecho con una afectada y falsa mueca de dolor—. No sabía que podías ser tan cruel conmigo, Krimson.


  —¿Dónde está Vanha? —preguntó Ehrin, mirando por encima del hombro de Carlo.


  Él, sin embargo, estaba centrado en nosotros, aunque la curiosidad teñía su cara.


  —Ha ido a dejar sus cosas en su habitación. ¿Quiénes son todas esas caras nuevas?


  —Los nuevos agentes. Ven, te los presento.


  Ehrin lo arrastró hacia nosotros, mientras Carlo se arreglaba la ropa.


  —¿Los que vinieron por la loca idea de la reina regente? — comentó, sardónico.


  Drin le lanzó una mirada de alarma ante sus palabras, y Carlo encogió la nariz en respuesta.


  Rápida y escuetamente, Ehrin le relató y resumió nuestros nombres y capacidades, haciendo especial mención a Madsen y a Prescot, quizás los más extraordinarios de toda la sarta de novatos que habíamos empezado a establecernos en ese lugar. Cuando Ehrin llegó a mí, Carlo me miró con cautela, y yo le devolví la mirada sin apartar mis ojos de los suyos.


  —¿Cuáles son míos? —preguntó, escaneando la sala con la mirada.


  —Burgo y Morwen. —señaló Ehrin—. Burgo es diestro en muchas disciplinas. Increíblemente diestro, incluso. Morwen aprende rápido —sonrió—. Lynx cree que tiene mucho potencial, y no lo niego. Es muy avispada.


  Su reconocimiento me hizo sonrojar.


  —¿Y dónde se supone que está nuestro querido capitán?


  Su tono sarcástico, y la expresión de reproche por parte de Ehrin, dejaban claro que Carlo no tenía en mucha estima a la cabeza de la Guardia de la Sombra.


  —En una misión confidencial —respondió Ehrin, escueta—. Debería volver pronto, si Umbra no encuentra mal tiempo.


  —Para variar, ¿no? —Carlo puso los ojos en blanco—. Le dejaré el informe a Nadine, entonces.


  —¿Algo preocupante?


  La voz de la atlante, que parecía haber estado escuchando la conversación desde que el retornado de la provincia de Kooran había cruzado la puerta, se alzó fuerte y clara desde el centro de operaciones, acompañada por el tintinear de los tornillos y las piezas de sus diseños.


  —No más de lo que te dije por el comunicador, geniecilla malvada —respondió el teniente, encogiéndose de hombros—. Deberíamos mantener un ojo en la zona. Los pasos están tranquilos, pero los reportes de la Vanguardia son escabrosos.


  —¿Lo suficiente como para dejar gente allí? —interrumpió Drin con tono profesional, alejado de la jovialidad de antes.


  —Lo suficiente como para dejar a Juniper, Ching y Shawn, sí — asintió Carlo, haciendo que sus trenzas negras rozaran sus mejillas.


  —Deberías decírselo a Lynx —intervino Ehrin, con expresión preocupada—. En persona.


  Me había acostumbrado a que Ehrin y Nadine usasen un diminutivo para Lysander. Aunque aún me costaba imaginar a alguien teniendo cariño por semejante ser inmundo, ellas eran las únicas a quienes había visto hacerle sonreír sin tensión.


  —Eso, si se digna a aparecer antes de que haya más noticias.


  —No seas tan duro —le reprochó una nueva voz, también con acento sureño—. Sabes de sobra que, si no fuera por él, ninguno de nosotros estaría aquí hoy.


  —¡Vanha! —gritó Ehrin, soltándose de los brazos de Carlo para correr hacia la recién llegada.


  Seguí la dirección de la mirada del resto hasta la puerta, donde acababa de aparecer la mujer más arrebatadoramente hermosa que había visto alguna vez en mi vida. Su complexión era solo un poco más grande que la mía, pero representaba un absoluto opuesto a todo lo que yo era. Si mi pelo negro y mis ojos violetas destacaban por el contraste con mi piel pálida hasta lo espectral, la suya —tan oscura como la de Carlo, pero salpicada aquí y allá por manchas blancas— era el marco perfecto para su cabello completamente blanco, recogido en una gruesa trenza que llevaba a modo de corona sobre su cabeza. Sus cejas y sus pestañas, también blancas, enmarcaban unos ojos de un marrón claro teñido de rojo, como si sus iris no existiesen y lo único que pudiésemos ver fuera el reflejo de su sangre iluminada por la luz del sol de mediodía, que entraba a raudales por la ventana excavada en la piedra.


  —Ya sé que él es tu favorito —se quejó—. No hace falta que me lo recuerdes.


  —Solo digo la verdad, Carlo. Si podemos permitirnos tantas libertades, es porque el consejo le tiene miedo.


  —Que sea el perrito faldero de la reina regente también le da cierta ventaja.


  La expresión de fastidio de Carlo me sorprendió. Todo el mundo en esa ala del castillo parecía adorar al capitán. Todo el mundo excepto él. «Quizá debería hablar con él para sacar algo de información que pueda valerme más adelante».


  —Y gracias a esa ventaja, tú aún conservas tu cabeza. Deberías tenerlo presente —dijo Vanha, con los brazos en jarra y una mirada intensa clavada en él.


  —Me voy a dar una ducha. Os veo en la comida. —Carlo alzó la mano en el aire en señal de despedida y se dirigió a la puerta.


  —¡No te olvides de mi informe! —gritó Nadine. Carlo, al oírla, desvió su camino hacia el centro de operaciones.


  —Gracias —susurró levemente Ehrin, consiguiendo que su amiga negase con la cabeza y le sonriese.


  —No sé cuándo enterrará esa hacha de guerra, ¿hace cuánto de Nembir? ¿Cinco años?


  —Más o menos, sí.


  Drin bajó del cuadrilátero y pasó uno de sus enormes brazos por los hombros de Vanha mientras, una vez más, nos presentaba uno a uno para que la recién llegada se hiciera una idea de qué esperarse de la «carne fresca».


  —Hola a todos. Yo soy Vanha, soy una imfa y puedo controlar cadáveres y que nos hagan de escudo como un pequeño ejército. Así que, si necesitáis refuerzos, soy vuestra chica —nos dedicó una sonrisa luminosa, llena de dientes.


  —Tienes que dejar de presentarte así o acabarás asustando a alguien —rió Drin a su lado.


  Yo bajé discretamente del cuadrilátero para acercarme al resto de novatos, incapaz de quitar la vista de encima de Vanha. Su aspecto era tan increíble como hipnotizante.


  Vanha le dio un pequeño codazo en el costado y ocupó el sitio que yo acababa de abandonar para retarnos a todos.


  —¿Quién es el mejor de vosotros? —preguntó, desafiante—. Estoy deseando algo de diversión.


  Todos miramos a Prescot que, sonrojado por la belleza de su contrincante, se subió a las cuerdas para entrar al ring.
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    Debido a su escasez, mucha gente ha comenzado a desprestigiar los vínculos con los Guardianes sin tener en cuenta que ellos nos dieron la capacidad de liberarnos antes de que los dioses miraran hacia nosotros.


    
      Bestiario (parte I): criaturas mágicas


      Robert Windar

    

  


  La Capilla subterránea del palacio era una gran formación rocosa capaz de albergar a todos los habitantes del reino en sus laberínticos pasillos y sus numerosas salas. Sin embargo, en ese momento —con todos los que habían acudido a la capital para la ceremonia a Ganish— la sala principal no llegaba ni a la mitad de su capacidad.


  Según me había contado mi abuelo, antaño había servido para esconder tanto a dracónidos y duendes como a humanos durante la Gran Revolución: una terrible guerra que había diezmado casi hasta la desaparición a todas las razas, y que fue terminada gracias a los cinco dioses regentes: Reph, Ganish, Sila, Ketma y Lurad. Y aunque todo el mundo se la imaginaba inmensa por las leyendas, nadie sabía realmente quién la había mandado construir, ni cuál era su verdadero tamaño.


  La Capilla —como se llamó después de que la reina Vara I instalase una sala de ceremonias allí— nunca había podido ser mapeada ni cuantificada, ya que todos los que lo habían intentado habían muerto, desorientados por los caminos, las salidas ciegas y las innumerables salas.


  Mi madre y yo nos abrimos paso como bien pudimos por la matriz de luz tenue que conducía a la sala de ceremonias, donde se encontraba el altar. El ambiente era claustrofóbico; por un momento, las paredes parecían querer sepultarnos a todos.


  Además, el interior del vientre rocoso nos transportaba a una época muy lejana y antigua, existente sólo en las leyendas. Las paredes estaban ataviadas con tapices que retrataban los linajes y las leyendas de cada reina nacida en Astelia: la historia de un país construido por la sangre derramada de aquellos que quisieron ganar su propia libertad por la fuerza y no dejarla al amparo de la bondad inexistente de sus anteriores líderes.


  En el cielo de la caverna, la luz que nos iluminaba provenía de una gran e intrincada araña de velas que colgaba del techo y goteaba, poco a poco, lágrimas de cera, que eran recibidas como una bendición por aquellos que nos rodeaban.


  Al frente, una tarima de cruel madera negra con un gran altar tallado presidía el lugar. El altar, de piedra blanca, brillante y pura como la luna, tenía encastrados doce cristales que nos devolvían, con soberbia, la mirada de los dioses desde sus doce figuras. Estas eran de una belleza andrógina e increíble, con expresión impertérrita, esculpidas cada una con una gema en su mano.


  Sin embargo, la atención de todos no estaba puesta sobre el altar tallado ni sobre la despiadada mirada de los dioses, sino sobre los lados de esa mole pétrea, donde se encontraban dos personas arrodilladas: a la izquierda un hombre y a la derecha una mujer.


  Ambos tenían las manos atadas al frente con cuerdas negras y portaban una vela dorada entre ellas, a juego con su túnica. Bajo el velo que les cubría el rostro se intuían sus facciones, aunque lo único que se percibía abiertamente en ellos era un profundo y visceral miedo.


  Tras esos penitentes, se hallaban sentadas, en doce sillas de obsidiana, las doce sacerdotisas más viejas del reino. Todas vestían túnicas doradas decoradas con calaveras ribeteadas en hilo de ónice y planos sombreros ocres, de los que colgaban velos de seda negra que impedían escrutar sus ojos. En sus manos, como símbolo regio del dios de la muerte, Ganish, cada una de las oficiantes llevaba un largo cetro de oro coronado por una piedra tan negra que parecía querer devorar la luz de las velas.


  La sacerdotisa principal, situada en el centro, extendió los brazos y movió toda su túnica en su camino al altar, como si de esa forma su voz llegase más allá de sí misma y de toda esa sala.


  —Queridos ciudadanos —comenzó—, nos trae hoy aquí el deseo de todos por honrar a nuestros antepasados y hacerles llegar a nuestros mensajeros con los deseos de prosperidad y amor que todos albergamos en nuestros corazones.


  Toda la Capilla se sumió en un silencio sepulcral mientras la voz de la anciana oficiante rebotaba por las paredes de piedra haciendo eco. Ni siquiera las sombras proyectadas por la araña se atrevían a titilar. Mi cuerpo se quedó rígido, con las manos de mi madre sobre mis hombros.


  Las doce sacerdotisas, ahora de pie en el centro del estrado en formación de medialuna, tenían las manos entrelazadas y extendidas a los lados. Elevaban una melancólica oración que resonaba en mis huesos como si quisiera quebrarlos. Una especie de plegaria para bendecir a los sacrificios, que supondrían la puerta a la felicidad de Ganish… aunque nadie le hubiera preguntado nunca si era eso lo que verdaderamente quería.


  Con el suave inicio de la última estrofa, las dos sacerdotisas de las esquinas soltaron las manos de sus hermanas y se acercaron al altar. Allí, llenaron sus bocas con un polvo dorado y, siguiendo el compás de la oración, levantaron entre sus huesudos dedos dos cuchillos rituales de marfil y oro complementarios. Los cuchillos no eran rectos, pero sí afilados; y, al quedar bañados por la luz de los candelabros, mostraban la forma de medio esqueleto cada uno.


  Entonces, esas mismas sacerdotisas pintaron los cuchillos con sus lenguas, impregnándolos con un viscoso líquido negro. Comenzaron a moverse al ritmo de la oración, como si de una danza se tratase, hasta arrodillarse en la parte frontal del estado; una junto a la otra, detrás de las figuras ciegas que, postradas ante la multitud, se encaminaban, palabra tras palabras, hacia su aciago final.


  Con el repicar profundo del reloj de palacio, los cortantes filos de esos esqueletos quedaron en la garganta de sus víctimas: el cuchillo dorado para la mujer; el cuchillo blanco, para el hombre.


  —Así, adorado Ganish, tus hijas fieles, rogándote, te entregan dos sacrificios de sangre que traigan prosperidad a nuestros antepasados —los cuchillos se apretaron con fuerza en las gargantas de los penitentes—, la paz a nuestras almas y la seguridad a nuestros vivos.


  La sacerdotisa del centro soltó las manos del resto y avanzó hacia las cuatro figuras que habían captado toda la atención de la sala. Suspiró antes de echar las cabezas de los dos indefensos hacia atrás y decir, con voz clara, alta y sentenciadora:


  —Sacia así tu sed.


  En cuanto pronunció esas cuatro pequeñas palabras y arrancó los velos de los arrodillados, las dos afiladas hojas se deslizaron por las gargantas de sus víctimas, tiñéndose de rojo. Las expresiones de la mujer y el hombre perdieron toda la vida junto con la sangre que se deslizaba por sus pechos.


  Pero fui yo la que se sintió morir al reconocernos a Lysander y a mí en las facciones de esos penitentes.


  [image: aster]


  Me levanté de manera apresurada, tratando de meter todo el aire posible en mis pulmones.


  «No es real. No es real. No existe. Eso no ocurrió así. No puede hacerme daño». Me repetí una vez más. La ceremonia que vi no me tenía a mí como sacrificio, era otra chica; una joven doncella que había sido ofrecida como la Novia de Ganish. Subí las rodillas hasta que encontraron mi pecho y abracé mis piernas con los brazos temblorosos. Tenía que ponerle una barrera a mi corazón para que no se escapase de mi pecho.


  Estaba completamente sudada y el camisón y el pelo se me pegaban a la piel. Además, tenía el estómago revuelto y la garganta dolorida, como si hubiera estado gritando todo el tiempo.


  En casa, cuando me sucedían estas cosas, Elina venía corriendo hasta mi habitación, ponía sus frías manos en mis sienes y me quitaba esta sensación de encima de un plumazo. Luego se quedaba a dormir conmigo para abrazarme y protegerme de mis propios demonios.


  «Supongo que ya no podré disfrutar más del lujo de tener a mi hermana tan cerca».


  Rine dormía tranquilamente en su colchón, ajeno al espectáculo de terror malo que se estaba desarrollando en mi cabeza. Movía sus patitas como si corriera hacia algún lugar. Parecía estar teniendo un sueño agradable, viendo la enorme sonrisa que tenía. Ojalá pudiera disfrutar igual del mullido lecho que me habían asignado a mí.


  Peiné la maraña negra como pude con los dedos y me levanté directa al baño. No quería quedarme en la cama y, por nada del mundo, podía volver a dormirme. Empapé mi rostro y me miré al espejo: tenía los ojos acuosos, enloquecidos, círculos oscuros rodeaban mis ojos y mi piel estaba más macilenta que de costumbre. Bebí un poco de agua para instar a mi estómago a mantener todo su contenido dentro, pero no pude librarme de los mareos y acabé sentada en el suelo, con la espalda pegada a la fría pared.


  Necesitaba dar una vuelta. No podía quedarme toda la noche en el baño. Así que, salí despacio, tratando de hacer el mínimo ruido posible y fui hacia las escaleras. Solo rezaba porque no hubiera nadie y pudiera sentarme un rato al lado de la cristalera. El otro día, debido a la reina y el capitán tuve que volverme a la cama, pero el capitán estaba lejos y el resto dormían como si no lo hubieran hecho nunca antes.


  La luz de la luna, que entraba por un ventanal al final del pasillo, me guió hasta la escalera de caracol, que bajé con una mano apoyada en la pared. El mármol estaba frío bajo las plantas de mis pies y las palmas de mis manos, pero resultaba firme y relajante. Era real. Me ayudaba a anclarme en el presente y no en la pesadilla.


  Salí del hueco de las escaleras al salón, donde me recibió el agradable calorcito de la chimenea encendida; bienvenido puesto que iba en camisón y descalza. No obstante, esperaba que en verano no estuviese también encendida, podría ser horrible aguantar el calor sofocante de Astelia al lado de una fogata.


  La noche estaba despejada más allá de las cristaleras y la luna, creciente, brillaba en la boca abierta de Rine, la huargo de Famira. Sin embargo, a medida que me acercaba hacia el frescor de la noche, el tintineo de unos hielos en una copa llamó mi atención. Cuando giré hacia el sonido, descubrí a Lysander, que estaba sentado delante del fuego, con un montón de papeles sobre las piernas, parecían las fichas de los nuevos ingresos, ya que conseguí reconocerme en una de las fotos de la esquina superior izquierda de uno de los documentos. Jugueteó con una pluma en su mano izquierda y un vaso de un líquido ambarino en la derecha.


  Sintió mis pasos sobre el mármol, ya que desvió sus ojos de los papeles y me miró. Me miró de arriba abajo para acabar apartando rápidamente la vista, como avergonzado, y volviendo a centrarse en lo que estaba haciendo. «¿Por qué siempre me lo encuentro cuando quiero estar tranquila?». Giré hacia la escalera de nuevo, sintiendo un cosquilleo recorriendo cada milímetro de piel que había estado bajo su escrutinio. Justo cuando estaba a punto de desaparecer, él carraspeó.


  —¿No duermes? —preguntó. Su voz sonaba ronca, arrastrada por el cansancio.


  Yo paré en seco. No tenía intención de hablarle de mis terrores nocturnos y mis peregrinaciones por el castillo en medio de la noche. Así que necesitaba una excusa y la necesitaba ya. No me apetecía demasiado hablar con él y, para mi propia mortificación personal, ya había visto más centímetros de mi piel de los que me hubiese gustado.


  —Tenía sed —contesté con lo primero que se me pasó por la cabeza—. ¿Tú qué haces aquí? Son como las… ¿cuatro de la madrugada? ¿Y no se supone que estabas en un sitio súper secreto? —contraataqué, dirigiéndome a paso ligero hacia el comedor para beber algo de agua. El sillón crujió y sus zapatillas se deslizaron en mi dirección.


  —Acabo de llegar —explicó, como si me importara lo más mínimo—, pero me queda bastante papeleo. Ser el capitán puede ser un verdadero fastidio a veces.


  Mantuvo la puerta de la heladera abierta para mí mientras buscaba algo de agua fría. Lo miré de reojo. Se veía cansado y magullado. Y, por alguna razón que no quería pensar en ese momento, me molestaba. No podía morirse antes de que fuese yo quien ejecutara su sentencia.


  —Me das una pena ahora mismo… —dije, sarcásticamente, alcanzando una de las jarras que Shira había dejado cuidadosamente preparadas en la heladera—. No te puedes hacer una idea.


  —Si en el fondo, tienes un alma buena y caritativa —me devolvió el tono—. ¿Una pesadilla?


  —¿Cómo…?


  No podía saberlo. No había manera humana en la que tuviera nociones de lo que había sufrido. De lo que seguía sufriendo.


  —Sé que tienes terrores nocturnos por tu informe médico.


  Directo. Sin evasivas. Eso me pilló por sorpresa. Y aunque asentí, por mi cabeza solo rondaba la idea de qué más pondría sobre mí en esos papeles que tenía sobre la mesa.


  —¿Quieres hablar de ello?


  Negué. Que supiera que tenía pesadillas era una cosa, pero convertirlo en mi confidente y enseñarle la parte más vulnerable de mí misma, era una línea que no iba a permitirme cruzar. Además, no quería revivir el terror de hacía unos minutos. Ni tampoco dejarle saber que se había colado en mis sueños. Eso resultaba demasiado desagradable, casi más que la propia imagen que aún rondaba el filo de mi conciencia.


  Cerró la heladera despacio y sus ojos se tropezaronn con los míos cuando me pilló mirándolo. Estaban ligeramente hinchados, probablemente por el cansancio o el alcohol. Se pasó una mano por el pelo, apartándose el flequillo, y se aclaró la garganta.


  —Deberías pedirle a Rine que duerma contigo. Puede ayudarte con las pesadillas —dijo, con voz suave. Fruncí el ceño porque no sabía a qué se refería, y él imitó mi gesto—. ¿No lo sabes? Espera un momento, ¿cuánto sabes exactamente de tu unión con tu Guardián?


  «¿Quiere saber cuán fuerte es mi vínculo con Rine? ¿Es esta una de sus formas de evaluar mi potencial peligro?»


  —No le des tantas vueltas, Huiri —continuó al ver que no respondía—. He prometido entrenarte, necesito saber desde dónde tenemos que empezar. Además, yo no soy el que quiere matarte, por si no lo recuerdas.


  —Sigo sin entender cómo estás tan tranquilo con el hecho de que vaya a matarte. ¿Estás seguro de que no te pasa nada grave?


  —Ehrin y Drin tienen las mismas reservas. —Se encogió levemente de hombros—. Míralo de esta manera, si me mataras con las habilidades que tienes ahora, todos los guerreros en el pozo de Ganish se reirían de mí durante toda la eternidad. Si alguien va a atravesarme el corazón con una daga, quiero que al menos sepa lo que hace.


  «Es un verdadero chalado». Pensé cuando me dedicó una pequeña sonrisa. Sin embargo, sus ojos eran muy lúcidos y había algo en ellos, en ese mar color café, que me decía que estaba mintiendo.


  —Ganish te mandará de vuelta por imprudente, para que aprendas a apreciar el regalo que te hizo su bella hermana Reph al permitirte vivir.


  —Increíble regalo, sí… —Chasqueó la lengua, elevando una ceja —. Se me ocurre otra ventaja, podría volver a conocerte en una vida en la que no me odies por cumplir órdenes y hacer mi trabajo.


  No debió decir eso. No debió decirlo porque sus palabras fueron como una jarra de lava colándose directamente en mi estómago, provocando y despertando el poder que dormía en mi pecho.


  —Esas órdenes fueron injustas e innecesarias —espeté, dejando la jarra en la encimera con más fuerza de la que pretendía, aunque él no pareció darle importancia.


  —Pero órdenes, al fin y al cabo —contestó, mirando al suelo—. No siempre puedes escaparte. No siempre puedes engañar a todo el mundo para dejar limpia tu alma. No cumplir órdenes tiene consecuencias, Huiri. Te acostumbrarás a la cadena de mando y quizá algún día entiendas lo que hice y por qué.


  —Yo jamás mataría a un inocente.


  Se me aceleró la respiración y sus ojos se oscurecieron. Respiró hondo y le dio otro sorbo al líquido de su vaso. No me había dado cuenta de que seguía teniéndolo en la mano.


  —Nos estamos desviando del tema —contestó calmado—. ¿Qué sabes de la unión con tu Guardián? Y vamos más cerca de la chimenea. —Me repasó de nuevo de arriba abajo, aunque de nuevo, no se quedó mirándome fijamente. No podía verle bien con tan poco luz, pero juraría que estaba sonrojado—. Es posible que nos mates a ambos si pululas por ahí vestida solo con ese camisón tan fino.


  Salió con rapidez del comedor, esperando claramente que le siguiera. Y no sé si fue porque no quería volver a enfrentarme a la oscuridad de la noche, o porque podía revelarme algo de información importante, pero lo hice.


  Me senté en la butaca que estaba frente a la suya delante de la chimenea, pero él no se sentó, sino que me acercó una pequeña manta para que me la pasase por los hombros. Una vez que quedó satisfecho, se sentó frente a mí y guardó los papeles.


  «Sinceridad, pero no demasiada, lo pillo».


  —No había demasiada información en los libros que consulté. Solamente que los Guardianes son poco comunes, menos comunes con cada generación, de hecho. —Miré al fuego para esquivar sus ojos, eran tan intensos como las llamas que chisporrotean en la chimenea y que habían comenzado a calentarme las puntas de los dedos—. Suponen una especie de mundo intermedio entre las bestias mágicas y nosotros. Y las antiguas leyendas dicen que solo se unen con gente noble, descendiente de clanes poderosos.


  —Todo patrañas autojustificadas para que los poderosos sigan en el poder —respondió con una media sonrisa en los labios—. ¿Eso es todo?


  —En principio sí. A parte de eso, solo sé que a medida que Rine crezca y se haga más fuerte, también me hará más resistente a mí.


  —Sí, eso es cierto —hizo un gesto de aquiescencia—. Cuanto más fuerte es el guardián, más fuerte es su sanrak, pero esta canalización funciona de manera bidireccional; es decir, si tú te haces más fuerte, Rine también lo será —explicó mientras se daba unos toquecitos en los labios, pensativo.


  —O sea que, si paso de aguantar corriendo tres kilómetros a aguantar cinco, Rine será más resistente también.


  Una pequeña carcajada le subió a la garganta y se tradujo en un sonido ahumado y divertido.


  —Es un ejemplo muy simple, pero sí. También funciona con tu don, cuanto mejor lo manejes y más fuerte lo hagas, mejor para Rine. Podría llegar a desarrollar su propia capacidad mágica gracias a ti.


  —Pero las bestias mágicas no tienen… —titubeé y encogí la nariz— magia. Por muy raro que suene.


  —Casi cierto —me corrigió—. En la actualidad han perdido muchas de sus capacidades, pero tienen cierto poder en bruto que pueden llegar a explotar. En la antigüedad, mucho antes de la existencia de los benditos, los guardianes permitían a sus sanrak canalizar magia a través de ellos, por eso conseguían posiciones tan reputadas en el panorama. Cuesta mucho llevarle la contraria a alguien que puede incinerarte chasqueando los dedos. Así que eso supuso el inicio de las primeras grandes casas.


  Me incliné hacia delante, acercándome un poco más a él. Había conseguido captar toda mi atención.


  —Vale, eso es interesante. ¿Umbra canaliza algún poder?


  —Tiene algún truco de dragona, sí —asintió—. Sin embargo, Rine ya debería estar canalizando algo de magia. Puedes hablar con él mentalmente, ¿no?


  Si su dragona podía convocar magia, significaba que él era más poderoso de lo que había imaginado en un principio.


  —Él me habla y yo le contesto hablando, sí.


  Asintió, dedicándome una sonrisa dulce, desenfadada, de esas que solía verle cuando hablaba con Nadine o con su hermana.


  —Tarde o temprano aprenderéis a hacer eso de manera bidireccional, también.


  Necesitaba que me contara más cosas. Si comprendía el vínculo que teníamos Rine y yo, era probable que pudiera desafiarle en condiciones y que nadie, nunca más, pudiera volver a abusar de mí. «Quiero saber más».


  —¿La magia que pueden manifestar los Guardianes tiene algo que ver con nuestros dones?


  Se rió.


  —En principio no… —dijo, juguetón—. Umbra nunca ha visto algo así entre sus iguales y sus propias habilidades no se parecen a las mías.


  Estaba siendo demasiado cuidadoso, reservado incluso, en cuanto a lo que él o su dragona podían hacer. Las respuestas eran precisas, pero no revelaban nada. «¿Si hago una pregunta directa, se cerrará en banda? Quizá sea mejor que no presione más por hoy». Además, era incómodo lo a gusto que me estaba sintiendo hablando así con él. Necesitaba poner distancia entre nosotros.


  —Ha sido una buena clase de historia, pero no veo la relación con mis pesadillas, lo siento. —Fingí un bostezo, tapándome la boca con la mano.


  —La conexión de un sanrak y su guardián, así como la de los shaatee, es álmica. Puede ayudarte a equilibrar tu poder, tu humor y tus sentidos —explicó tranquilamente, entrecerrando ligeramente sus ojos—. ¿Nunca te has enfadado y has sentido que te relajabas cuando Rine se acercaba a ti?


  Asentí despacio, comprendiendo. Era verdad que tener a Rine cerca hacía que mi humor mejore al instante.


  —Cuando tengo pesadillas en las noches de verano, duermo entre las patas de Umbra —confesó en voz baja, como si fuera un secreto entre nosotros—. Me regula el pulso, los sudores desaparecen y también el terror a la oscuridad.


  Volvió a ruborizarse un poco y apartó sus ojos de los míos. Mi reacción fue similar a la suya, ya que mis mejillas comenzaron a arder y mi aliento se atascó en mi garganta.


  —Ese informe es muy detallado…


  —No esperaba menos, lo hizo tu hermana Elina —dijo con una pequeña risa—. El tuyo y el de todos tus hermanos. Será una sanadora de primer nivel buenísima, ve cosas que nadie más ve.


  Pese al odio visceral que sentía por él la mayor parte del tiempo, tenía que reconocerle su inteligencia. Elina era una figura indispensable para todos nosotros, era el corazón de nuestra familia y sabía que podía llegar a ser la sanadora jefa en apenas unos años.


  —Sube y duerme un rato. Te veo a las siete en el gimnasio, empezamos tu entrenamiento especial antes del desayuno y Rine comenzará mañana sus entrenamientos con Umbra. —Echó las manos hacia las fichas y supe que la conversación se había acabado —. Ah, y deberías acercarte a la biblioteca después de los entrenamientos. Hay mucha información sobre los vínculos.


  Me levanté de mi asiento, arrepintiéndome al instante de perder el calor de la chimenea. Y justo cuando estuve por desaparecer en el hueco de la escalera, me giré:


  —¿No podría entrenar con Ehrin o con Carlo? A fin de cuentas, es el líder de mi unidad.


  —A la magnífica Ehrin no la sacas de la cama antes de las 8 ni por la más grave de las urgencias —rió, recordando algún episodio que solo él conocía—. Y Carlo tiene más cosas que hacer estos días con Nadine. Así que, hasta nuevo aviso, eres mi problema y mi responsabilidad, fierecilla. Y ahora, a la cama.


  Apuró su vaso y yo me arrastré de nuevo por las escaleras rumbo a mi habitación. Hoy había aprendido tres cosas: Rine podría desarrollar magia si entrenaba lo suficiente, existía algo llamado shaatee y Lysander también sufría pesadillas. «¿Qué será lo que le aterra?» Quizá fuese temerario por mi parte, pero si podía averiguarlo, encontraría alguna de sus debilidades.


  En mi habitación todo estaba tan oscuro como lo había dejado. Incluso la luz que se colaba por mi ventana parecía insuficiente para alejar a las sombras. Un escalofrío me recorrió con solo pensar en dormirme de nuevo, así que me acerqué al colchón de Rine. Todavía no era tan grande como para ocuparlo entero. Me senté cerca de sus patas y apoyé mi mano en su cabeza, mirando su rítmica respiración.


  ¿Qué pasa, humana?


  Preguntó adormilado.


  —He tenido una pesadilla…


  Se acercó a mí, arrastrándose levemente.


  Pon tu cabeza en mi lomo.


  Hice lo que me pidió y, cuando me apoyé en su pelaje, pasó una de sus patas por encima de mí. Lo primero que me invadió fue su calor; era abrasador, como una fogata encendida, pero muy agradable. Poco después, el subir y bajar rítmico de respiración comenzó a mecerme y el golpeteo intenso y firme de su corazón se convirtió en la nana que me arrastró a un letargo sin sueños.
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  Los lametones de Rine en mi cara me despertaron cuando el sol entró directamente por la ventana de mi cuarto, creando una atmósfera húmeda y calurosa tras el frío de la noche anterior. Por un momento, mi desconcierto me impidió centrarme, hasta que los recuerdos de la noche anterior regresaron en tromba a mi mente y me vi, atemorizada e interesada, conversando con mi peor enemigo.


  —Buenos días, Rine —lo saludé, alargando la mano hasta su lomo y acariciándolo pausadamente.


  Buenos días, humana. ¿Puedes explicarme por qué te tengo encima?


  No había reproche en sus palabras, solo una curiosidad llena de emoción contenida y afecto disimulado.


  —¿No te acuerdas? —giré para mirarlo a ese par de ojos gélidos —. Tuve una pesadilla y vine a dormir contigo. Me dijiste que apoyara la cabeza en tu lomo.


  ¡Oh, dioses! Hablo en sueños.


  —¿Cómo puedes hablar en sueños?


  Como si tú no lo hicieras…


  —¿Hablo en sueños? —pregunté, incrédula.


  Alto y claro. Tienes unos sueños muy raros. Hablas con una tal Tatiana todo el tiempo.


  —¿Qué? ¿Hablo con la reina? No ent…


  El insistente golpeteo nervioso de unos nudillos, acompañado de una dulce voz sureña, me interrumpió. Shira estaba a punto de tirar la puerta.


  —Wen, ¿va todo bien? Tenemos que bajar al gimnasio en media hora y no has aparecido en el desayuno.


  «¿Que no he aparecido al…? Oh, no».


  —¿Qué hora es Rine?


  Cerca de las nueve.


  Su voz perezosa ronroneó en mi cabeza cuando volvió a apoyar la suya en el colchón.


  —¡Mierda! Mierda, mierda, mierda. —Me levanté de un salto, corrí al armario y me enfundé en la ropa de entrenamiento, guardando una de mis dagas personalizadas en la rejilla de mi muslo derecho—. ¡Voy en seguida, Shira!


  Me había quedado terriblemente dormida. Iba tarde y me iba a caer una buena por ello.


  —¿Por qué no me has despertado antes, huargo remolón?


  Me he despertado a la vez que tú, humana insolente.


  Rine se estiró y se desperezó sacudiéndose. Até rápidamente mi pelo en una coleta baja y salí corriendo de la habitación para encontrarme con mi amiga. Shira me esperaba con los ojos como platos y me siguió sin decir nada. Desde que Seva fue destinada a la guardia personal de la reina regente, Leanor desapareció en la morgue y Elina se instaló en la enfermería, Shira y yo nos habíamos vuelto cercanas.


  —Deberías desayunar algo rápido. Naná dice que es la comida más importante del día —comentó como de pasada.


  —No te preocupes, estoy bien.


  Si comía algo, era probable que lo vomitase al instante. Mi cuerpo estaba demasiado acelerado como para poder domar el estómago.


  —Tienes unas ojeras terribles —señaló, preocupada—. ¿Ha pasado algo?


  —No, nada —contesté, quitándole importancia—. Simplemente tuve pesadillas y se me pegaron las sábanas.


  Y, en cierta forma, era verdad.


  —¿Seguro? El capitán Fordaemd parecía muy enfadado esta mañana en el desayuno y te estaba buscando.


  Me agarró de la muñeca, haciéndome parar en seco antes de entrar en la escalera. «Sin duda, me va a caer una buena». Miré sus preocupados ojos color avellana y negué mirando a Rine, que se acercaba por detrás.


  —Seguro. El capitán no tiene motivos para estar enfadado.


  Era una mentira tan grande como el reloj de la fachada de la universidad, pero Shira no necesitaba saber que tenía en mente matar a nuestro capitán.


  Ella asintió, aún desconfiada, y ambas bajamos rumbo a la zona común, donde Drin nos esperaba para llevarse a Rine con Umbra — por orden de la dragona— a un circuito de entrenamiento especial para los guardianes. Me despedí brevemente de él y nosotras cruzamos la puerta más allá del comedor, rumbo al gimnasio. La sala que durante estos días había estado presidida por un enorme cuadrilátero, ahora se encontraba completamente plana, con una gran alfombra cubriendo el suelo.


  Nadine, en la puerta de su centro de operaciones, discutía algo con Ehrin y Lysander. Llegué a captar brevemente que el reporte de Carlo parecía positivo gracias a la información de Shira, pero había algunas cosas que a la atlante no le cuadraban.


  Pasamos discretamente al lado de ellos —y agradecí a todos los dioses que Lysander no se girara a mirarme— y nos sentamos con los demás en las gradas que hasta ayer rodeaban el ring. Al hacerlo, Burgo me miró preocupado mientras se recolocaba las gafas. Le respondí con una mueca que pretendía parecer una sonrisa, para hacerle saber que todo estaba bien. Anoche debió oírme gritar por las pesadillas —por cómo me dolía la garganta, era imposible que no lo hubiese hecho— y, al no verme esta mañana en el desayuno, habrá pensado que algo grave había pasado.


  Nadine carraspeó y rodó su silla de ruedas hacia el interior del centro de operaciones para seguir con sus cosas.


  Lysander y Ehrin llegaron hasta nosotros; ella con una radiante sonrisa, él con su habitual cara de poker. Pero, cuando cruzó la mirada conmigo, tensó la mandíbula y pude notar el enfado treparle a los ojos. Saber que mis acciones podían trastocarlo tanto me produjo una satisfacción inesperada.


  —¿Dónde se ha metido el cuadrilátero? —preguntó Rusmir a mi derecha. Al contrario que Burgo, no me miró con preocupación, sino que me dio una palmadita en la espalda, acompañada de un «ánimo».


  —Está guardado bajo la tarima. Hoy vamos a empezar a entrenar algo mucho más refinado: bailes de salón. —Ehrin aplaudió de manera contenida y se estiró en toda su altura.


  —¿Baile? —se quejó Madsen a mi espalda—. Somos soldados, no señoritas.


  Obviamente tenía que hacer algún comentario. Si había alguien en toda la unidad capaz de soltar semejante tontería delante de dos superiores, era Madsen Brynor. «¿Cree que está en la Vanguardia? ¿Qué va a liderar ejércitos?» Si era así, no sabía dónde había aceptado meterse.


  Ehrin y Lysander le dirigieron una mirada de absoluto reproche.


  —Probablemente las señoritas serían más capaces que tú en muchas disciplinas, Brynor —espetó Lysander con actitud de superioridad. Madsen rezongó por lo bajo y se removió incómodo en su sitio.


  Eso provocó algunas risas a mi alrededor. Quizá Madsen estuviese acostumbrado a ser el graciosillo de su grupo, pero aquí estaba demostrando no ser más que un patán.


  —Ahora en serio, ¿de qué nos sirve aprender bailes de salón si se supone que somos espías? —preguntó Prescot esta vez.


  —Pensad en esto —dijo Lysander. Se apartó el pelo de los ojos y nos mostró la palma de su mano derecha, donde sostenía un cuchillo de despiece—: La Vanguardia son los carniceros. Abren camino, despiezan lo que encuentran y luego preparan los restos. — Entonces mostró la mano izquierda, con un bisturí—. Nosotros, la Guardia de la Sombra, el servicio de inteligencia de Astelia, estamos especializados en ser… quirúrgicos. Nos infiltramos, nos mimetizamos con el entorno y atacamos desde dentro. Es un trabajo fino que requiere desenvolverse en numerosos y diversos ámbitos.


  La sonrisa que se desplegó en su rostro resultó aterradora. Y entonces lo entendí: por este tipo de cosas, este hombre —que por su complexión podría ser subestimado con facilidad— era tan temido y poderoso. Era un experto en mentiras y apariencias. Un estratega que movía las piezas sobre el tablero con una maestría que quizá solo Lady Morgana podría igualar dentro de nuestra familia. Y no solo eso: también comprendí que había decidido mal mi estrategia para enfrentarme a él. No podía jugar su juego cuando él era el rey. No era lo bastante fuerte para eso.


  —No seas tan críptico, capitán —rió Ehrin, poniendo una mano sobre su hombro—. Básicamente, nosotros no entramos en acción en el momento de la guerra, sino antes. Nos infiltramos en cortes, palacios, pueblos… y nos mezclamos con el resto. Así podemos recoger información vital que podría evitar la guerra o, si estalla, darnos ventaja. Aprender a bailar os resultará útil algún día.


  —Huiri, un paso al frente —dijo Lysander con voz firme.


  Burgo y Rusmir se levantaron al instante, acostumbrados a dar siempre el primer paso hacia el peligro, pero Lysander negó con la cabeza y me señaló.


  —La menor de los Huiri.
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    Solo hay una guerra más justa y honesta que el juicio divino: la danza.


    
      Reflexiones bajo el cielo azul


      Drich Tzcheni

    

  


  Mis hermanos se volvieron a sentar y me miraron fijamente; incluso Rusmir estaba nervioso esta vez, aunque no tenía motivos para ello. Lysander no iba a matarme, eso lo tenía medianamente claro. Seguramente quisiera vengarse por haberle dejado plantado esa mañana, pero no me mataría. Anoche dijo que no era él quien quería mi sangre… aunque supongo que siempre podía cambiar de opinión. Ese desvío de mis pensamientos me dejó intranquila, pero me obligué a ponerme en marcha. Desobedecer solo me pondría en una situación peor.


  Me levanté y me acerqué a nuestros superiores, que se encontraban en el centro de la sala. Miré a Lysander directamente a los ojos, tratando de imitar su expresión neutra, mientras entrelazaba mis manos para disimular el temblor. No sabía por qué, pero estaba algo nerviosa. Aunque si creía que iba a amilanarme, lo llevaba claro.


  Ehrin se retiró, claramente divertida por nuestro duelo de miradas. Lysander, por su parte, se acercó despacio, como un cazador acechando a su presa; un lobo rodeando al cervatillo que no suponía ninguna amenaza para él. No apartaba la mirada, como si quisiera ahogarme en ese profundo mar color café. Era un auténtico movimiento de guerra encubierto en la apariencia de un acto de seducción.


  Tragué saliva mientras seguía sus movimientos. Estaba rígida, incapaz de apartar la vista de él. Me sentía atraída a su órbita, como si fuera un remolino a punto de devorarme; una nana cantada por la sirena que vivía en el centro de operaciones. Sin embargo, no llegó a engullirme, sino que se detuvo apenas a unos centímetros de mí, provocándome.


  Mi respiración se detuvo en algún punto entre mi nariz y mis pulmones cuando, con la mayor suavidad que había visto en toda mi vida, alzó la mano y me acarició el brazo con los nudillos. Su mano temblaba, pero no detuvo su recorrido desde mi hombro hasta mi mano, hasta que todos los vellos de mi cuerpo se erizaron y no soporté mirarle más. Sus ojos brillaban tan intensamente que dolía.


  Parado a tan poca distancia, su aroma a lavanda fresca me abrazó. Me tomó de las manos y me estremecí: su tacto estaba tan frío como el hielo. ¿Era posible que fuese un pani…? Sin embargo, no me dio tiempo a darle vueltas a mis especulaciones, ya que, con movimientos expertos, tiró de mí, acercándome. Colocó mi mano izquierda en su hombro y, con cuidado —como si tratara de no espantarme—, situó su mano derecha en mi cintura, empujándome hacia él hasta que nuestros cuerpos casi se tocaron. Estábamos tan cerca que podía sentir la energía fluir como chispas a punto de prender un fuego entre nosotros. Luego, agarró con gentileza mi mano derecha, y sus ojos buscaron de nuevo los míos.


  Si antes las lavandas me habían abrazado, ahora me estaba bañando en ellas, mientras el ligero aroma a cigarrillos caros luchaba por colarse entre las flores. Hoy no llevaba perfume o, si lo había usado, se había desvanecido por completo. Se me aceleró el corazón cuando deslizó la mano por mi cintura y tuve que centrarme para no echarme a temblar. Estábamos demasiado cerca. Mucho más de lo que me resultaba tolerable si no era para clavarle una daga en el cuello. Así que apreté los dientes y traté de calmar mi respiración y mi pulso, contando hasta diez antes que de él pudiera notar lo nerviosa que estaba. Estaba segura de que se regodearía si lo hiciera.


  De pronto, nos giró un poco, colocándonos de lado, de cara al resto de agentes y cadetes, que no perdían ni un parpadeo de lo que tenían ante sus ojos. Por instinto, busqué a mis hermanos, que seguían con ese gesto de impotencia y miedo en el rostro. Burgo parecía al borde del pánico, mientras que Rusmir mantenía los puños apretados contra los muslos para obligarse a seguir sentado. Solo los había visto así una vez: el día de la gran bronca de Lady Morgana, cuando se enteró de que habían ido a cazar a una aracne sin permiso.


  Lysander se percató de cómo nos miraban, porque sofocó una pequeña risotada que recorrió mi cuerpo como una descarga eléctrica. Me miró de reojo y percibí lo mucho que estaba disfrutando de ese momento: uno en el que yo no podía prever su siguiente movimiento, en el que estaba entre la espada y la pared, y completamente a su merced.


  Una música lenta comenzó a sonar y Lysander nos balanceó a su ritmo, logrando que nuestros cuerpos se rozaran levemente mientras yo me ajustaba a los pasos que él marcaba. La suavidad y ligereza de sus movimientos eran envidiables, y la sensualidad de su cercanía hacía cosquillear mis nervios.


  «¿A qué demonios está jugando?»


  —Desde esta posición —elevó la voz para llamar la atención de nuestros observadores—, tenéis una entrada íntima y discreta a vuestro objetivo. —Acercó sus labios a mi oreja a modo de ejemplo —. No has venido a entrenar —susurró.


  —Me quedé dormida —me excusé, también entre susurros.


  Siguió girando conmigo en sus brazos, mostrándonos y ocultándonos del público mientras nos movíamos al ritmo de la dulce balada que trinaba en todas direcciones gracias al eco del gimnasio.


  —¿Me lo tomo como que desobedeciste una orden directa o como que seguiste mi consejo de dormir con tu guardián y por eso se te pegaron las sábanas? —Parecía divertido.


  —Depende, ¿con cuál conseguiría que me soltaras antes?


  —¿Te pongo nerviosa?


  —Un tanto enferma.


  Rió en voz baja, haciendo que la vibración resonara en mi pecho y enviara una descarga por la columna vertebral.


  —Qué pena… estaba empezando a disfrutar de nuestra pequeña tregua —se regodeó. Cuando paramos, él quedó de frente a los agentes y yo de espaldas—. Podéis comunicaros en susurros — anunció de nuevo en voz alta.


  Siguió moviéndonos en círculos por la tarima, con una confianza y precisión perfectas, como si hubiera asistido a innumerables fiestas, bailado con princesas y cortesanas, siendo observado y deseado por reinas que lo devoraban con la mirada.


  —Tratar de seducirlo —bajó un poco la voz, creando un ambiente íntimo entre nosotros, al mismo tiempo que deslizaba sensualmente su mano de mi cintura hasta mi cadera y acercaba su rostro a mi cuello para acariciarlo levemente con los labios.


  Su toque hizo eco en todo mi cuerpo, llevando miríadas de sensaciones por mis nervios, escalofríos de pies a cabeza y un extraño calor en lo más profundo de mí. Se me cortó la respiración, y mis mejillas se prendieron mientras la rabia bullía por mi sangre y una tensión estúpida se instalaba en mi estómago.


  En el siguiente giro, me empujó, doblando mi espalda y dejándome, tan sonrojada como estaba, a la vista de todos. Mi pelo cayó en cascada hasta el suelo, soltándose de la cinta con la que lo había atado y flotando a mi alrededor. Cuando me levantó de nuevo, me pegó contra su pecho mientras girábamos cada vez más rápido, siguiendo el crescendo de los melancólicos violines. Su corazón estaba tan acelerado como el mío, siguiendo el compás de los últimos acordes de la balada.


  Y, con el último arpegio, me hizo girar entre sus brazos, pegando mi espalda a su pecho, duro y firme, desde donde su calor se filtraba hasta mis huesos. Con el cese de la música, noté algo frío contra la piel de mi garganta al mismo tiempo que veía a Burgo levantarse de su asiento y a Rusmir ponerse pálido.


  Entonces me di cuenta de lo que había sucedido: aprovechando mi sorpresa, Lysander me había quitado la daga del muslo y la había colocado contra mi garganta sin que me diera cuenta. Tragué saliva y cerré los ojos, un poco asustada.


  «Quizá sí quiera matarme».


  —O dejarlo indefenso para matarlo —dijo con tono bravucón, antes de bajar los labios a mi oído y susurrarme—: Demasiado fácil, ¿no crees, fierecilla? Me quedo tu daga como premio.


  El alivio de seguir viva pronto se transformó en una mezcla de frustración, estupefacción y fuego. «¿Qué demonios ha sido eso? ¿Qué trataba de demostrar con eso?»


  —Vuelve a sentarte.


  Regresé a mi sitio sin rechistar, aún con la cabeza enredada entre el corazón y el estómago. Cuando me senté, escondí las manos entre las rodillas para que nadie me viera temblar. Shira, a mi lado, trató de alcanzarme para mostrarme su apoyo, pero me revolví, centrada y obsesionada con lo que acaba de pasar. «¿Cómo es posible que haya bajado la guardia de esa manera?» No podía confiarme así porque la noche anterior hubiéramos tenido una pequeña charla en la que me olvidé por un instante de que era un cabrón asesino. Era un experto de las mentiras. Había jugado conmigo. Quizá incluso lo de anoche también lo fue. Pero entonces, ¿por qué quería enseñarme? ¿Por qué entrenarme? No tenía ningún sentido.


  Entonces, se alzó un intenso murmullo entre el resto de agentes. Todos parecían nerviosos e inquietos de una manera que imitaba mi propio nerviosismo. Sin embargo, estaba convencida de que no tenía nada que ver conmigo, así que levanté la vista de mis manos hacia el frente. Como pensaba, todos miraban a la comitiva que acababa de entrar por la puerta: la reina regente, acompañada por toda su guardia personal. Entre las personas que iban con ella estaba mi hermana, Seva, cuyo gesto se mantenía neutro, aunque sabía perfectamente que se estaba mordiendo los carrillos por dentro.


  Aún me zumbaba la sangre en los oídos cuando nos levantamos para formar ante la reina, con un puño en el pecho y el otro pegado al cuerpo. Lysander, como capitán de toda la unidad, dio un paso al frente y recibió a Tatiana con unos modales impecables y una amplia sonrisa. Otra más de sus cuidadas mentiras.


  —Majestad, no esperábamos su visita —dijo Lysander.


  —Tranquilo, capitán, no me quedaré mucho —contestó la reina, devolviéndole el gesto. Se atusó el uniforme, estirando los cuellos de su almidonada camisa blanca y ciñéndose al cuerpo el chaleco negro—. Solo venía a acompañar a Seva a su primer entrenamiento. No quería que se perdiese por el camino.


  Tatiana se giró para mirar a mi hermana, que le dedicó una sonrisa de labios apretados, y la instó a avanzar para unirse a nosotros. Cuando volvió a mirarnos, su gruesa trenza quedó echada sobre su hombro, y me fijé en que, si bien la mayor parte de su cabello era de un rubio tremendamente claro, sus puntas eran casi tan negras como mi propio pelo. Era una coloración muy curiosa.


  Seva avanzó hasta colocarse a mi lado y me dedicó una de esas miradas cómplices que pedían una conversación larga y tendida más tarde. La había echado muchísimo de menos durante estas semanas, y tenerla aquí suponía una fuerza inesperada para mí. Al apartar mi mirada de Seva, mis ojos se cruzaron con los de la reina regente, que se quedó observándome fijamente durante más tiempo del que era cómodo o protocolario. Parecía querer ver a través de mí. No obstante, sacudió la cabeza y se volvió de nuevo hacia Lysander.


  —Espero que la formación de los nuevos agentes esté yendo bien, capitán.


  —Lo está, alteza —contestó él—. Son muy competentes. Gracias por dejarnos seleccionarlos personalmente.


  No sabía qué me enfermaba más: si el hecho de que Lysander hubiera jugado conmigo como si no fuera nada, o la manera en la que estaba peloteando a la reina regente.


  —Perfecto. No os molesto más.


  Dicho eso, la reina Tatiana dio media vuelta para marcharse.


  Una vez que desapareció, el entrenamiento retomó su ritmo normal y Ehrin anunció que debíamos ponernos por parejas para seguir practicando. La formación fue rápida y, cuanto menos, curiosa.


  Prescot le pidió —más bien le exigió— a mi hermana que evitase pisarlo en los movimientos tres, nueve y quince, ante lo que Seva comenzó a discutir para que el kairós cerrase la boca.


  Se notaba que Madsen tenía experiencia por cómo había agarrado a Lina entre sus brazos. Seguramente parte de su instrucción como noble implicaba acudir a bailes y actos diplomáticos. Entonces, ¿por qué se había quejado con lo de aprender a bailar? Sabía de sobra cómo funcionaba la política y la diplomacia del país. «En fin, no merece la pena intentar entenderle».


  Shira y Rusmir eran ambos un poco torpes en este aspecto y estaban tremendamente incómodos, dando pasos tentativos y pisándose el uno al otro todo el tiempo. Ehrin se engarzó a su hermano con toda la naturalidad del mundo, y Burgo esperó pacientemente con la mano tendida hacia mí.


  Me alegró que mi pareja fuese mi hermano, aunque por la mirada que me dirigió en cuanto cogí su mano, sabía que no tardaría en arrepentirme de haberlo hecho.


  La música volvió a sonar y todos nos movimos siguiendo los pasos que Lysander y Ehrin marcaban.


  —¿Qué ha sido eso de antes? —preguntó Burgo cuando conseguimos establecer una cadencia lenta, pero constante.


  —Una demostración, supongo.


  —¿Una demostración? —bajó la voz en cuanto se dio cuenta de que Seva y Rus habían mirado hacia nosotros—. Aparece en el comedor a la hora del desayuno buscándote como si hubieras agraviado a toda su familia y, ¿ahora te pone una daga en la garganta? No me gusta.


  Me encogí de hombros, no había demasiado que pudiera hacer por el momento. Sus ojos, del color de los bosques en primavera, desteñían miedo.


  —Solo dime que no te estás metiendo en nada peligroso, Winnie.


  La verdad era que ni yo sabía en lo que me estaba metiendo o, pensándolo mejor, a qué me estaban arrastrando, pero forcé mi mejor sonrisa y traté de ofrecerle consuelo:


  —No te preocupes, Burgo. Está todo bien.


  Atraída por la música y las quejas doloridas, Nadine se asomó desde la puerta del centro de operaciones y se rió mientras comía un bollo que mojaba en un líquido que parecía té. Definitivamente, debíamos tener un aspecto muy gracioso mientras nos tambaleábamos.


  —¡Te he avisado! —gritó Prescot, que soltó a mi hermana y se llevó la mano al pie izquierdo con expresión dolorida.


  La discusión entre el kairós y Seva consiguió que todos dejásemos de intentar bailar, y que, por suerte, la conversación entre Burgo y yo muriese en el instante.


  —Porque tocaba derecha, no izquierda —respondió mi hermana con desdén—. No es mi problema si no sabes contar, Prescot.


  —Tocaba izquierda. ¿Puedes dejar de intentar llevar la voz cantante? —Se enfrentó a ella, señalándonos—. Ya has visto al resto, no funciona así.


  —Como que voy a permitir que ningún hombre me domine. —Seva puso los brazos en jarras y miró a Prescot con los ojos entrecerrados.


  Me separé de Burgo para inmiscuirme entre ellos y evitar una pelea que, sin duda, llegaría. Y —de una forma un poco egoísta, ya que no quería que Burgo siguiese indagando— sugerí un cambio de pareja. Seva aceptó, no sin una buena dosis de críticas de nuestro sanador. Prescot me miró con alivio y colocó su mano en mi espalda con cuidado y una tensión evidente, mirando por encima de mi hombro.


  —Espero no pisarte —murmuré para atraer su atención.


  —No vas a hacerlo, tranquila —contestó con una sonrisa.


  —Es verdad, ves el futuro.


  No había hablado mucho más con Prescot después de sacarle del lago el último día de la evaluación, pero había podido comprobar que era un chico muy tranquilo, por lo general callado y pensativo. Aunque si teníamos en cuenta su capacidad sobre el ring de lucha y su don, era muy capaz. Burgo le tenía un poco de envidia, ya que hasta ahora él había sido don perfecto, pero ahora se enfrentaba a alguien más perfecto aún que él.


  —A corto plazo, pero sí —asintió. Su piel arenosa, cubierta de pecas, se sonrojó ligeramente—. Es útil en combates y batallas, pero no para la estrategia.


  —¿Cuánto es lo máximo que has podido extender tu predicción? —pregunté.


  Hablar sobre esto parecía relajarle, ya que su mano pasó a estar blanda sobre mi cintura y levantó por fin la vista de nuestros pies en movimiento.


  —Unos cuarenta y cinco minutos si me esfuerzo hasta casi perder el conocimiento. Me queda mucho por entrenar.


  Una predicción de casi una hora era algo bastante impresionante, pero tenía razón. Si quería ser tan grande como los videntes de antaño, tenía que seguir practicando. Volvió a mirar sobre mi hombro a alguien que estaba más allá y, por la expresión que tenía en el rostro, era una especie de anhelo o aspiración lo que teñía sus ojos.


  —Como a todos aquí —reí—. Mira a mi hermano mayor, Rus — Prescot dirigió su mirada hacia los torpes movimientos que hacía mi hermano mientras Shira se reía escandalosamente—. Se ha disculpado quince veces en lo que llevamos de lección porque hace movimientos inexactos. Seva —continué enumerando—, aparte de destrozarte los pies, está llevando a Burgo en volandas. Los únicos que están bailando bien son Madsen y Lina.


  —¿Cómo te has fijado en todo eso? —preguntó, impresionado.


  Me encogí de hombros y fruncí los labios en expresión divertida. Ante eso, Prescot rió y asintió.


  —Madsen es hijo de un noble del consejo real y Lina estaba a punto de graduarse de la granja de doncellas —me susurró, para que nadie a nuestro alrededor lo oyese.


  —¿Cómo lo has sabido?


  —Escuchando —dijo como si fuera obvio.


  Definitivamente, era perfecto para esta unidad. Lo suficientemente discreto como para averiguar ese tipo de cosas sin tener que involucrarse demasiado en el escenario.


  —Y… ¿sabes cuáles son los dones de los líderes?


  Me miró entrecerrando los ojos, valorando —o prediciendo— mi reacción y mis intenciones. Lo que vio pareció gustarle, ya que se acercó un poco más a mí.


  —Más o menos. Sé que Carlo Krimson es un eris con capacidades de transmutación; Drin Mannar, un nany que puede replicar los dones de cualquier bendito al que vea usarlos. Ehrin Rharis es una niya, pero no comprendo muy bien cómo funciona su poder aún, solo que ata a la gente a lo que dice o algo así —resumió de manera práctica—. Además, ¿te has fijado en el tatuaje de los dos anillos entrelazados que tiene el teniente Mannar en su bíceps? La teniente Rharis tiene exactamente el mismo detrás de su oreja. Creo que eso implica que son shaatee, así que sus dones van más allá de sus propios dones personales.


  Shaatee. Era la misma palabra que había usado ayer Lysander cuando hablamos sobre los vínculos. Quizá debería investigar un poco sobre los shaatee cuando fuera a la biblioteca después.


  —¿Y el capitán Fordaemd?


  —Es muy precavido y no tiene una marca visible. Eso me hace pensar que su don no es elemental —compartió a modo de secreto—. Sé que lo ha estado usando, porque ha tenido que ir a la enfermería por excederse, pero no sé mucho más… —negó con la cabeza, aunque me daba la sensación de que no estaba siendo del todo sincero sobre lo que sabía—. No obstante, todo el mundo coincide en que es uno de los benditos más poderosos de esta generación. La reina le entrenó personalmente desde que su don despertó.


  Mis ojos se abrieron como platos.


  —Eres increíble reuniendo información.


  —Es fácil cuando puedes escuchar las conversaciones antes de que ocurran —bromeó.


  Prescot resultaba refrescante y amable cuando se abría a los demás. Quizá fuera solo tímido y necesitase un medio para conectar con el resto. A mí me pasó lo mismo cuando llegué a casa de Lady Morgana, y fue Elina quien estuvo lo suficientemente cerca como para que no me perdiese.


  —¿Alguna vez has fallado una predicción?


  —Solo una —dijo, poniéndose serio, así que me arrepentí al instante de haberle preguntado—. En las pruebas… Yo debería haber muerto arrastrado por la néshide, pero me sacaste de ahí. Gracias.


  —Quizá el futuro no sea tan inmutable —murmuré, más para mí misma que para él—. Tú nos salvaste en el campo de minas. No hay nada que agradecer.
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    Solo hay un lugar tan impresionante como el Palacio de Cristal, y es la biblioteca situada bajo él. Dentro del vientre rocoso de las salas de la Capilla, se encuentra el compendio de saberes más grande de toda la humanidad. La Gran Revolución supuso el principio de la recopilación y salvación de un montón de ejemplares que los grandes gobernantes querían quemar por contener saberes álficos que creían iban a condenarnos a todos a una nueva era de esclavitud.


    
      Un paseo por los campos de Astelia


      Horome

    

  


  —No, no, no, no. No te haces ni la más mínima idea del infierno que es seguir a la reina a todas partes.


  Seva se desplomó en mi cama, pataleando como una niña pequeña. Su uniforme de la Guardia de la Ciudadela centelleaba bajo la luz de la tarde que se colaba por la ventana de mi habitación. Decorado en verde y negro, con el escudo del dragón de la reina regente, debía de ser una carga muy pesada para ella.


  —Ya odiaba estar aquí, pero ser el perrito faldero de la asesina de mi familia me está sacando de quicio —continuó, enterrando la cara en uno de los cojines—. Y encima tengo que sonreír y fingir que es maravillosa, porque si no Gauira, Rawen y Bravha me arrancarán la cabeza.


  —¿No hay manera de que solicites un cambio de unidad?


  Me senté a su lado y comencé a pasar las manos distraídamente por su espalda. Era algo que tan familiar que no me di cuenta de que lo estaba haciendo hasta que pasó un rato. Seva no se quejó: adoraba que le masajearan la espalda.


  —¿Con qué pretexto? La muy desgraciada ni siquiera se acuerda de mis padres… —resopló, consternada—. Además, solicitó mi asignación personalmente en cuanto vio mi don.


  No era algo que me sorprendiera en exceso. El don de Seva era mortal y muy poderoso. Si buscabas a alguien que pudiera protegerte de tus enemigos, ella era la guardaespaldas perfecta.


  —Eres fuerte, y tu don es especialmente bueno para defenderla si la atacan.


  —Sí, pero prácticamente me asegura no volver nunca a casa con vosotros cuando esta locura de la guerra con Kilchá acabe.


  Y aunque no me lo dijera, yo sabía que eso la mortificaba.


  —¿Sabes algo?


  —¿Cómo no? —Se giró para mirarme—. Estoy en una posición de honor para enterarme de estos chismes.


  —Cuenta.


  —Los informes de tu unidad no son muy esperanzadores —confesó con una mueca—. Han saqueado muchas aldeas fronterizas. Hay muchos heridos en la Vanguardia y los dracónidos son especialmente fuertes en combate directo. Además, la misión de infiltración dentro del Imperio de los Dragones está siendo complicada. Están en medio de una guerra civil, ¿lo sabías?


  Negué con la cabeza. Lo cierto era que no sabía mucho de la política interior de Kilchá. Tampoco es que la información circulara libremente entre nuestros países.


  —Pues sí. Y tu unidad ha mandado tres agentes para infiltrarse entre las filas del ejército insurgente y obtener información privilegiada.


  Seva se puso boca arriba en la cama y se quedó mirando al techo por lo que pareció una pequeña eternidad. No solía ser tan taciturna, así que eso me puso nerviosa.


  —¿Previsiones del inicio de la guerra?


  —Los astrólogos del Consejo creen que podría estallar en seis meses o un año. La Vanguardia ya está entrenando para poder matar a los dracónidos.


  Me tumbé a su lado, contagiada de su ánimo. Un año, como mucho, antes de tener que enfrentarnos a una guerra inevitable. Antes de que todo ardiera. Tenía que haber algo que pudiéramos hacer. Nuestro trabajo era precisamente ese, ¿no?


  —Supongo que a Ly…


  Un empujón en la puerta me interrumpió cuando Rine cruzó el umbral. Rusmir se había encargado de instalar un sistema que le permitía ir y venir cuando quisiera, cosa que el huargo le agradecía desde lo más profundo —y silencioso— de su corazón. Por mi parte, no sabía si mi hermano mayor era un genio o un lunático; lo que tenía claro era que era brillante. Cuando miramos a mi guardián, parecía exhausto, tanto que se tiró en su cama sin decir nada.


  —¿Ya has vuelto?


  No, de hecho, me estoy yendo en este momento… ¡Claro que he vuelto! ¿Qué clase de pregunta es esa?


  Lo miré frunciendo el ceño, mientras Seva nos miraba a ambos con cara de «no me entero de nada».


  —Alguien está de mal humor… —le expliqué, disculpándome con una pequeña mueca.


  Tú también estarías de mal humor si hubieras tenido que soportar a una dragona orgullosa dándote lecciones como si fueras un bebé.


  Gruñó en mi cabeza y se hizo una bola en su cama. Así sí parecía un completo bebé.


  —Realmente hace poco que eres guardián, y aún no has cumplido los dos años, así que… —intenté razonar con él.


  No quiero oírlo. Me voy a dormir.


  Me interrumpió con un lloriqueo.


  —Si te sirve de consuelo, a mí Lysander me ha puesto una daga en la garganta para demostrar que aprender bailes de salón puede llegar a ser útil para un agente de inteligencia.


  —¡¿Cómo dices?! —preguntó Seva, escandalizada. Se me quedó mirando con los ojos como platos.


  —No ha sido para tanto, tranquila.


  ¡Esos dos malditos… presuntuosos!


  —¿Es el mejor insulto que se te ocurre? —le pregunté a mi guardián, estallando en risas.


  Tú también no, por favor… He tenido suficientes burlas durante esta mañana.


  —Odio las conversaciones a medias, Ren —se quejó Seva—. Y más si hay bromas de por medio. Dime qué está diciendo, por favor.


  —Acaba de usar «presuntuosos» como insulto en referencia a Lysander y Umbra.


  Seva también se rió, para mortificación de Rine, que escondió su hocico entre las patas.


  —Oh vamos, Rine —dijo Seva, conteniéndose—. Seguro que sabes hacerlo mejor. ¿No has aprendido nada de mí? Podrías haber dicho: gilipollas, malnacidos, hijos de…


  —Ya, ya, calma, reina del insulto fácil —interrumpí, cerrándole la boca con mis manos. Me acerqué a Rine para acariciarle la cabeza—. ¿Cómo ha sido?


  Por resumirlo y hacerlo lo menos vergonzoso posible: he aprendido a desplegar una barrera mágica delante del grandullón heterócromo mientras esa psicópata escamada nos escupía fuego y se burlaba de mí porque, según ella, soy un bebé debilucho que no aguantaría ni un asalto.


  —Un momento… ¡¿Puedes canalizar magia?! —Mi voz sonó demasiado estridente incluso para mis oídos.


  Si Rine podía canalizar magia…


  Según Umbra, los guardianes, al marcar a nuestro sanrak, desarrollamos dos poderes básicos: comunicación y defensa. Como la comunicación no es un problema, me ha estado enseñando los escudos.


  —Oh… Vaya…


  ¿Por qué pareces tan desilusionada?


  —No es por ti, tú eres genial, Rine. Y que hayas aprendido a usar escudos es alucinante… —Le rasqué entre las orejas, ganándome un lametón de su parte—. Es solo que Lysander me dijo que si mi don era lo suficientemente fuerte, podrías desarrollar algún poder especial y… me he hecho ilusiones por un momento.


  Solo llevamos unidos unos pocos meses. Si pudiéramos hacer eso a estas alturas, sería sorprendente incluso para nosotros.


  —No te pases con las exigencias, Ren —coincidió Seva—. Tu don también despertó hace poco. Que puedas controlarlo como lo haces ya es increíble. Yo tardé años.


  —Tenéis razón —concedí con un suspiro—. Antes de correr hay que aprender a andar, pero la guerra está tan cerca que me da miedo no ser suficiente.


  Seva se levantó de la cama y se sentó a mi lado en el suelo, pasando una de sus manos por mi espalda. Fue reconfortante, aunque la presión seguía ahí.


  —No eres la reina, no es tu deber pensar esas cosas. Ni siquiera se puede salvar a todo el mundo en una guerra.


  Era verdad. Por supuesto que lo era. Pero pensar en no poder salvar a Ándar y Render, a Lady Morgana y a ellos, que me dieron la tranquilidad y seguridad que tan desesperadamente necesitaba… me hacía sentir insignificante, pequeña… indefensa. Y odiaba sentirme así.


  Rine me dio un cabezazo en la cadera. Él sabía lo que se me estaba pasando por la cabeza. Era su forma de reconfortarme, pero mi corazón se seguía sintiendo pesado en mi pecho. ¿De qué serviría nada de lo que hiciéramos, si no éramos capaces a proteger a la gente que amamos? Nada tendría sentido ni valdría la pena.


  No obstante, Seva y Rine tenían razón. No podía ganar la guerra yo sola, y menos con el entrenamiento que tenía hasta ese momento. Tenía que prepararme y hacerlo de verdad.


  —Debería ir a la biblioteca a investigar sobre los vínculos. ¿Queréis venir?


  Pienso no levantarme hasta mañana. Evitar que ese grandullón acabase siendo la cena ha sido demasiado para un solo día.


  —Tengo que volver con mi esclavista… —dijo Seva, poniendo los ojos en blanco—. Solo tenía permiso para quedarme hasta el fin del entrenamiento.


  «Parece que será una investigación solitaria».


  —Te subiré algo de cena, entonces —le susurré a Rine, que gruñó en respuesta mientras se acomodaba un poco más en su colchón—. Una cosa más… ¿Te importaría dormir en la cama conmigo esta noche? No quiero despertarme de madrugada por las pesadillas y volver a saltarme el desayuno…


  Claro.


  Con eso, su rumor en mi cabeza se silenció. Se había quedado dormido.
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  El camino hasta la biblioteca fue largo, tranquilo y transcurrió en su mayor parte bajo tierra, lo que lo volvía un poco claustrofóbico. Me resultaba curioso cómo la principal manera de desplazarse por el castillo consistía en una red de cuevas y cavernas talladas dentro de un precipicio sobre un lago. Así que, cuando llegué a la bifurcación que conducía al gimnasio, giré a la izquierda por una cuesta poco empinada, que serpenteaba en espiral, como si intentara imitar una escalera de caracol.


  Después de dar tres o cuatro giros completos, llegué ante unas enormes puertas talladas en la roca, con relieves decorados con pan de oro. Aquellos relieves, exquisitamente cuidados y definidos por manos expertas, narraban historias del inicio de los tiempos: la creación del cielo y la tierra, la ascensión de los dioses al Corkham y la dominación que Reph estableció sobre ellos como soberana divina. También mostraba la división de los reinos, la Gran Revolución, la historia de los primeros hombres y otras leyendas que habían dado forma a lo que hoy era Astelia.


  Agarré el tirador dorado en forma de fémur del enorme portón y empujé con fuerza para abrirlo. Lo que hallé al otro lado era justo lo que esperaba: un espacio cavernoso y vasto, iluminado con bombillas colocadas cada pocos metros, cuyos cables colgaban a lo largo de la piedra. «Es un alivio ver que han permitido a los atlantes refugiados obrar su magia tecnológica». Había estanterías por todas partes, palancas para moverlas, y mesas de trabajo con papeles y plumas para tomar notas. En algunas mesas, además, descansaban máquinas extrañísimas de las que salía papel y que emitían un clic constante al usarlas, acompañado de un tintineo ocasional.


  La planta en la que me encontraba era sorprendentemente plana, considerando lo mucho que había descendido. Si mis cálculos no fallaban, debía extenderse bajo toda la superficie inferior del Palacio de Cristal y, por la presión leve en mi pecho, aquel lugar debía de ser tan antiguo como el propio Lago de Plata, cuyas corrientes parecían acariciar la roca que nos rodeaba.


  A lo lejos, una escalera casi oculta se internaba aún más en la piedra, descendiendo hacia el centro mismo de la tierra. Sin embargo, estaba acordonada, vetada a todos salvo los Conservadores y algunos miembros destacados de la Guardia de la Ciudadela.


  Me acerqué a uno de los mostradores para preguntar dónde podía encontrar la información que necesitaba, y unos ojos azules me devolvieron una sonrisa tan amplia como la sorpresa que me tiñó la mirada.


  —¡Lea! —hablé más alto de debido.


  Mi hermana mayor abrió los ojos como platos y se llevó un dedo a los labios para pedirme silencio. Todos los pares de ojos antes centrados en la lectura se volvieron hacia mí con reproche. Bajé la cabeza varias veces, pidiendo disculpas. Superada la sorpresa, agarré las manos que me tendía mi hermana y las apreté con fuerza.


  —¿Qué haces aquí? —susurré.


  —Me he alistado en los Eruditos de la Guardia de la Ciudadela… —Sonrió con cierta tensión—. Así que estoy todo el día entre la biblioteca y la morgue.


  —Wow… Nunca pensé que te vería convertida en Erudita. Siempre has sido muy audaz.


  —Sabes que no —negó ella, frunciendo los labios—. La audaz en casa era Seva, y ahora sirve a la reina regente.


  —Seva es temeraria, Lea…


  Mi hermana asintió, pero la tristeza embargó su gesto.


  —Después de la quimera no podía seguir, Winnie —confesó, aunque ya lo sabía. Todos lo sabíamos—. Fui incapaz a hacer nada por ayudaros. De no ser por vosotros, estaría muerta. Aquí me siento segura, aunque eso me haga cobarde.


  —Nunca serás una cobarde. Preferir los libros a la acción no es deshonroso. Además, seguro que tu madre se alegra de verte segura. —Apreté más su mano para consolarla. Cuando regresamos de los bosques tras nuestro encuentro con la quimera, Leanor se encerró en su habitación. Tardó una semana en salir y decir una sola palabra. No sé qué vio, qué le dijeron los viajeros o qué la asustó tanto como para ofrecerse voluntaria para trabajar aquí, pero si esta era su decisión, todos la apoyábamos—. Lady Morgana estará disfrutando de lo lindo con el giro de los acontecimientos.


  Eso le arrancó una sonrisa.


  —Ya sabes lo que ha dicho siempre: «puedes luchar contra un enemigo que no ves…


  —Pero nunca enfrentarte a algo que no conoces» —terminamos juntas, mirándonos a los ojos. Noté el cariño en cada línea de expresión que surcaba su piel grisácea, acentuada por la falta de luz solar.


  —A todo esto, supongo que habrás venido buscando algo.


  —Sí —asentí—. Necesito información sobre los vínculos Shaatee y con los Guardianes.


  —¿Problemas con Rine? —preguntó Leanor, frunciendo el ceño.


  —No, pero hay mucho que aún no sé y me gustaría comprenderlo mejor. Creo que Rine y yo podríamos hacer muchas cosas juntos si supiera cómo funciona esto.


  Leanor hizo un gesto comprensivo y comenzó a buscar en un mapa que tenía sobre el escritorio la zona donde se encontraban esos libros. Aún era inexperta, pero estaba segura de que no le costaría demasiado conocerse la biblioteca como la palma de su mano. A fin de cuentas, era la más inteligente de la casa.


  —¿Y ese tema de los shaatee? —indagó con suspicacia—. ¿En la Guardia de la Sombra os obligan a atar vuestras almas?


  —¿Eso es lo que implica?


  Frunció el ceño de nuevo. No parecía muy convencida de hablarme de ello, pero le puse mi mejor cara de niña buena para convencerla. Eso siempre había funcionado con ella cuando quería algo.


  —Sí y no… —resopló, cediendo—. Es un vínculo que relaciona las almas de los benditos y les permite usar los poderes de su compañero, complementándose y amplificando su potencial. Es un pacto sagrado entre guerreros para luchar juntos hasta la muerte.


  —¿O sea que un Shaatee puede usar los dones de una persona con la que esté conectada? ¿Se puede hacer más de un vínculo?


  —Depende de la fuerza de los benditos, pero es extremadamente peligroso intentar hacer ese ritual con más de una persona. Ya es arriesgado hacerlo con una sola —me advirtió, ceñuda—. Pierdes parte de ti en el proceso, para hacer espacio a la parte del otro que te llevas. Hoy en día se hace una versión muy controlada, para crear una amalgama entre los dones de ambos, pero no es una conexión completa.


  —¿Y hay alguna forma de saber…?


  Leanor levantó su cabeza del mapa de inmediato, con la misma expresión que me dedicaba Burgo una y otra vez.


  —¿Qué estás tramando, Winnie?


  —Nada, nada. Simplemente es… ¿curiosidad?


  Me encogí de hombros con mi mejor cara de inocencia. En casa siempre le pedía ayuda para investigar sobre temas rarísimos. Pero cuando alzó una ceja y me señaló las estanterías que debía revisar, supe que no me había creído ni por un segundo.
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  Los primeros días de investigación en la biblioteca fueron un auténtico caos. Había demasiada información nueva que procesar, clasificar y leer; numerosas historias que comprender y teorías inservibles que se desmoronaban al leer el siguiente volumen que lograba encontrar. Apenas sabía por dónde empezar y leía de forma inconsistente, aquí y allá. Ojalá supiera cómo los autores llamaban al despertar de la magia en los Guardianes o qué autores trataban el tema, porque hasta el momento solo podía avanzar a base de prueba y error y, por ahora, casi todo eran errores. Cerré el siguiente libro, que confirmaba lo que me había contado Lysander: que los Guardianes de hace eras eran la principal fuente mágica del reino. Y tuve que reprimir las ganas de gritar de la frustración. Sobre todo porque aún no había podido ver nada sobre los shaatee, lo que me resultaba casi desesperante.


  —Entrenamiento de dones en media hora —susurró Shira, que llegó con una nueva pila de libros a la mesa en la que estaba tirada.


  Después del tercer día, Shira comenzó a seguirme en mi peregrinación diaria después de los entrenamientos y a ayudarme a buscar los volúmenes que Leanor me iba sumando a la lista de investigación. Además, se dedicó a poner una sonrisa a toda mi desesperación, cosa que, aunque no lo sabía, necesitaba.


  Los entrenamientos se estaban empezando a convertir en una rutina calmada y sin sobresaltos. Alternábamos el entrenamiento físico con el de estrategia y dones, y estábamos afinando estrategias para esconder armas y usar la fuerza de otros en nuestro beneficio.


  Lysander había vuelto a desaparecer, aunque Umbra se había quedado en el castillo para seguir entrenando a Rine. Mi guardián, por su parte, iba ganando orgullo y confianza a medida que sus escudos se engrosaban y ganaba fuerza y resistencia.


  —¿Se notará mucho si no voy? —rezongué mientras pasaba otra página sobre otro libro de historia de la magia—. Aún no he avanzado nada.


  —Puede que Carlo no diga nada, pero estoy segura de que Vanha mandará a uno de sus cadáveres a por ti —imitó el movimiento errático de los revividos mientras reía—. Además, los eruditos ancianos no soportarían dicha aparición.


  —Vale, me has convencido.


  Me levanté de la silla notando los músculos agarrotados. «¿Cuántas horas llevo aquí?»


  —¿Qué tal lleva Rine sus entrenamientos? —preguntó mientras dejábamos todo ordenado para poder volver tras el entrenamiento —. Las pocas veces que me he asomado a verlos, solo escucho gruñidos y bufidos.


  —Digamos que Umbra y él no congenian demasiado… por el momento…


  El camino al gimnasio también se había vuelto mecánico, y ya no dudábamos en los giros, codos ni en cómo nuestras huellas energéticas abrían las puertas.


  Cuando entramos, Madsen estaba presumiendo ante Lina de los cambios que podía hacer a su cuerpo, aparentando controlar su don, aunque el sudor que perlaba su nuca dejaba ver que se estaba esforzando de verdad. Ella se reía, con esa risita aguda que tantas veces escuché en el burdel mientras mis compañeras intentaban engatusar a alguna pobre alma para que consumiera más de lo que podía pagar. «¿Cómo estarán Anna y las demás? ¿Consiguieron huir aquella noche?»


  —Gran demostración Brynor, espero que esa… aura de grandeza nos sirva de algo en el campo de batalla —dijo el teniente Krimson, que aplaudía a medida que se acercaba a nosotros desde el centro de operaciones, con Vanha pisándole los talones.


  De inmediato, Madsen, con el dolor cerniéndose sobre su rostro, volvió a su forma humana y se sentó en la esquina más alejada del ring.


  Vanha se adelantó un poco, tomando la palabra y sonriéndonos de manera compasiva.


  —Sé que en la evaluación de dones os pidieron una demostración, y seguramente fuese tan alucinante como la de Madsen, pero ahora me gustaría medir el potencial de vuestro don. —Un aura negra la envolvió y, en su mano derecha, apareció una esfera que absorbía la luz que la rodeaba, como un sol negro contenido entre sus alargados dedos—. Esto que veis aquí es una cata. Sirve para poder cuantificar la potencia de vuestro don. Cuanta más potencia, más preciso y dominable es; cuanta menos potencia, más impredecible podría llegar a ser.


  Carlo se acercó a Vanha con un extraño instrumento en las manos: una especie de termómetro con los colores azul, verde, amarillo, naranja, rojo y negro. Lo acercó a la cata de Vanha, haciendo pasar al medidor de cero a rozar la zona roja.


  —Como veis, mi don es bastante impredecible. Lo controlo a la perfección y los cadáveres responden a mi voluntad, pero si pierdo la concentración podría desatar un apocalipsis de resucitado —rió, haciendo desaparecer su cata, y Carlo la reprendió por su chiste, haciéndola poner los ojos en blanco y reírse de nuevo.


  —Para lograr extraer una cata, debéis materializar vuestra energía como si fuera algo tangible —explicó Carlo, haciendo una demostración—. Hilos de vuestro don que se enredan hasta formar un ovillo.


  La medición comenzó por Lina, que logró extraer una cata con tanta facilidad como apuntar una puntuación perfecta en el medidor, con un brillante color azul. No era de extrañar que fuese así, puesto que en la Granja practicaban esto desde que eran niñas. Nuestras miradas se cruzaron, casi por accidente, y su rostro se contrajo en un gesto que solo podía definir como asco. Sabía que me odiaba, que me consideraba sucia e indigna de mi lugar aquí, pero, por alguna razón, se mantenía callada al respecto.


  El siguiente en ser medido fue Madsen. Para sorpresa de todos, su don era más inestable de lo que esperábamos: se llevó un naranja. Era probable que no pudiera mantener sus cambios durante demasiado tiempo.


  Mis hermanos se llevaron ambos un verde, lo cual no me extrañó en absoluto. Habían entrenado mucho, eran consistentes y manejaban su don casi a la perfección. Solo el cansancio podía hacerlos flaquear, aunque eso era algo que nos afectaba a todos.


  —¿Es normal que me duela la cabeza al intentarlo? —Prescot se llevó las manos a las sienes cuando su cata se desintegró en sus manos.


  —Solo si has estado abusando de tu don, Lindell —le respondió Vanha—. Si lo usas de manera constante, tus reservas de energía se van agotando hasta que, eventualmente, te consumes y mueres. Que seas un kairós que no hace gasto físico no te exime de esta regla. Tenlo en cuenta. —Le cogió la barbilla con una mano y le examinó la cara con cuidado—. Te haremos la medición otro día. Deberías ir a la enfermería a que te examinen.


  Prescot salió del gimnasio en el momento en el que el medidor le dio a Shira un rojo tan brillante como el orbe que había creado en la palma de su mano. Tener un don que creaba explosiones no era demasiado predecible, que digamos.


  Levanté la palma de mi mano para imitar al resto y crear mi propia cata, y la reacción fue casi instantánea. El calor elevó la temperatura de mi sangre y el tirón del dolor al acceder a mi don no tardó en aparecer. Intenté mantener mi gesto calmado. No necesitaba que creyeran que no podía acceder libremente a mi propio poder. Cerré los ojos para concentrarme y crear entre mis dedos un pequeño y palpitante ovillo púrpura.


  Cuando abrí los ojos, la expresión de Carlo era de absoluto terror. Un miedo que entendí al mirar hacia el medidor y descubrir que marcaba un contundente negro.
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  La tarde siguiente, creí haber encontrado algo importante en un libro de historia sobre los Guardianes: estos dejaron de canalizar magia a los humanos justo después de la Gran Revolución, cuando la intercesión de los cinco dioses soberanos creó a las cinco primeras Benditas: la reina fundadora de Astelia y sus cuatro hijas.


  Ellas usaron a sus Guardianes como sus escudos y símbolo de las cuatro casas nobles más poderosas del reino: un dragón para Gariela, un huargo para Famira, un fénix para Kirana y un grifo para Hutya. La trazabilidad de los linajes se perdía trescientos cincuenta años atrás, debido a un incendio que hubo en el antiguo archivo municipal, pero había una relación directa entre la aparición de los nuevos dioses y la desaparición de la magia antigua, como si la hubieran sellado.


  El resto de información sobre el vínculo entre un guardián y un sanrak era exactamente lo que Lysander me había contado aquella noche en la sala común: una conexión álmica destinada a fortalecer al otro compartiendo fuerza, resistencia y poder. Una forma de equilibrar los dones que, por sí solos, podían descompensarse y consumir a su portador.


  El recuerdo de lo sucedido durante la medición me recorrió la columna como un escalofrío. La expresión de terror de Carlo, la urgencia con la que Vanha quiso informar a Lysander, el ardor abrasador en mis venas… Algo estaba mal con mi don —aunque eso ya lo sabía—, pero por un instante llegué a pensar que no era solo cosa mía, sino de los demis como benditos en general. Me equivocaba.


  —¿Café? —Lea se sentó frente a mí y me tendió una humeante taza que acepté sin dudar—. Tienes cara de magnicidio. ¿Sigues sin encontrar nada útil?


  No podía hablar de esto con Leanor. Por primera vez desde que escapamos de la quimera, no parecía asustada ni temblorosa. No podía robarle su calma con mis problemas. Tampoco habría soportado que me mirase como lo hizo Carlo.


  —Más o menos… —resoplé—. Quiero decir, la historia es interesante, pero no me ayuda a averiguar cómo desbloquear el poder latente en Rine.


  —¿Y si buscas en los registros de Guardianes? Podría consultar con mis superiores si hay alguna obra de ese tipo y conseguírtela en unos días —ofreció, revolviendo su café—. Alguno de los más ancianos debería saberlo.


  —No quiero ser una molestia, Lea. Ya tienes bastante trabajo sin que venga tu hermana pequeña a darte la lata.


  —No digas tonterías. La labor de una buena bibliotecaria es saber lo que hay, ¿no? Me estás convirtiendo en una experta.


  Me dedicó una sonrisa y dejó un nuevo volumen de historia sobre los Guardianes encima de la mesa.
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    Tras la Gran Revolución, Ketma, dios de los acuerdos y la justicia, negoció las divisiones del territorio del continente y las islas entre las diferentes razas. Obligándolas a firmar una serie de acuerdos que tendrían validez durante las siguientes generaciones, medidas en años humanos, cuyas vidas son las más cortas entre las razas. El dios confiaba en que esos largos años, sirvieran para que las razas se gobernaran a sí mismas y pudieran establecer sus propios límites de manera pacífica.


    
      El mundo y su organización: lecciones de política y geografía


      Claudia Meolopto

    

  


  Los registros de Guardianes que pude revisar cuando Leanor me los ofreció, varios días más tarde, tampoco resultaron de demasiada utilidad. De hecho, muy pocos sanrak habían logrado desbloquear la magia de sus Guardianes, lo que demostraba la dificultad —y el poder— que debía tener el bendito marcado para otorgar a su guardián el poder que poseía. Y para mi desgracia, eso solo me dejaba una opción: preguntarle a Lysander.


  Odiaba, hasta el punto de la náusea, tener que pedirle algo. Y, como por el momento estaba siendo cautelosa —ya que mi primer intento de venganza se había ido al garete como si nada—, él se mostraba más altanero que de costumbre, las pocas veces que lo veía. Sin duda, iba a disfrutar en exceso de que tuviera que pedirle esto.


  Sin embargo, no podía seguir perdiendo más días dando vueltas sin encontrar nada. Casi había pasado un mes.


  Por suerte, los que se sabía de los shaatees estaba bien localizada y resultó útil. Los verdaderos shaatees compartían energía y poder, combinando sus dones para elevar sus capacidades a un nuevo estado. Además, contaban con una conexión marcada sobre su piel, que iba más allá del poder: les permitía percibir el estado del otro, saber si estaba herido, si se estaba sobreexigiendo, e incluso transferirle parte de su energía si estaba agotando su don.


  Parecía un vínculo demasiado provechoso como para no estar emparejando benditos día y noche. Aunque, claro, el ritual implicaba riesgos, sobre todo en los casos de verdaderos shaatees y no simples combinaciones de dones afines.


  El escollo lo encontré bien entrada la madrugada, en los registros de parejas de shaatees y cómo sus dones habían interaccionado. Estaban censurados casi por completo, así que no me servían de mucho.


  Cansada ya de revisar documentos llenos de tachones, decidí volver a mi habitación a dormir un rato. Sabía que al día siguiente lo pagaría en el entrenamiento, cuando Drin me vapulease en la lona.


  A medida que se acercaba el verano, el vientre rocoso de la Capilla se volvía húmedo y agobiante, como si el lago que nos rodeaba se filtrase por los poros de la piedra, tratando de ahogar a todo el que estuviese aquí abajo. Y eso que era de noche; no quería imaginar cómo serían los meses centrales del verano.


  Por eso, al salir al comedor, respiré con fuerza y alivio al sentir el aire aún fresco de la noche en mi frente.


  —Tienes que dejar de ser tan imprudente —la poderosa voz de una mujer, proveniente de la zona común, detuvo mi corazón y mis pasos al llegar al arco que separaba el comedor de la zona común.


  Tenía que dejar de encontrarme en situaciones en las que nadie me daba vela para el entierro. Yo solo quería irme a dormir.


  —Tampoco ha sido para tanto —respondió Lysander.


  Al escucharle, me picó la curiosidad —parecía tener un don para pillarle en situaciones en las que él no quería ser visto—, así que me asomé levemente por el borde del arco.


  La luz proyectada por el fuego de la chimenea me permitió entrever los rasgos de ambos. La mujer tenía una belleza fiera, de rasgos cortantes y afilados, justo como su voz. Lysander parecía el de siempre, pero había algo en su postura que hizo sonar una alarma en mi cabeza: algo no iba bien.


  —¿Seguro? ¿Qué tal tienes la cabeza?


  La mujer le dio un capirotazo en la frente, ante lo que Lysander se quejó como un niño pequeño, llevándose la mano a la zona del golpe.


  ¿Quién era esa mujer, capaz de hacer ver al capitán de los espías como un niño? Era demasiado joven como para ser una superior, así que quizá… había crecido con él. Una chispa desagradable estalló en mi pecho: otro nombre —aunque no lo supiera— para añadir a la lista de personas destinadas a odiarme.


  Ese movimiento hizo que la luz del fuego reflejara en su mano, devolviendo pequeños destellos verdosos, similares al brillo de las escamas. El sueño estaba haciéndome imaginar cosas. Los dracónidos nunca se habían internado tanto es Astelia. ¿Y qué haría un dracrónido con el capitán?


  —Gracias por recordármelo, gruñona —dijo Lysander, moviendo los hombros y el cuello para destensar su espalda. Sus rasgos estaban tranquilos, y miraba a la mujer con cariño—. Está a punto de estallar, pero sobreviviré. Mañana iré a ver a los sanadores a primera hora. Tatiana está abusando de mí para buscarla.


  —¿Está cerca?


  —Ni de lejos —suspiró—. Todos los que hemos interrogado son inocentes.


  —¿Y la elfa? —hizo una mueca de desagrado—. Me dan escalofríos cada vez que la veo.


  —¿Baweri? —preguntó Lysander, frunciendo el ceño. La mujer asintió, lo que le animó a continuar—. No está siendo demasiado precisa, y eso está volviendo loca a la reina. Vara no está en ninguna parte. Creo que estamos persiguiendo un fantasma.


  —¿Y tú? ¿Qué piensas hacer ahora?


  —Seguir buscándola —respondió como si fuera evidente—. Es un peligro. ¿Qué otra cosa puedo hacer?


  —No con Vara, idiota. Con Lyari.


  La expresión de Lysander se ensombreció. Ese nombre era terreno peligroso. Sin embargo, la mujer no se amilanó. Lo enfrentó, como esperase que él reaccionara. Y a mí se me clavó como una espina, sin saber por qué.


  —Voy a protegerla. Esta vez… voy a protegerla.


  Pese a su aspecto, su voz temblaba. Sonaba derrotado. Patético. Justo como se sentirá cuando pueda vengarme.


  —Eres un iluso atrapado en la rueda de un hámster, Lysander.
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  Tras varias horas en las que nadie —ni siquiera Prescot— había podido derrotar a Vanha sobre el ring, Nadine se unió a nosotros para disfrutar del espectáculo. Su curiosidad la había llevado a salir de su centro de operaciones para descubrir qué provocaba tantas risas en la pareja rubia repanchigada en los bancos más cercanos al cuadrilátero.


  Nadine arrastró su silla hasta situarse a mi lado y me ofreció un poco del calamar seco que estaba comiendo. Con algo de inquietud ante aquel tentempié atlante, corté una pequeña tira y me la llevé a la boca. No era desagradable, aunque estaba muy salado, y eso me hizo fruncir el ceño. Nadine rió a mi lado, y ambas nos volvimos hacia el cuadrilátero al escuchar un fuerte golpe. Vanha acababa de voltear a Shira como si fuera un saco de patatas, lo que desató en Drin una estruendosa carcajada.


  —¡Eso me lo ha hecho a mí muchas veces! ¡Tienes que aprender trucos nuevos, Vanha! —se quejó Ehrin.


  —A ti y a todos —comentó Carlo, también entre risas.


  —¿Para qué? Los clásicos siempre funcionan —respondió ella, lanzándole un beso con un guiño a la rubia, lo que provocó que la atlante que estaba a mi derecha también se riese.


  A mí también me había hecho lo mismo cuando me enfrenté a ella. Y, aunque probablemente me hubiese derrotado igual, hoy no estaba nada centrada en los combates. No dejaba de darle vueltas a la conversación que había escuchado entre Lysander y aquella mujer misteriosa la noche anterior. En cómo había reaccionado él ante la mención del nombre Lyari… y en la incomodidad que me producía.


  Había un runrún en mi cabeza que me instaba a buscar a esa chica, pero no sabía por dónde empezar, y estaba segura de que preguntarle a Lysander sería un grave error.


  El familiar chasquido del escaneo energético de la entrada al gimnasio apagó las risas, y todos nos quedamos muy quietos cuando la reina regente, acompañada de su guardia personal y de Lysander, cruzó la estancia hasta llegar a nosotros. Seva me hizo una pequeña mueca a modo de saludo, y yo se la devolví, tratando de ser discreta.


  —Mi reina —Carlo se levantó de su sitio, como si le hubieran pinchado en el culo, e hizo el saludo real—. ¿A qué debemos este honor?


  En cuanto Carlo formó, todos nos levantamos para acercarnos a la regente e imitar a nuestro superior. Se esperaba de nosotros justo eso cada vez que aparecía.


  —Teniente Krimson, miembros de la Guardia de la Sombra, descansad —Tatiana nos devolvió una sonrisa—. Me alegra ver que estáis entrenando tanto, el encargo que os traigo es de una gran complejidad, y necesito que deis lo mejor de vosotros.


  —Lo haremos, Majestad —contestó rápidamente Vanha—. Como siempre.


  —No lo dudo.


  El gesto de la reina se endureció al mirar a la imfa. No parecía muy contenta con su respuesta, ni con la franqueza con que ella la enfrentaba. Luego pasó a mirarnos uno por uno. No sabía por qué razón; si quería examinarnos o simplemente contemplarnos como una obra que sabía que tenía en propiedad. Éramos una unidad secreta, así que era probable que solo ella pudiera encargarnos misiones.


  Cuando llegó a mí, volvió a quedarse fija, como la última vez. ¿Le recordaría a mi madre y por eso le resultaba familiar? Porque tenía claro que estaba tratando de descifrar de qué le sonaba mi rostro. Lysander estaba tenso. Se le notaba incluso más cansado que anoche, y me miraba con una emoción contenida que no supe descifrar.


  «Tatiana está abusando de mí para buscarla».


  ¿Qué le estaba obligando la reina a hacer para encontrar a la princesa que supuestamente estaba muerta? ¿Le habría contado a la reina que yo era la hija de Celina, su doncella?


  La larga mirada que me echó, antes de continuar con la siguiente persona, me gritaba que no, pero tampoco era como si confiara en Lysander ciegamente.


  La reina se acarició la parte ennegrecida de su pelo, que —pese a que estaba segura de que la última vez solo cubría las puntas— ahora le llegaba hasta la altura de las mejillas.


  —Los informes que están llegando de los agentes infiltrados en el ejército rebelde de Kilchá sugieren que tienen alguna especie de arma para anular los dones de los benditos. Necesito que descubráis qué es y cómo desactivarla.


  «¿Un arma… contra nuestros dones? No puede ser».


  El golpe nos dio a todos por igual, a juzgar por las exclamaciones que sonaron, pero fue el rostro de Nadine el que se desencajó por completo. Su pequeño grito interrumpió a la reina cuando esta volvió a hablar.


  Solo que no había sido la noticia del arma dracónida lo que lo había provocado.


  —Han capturado a Juniper, Ching y Shawn…
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  —No están preparados —la voz de la Vanha había perdido toda jovialidad.


  La perspectiva de la reina irrumpiendo en nuestro entrenamiento, de Shawn, Juniper y Ching capturados, y de un puñado de novatos como única opción para traer de vuelta a sus amigos no parecía hacerle mucha gracia. Tampoco es que nosotros estuviésemos muy emocionados —excepto Madsen— por tener que usar el riesgo en la vida de miembros de la unidad como primera misión.


  —Tendrán que estarlo —la mueca contrariada e inflexible de Lysander nos disuadió de intervenir, pero lo que verdaderamente me preocupó fue la chispa de miedo que conseguí distinguir tras el brillo de sus ojos—. La vida de Jun, Shawn y Ching depende de ello.


  —Los meterás en una ratonera —discutió ella—. Si Kilchá tiene un arma que anula nuestros dones y han sido capturados por dracónidos, no puedes mandar a novatos que apenas saben defenderse luchando. Necesitas a profesionales. Podríamos coordinarlo con la Vanguardia y montar una operativa.


  —No es negociable, Vanha —contestó Lysander, inflexible—. Nos encargamos nosotros con lo que tengamos. Ya has oído a la reina. ¿Los comunicadores están listos, Dine?


  —Sí, capitán. A punto para cualquier misión —respondió Nadine, moviendo su silla de ruedas rápidamente de camino hacia su centro de operaciones.


  Me acerqué a empujarla para ahorrarle el esfuerzo. Eso me granjeó una sonrisa y un toquecito en la mano a modo de agradecimiento.


  —Lynx…


  Apenas le veía de perfil, pero noté cómo cambió el peso de su cuerpo, incómodo. Le dio la espalda a Vanha y siguió a nuestra ingeniera.


  —¿No aprendiste nada de Nembir, Fordaemd?


  El tono bronco del líder de mi unidad crispó los nervios de Lysander, que se giró abruptamente para encararse con Carlo, cogiéndole de la pechera de la camisa. Apretó la mandíbula, se le sonrojaron las mejillas y sus ojos desterraron el miedo para brillar con ira. Se enfundó en un aura oscura, de un suave tono ocre. Pese a que Carlo le sacaba casi una cabeza, Lysander pareció capaz de partirlo en dos.


  —Esto no tiene nada que ver con eso —masculló el capitán—. Además, nosotros cinco solos no podemos rescatarles y averiguar qué es el arma dracónida al mismo tiempo.


  Ehrin se acercó rápidamente hasta ellos y agarró a su hermano de la muñeca con expresión consternada.


  —Lynx, basta —dijo, categórica—. Tenemos una misión que preparar. Centrémonos en eso.


  Ehrin era capaz de llegar a él de una manera increíble. En cuanto ella puso la mano sobre su hermano, el aura ocre que rodeaba a Lysander desapareció, y soltó a Carlo. Aunque eso no logró que su mandíbula se relajase. Drin se acercó también, preparado para intervenir en caso de que el capitán quisiera revolverse contra Carlo. Sin embargo, no lo hizo. Su decisión fue mucho más fría… e ilógica.


  —Krimson, puedes irte. No vas a participar.


  Carlo frunció los labios, lo miró con desprecio y se giró hacia la puerta del gimnasio.


  —Perfecto —contestó—. ¡Me niego a ver cómo nos condenas a todos a muerte!


  —¡Carlo! Carlo, espera.


  Vanha salió corriendo detrás de él, aunque Lysander ni siquiera pareció afectado por ello. Siguió andando rumbo al centro de operaciones, con nosotros siguiéndole de cerca.


  Una vez que entramos en su territorio, Nadine tocó un par de botones, iluminando toda la estancia y desplegando un gran mapa del continente sobre la mesa. Corden recogió a toda prisa los prototipos desparramados para hacer hueco a lo que Nadine iba sacando. Cuando terminó, se situó junto a su mentora, muy atento a cada pieza que colocaba sobre el mapa.


  —¿Sabemos dónde los tienen? —preguntó Drin directamente, escudriñando el mapa que teníamos delante.


  —Lo último que ha podido decirme Shawn antes de perder la comunicación es que están en algún punto de la cordillera de Gantar, cerca de las tierras de Lord Vander; como a unos cincuenta kilómetros del Paso de Kurin —contestó profesionalmente Nadine, señalando zonas iluminadas en el mapa—. Aunque ya sabes que no podemos fiarnos de Shawn para las aproximaciones kilométricas.


  —O sea, que pueden estar en cualquier punto de esta zona… — Ehrin dibujó un amplio círculo sobre la frontera natural que formaba la cordillera de Gantar entre Astelia y Kilchá—. ¿No podemos cerrar el círculo con Fil?


  —Lo estoy intentando —Nadine se rascó la nuca con sus largas uñas—. Pero la zona de la frontera está siendo complicada: hay demasiadas densidades energéticas, y por el momento el círculo es demasiado grande.


  —Solicitaremos a Lord Vander quedarnos en su casa y montaremos ahí un centro preventivo —comenzó a indicar Lysander, moviéndose de un lado a otro de la sala—. Nos dividiremos en dos grupos para distribuir tareas: Burgo, Prescot, Morwen y yo nos encargaremos de buscar y rescatar a los nuestros. Shira, Ehrin y Drin interrogaréis a la gente de los pueblos más cercanos a la frontera, por si han visto algo, y buscaréis señales de la posible arma contra dones que tienen los dracónidos. Las escaramuzas en la zona no son accidentales; estaban buscando algo.


  Lysander usó piezas de colores para representarnos a todos sobre el mapa y se pasó una mano por el pelo cuando terminó de colocarlas. Parecía nervioso.


  —Rusmir, Madsen y Vanha os quedaréis en la casa de Lord Vander y coordinaréis a nuestros grupos —continuó—. Y Lina, tú ayudarás a Nadine con lo que necesite por aquí.


  —Deberías añadir a Carlo, Lynx —Nadine le tendió una pieza de plata al capitán, que puso los ojos en blanco y la tomó con desgana, situándola en nuestra unidad.


  —Deberíamos darles un poco de contexto, ¿no crees? —Ehrin se pasó el pelo por detrás de las orejas y tomó aire.


  —Ya son miembros de pleno derecho de la Guardia de la Sombra, así que merecen saber lo que sabemos —señaló Drin, y posó las manos en el mapa sin esperar confirmación—. Esta es la frontera de Kilchá y Astelia en la provincia de Kooran.


  Deslizó el dedo, trazando la línea fronteriza


  —Esa provincia está principalmente dominada por tres lores: Lord Vander, Lord Atlas y Lord Plarmur —continuó, señalando unos grupos de chinchetas clavadas de norte a sur—. Ellos amasaron su fortuna gracias al comercio descontrolado con Kilchá en la época de la reina Adara y el emperador Lao-Xi, aprovechándose de la falta de aranceles y de las buenas relaciones entre ambos regentes. Eso les permitió centrar su producción casi completamente en las exportaciones, dejando a su población muy empobrecida. ¿Me seguís hasta aquí?


  Nos miró a todos para asegurarse de que estábamos comprendiendo bien la clase acelerada de historia y geografía. Todos asentimos.


  —Muy bien. Con la introducción de aranceles para no beneficiar tanto la exportación, la muerte de Lao-Xi, la guerra civil en Kilchá y los problemas con la sucesión al trono imperial, las relaciones se tensaron, y la principal vía de entrada y salida entre los dos territorios pasó a ser únicamente el Paso de Kurin.


  Esta lección me sonaba lo suficiente de las clases mañaneras con Astorus. Él insistía en que aprendiera historia, geografía, economía y protocolo, mientras que mamá abogaba más por la lucha, la estrategia y las armas. Para mi desgracia, Astorus solo pudo enseñarme durante unos años y mamá, apenas unos meses. Sin embargo, el resumen de Drin era tan bueno, que hasta Ehrin permanecía atenta. Tras cerciorarse de que aún lo seguíamos, como buen profesor, prosiguió:


  —Y aquí es donde todo se pone raro. Hace unos años comenzaron los saqueos en esta zona por parte de algunas tribus kilchanas de la frontera, y se han ido intensificando en los últimos meses —explicó Drin, señalando algunos pueblos. Lysander había dejado de caminar—. No obstante, ahora no son tribus, sino dracónidos entrenados quienes entran en nuestras tierras. Y no podemos declarar formalmente la guerra, porque nuestro ejército está muy poco preparado comparado con el suyo. Por eso, a la reina regente se le ocurrió reunir a los benditos: una fuerza capaz de contrarrestar a las legiones aéreas dracónidas.


  —Pero no hay ningún indicio de que Kilchá vaya a desatar una guerra contra nosotros —comentó Shira, deshaciendo la trenza que mantenía su rizado pelo a raya—. He vivido toda mi vida en Kooran y los saqueos rara vez dejaban muertos. Solo rompían alguna que otra cosa y se iban. Además, las cosas que se llevaban carecían casi por completo de valor. Solo cogían comida y, a veces, agua. Era más como si ellos se estuviesen muriendo de hambre más que nosotros.


  —A decir verdad, eso no es del todo cierto —intervino Ehrin, desplegando desde el techo una pizarra llena de fotos y nombres—. Los agentes que tenemos infiltrados en Kilchá han podido recopilar algo de información hasta la fecha. —Señaló orgullosa hacia el mapa —. La tensión en el país está en máximos. La ascensión al poder del nuevo emperador está siendo un desastre. La animadversión entre los hijos del antiguo emperador Lao-Xi crece con cada día que pasa. Puesto que por sucesión natural, le correspondería a Tao-Xi, el primer hijo legítimo. Pero sus hermanos mayores, en su mayoría bastardos, quieren hacerse con el trono antes de que eso ocurra, así que la zona se está fraccionando en puntos de influencia. —En la pared que nos enseñaba había retratos y grupos. Tramas para hacerse con el trono—. Varios de esos hermanos, y antiguos miembros del consejo de Lao-Xi, consideran que los humanos no somos más que ratas que se reproducen rápido para servir como mano de obra. Quieren apoderarse de Astelia y todas nuestras vidas. Y si alguien ha hecho un arma capaz de desactivar nuestros dones, significa que saben más de nosotros de lo que creemos.


  —¿Y el ejército del emperador? —intervino mi hermano mayor, tensando su moño, como siempre que se preparaba para luchar.


  —Ahí estamos en blanco —respondió Lysander, negando con la cabeza—. Los agentes que tenemos son humanos. No se les permite tener cargos militares, religiosos ni de relevancia. Son sirvientes, esclavos incluso… La esfera militar es completamente impermeable para nosotros.


  —No obstante, deberíamos suponer que hay división en el ejército, porque si no, ya habrían puesto al emperador que quieren en el trono. En definitiva, aunque el emperador legítimo consiga la Llamada del Dragón, si los nobles y los militares quieren sacarle del cargo, podrían simplemente cortarle la cabeza —dije, dividiendo las chinchetas del lado dracónido del mapa en varios grupitos—. Un rey, un emperador, un primer ministro… son solo figuras simbólicas. Son el dinero y el conocimiento para controlar a tus enemigos los que mueven el mundo y, donde se hallan, se halla el poder.


  Repetí las palabras que mi madre me recitó mientras me enseñaba a coger mi primera espada de madera, lo que me granjeó miradas impresionadas de Nadine, Lina y Madsen. Supongo que estos dos últimos no podían creerse que alguien salido de un burdel tuviese formación. Preferían juzgar y discriminar sin saber toda la historia.


  —Cierto —asintió Lysander—. Además, la guerra civil gira en torno a los esclavos humanos que quieren ser ciudadanos libres. Eso nos está dando el tiempo suficiente para entrenaros y protegernos. Tienen que cerrar filas dentro antes de mirar hacia fuera y pese a que no tienen benditos, están plantando un buen frente. —Se giró hacia la atlante, sujetando la pieza de la reina en su mano izquierda —. Dine, ¿podrían Brianna, Hildegart o Karim conseguir algo de información sobre esto? Tengo entendido que Trina está ascendiendo mucho en el ejército rebelde.


  —Intentaré preguntarles, capitán —respondió Nadine, apuntándolo en una hoja, cerca de un prototipo de pistola de chispa —. De momento, han iniciado la toma de la ciudad de Jiaobim y están haciendo retroceder al ejército imperial.


  —¿Qué opinión tiene Tao-Xi sobre esto? —preguntó Burgo—. ¿Sabemos si todos los hermanos apoyan la esclavitud humana?


  —No lo sabemos. Esta guerra proviene de los tiempos de su padre. Por ahora, parece que él sigue las directrices que le dejó hasta poder reclamar el poder completo y la Llamada del Dragón —aclaró Lysander.


  —Yo creo que es favorable a los rebeldes —apostilló Ehrin—. En las ciudades en las que él pelea suele haber muy pocas víctimas mortales, y libera a los rebeldes en lugar de ejecutarlos. De hecho, liberó a Trina cuando la capturaron en la rebelión de Darva.


  —¿Creéis que ese podría ser uno de los motivos por los que sus hermanos intenta impedir su ascenso al trono? —pregunté, centrándome en la figurita de un dragón dorado que representaba al heredero.


  —¿Aparte del ansia de poder de esos bastardos? —Drin se sentó a mi lado, juntando las piezas que yo había dividido—. Podría ser un buen motivo, sí.


  —¿Cuándo nos vamos? —preguntó Shira.


  —En dos días —sentenció el capitán justo cuando Vanha y un enfurruñado Carlo aparecieron en el umbral de la puerta.


  —Problema resuelto. ¡Quiero todos vuestros culitos de vuelta en el cuadrilátero! Vamos a hacer un curso express sobre cómo ser un arma.


  La sonrisa y el buen humor de Drin llenaron el centro de operaciones y todos desfilamos rumbo al cuadrilátero.


  —Tú y tú, quedaos aquí. Tenemos que hablar —dijo Nadine con tono duro, señalando a Carlo y a Lysander.


  Parecía que quería echarles la bronca por ser tan poco profesionales al meter sus sentimientos en medio de algo tan importante como rescatar a miembros de la Guardia.


  [image: aster]


  —¡Ríndete, Rus! —le grité en el momento en que empezó a perder el color, atrapado en la llave que Burgo le estaba haciendo. Era el último combate del día, todos estábamos sudados y cansados, y mi hermano mayor estaba siendo demasiado cabezota para no darle la victoria a Burgo.


  —Eso, Huiri. Todos queremos irnos a comer —dijo Prescot, al borde de la desesperación.


  —Que seas un teren no implica que debas tener la cabeza dura como la piedra —añadió Vanha, empezando a golpear el suelo del cuadrilátero.


  —Suéltalo, Burgo. Se rinde —intervino Drin, dándole unos golpecitos en el hombro—. Hora de irnos.


  Rusmir tosió mientras se acariciaba la garganta. Shira y yo subimos al cuadrilátero para ayudarle. Burgo se sentó a su lado y lo curó rápidamente con su don. Si le aparecía un solo moretón por haber peleado con él, se sentiría el ser más despreciable sobre la faz de la tierra. Por suerte, el mayor le dejó hacer.


  Rusmir solo había ganado a Burgo en dos ocasiones; el resto de victorias habían caído del lado del dawa.


  Una vez que su respiración volvió a la normalidad y que su vivo y saludable color retornó a sus mejillas, comenzamos a recoger nuestras cosas de las taquillas distribuidas junto a la pared, cerca del gran ventanal desde el que se podía ver el vasto bosque más allá del Lago de Plata.


  Metí rápidamente las vendas de los guantes y una camisa sucia en mi bolsa. De entre el resto de objetos en la taquilla, vi caer una pequeña nota.


  «¿Qué?»


  
    00:00


    Gimnasio.


    Entrenamiento especial.


    Basta ya de posponerlo.


    Y tráete a Rine.


    L;)

  


  «¿No podía decírmelo sin más? ¿A qué viene esa carita al final? Además, ¿de qué va eso de llevar a Rine? Espero que Lysander no esté planeando enfrentar a Umbra con Rine, porque me niego rotundamente. Su dragona tiene muchísima más experiencia y años de vida que mi huargo. Como se le ocurra si quiera tratar de hacerle daño…»
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    Querida Ady:


    Mis temores más profundos se están haciendo realidad. Kilchá se prepara para invadirnos. Han desarrollado un sistema que bloquea los dones de nuestros benditos y sé que lo usarán para someternos a todos. Ese tonto de Tao-Xi, con las preciosas promesas que te hizo en su carta, o es un traicionero que no tiene palabra, o está demasiado ciego ante lo que pasa en su propio imperio.


    Voy a enviar a la Guardia de la Sombra a arreglarlo. Te dije que era buena idea tenerlos. Son unos jóvenes excepcionales y, aunque sé que no aprobarías los métodos que usé para entrenar a su líder, es el hombre más poderoso que hemos visto en mucho tiempo. Es posible que solo esa chica cirana, Vanha, pueda estar a su altura.


    Los benditos reunidos son prometedores y, aunque probablemente no estén lo suficientemente preparados cuando estalle la guerra, sé que nos protegerán a todos. Les he confiado nuestra vida y la de todos sus seres queridos, si les queda alguno. Sé que no nos decepcionarán.


    En cuanto a Vara, se ha escondido de nuevo, los agentes que tengo buscándola no son capaces a dar con ella… Espero que eso no signifique que se acerca nuestro final. Aún me quedan cinco absorciones más antes de poder enfrentarme a tu hija.


    Espero llegar a tiempo.


    
      Te quiero,


      Taty
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    Hay varios puntos en los que puedes clavar un cuchillo para matar a alguien, pero si no puedes recordarlos todos, simplemente ve a por las partes blandas del cuerpo de tu enemigo.


    Lecciones de lucha de Celina Dairen

  


  La noche cayó sobre el Lago de Plata, reflejando la luna en su superficie cristalina como si fuera un espejo, pero desposeyéndola de todas las estrellas que la acompañaban, aislándola de la majestuosidad que la corona en el cielo para convertirla en una más de las criaturas que vivían bajo su superficie y que, celosas, creaban pequeñas hondas que enturbiaban las imágenes que el cielo proyectaba sobre el agua. El reloj de la Universidad marcó, con tañidos contundentes que llegaban hasta la última de las casas en la costa contraria del lago, las doce campanadas que señalaban la medianoche.


  Hora del entrenamiento.


  Terminé de guardar las cosas que podría necesitar en la bolsa y metí la daga de mi madre en los pantalones. Esta vez había decidido vestirme con el uniforme oficial de la Guardia de la Sombra, ya que era increíblemente elástico, negro y reforzado. Además, en la zona del pecho, la chaqueta llevaba una placa metálica para evitar golpes mortales, como pinchazos o balazos a corta distancia. No sabía qué podía tener Lysander planeado, y mucho menos me fiaba de él.


  Por otro lado, había aprovechado para ponerle a Rine sus propias protecciones, que Rusmir me había traído a la habitación esa misma tarde. Después de tomar medidas a mi guardián y hablar con Nadine sobre las posibilidades de algo así para él, el equipo de técnicos cerebritos había creado un arnés que le cubría el pecho, el corazón, los pulmones y los órganos vitales. De esta forma, debería estar protegido de armas y otras bestias que pudiéramos encontrarnos en cualquier escenario. Tenía que asegurarme de comprarle más de ese calamar seco a Nadine como agradecimiento; había hecho un trabajo increíble para proteger al único ser que saltaría ciegamente frente a cualquier peligro por mí. Además, Rine parecía encantado con sus propias protecciones.


  Con el tañido de la última campanada, Rine y yo nos adentramos en las profundidades del castillo rumbo al gimnasio.


  No había ni una sola luz; ni siquiera aquellas que se encendían solas parecían funcionar esa noche. La chimenea de la zona común estaba apagada y solo los espeluznantes colores que se proyectaban sobre las baldosas, gracias a la luz de la luna, nos acompañaban en nuestra expedición secreta por la pared más allá del comedor y las escaleras más abajo, rumbo al centro de los cavernosos túneles. Tampoco se escuchaba ni un solo sonido en todo el ala. Era como si se hubiese quedado vacía, convertida en un cascarón espectral de lo que era hace apenas unas horas.


  Puse la mano en la piedra, como nos había enseñado Ehrin, y todo el mecanismo de la puerta crujió hasta abrirse, dándonos la bienvenida al gimnasio. Sin embargo, en la habitación no había nadie.


  El cuadrilátero había desaparecido, como en los momentos en que teníamos sesiones de baile. Todo estaba recogido y el suelo, que brillaba, parecía recién encerado. Incluso el centro de operaciones de Nadine estaba a oscuras, completamente apagado. Ella también se había ido a dormir.


  La silenciosa estancia tenía un mortecino tinte azulado debido a la luz que se colaba por el ventanal excavado en la roca. Con una mano en la daga que llevaba en la pierna y la otra en contacto con Rine, para asegurarme de que seguía a mi lado, seguimos caminando hacia el centro mientras buscaba a Lysander entre las sombras. No estaba.


  «¿Habrá sido tan infantil como para devolverme el haberle dejado plantado aquel primer día? Yo no lo hice a propósito… No puedo creerme que verdaderamente quiera vengarse de esa tontería».


  No parece haber nadie, humana. No percibo ningún olor.


  Murmuró Rine en mi cabeza. Pese a que sonaba desenfadado, pegó el lomo por completo a mi costado. Tenía el pelo erizado, como si toda la situación le diese mala espina.


  —¿Capitán Fordaemd? —alcé la voz sin convicción mientras repasaba con la mirada las paredes cavernosas que nos rodeaban.


  Sin embargo, solo me respondió el silencio. Las armas habían desaparecido y todo parecía igual de vacío que los pasillos por los que habíamos pasado.


  —Vámonos, Rine —balbuceé—. Creo que nos han dado plantón de la manera más adolescente posible.


  Morwen… Hay algo que me eriza el pelo del lomo. Tengo malas sensaciones.


  Volví rumbo a la salida, con una sensación agria de incomodidad en la boca del estómago. Rine me siguió, aunque miraba cautelosamente, olisqueando el aire a nuestro alrededor. Al llegar al muro, pegué la mano a la pared para que la puerta se abriera, pero esta vez no lo hizo. No pitó. La puerta no crujió.


  ¿Tendría solo los datos de mi mano derecha? Me resultaba extraño, ya que juraría que había visto a Ehrin usar ambas manos cuando nos movíamos por aquí los primeros días, pero no quería pasar toda la noche encerrada en el gimnasio, así que debía probar.


  En el momento en que separé mi mano derecha del puñal para pegarla a la pared, el sonido de un cristal resquebrajándose a mi espalda erizó todos los vellos de mi cuerpo, poniéndome en alerta. Rine gruñó, enfadado.


  Me giré para descubrir a mi guardián en posición de ataque, cruzado delante de mí para protegerme, y un par kunáis clavados en el aire. Justo entre las armas y nosotros, había una pared de cristal condensado que Rine había levantando para protegernos. Rine acababa de salvarme la vida, porque ese par de pequeñas hojas iban directas a la parte trasera de mi cuello.


  —¿Quién anda ahí? —pregunté, frunciendo los ojos para afinar la vista en la oscuridad. Solo conseguía distinguir sombras—. Rine, ¿notas algo? —le susurré.


  No —gruñó en mi cabeza—. La cera del suelo huele demasiado fuerte. No puedo localizarlo.


  Un pequeño destello en el rabillo del ojo alertó a mi instinto y, aunque no lograba ver a nadie, me agaché con la rapidez suficiente para evitar un nuevo kunái que rebotó en la pared a mi derecha, donde unos metros más allá se encontraba la puerta del centro de operaciones.


  —¿Puedes levantar una barrera a todo nuestro alrededor? — pregunté a mi guardián, escudriñando las sombras.


  Por supuesto. Soy un huargo de la realeza, ¿o acaso lo has olvidado?


  El humor de Rine intentaba enmascarar la tensión en su voz, pero estaba asustado. Su miedo y el mío se mezclaban en mi pecho, provocándome una ansiedad y anticipación punzantes.


  Mi don era inútil en este momento. Si fuera una geni, podría iluminar la estancia, o si fuera una ogun, cambiar mis ojos por los de un animal nocturno para localizar a quien quiera que estuviera allí con nosotros. Solo tenía mi puñal y lo que había metido en la bolsa. No tenía cerillas, ni siquiera…


  «¡Eso es! Tengo que ser más imaginativa».


  Podía convertir cualquier cosa en otra, como aquel día con Seva en el jardín de casa, cuando convertí mariposas en agujas. Era peligroso, sobre todo porque mi poder amenazaba con despertarse del todo, pero necesitaba encontrar a nuestro atacante. Así que saqué un pequeño tarro de ampollas cicatrizantes que, con un breve destello en las puntas de mis dedos y un pinchazo de calor doloroso en la base del cuello, comenzó a transformarse. Las pequeñas ampollas se convirtieron en luciérnagas que iluminaron unos metros a mi alrededor. En cuanto todas se hubieron transformado, abrí el tarro y las pequeñas luces salieron volando por la habitación, apagando la penumbra con sus diminutos puntos de luz.


  Fuera quien fuese que estuviera allí, era un experto del camuflaje. Me acerqué al centro del gimnasio con Rine pegado a mí. Parecía que los ataques habían cesado por el momento, ya que la quietud volvía a llenar la sala, y las luces no revelaban nada.


  Morwen, mi barrera no va a aguantar mucho más. Estoy muy cansado después del entrenamiento de hoy.


  Noté el esfuerzo en sus palabras. No había tenido tiempo para recuperarse después del día con Umbra ni de entrenar lo suficiente para controlarse mejor. Además, mi propio don seguía siendo débil, frágil e impredecible…


  «Lo siento, Rine».


  Una chispa de pánico brotó en mi corazón y la fuerza completa de mi don ronroneó, desperezándose, lista para atacar. No podía dejarlo fluir libremente sin miedo a que arrasase con todo. Tenía que reprimirlo. Dormirlo de nuevo. No podía salir ahora.


  Acaricié las orejas de Rine para calmarle —aunque, egoístamente, buscaba calmarme yo, siguiendo lo que había dicho Lysander aquella noche— y la barrera que nos protegía se desplomó. No la veía, pero pude sentir el aire de la noche primaveral volver a rozar mi rostro.


  En cuanto la barrera cayó, un siseo a mi espalda me alertó y giré, puñal en mano, para bloquear un ataque directo. El entrechocar de metales retumbó entre nosotros. Un hombre alto y corpulento, vestido completamente de negro y con el rostro cubierto por una tela que solo dejaba ver dos pozos oscuros por ojos, estaba frente a mí.


  —¿Quién eres? —siseé con los dientes apretados.


  De nuevo, silencio.


  Comenzó a mover sus kunáis contra mí y me defendí de la mejor manera que sabía, bloqueando y esquivando casi de manera automática, como si el entrenamiento hubiese dejado huella.


  El sonido cadencioso del choque metálico se convirtió en una melodía constante, acompañada de una danza letal en la que, por el momento, yo me limitaba a defenderme. Rine se movía a mi lado, buscando un momento para lanzarse sobre la sombra que me estaba atacando.


  Los ataques eran fieros, rápidos, continuos. Me costaba demasiado seguirle el ritmo y, al mismo tiempo, asegurarme de que era el único atacante. Los primeros kunáis habían venido de dos direcciones diferentes.


  Déjate caer a la izquierda.


  Gritó Rine —si es que un pensamiento podía gritar— y, con el siguiente bloqueo, me lancé al suelo. Rine saltó sobre el atacante para derribarlo, pero cuando sus patas lo tocaron, el hombre se disolvió en una especie de niebla ocre y desapareció, volviendo a la oscuridad.


  ¿Qué demonios ha sido eso? —gruñó Rine.


  Se le erizó el pelaje del lomo y volvió a colocarse en posición de ataque, junto a mí. Me levanté y sacudí la rodilla, que me había golpeado al caer. Entonces, vimos de nuevo la figura al fondo de la sala, exactamente en la misma posición en la que estaba cuando había desaparecido.


  «Ilusiones».


  —En tu espalda, fierecilla —la voz susurrada de Lysander en mi oído retumbó como un trueno sobre el frenesí de los latidos de mi corazón. Y entonces sentí, una vez más, como si fuera un juego entre nosotros, una daga en mi garganta.


  Como el día del entrenamiento de baile.


  Le pegué un codazo en la boca del estómago y me liberé de él, alejándome —tal y como me había enseñado Drin—, dándome la vuelta para mirarlo de frente. Estaba lista para enfrentarle, armada con la daga de mi madre y en una perfecta posición de ataque. Esta vez no pensaba cometer los errores del primer día.


  Lysander soltó una imprecación y frunció el ceño, visiblemente dolorido.


  —Joder… Ha dolido, ¿sabes?


  Guardó la daga en una de las ranuras de su propio traje y, con un chasquido, las luces del gimnasio se encendieron.


  —¿Qué mierda ha sido eso? —pregunté, indignada, mientras acariciaba el lomo de Rine, que le enseñaba los dientes.


  —Una prueba. Quería comprobar que no me había equivocado contigo. —Una media sonrisa se dibujó en su rostro mientras asentía —. Inteligente lo de las luciérnagas. Y veo que el pequeño Rine ha estado practicando bien los escudos.


  Lysander comenzó a caminar con aire despreocupado, metidas en los bolsillos, observándome. Se detuvo a mirar la daga un instante, pero sobre todo se entretuvo en mis ojos.


  ¡Pequeño lo será él!


  Gruñó Rine, lo que llevó a Lysander a dedicarme una mirada confusa.


  —No le gusta que le digan que es pequeño.


  —Bueno… Comparado con Umbra, cualquiera es pequeño. Yo también, Rine. —Le miró y arqueó sus cejas, que quedaban ocultas debajo de su flequillo, en un gesto de excusa.


  —Las ilusiones del bosque. Las creaste tú, ¿verdad?


  Desvió la mirada y asintió, contrayendo los labios. Eso dejaba como opciones a los eris, ogun y derew como posibles clases de benditos. Aunque sus uñas no eran puntiagudas, así que era poco probable que siguiese al dios de la guerra, Mob. Me fijé mejor, buscando marcas. El pelo desordenado —como siempre—, su piel ligeramente morena, del color de la miel, curtida por las horas de vuelo, sus ojos café, brillantes como las estrellas que se veían por la ventana a mi izquierda. Sus labios, levemente sonrosados, parecían mordidos. Llevaba el uniforme de la Guardia de la Sombra, aunque en una variante distinta: una camiseta sin mangas que le cubría desde la parte alta del cuello hasta la cadera, muy ajustada al cuerpo. Sobre el pecho destacaba un collar del que colgaba un dije en forma de flor de loto. Tal como imaginaba, pese a estar bien definido, era físicamente más pequeño que Drin. Esa camiseta dejaba muy poco a la imaginación. Además, los pantalones que llevaba no eran elásticos ni ceñidos, como los míos, sino más amplios, de una tela rígida, probablemente diseñados para sus sesiones en el aire.


  —Cuando quieras, puedes dejar de comerme con los ojos — comentó con una sonrisa socarrona.


  —Más te gustaría… —aparté la vista al instante, avergonzada—. ¿Cuál es exactamente tu don?


  —A estas alturas ya deberías haberlo adivinado, Huiri.


  Resoplé y miré a Rine. Mi huargo se había calmado. Estaba sentado, la cola en alto en señal de orgullo, pero aún no había separado su lomo ni un milímetro de mi cadera.


  —¿Qué clase de entrenamiento vamos a hacer?


  Lysander no respondió. Le limitó a escrutarnos con expresión neutra.


  —¿Y por qué me pediste que trajera a Rine? —insistí.


  —¿Nadie te ha dicho que haces muchas preguntas? —replicó, ladeando la cabeza.


  —No sabía que no podía hacerlas, capitán.


  —Puedes, pero no tantas a la vez. —Se pasó la mano por el pelo —. Rine, ¿te quedan reservas de poder?


  Mi guardán asintió levemente, mirando a Lysander con desconfianza.


  —Bien. Primer entrenamiento: quiero saber cómo os compenetráis. Es crucial que podáis trabajar como un solo ente dentro de una unidad. —Volvió a empuñar la daga que me había quitado en el entrenamiento de baile—. Así que voy a pelear contra vosotros dos usando mi don. Morwen, por favor, no te cortes, ni te contengas. Muéstrame qué sabes hacer. —Hizo un gesto grandilocuente con la mano—. Rine, cuando empieces a cansarte, aléjate para que ella pueda defenderse sola, ¿vale?


  Rine le enseñó los dientes de nuevo.


  —Soy yo quien está arriesgando el cuello aquí. No le haré daño —aseguró, mirando directamente a los ojos helados del huargo, como si pudiera entenderlo—. Empecemos.


  De pronto, aparecieron cuatro Lysanders más a sus lados, todos avanzando hacia nosotros en actitud amenazante y con las dagas en alto.


  «Va a jugar con las ilusiones».


  Tenía que concentrarme y descubrir al verdadero para hacer caer al resto. La parte débil de su don era su teatralidad: las ilusiones no podían herir. Pero si me equivocaba, y era él quien atacaba…


  Apreté el puñal de mi madre con más fuerza para que me diera suerte. Me puse en posición defensiva. Rine también cambió su postura, y volví a sentir la barrera entre nosotros y las cinco figuras que se acercaban. Se dispersaron en un parpadeo, intentando dividir nuestras fuerzas. Me giré para enfrentar a dos de ellas mientras Rine cubría mi espalda y se lanzaba sobre otras dos. La última, la que suponía era el Lysander real, había desaparecido.


  Escuché el rechinar del metal cuando su daga y mi puñal se encontraron, pero al golpear directamente el cuerpo de la ilusión, esta se desvaneció… No tenía sentido. ¿Por qué sentía la fuerza de los golpes, escuchaba el chocar de las armas y el resquebrajar del escudo de Rine sí no eran más que niebla ilusoria?


  ¡Morwen, al suelo!


  Obedecí de inmediato, sin buscar la amenaza, sin rechistar. Me tiré al suelo, barriendo la pierna de otra de las ilusiones mientras una tercera cortaba el aire justo por encima de mi cabeza. Rine soltó una dentellada hacia ella, disolviéndola también… aunque solo por un momento.


  A medida que luchábamos, bloqueábamos y respondíamos, podía sentir el cansancio de Rine en lo más profundo de mi mente. Un dolor punzante, que amenazaba con convertirse en una fuerte migraña, empezaba a escalar dentro de mí por el sobreesfuerzo de mi compañero. Sabía que estaba dándolo todo para pelear a mi lado, para cubrirme. Pero ya había entrenado por la mañana, y esto podía ser demasiado para él.


  Bloqueé otro ataque frontal y me deslicé hacia la derecha, esquivando. Una de las sombras se aproximaba a Rine por su espalda. Él no la había notado. Lancé mi daga sin pensarlo, desvaneciendo a la figura justo antes de que se le echara encima. Mi guardián me miró, con la concentración completamente perdida, y el dolor en mi cabeza se intensificó.


  Tenía que hacerle parar.


  —Rine, vete a descansar.


  ¡No!


  —Por favor —le rogué—. Puedo sentir tu cansancio, duele. Es solo un entrenamiento. No quiero que acabes herido.


  A regañadientes, Rine destruyó por completo la barrera y se alejó rumbo a una de las paredes para echarse en el suelo con la lengua fuera.


  En cuanto Rine estuvo fuera de combate, las ilusiones de Lysander pasaron de ser cuatro a dos, por lo que tenía más opciones para dar con el real. Debería haber tratado de hacer desde un principio: ir a por el mago detrás del truco.


  Al haber menos figuras frenéticas contra las que enfrentarme, le encontré apoyado en la pared, con los brazos cruzados, jugando con una moneda mientras me sonreía.


  «Imbécil arrogante».


  Ignoré a las sombras que se acercaban para repetir el patrón de lucha que habíamos estado desarrollando y me tiré directamente a por él.


  Apunté el puñal hacia la parte blanda bajo las costillas y corrí hasta chocar con la pared, cuando ese Lysander también se disolvió en niebla. El golpe del puñal en la piedra de la caverna me subió por el brazo, haciendo que me temblase todo el cuerpo por el dolor.


  Era otra maldita ilusión.


  Me ardían las mejillas por la vergüenza, lo que me cabreaba incluso más que el cansancio. Me giré, buscándole, pero todas las figuras parecían iguales. No lo parecían: eran iguales.


  —¡Deja de jugar conmigo! —grité—. Aparece y lucha de verdad. No entiendo por qué todo el mundo te teme tanto si solo haces trucos de salón.


  —Por esto —murmuraron todas las sombras a la vez.


  La ilusión más cercana, en el centro de la formación, apuntó con su daga a las protecciones de mi pecho y, con mucha suavidad, la hizo sonar con la estocada de su daga.


  Era el real.


  En un combate real estaría muerta. Pero esto era un entrenamiento. Uno que me había sacado de mis casillas, sí, pero aún así, un entrenamiento, y entraba dentro de las normas que intentase matarle ahora.


  Así que, movida por la ira, levanté mi puñal, aparté su daga y me lancé a su cuello. Fue un movimiento impulsivo, sin calcular. Y Lysander lo sabía. Ya lo había predicho, y con más fuerza de la que esperaba, empujó mi arma hacia mí hasta que la punta quedó casi rozando la base de mi garganta. Tuve que usar ambas manos para detener su avance.


  No lo había visto venir.


  No había podido distinguir cuándo se había cambiado por una de las sombras.


  En una guerra, moriría pronto.


  —Igual no eres tan habilidosa como creía —dijo, clavándome su mirada con decisión—. Ha sido muy fácil engañarte.


  —Basta —concedí—. Tú ganas.


  —¿Por qué no has usado tu don?


  —No hay nada que pueda transformar aquí —me excusé.


  —Lo de las luciérnagas ha sido inteligente —dijo con una risa—, pero también puede considerarse un truco de salón. Solo que mucho menos efectivo. Seguro que puedes ser más creativa que eso.


  —Suéltame, capitán —mi voz fue perdiendo firmeza a medida que él empujaba las armas contra mi pecho y, por ende, contra mi garganta.


  Rine se levantó, gruñendo, acercándose con pasos pesados hacia nosotros. Estaba agotado, y yo trataba de aguantar el embate del capitán.


  —Rine, quieto. Esto tiene que hacerlo ella —ordenó a mi guardián—. Échame, apártame tú, fierecilla —el tono divertido que solía usar al llamarme así ya no estaba. Su voz había cambiado: era más cruda, más profunda. Y fría. Aterradoramente fría—. Usa. Tu. Don.


  No sabía lo que decía. No podía usar mi don aquí. No había nada que pudiera cambiar, nada que pudiera convertir en otra cosa. Pero tenía que usarlo si quería que me soltase.


  Mi respiración se agitó. Sus ojos, más alargados de lo habitual por tenerlos entrecerrados, se clavaron en los míos. Se acercó ligeramente, hasta que nuestras respiraciones se entrelazaron. Tenía una mano apoyada en la pared, pero solo la noté cuando la situó al lado de mi cara. No podía moverme. Estaba atrapada por la daga… y por él.


  El enfado se transformó con rapidez en miedo. Luego en nervios. Y esos nervios se extendieron y expandieron por mi cuerpo. Corrieron por mi sangre, transformándola en lava y el calor se propagó por todo mi cuerpo. Desde mi corazón hasta las puntas de mis dedos, arrastrando con él un dolor creciente que, pronto, sería insoportable.


  «No, no, no, no…


  No puedo explotar ahora.


  Esto no es parte de mi don.


  Yo transformo cosas.


  No las consumo.


  Calma, tranquilidad, respira».


  Cerré los ojos, intentando contener el flujo completo de mi don dentro de mí.


  —Basta —susurré contra sus labios.


  Lysander aumentó la presión. Su cuerpo se había cernido completamente sobre el mío. Sus labios casi rozaban los míos, y tuve que levantar la barbilla para evitar pincharme con mi propio puñal.


  —Así cualquiera te considerará débil —gruñó—. Si no te permites usar todo tu potencial, cualquiera podría acabar contigo. Cualquiera podría matarte. —El calor de su cuerpo me empapaba, elevando aún más mi temperatura. El dolor abrasador que había comenzado en mi cabeza descendió como un rayo por todo mi cuerpo. Su aroma a lavanda y tabaco invadía mi respiración. Sus labios rozaron los míos, y entonces susurró—: cualquiera podría convertirte en su puta. ¿Quieres que haga eso contigo?


  —Basta…—volví a susurrar, casi agonizando por el dolor de retener mi don.


  —¿Verdaderamente has escapado alguna vez a ese lugar? — presionó—. ¿De tu pasado? —y presionó—. ¿De la vergüenza? —y presionó—. ¿De las noches llorando por mamá?


  Y eso colmó el vaso.


  —¡Cállate ya! —grité. Pero mi voz no era mía: fue la suya la que salió por mis labios.


  Vencí la presión que hacía sobre mí, gracias a la sorpresa, y tiré su daga al suelo. Con la respiración acelerada, le giré contra la pared en la pared hasta que su espalda dio con la piedra y mi puñal, enrojecido con la sangre de su cuello, quedó amenazante sobre él.


  Sus ojos estaban completamente impresionados cuando volví a encontrar los suyos.


  Pero dolía. El pulso en mis venas, en mi cabeza, en mi corazón… dolía. De pronto, las imágenes de mi habitación en el burdel me invadieron en tromba, colapsándome. Las noches malas. El hambre. La vergüenza. El dolor. La soledad. Todo se me echó encima y perdí por completo la contención que estaba tratando de mantener para aplacar la parte más destructora de mí misma.


  El terror arrasó todas mis emociones, hasta que abrumó completamente a mi ser.


  Y entonces, grité.


  Sin control.


  Me quedé rígida.


  Incapaz de moverme.


  Solo podía gritar.


  Pestañeé con rapidez para intentar mantener los ojos abiertos, pero ardían. Seguir consciente se volvía cada vez más difícil. Una luz violeta me envolvió, escapando de mí en pulsos pequeños, mientras que mis huesos parecían derretirse entre mis penosos alaridos.


  —¡Rine, ven aquí! ¡Rápido! —gritó Lysander mientras me despojaba del puñal, lo tiraba al suelo y me cogía entre sus brazos. Pegó mis manos a mi pecho y me sentó entre sus piernas, abrazándome desde atrás—. Te tengo, fierecilla. Respira. Estoy aquí. Te protegeré.


  «Creo que mis gritos van a despertar a toda la unidad… pero no puedo parar».


  Dolía. Dolía muchísimo.


  Necesitaba que parase.


  Necesitaba a Elina.


  Necesitaba a mi hermana.


  Humana, estoy aquí. Ya estoy contigo.


  El miedo de Rine estalló dentro de mí cuando comenzó a lamerme la cara. Lysander le decía algo, pero no le escuchaba. Solo oía el latido de mi corazón en los oídos. Rine se envolvió a nuestro alrededor, poniendo la cabeza sobre mi regazo.


  Aunque mis músculos sufrían espasmos, Lysander me tenía bien retenida en su abrazo, como si no fuera a soltarme jamás. Cuando Rine se colocó donde él quería, el capitán cogió una de mis manos y me obligó a colocarla sobre el pecho del huargo, donde su corazón latía rítmico bajo su pelaje.


  —Céntrate en su corazón, Morwen —su voz había cambiado por completo respecto a la de hace unos minutos. Era mucho más calmada. Firme, pero suave. Como una caricia. Como un bálsamo para mis quemaduras—. Respira despacio y hondo. Todo va a estar bien —me aseguró, acariciando mi mano sobre Rine—. Sigue respirando poco a poco. Puedes controlarlo. No voy a soltarte ni a dejarte sola. Nunca.


  No sé por qué… pero eso sonó a promesa.


  —Tranquila.


  De pronto, una playa de aguas cristalinas apareció ante mis ojos. Estaba sentada en un pedregal bajo el cual rompían las olas en pequeños hilos de espuma. El sonido de sus idas y venidas me rodeaba mientras las olas acariciaban mis pies. Era como si el mar quisiera mecer mis emociones y mi conciencia con su murmullo constante. Me arrastraba hasta el fondo, donde los peces de colores nadaban a mi alrededor, y un ruido quedo tapaba mis oídos.


  El brillo que me envolvía comenzó a desaparecer, y el calor que sentía se apagó igual que se duerme un volcán.


  Cuando mi explosión terminó, el cansancio me arrastró y me dormí, acunada por la melodía del mar.
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    Las tierras más ricas de todo Astelia se encuentran en su zona más meridional. A primera vista, puede parecer una tierra tosca y hostil, pero si te fijas bien tanto el centro de su esencia, como el centro de sus hogares, alberga las joyas más preciosas.


    
      Un paseo por los campos de Astelia


      Horome

    

  


  El viaje hasta la propiedad de Lord Vander fue largo, bacheado e incómodo; habíamos tenido que parar tres veces solo hoy porque las ruedas de los coches de caballos se quedaban atascadas en socavones del camino.


  «No entiendo por qué no hemos venido en tren. Nos habría llevado mucho menos tiempo movernos hasta la población más cercana y, desde allí, desplazarnos en coche hasta la propiedad, en lugar de venir directamente por estos secarrales».


  En cuanto entramos en los llanos del terreno fronterizo con Kilchá, que componía la provincia de Kooran, los árboles frondosos quedaron desterrados a la parte alta de las montañas, junto con cualquier parche verde que nos hubiera acompañado hasta ese momento. Lo único que nos flanqueaba a los lados del camino eran matojos y arbustos espinosos, así como un calor sofocante. Un calor demasiado elevado para ser primavera. Podía entender por qué estos pueblos dependían tanto del comercio para sobrevivir: no había lugares de caza ni pesca distinguibles, ni siquiera a lo lejos; nada que no fuera tierra, arena y minas. Estas eran su principal fruto de su riqueza… O lo serían, si lo que se extraía de ellas fuera a sus bolsillos y no a los de sus señores.


  —Descansaremos dentro de media hora —anunció Lysander, asomándose dentro de nuestro coche de caballos.


  Desde la otra noche nos hemos mantenido algo distantes…, bueno, yo le estaba evitando. La mañana siguiente fue lo suficientemente vergonzosa como para no querer pasar con él más tiempo del necesario y, para más inri, me había quitado otra de las oportunidades para matarle incluidas en la apuesta que habíamos hecho. Intenté negociar, alegando enajenación momentánea por la pérdida de control de mi poder, pero no quiso ceder. Apeló a mi propio orgullo como espía y asesina para que no insistiera. Así que ahora tenía que planear una manera infalible y espectacular de consumar mi venganza. Y esta vez no podía fallar. Si mi don no se hubiera desbordado, podría haberlo logrado a estas alturas.


  Y probablemente estaría muerta, pero ese era otro tema.


  Aun así, que hubiera estado huyendo de él como una colegiala, no significaba que al día siguiente de nuestro encontronazo pudiera escaquearme de mi entrenamiento. Ni mucho menos. Pero fueron Drin y Umbra quienes nos entrenaron. Practicamos la coordinación de movimientos para saber siempre dónde estaba el otro en el campo de batalla —gracias a la comunicación propia de los guardianes— y evitar tropezar mientras luchábamos, para así poder estar a salvo tras los escudos de Rine en batallas frenéticas.


  Por lo que pude ver, me pareció que Umbra le tenía cierto aprecio a Rine. No sabía si por ser el único guardián que había conocido en los últimos años, o simplemente porque el huargo era adorable, así que se esforzaba mucho porque Rine tuviera la fuerza suficiente para defendernos a ambos. Sin embargo, sus reacciones hacia mí eran completamente opuestas: resoplaba siempre que me acercaba, me miraba con suspicacia y cierta rabia contenida desde sus rasgados ojos amarillos… y estuvo a punto de achicharrarme dos veces.


  —¿Y si les quitamos los caballos a los coches y le ponemos un motor de vapor? Creo que podría acelerar la velocidad del vehículo —comentó Rusmir, absorto en un dibujo que estaba haciendo en su cuaderno de prototipos.


  Shira, mis dos hermanos y yo viajábamos juntos en el coche y, aunque había espacio suficiente para los cuatro —y Rine— la mirada de Burgo sobre mí me dejaba sin aire.


  —¿Alguna vez me contarás lo que ha pasado entre vosotros? Vale que le odies, pero la tensión puede cortarse con un cuchillo.


  —No hay tensión ni pasa nada —contesté con mi tono más neutro—. Solo no nos acercamos. Es lógico que mantenga la distancia conmigo, ¿no?


  —Winnie… —susurró condescendiente, poniéndome una mano en el hombro—. ¿Sabías que cuando mientes encoges la nariz?


  —Es que no pasó nada. —Giré la cara para mirar por la ventana.


  No quería hablar de eso, en parte porque no era cierto y en parte porque me ardían las mejillas al recordar la calidez de sus brazos a mi alrededor y las caricias cuidadosas de sus manos sobre mi piel cuando creía que estaba dormida, acompañadas de un mantra que no dejaba de repetir: «Te tengo. Te tengo, Morwen». Sé que trataba de evitar que la mitad del palacio explotara, pero se sintió tan íntimo que me daba miedo el simple hecho de recordarlo.


  ¿Sí? ¿Por qué no le cuentas a tu hermano que dormiste en sus brazos como un bebé toda la noche?


  Rine, enroscado alrededor de mis piernas y con la cabeza reposando entre mis muslos, se burló de mí mientras me miraba con esa expresión altanera que hacía siempre. Traté de amenazarle con la mirada desde mi escondite observando arbustos, pero no lo conseguí. Ojalá pudiera contestarle sin tener que alzar la voz; se iba a enterar este pequeño impertinente de lo que era bueno.


  Fue muy divertido verte tan nerviosa y sonrojada. Una novedad, de hecho.


  Cerré los ojos, intentando ignorarle, pero lo único que conseguí fue rememorar la fragancia a lavanda de su jabón, con unos toques remanentes de cigarrillos, y la pacífica comodidad de mi cabeza sobre su pecho. Podía incluso oír su respiración detrás de mí y sentir el movimiento tranquilo y rítmico de su corazón. En los momentos en los que aún no sabía dónde estaba ni quién me sujetaba, llegué a desear que no me soltara… cosa que, obviamente, cambió en cuanto fui consciente de mí misma.


  Te estás poniendo roja otra vez —se burló de nuevo.


  —Cállate un poco, Rine.


  Todos me miraron de repente: había roto el pacífico silencio que nos envolvía en nuestro cansino traqueteo. Mis ojos se cruzaron con los de Shira, que me sonrió comprensiva, aunque probablemente por motivos que no eran los que verdaderamente se encontraban sobre la mesa. Aparté la mirada de inmediato y, cuando Lysander volvió a pasar cerca de nuestro coche, a lomos de su propio caballo, sus palabras de aquella mañana resonaron en las paredes de mi mente, junto al roce de su mano en mi mejilla:


  «No tienes ni idea de lo poderosa que eres, fierecilla. De lo especial que eres… Y si ya me odias, lo harás todavía más cuando te arrastre a todos esos lugares oscuros para obligarte a despertar ese poder que te niegas a ver. Pero eres tan… jodidamente majestuosa… que prefiero que me odies a no verte brillar».


  Poco después encontramos una zona con sombra en la que pudimos sentarnos y abrevar a los caballos. Descansar un rato nos iba a venir bien a todos, sobre todo si el plan era salir cuanto antes en busca de Juniper, Ching y Shawn. Vanha, Carlo, Ehrin y Drin estaban tensos, probablemente preocupados por ver a sus amigos capturados. Nada de lo que los nuevos pudiéramos decirles —y eso que Prescot lo estaba intentando con ahínco— parecía consolarlos.


  Me ofrecí voluntaria para llevar a los caballos hacia el pequeño río que discurría por esas tierras y Ehrin no tardó en unirse a mí para escapar del agobiante clima de preocupación que envolvía al grupo. El caudal estaba sorprendentemente limpio para encontrarse en medio de un secarral, donde cualquier mínima corriente de aire arrastraba la arena hacia su orilla. Era un lugar pacífico, casi idílico para detenerse unos minutos. Desde allí se veía, a lo lejos, la cordillera de Gantar, con sus tres increíbles picos bautizados en honor a los dioses de la muerte, la tierra y el tiempo: Ganish, Gazu y Sila.


  —Así que es cierto, ¿no? —dijo Ehrin, interrumpiendo mis pensamientos. La miré con extrañeza; necesitaba algo más de contexto—. Que tu don es caótico y te desborda.


  —Sí —reconocí. No tenía ningún sentido mentir; seguramente Lysander se lo habría contado todo—. No es la primera vez que me sucede, aunque sí la primera que no explota por completo. Quizá porque Rine estaba allí.


  «Y porque Lysander consiguió contenerme de una manera que todavía no comprendo… aunque eso no necesitas saberlo».


  —No voy a decir que no me alegre que mi hermano siga con vida, pero habría estado bien que se llevase un escarmiento — contestó, encogiéndose de hombros—. Por lo que he visto en los entrenamientos, normalmente te controlas muy bien, así que debió llevarte muy al límite para que llegaras a ese punto. —Asentí, y ella me imitó—. A veces puede ser un idiota. —Su mirada se perdió en el horizonte antes de seguir—. En cuanto nos contó lo que pensaba hacer, Drin y yo le dijimos que era una locura. Pero está convencido de que hay algo en ti por lo que merece la pena jugarse el cuello. Otra vez.


  «¿Otra vez? ¿Qué habrá querido decir con eso? ¿Tendrá que ver con el motivo por el que Carlo le odia tanto?»


  —Si te sirve de consuelo, yo tampoco le comprendo. Lo lógico habría sido que se deshiciera de mí tras ver el resultado del medidor.


  —Sí, bueno… Digamos que Lynx siempre nos saca tres pasos a todos y sabe cosas que el resto no llegamos siquiera a imaginar. Aunque he de decir que Carlo tiene razón en parte: mi hermano nunca aprende. —Se encogió de hombros antes de tirar de la rienda de una yegua blanca para que también bebiera.


  «Mentiroso, asesino, luchador, embaucador, estratega… Esta lista solo se hace más y más grande cada vez. ¿Cuántas facetas más me faltan por conocer?»


  —Pero, en el fondo, es bueno y siempre hace lo imposible por aquellos a los que quiere —siguió reflexionando ella.


  —Oye, Ehrin —la interrumpí; había algo que que va saber desde hace algún tiempo—, ¿cuál es tu don? Nunca te he visto usarlo.


  —Mi don es un tanto extraño. Casi una maldición. —Una risa penosa sacudió su pecho—. Así que dependo, casi en exclusiva, de mi vínculo shaatee con Drin.


  Me sorprendió que hablara del vínculo con tanta naturalidad. Los nombres del resto de parejas shaatee de toda la Guardia estaban clasificados, así que suponía que sería un secreto.


  —¿Cómo funciona todo el tema de los shaatee? He estado buscando algo de información mientras estudiaba los vínculos con los guardianes, y me resultan curiosos.


  —En verdad es muy simple —respondió, más animada—. Drin puede replicar los dones de otros benditos y yo… sello pactos con el tacto. Así que nuestro Vínculo Shaatee logra que tanto Drin como yo podamos copiar dones tocando a un bendito.


  Asentí, siguiendo sus explicaciones. A priori parecía simple, pero estaba segura de que la ceremonia no fue, ni de lejos, tan sencilla como lo estaba haciendo parecer. No obstante, lo dejé pasar.


  —O sea que si yo, por ejemplo, uniese mi don al de Shira, saldría algo intermedio entre las dos, ¿no?


  —Puede… —dijo, torciendo el gesto—. También es posible que no funcione. Hay que tener en cuenta que los dones sean compatibles y puedan generar algo. Si un geni y un pani forman el Vínculo, lo más probable es que se anulen el uno al otro e incluso pueden llegar a perder sus dones primigenios. El ritual es peligroso; debes tener mucha fe en tu compañero para hacerlo.


  —O sea que Drin y tú… —Moví mis dedos, juntándolos para que acabasen la frase que no me atrevía a pronunciar por miedo a ofenderla.


  —¿Qué? —rió a carcajadas—. ¡Para nada! Nos conocemos desde niños. Le confiaría mi vida, pero jamás, jamás de los jamases, tendría algo con Drin. Creo que es parecido a lo que tenéis Burgo y tú. Desde fuera puede dar la sensación de que hay algo más, pero apostaría a que solo os veis como hermanos.


  Asentí. Cuando salía de su papel de instructora, la presencia y comprensión de Ehrin era tan agradable que me atreví a mostrarle mis temores mientras pateaba una pequeña piedra hacia la corriente del río.


  —¿Crees que irá todo bien?


  —Vanha te ha lavado el cerebro, ¿verdad? —resopló, moviendo su pelo hacia adelante hasta que le cubrió la cara—. Irá bien. El plan es bueno, estáis bien entrenados y será un rescate rápido y discreto.


  Aunque yo no sabía si lo decía para consolarme a mí o a sí misma.


  —¿Por qué tardan tanto las dos chicas más guapas de todo Astelia? —Drin apareció sonriendo radiante, caminando hacia nosotras y acercándose a un purasangre negro—. Estáis llevando al ataque de nervios a casi toda la población masculina, y cuadrúpeda, del grupo.


  —Damos de beber a los caballos, hablamos, compartimos sabiduría… —contestó Ehrin, girándose hacia él.


  —¿Algo interesante?


  —Ren creía que salíamos juntos.


  —¿Tú y yo? —preguntó, escandalizado—. Ugh, ¿por qué? Prefiero que me despedace y se coma mi piel una familia de selkies a aguantar a Ehrin recién levantada. —Me miró con los ojos muy abiertos, como si estuviera loca.


  —No sé. ¿Hacéis buena pareja? —Me encogí de hombros y forcé una pequeña sonrisa a modo de disculpa.


  —Como un tornillo y un clavo —insistió Drin—. Dioses, no quiero ni imaginármelo. —Le recorrió un escalofrío y su cara reflejó un disgusto profundo.


  —¿Estás insinuando que sería repugnante salir conmigo, Drinslef? —preguntó Ehrin, ceñuda.


  —Tekki me salve. —Levantó una mano en señal de rendición, y Ehrin le tiró agua con el pie.


  Ellos se rieron, cómplices, y los bordes de mis labios se curvaron discretamente. Mirándolos bien, sí que daba la sensación de haberse criado juntos y estar tan unidos como un par de hermanos. Podría decirse que Ehrin parecía más hermana de Drin que de Lysander, y no solo en el aspecto físico.


  Cuando volvimos con los demás a la zona de sombra en la que se habían colocado, Rine se tumbó a mi lado. Le acariciaba distraídamente mientras observaba al capitán, a Carlo y a Vanha, que sobrevolaban un pequeño mapa como halcones. Nadie quiso hablar sobre nada peliagudo durante esa media hora que estuvimos parados, lo que ayudó a recuperar el buen humor después de casi cinco días de viaje por culpa de usar los caballos. Por suerte, solo nos faltaba una hora más de camino y la propiedad de Lord Vander nos recibiría con las puertas abiertas.


  «Todo saldrá bien. Tiene que hacerlo».


  [image: aster]


  La gran propiedad de Lord Vander suponía un contraste demasiado pronunciado entre el clima exterior —prácticamente desértico—, con la tierra convertida en piedra árida, llena de amarillos y marrones por doquier, y el interior, esplendorosamente verde en sus jardines. Y muy húmedo, con fuentes de agua corriente y árboles frutales. Resultaba muy similar a lo que todos habían concebido alguna vez que debía ser el Corkham, hogar de los dioses: un palacio lleno de abundancias, sin dolores ni penas.


  Seguramente, cualquiera de los habitantes de los pueblos y aldeas colindantes —que debían caminar kilómetros para llegar a una fuente de agua potable— matarían por poder vivir aquí. Podrían incluso vender su alma al mejor postor para disfrutar un solo día del clima suave y agradable que reinaba tras las puertas del inmenso jardín.


  Shira se tensó a mi lado ante la opulencia de la residencia en la que entramos. No fue un movimiento obvio, ni una mueca de disgusto, sino un cambio en su energía. Shira siempre era alegre y caótica, pero, desde que pusimos un pie en Kooran, era como si le hubiesen robado la energía. Le di un pequeño apretón en la mano, discretamente, y cuando me miró, lo supe: no me equivocaba.


  —¡Capitán Fordaemd! —la voz de quien supuse era Lord Vander se desbordó como vino barato, excesiva para la boca que la emitía—. Qué inesperado honor teneros en mi humilde morada. Y qué desgracia lo ocurrido con vuestros compañeros… —ladeó la cabeza, observando cada reacción—. Si hubiera sabido que rondábais mis tierras… —Se llevó una mano a la boca, en señal de afectación.


  Lord Vander era un hombre orondo, de ojos pequeños y pelo repeinado que, pese a intentar imitar el habla del norte, tenía un deje sureño imposible de disimular. No era tan profundo como el de Shira, Vanha y Carlo, pero lo suficiente como para dejar claro que no se había movido mucho de la provincia de Kooran en toda su vida. Llevaba un traje obscenamente caro, lleno de colores cálidos y capas, con dibujos rimbombantes y muchos lazos, como los trajes de los reyes consortes de antaño. Además, era demasiado obvio que había maltratado su piel con brebajes blanqueantes en su ansia por renunciar de sus raíces.


  Lysander le dedicó una sonrisa lenta, que no revelaba si era cortesía o advertencia.


  —Vamos, Vander, ahórrate las florituras. Sé que lo último que quieres es verme por aquí.


  El terrateniente soltó una carcajada breve y seca, como si así pudiera sacudirse la pulla.


  —Tenéis razón. Una investigación en mis tierras nunca es agradable…, pero ¿qué se le va a hacer? Siempre es mejor tener a los nuestros a salvo que dejar que esos dracónidos campen a sus anchas.


  Su sonrisa, que no llegaba a tocar sus ojos, resultó una mueca desagradable. Además, era teatrero y pretencioso, de esos cuya lengua nunca dice lo que piensa, sino todo lo que esconde detrás.


  —Siempre tan protector con los tuyos… —Lysander avanzó un paso, reduciendo la distancia, amenazador—. ¿Cómo les ha afectado el reclutamiento? No recuerdo que esta zona haya aportado muchos hombres.


  —Pobres, capitán —Vander elevó las manos en un gesto de falsa resignación—. La tierra es ingrata, las minas ya no producen y ni los dioses nos bendicen con hijos que puedan servir.


  Vander señaló a su alrededor, como si lo que veíamos no fuese un verdadero paraíso comparado con lo que había fuera.


  Lysander ladeó la cabeza, evaluando el peso de esas palabras.


  —Una lástima… y sin embargo, veo que aquí dentro no falta de nada.


  El silencio se estiró un instante. Vander sonrió, pero sus ojos no lo imitaron.


  —El deber de un anfitrión es dar lo mejor a sus invitados, aunque fuera todo se marchite. Aunque las exportaciones ya no son lo que eran —se quejó.


  —Mentiroso de mierda… La fortuna la tiene él metida en este lugar —siseó Shira con rabia. Tosí ruidosamente para ocultarla.


  —Creo que una de vuestras subordinadas está cayendo enferma, capitán —comentó Vander, girando la vista hacia mí.


  Lysander me miró al instante y, aunque su expresión no mostraba preocupación, el brillo divertido en sus ojos me dijo que ya sospechaba la causa. Luego miró a Shira, frunció el ceño comprendiendo, y volvió a centrar su atención en mí.


  —Creo que solo necesita beber un poco de agua. Este clima tan seco está acabando con ella —dijo con la misma cadencia y tono pomposo que había usado el gobernador—. Es una dama muy sensible a los cambios. ¿Podría darle un vaso?


  «¿Qué clase de mentira está tejiendo ante los ojos del gobernador para presentarme así? Seguro que solo quiere burlarse de mí».


  Tu corazón late rápido de nuevo…


  Empujé a Rine levemente con la cadera para que dejase de molestarme, ya estaba llamando demasiado la atención. Lo último que necesitaba era descubrir que escuchaba la voz de un huargo en mi cabeza.


  —¡Por supuesto! —exclamó el lord—. ¿Qué clase de anfitrión sería si dejo a mis invitados tirados en la calle sin comida ni bebida? ¡Pasad a mi hogar! —Abrió los brazos señalando a las dos enormes puertas de roble de su palacio solariego—. ¡Hendir! ¡Hendir ven a atender a los invitados!


  El vestíbulo era tan rococó como podríamos haber esperado desde la entrada, y coincidía a la perfección con la personalidad de su dueño. Los suelos de cuarzo estaban pulidos, aunque no dejaban de ser una burda imitación de la elegancia sobria del Palacio de Cristal. Justo delante, enfrente de la puerta, se elevaba una enorme escalinata, decorada con retorcidas balaustradas de oro y piedras preciosamente talladas, que llevaba a un piso superior en el que se abría un gran ventanal que conducía al jardín trasero, tan bien cuidado como el de la entrada.


  Decorando cada rincón, había estatuillas de querubines esculpidas en piedra caliza. Mirases a donde mirases te encontrabas a un pequeño angelito observándote: en las esquinas, sobre los dinteles de las puertas, encima de los aparadores y de la gran mesa del recibidor… Me daban escalofríos, como si me miraran de verdad.


  Entonces, de una de las puertas laterales apareció un duende anciano: piel olivácea, orejas largas y picudas, anteojos, mirada cansada y ropa harapienta hecha casi jirones. Me recordó a mi abuelo Astorus, aunque en un estado mucho peor. El duende que vivía con mi madre y conmigo tenía un traje con chaleco y un reloj de bolsillo que cuidaba más que a su propia vida.


  —Hendir es mi sirviente más antiguo. Os acompañará a vuestras habitaciones —anunció Lord Vander—. Hemos dispuesto una para las mujeres y dos para los hombres. Si necesitáis algo, podéis llamarlo con las campanas encantadas que tenéis colgando de las puertas —explicó con gestos grandilocuentes—. Descansad y preparad lo que necesitéis. Supongo que os gustaría daros un baño y… arreglaros un poco. Esta noche oficiaré una cena en vuestro honor.


  —Prometemos no quedarnos mucho, Lord Vander —dijo Ehrin, tocándole el codo con una dulzura calculada. Él se sonrojó, azorado —. No queremos ser una molestia.


  —No sois ninguna molestia —aseguró él, claramente complacido —. Es todo un placer tener unas visitas tan bellas.


  Ehrin sonrió satisfecha y soltó al gobernador para volver a mi lado y al de Shira.


  —Lord Vander —intervino Lysander, ya con la máscara de cordialidad de nuevo en su sitio—, he oído que os gusta el tenis. ¿Qué os parece un partido mientras mi unidad se instala?


  Vander aceptó encantado y se alejó con él hacia una de las salas laterales, mientras nosotros seguíamos al duende hacia nuestras habitaciones.


  Habíamos sido alojados en una de las esquinas del piso de arriba. La habitación del fondo, un espacio increíblemente amplio y diseñado en círculo con cuatro camas y suficiente espacio para todas, era nuestra. Teníamos un baño compartido y tres ventanales que daban a los jardines traseros, desde donde se veía la pista de tenis en la que una bandada de criados estaba preparándolo todo para el juego de su señor.


  Las habitaciones de los chicos estaban a ambos lados de la nuestra, una frente a la otra, como si fueran una barrera que había que superar para llegar hasta nosotras. Parecía que Lord Vander creyese que necesitamos protección.


  No hay cama para mí — se quejó Rine.


  —Siempre puedes dormir conmigo —le susurró. Últimamente le pedía demasiado que durmiese conmigo, lo que no ayudaba con su carácter territorial, pero espantaba las pesadillas y dormía bastante mejor cuando estaba cerca.


  —Al menos es bonita —comentó Ehrin, dejando su bolsa sobre la cama del centro.


  Vanha la imitó, extrañamente silenciosa.


  —Tanta riqueza… Tanta agua… —Shira había pasado de estar enfadada a profundamente triste. Se acercó a la cama de la derecha arrastrando los pies y se dejó caer sobre ella, pegando la cara a la colcha.


  —Vivías cerca de aquí, ¿verdad? —pregunté, apropiándome de la última de las camas y sentándome encima con las piernas cruzadas.


  —Sí… Apenas a un día de camino a pie. Pero mi aldea no tiene nada que ver con este lugar… Nuestras casas son pequeñas, hechas de arcilla, barro y fuego. —Su voz sonaba atenuada por las sábanas —. Mi familia tiene un pequeño huerto ilegal en el que, como mucho, cultivamos patatas y alguna hiedra espinosa que da bayas muy amargas… Todo lo que sacamos de la minería se lo queda Lord Vander. —Giró la cabeza para mirarme. Tenía los ojos anegados en lágrimas.


  La marca que tan orgullosamente había lucido el último día de las evaluaciones, cuando se puso ese precioso vestido que la hacía parecer una princesa, era el sello de propiedad de Lord Vander. Shira le pertenecía. Todo esto le pertenecía, y él no hacía nada por cuidarlo. Tomaba y tomaba hasta dejarlo seco, y eso desperezó el poder de mi interior con la creciente sensación de impotencia y las ganas de bajar a partirle esa cara rechoncha. Rine se restregó contra mi costado, sacándome de mi iracundo estado y volviendo a dormir las chispas que se habían removido.


  —Shira tiene razón. Lord Vander es un acaparador ambicioso, pero por desgracia no podemos detenerlo por eso —dijo Vanha, frunciendo el ceño. Miró a nuestra geni—. ¿Puedes con esto, Shira? Si es demasiado para ti, puedo pedirle a Lynx que te deje un caballo para volver. Podremos arreglárnoslas.


  Shira negó con la cabeza, se levantó enjugándose las lágrimas y mostró una radiante sonrisa, aunque sus ojos seguían conteniendo la más amplia de las tristezas. Aquella que solo se sentía por las injusticias cometidas contra los tuyos. Esa que no se expresaba y acababa cristalizándose en un sentimiento que dejaba un regusto amargo y punzante.


  —Ahora que ya estamos aquí, ¿cuál es el plan, teniente? —su voz sonó más animada.


  —Tendremos que peinar toda la zona para encontrarlos. Según Fil, están en las montañas, cruzando el límite con Kilchá —comenzó a explicar Vanha—. La unidad del capitán saldrá al amanecer. Nosotras nos centraremos en averiguar lo que podamos sobre los saqueos para recoger pistas sobre el arma dracónida. —Desplegó un pequeño mapa de la zona que llevaba en su bolsa y señaló la ruta—. Mientras tanto, descansad, vayamos a la cena y veamos cuánto sabe Lord Vander sobre las incursiones dracónidas.
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    La decadencia de Kooran se produjo con la caída de los regentes más amados de los dos países. El clima, siempre desértico en la zona, se hizo tan irrespirable como la pobreza que asoló a los pueblos de la zona.
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  —Te escuchamos alto y claro, Nadine —dijo Lysander, activando un dispositivo tan curioso como extraño que nos permitía escuchar a nuestra ingeniera como si estuviera aquí con nosotros.


  La sala que habíamos colonizado en el piso de arriba estaba al lado de los dormitorios de los chicos. Era una estancia pequeña y, aunque tuviera gran parte de las molduras recubiertas de pan de oro, resultaba sorprendentemente sobria. Era una especie de estudio que contaba con una mesa grande, un par de sillas y libros de mapa y orografía.


  —¡Genial! —contestó ella—. Llevo cinco días, que, por si no lo sabías, es mucho más tiempo del que me gusta trabajar seguido, intentando localizar a esos tres —sonaba algo frustrada consigo misma—. Y he conseguido acotar la zona a un radio de diez kilómetros, a unos veinte desde vuestra posición. Subiendo a las montañas.


  —Eso nos llevará un par de horas si vamos a caballo —intervino Carlo, señalando la zona en el mapa.


  «Al final, venir con los caballos va a resultar útil».


  —Deberíamos salir de aquí sobre las cuatro o las cinco de la mañana —continuó Lysander——, quizá así pillemos desprevenidos a los que los secuestraron.


  El resto de nosotros no intervenía, simplemente escuchábamos atentos las órdenes que deberíamos ejecutar en las próximas horas.


  —Nadine —alzó entonces la voz Ehrin—. ¿Sabes qué tenemos que buscar nosotras? ¿Qué podemos preguntar a las aldeas de los alrededores?


  —He intentado averiguar cómo suprimir vuestros dones, Ehrin, pero no he encontrado nada —respondió la ingeniera—. He sometido a Corden a ondas, brebajes, procesos psíquicos…


  —¡Nadine! —la interrumpió Vanha, regañándola.


  —¡Todo bajo supervisión médica! —se quejó la atlante—. He tenido a dos dawas metidos en mi laboratorio durante dos días. Además, jamás le haría daño a mi pequeño prodigio.


  —No os preocupéis. Estoy bien —dijo Corden a través de la línea —. Y me ofrecí voluntario.


  —Aun así, Nadine sabe que las pruebas en humanos no son una opción —respondió Drin.


  —No podéis decirme que es urgente y coartarme los métodos de investigación —volvió a intervenir Nadine—. Sed coherentes con lo que pedís.


  —Bueno, ya vale —Lysander cortó la discusión de cuajo—. ¿Algún resultado concluyente?


  —No, capitán —contestó Nadine—. Lo que he probado no ha dado resultado, pero podría ser cualquiera de estos métodos en una concentración o receta distinta. Lo siento.


  —No te preocupes. No esperaba que pudieras adivinarlo por arte de magia. —Se pasó las manos por el pelo otra vez. Creo que, en el fondo, sí esperaba que Nadine pudiera haberlo resuelto.


  —En cuanto a qué preguntar… —reflexionó la ingeniera—. Creo que deberíais tratarlo como robos normales. Si sabemos lo que se han llevado, puedo intentar que Fil haga todas las combinaciones posibles para inferir qué arma están construyendo.


  —Nos hará pasar desapercibidas también —concordó Ehrin—. De acuerdo. Robos normales. Gracias, Dine. Te avisaremos con lo que encontremos.


  —Dos cosas más antes de que me colguéis —se apresuró a decir Nadine—. Recordad que he aumentado la batería de los comunicadores a treinta horas de autonomía. Activadlos cuando salgáis del perímetro seguro. Y, dos: he visto en los reportes de la Vanguardia que ha habido saqueos en los almacenes de Lord Vander, pero no ha presentado ninguna denuncia al respecto. Quizá merezca la pena intentar sonsacarle.


  —¿No hay denuncia? —preguntó Lysander, frunciendo el ceño.


  —No, nada. De hecho, el informe de uno de los chicos de Takumi indica que Lord Vander explicitó que no quería presentar una denuncia.


  —Eso es raro —comentó Vanha—. Tendría sentido, sabiendo cómo es Lord Vander, que la hubiera presentado para reclamar daños a las arcas del reino.


  —Le echaremos un vistazo. Gracias, Dine —dijo Lysander, y apretó el botón que cerraba la comunicación con nuestra ingeniera.


  —¿Nuevo plan? —preguntó Drin, con una mueca de diversión.


  —Nuevo plan —asintió Lysander—. En la cena intentaremos sonsacarle a Vander por el tema de los almacenes y, cuando termine, los novatos iréis a revisarlos. Al menos los más cercanos.


  [image: aster]


  Tras horas de negativas y discusiones frustrantes, mis tres compañeras de cuarto consiguieron que me decidiera por uno de los vestidos que había preparado Lord Vander para nosotras. Claudiqué pese a que no quería ponérmelo. No me gustaba exhibir mi cuerpo; tenía demasiadas marcas que esconder, y no solo por aquella que me acredita como esclava o la maraña de venas negras en mi pierna —que mi madre achacó siempre a aquellas fiebres terribles que sufrí siendo un bebé—, sino muchas otras que ya apenas recordaba cómo llegaron a mi piel.


  Sin embargo, en este mundo debía encajar como pudiera en los moldes diseñados para acercarme a otros y conseguir lo que fuera necesario de ellos. Si quería parar una guerra que estaba a punto de empezar, debía convertirme en la guerrera que pudiera empuñar la espada… y eso implicaba ponerme un vestido para una cena formal.


  Así que, al final, me decidí por un vestido de influencia dracónida: un quipao largo en color blanco, con un sobrehilado de dorado en el cuello y las mangas, a la altura de las muñecas, de las que colgaban un par de borlas doradas. Estaba decorado por un patrón compuesto de elegantes mariposas en oro, plata y bronce que recorrían toda la longitud de la tela, siguiendo la enredadera blanca que escalaba ondeando por mi cuerpo. Era menos llamativo que el vestido rojo de Ehrin o el negro de Vanha, pero me permitía jugar a este juego sin entregarme por completo a lo que se esperaría de mí.


  Como último toque, y por insistencia de Shira, me trenzaron el pelo y lo decoraron con pequeñas perlas, simulando una cascada que discurría por mi espalda como turbias aguas embravecidas.


  —¿Estoy guapa? —le susurré a Rine, peinándole su pelaje hacia atrás, cosa que parecía gustarle más de lo esperado.


  Arrebatadora, humana.


  Con Hendir como nuestro guía, bajamos al vestíbulo entre un resonar de tacones, con un constante ritmo desparejado y arrítmico, lo que alertó a los seis chicos con los que habíamos venido, cuya mirada se dirigió hacia nosotras en cuanto cruzamos el umbral del gran comedor de la mansión de Lord Vander.


  Drin se quedó absorto mirando a su shaatee y levantó las cejas en señal de aprobación, lo que hizo que Ehrin moviera levemente los hombros como si tratase de contener la risa. Shira, a mi lado, sonrió radiante mirando a Prescot y a mi hermano mayor, a quien saludó ligeramente con un movimiento de cabeza. Mis ojos acabaron encontrándose con los de Lysander, atraídos por una fuerza ineludible, mientras él me recorría de abajo arriba, hasta quedar fijo en mis morados iris. Sus mejillas se habían sonrosado un poco, seguramente por el líquido dorado que llevaba en la mano, y parecía estar reteniendo el aliento. De repente, tenía la garganta seca y me esforcé por no quedarme mirándolo. Así que me acerqué a mi hermano Burgo, que pasó una de sus manos por mi cintura en gesto protector.


  Los seis iban bien vestidos, con un traje ligero de pantalones de tablas anchos y camisas decoradas. En Kooran hacía demasiado calor a estas alturas del año como para someterse a la tortura de llevar un traje completo… a no ser que fueses Lord Vander, claro. Y, pese a la repulsión que los dracónidos les producían a los humanos a este lado de la frontera, parecieron haber adoptado su moda de muy buena gana.


  —Estáis absolutamente deslumbrantes —gorjeó Lord Vander cuando nos acercamos a ellos y nos miró largo y tendido, fijándose excesivamente en cada gramo de piel expuesta. Puse mi mejor cara de poker, guardándome las náuseas que me escalaban por la columna vertebral al reconocer esa clase de mirada—. Es una verdadera alegría poder contar con una compañía tan encantadora.


  Burgo tensó un poco más su agarre, haciéndome saber que había podido sentir cómo la temperatura de mi cuerpo había descendido en picado. Mis manos se habían quedado heladas y sentía un incómodo picor en la nuca. Rine se sentó casualmente delante de mí y dirigió sus gélidos ojos hacia el dueño de la casa.


  —Debo decir que coincido con su gusto, Vander —contestó Lysander con una amplia y falsa sonrisa—. No obstante, no se confíe; cualquiera de ellas podría cortarle la garganta sin que le diese tiempo a gritar por su vida.


  El gobernador rió, quizá porque lo tomó como una broma, pero dejó de mirarme y se acercó a Shira para rodearla por los hombros. Ella trataba de reprimir todo el ansia de violencia que le provocaba ese hombre que nos estaba guiando por una puerta a un comedor decorado de manera muy similar al vestíbulo.


  En este caso, los querubines tallados portaban fruteros llenos de frutas hechas en piedra caliza. El oro también abundaba en cada uno de los muebles, como ornamento y remate, dejando clara su riqueza y opulencia. La estancia estaba presidida por una enorme mesa de roble macizo, con las patas decoradas con motivos frutales revestidos de pan de oro, y rodeada con más sillas de las necesarias.


  Lord Vander se sentó presidiendo la mesa, y el resto le seguimos, orbitando en torno a él. Yo terminé sentada al lado de Lysander, oculta por él ante Vander, y con Rine enrollado detrás de mi asiento.


  —¿Esperáis compañía, Lord Vander? —preguntó Vanha de manera inocente, dedicándole una sonrisa melosa para ganárselo, y pareció conseguirlo.


  —Efectivamente —respondió el aludido, sonriendo—. Lamento no haber podido avisaros antes, me ha confirmado su asistencia en el último momento y debería llegar en unos minutos. Lord Atlas nos acompañará esta noche. Teníamos pendiente una serie de conversaciones por los tratados comerciales con Kilchá y los saqueos de los últimos meses. ¡Y qué mejor forma de hacerlos oficiales que con una beatificada por Ketma!


  Ehrin, sorprendida, agachó la cabeza en un gesto complaciente.


  Lysander observaba a su hermana y, aunque no mostró ninguna expresión que delatase algún sentimiento, los nudillos de su mano derecha se habían puesto blancos. Tener a dos lores de la provincia en la misma sala era una ventaja, siempre y cuando lo tuvieses planeado de antemano; cosa que no teníamos, así que intuí que no le hacía demasiada gracia esa perspectiva.


  —Es maravilloso poder contar con Lord Atlas, pero lamentamos no poder quedarnos demasiado. Como sabe, tenemos mucho entre manos ahora mismo —intervino Drin con diplomacia.


  Lord Vander asintió, aunque parecía nervioso y alternaba la vista entre los ojos de diferentes colores del nany, o quizá fuera su envergadura lo que le perturbaba.


  Los sirvientes del lord desfilaron ante nosotros, poniendo sobre la mesa elegantes copas llenas de un líquido espumoso de color dorado. Su imperturbable cara parecía tallada, como las figuritas de los querubines que había por toda la casa; aunque había algo más, algo raro. Algunos de ellos tenían marcas que parecían de bendito, aunque no habían sido presentados al reclutamiento.


  —Este es uno de los mejores vinos espumosos de mi bodega. Lo estaba guardando para una ocasión especial. —Cogió la copa y la alzó ante nosotros—. ¿Y qué hay más especial que recibir a los enviados de la Guardia?


  El líquido olía dulce, pero viejo y mis compañeros bebieron. Drin y Ehrin halagaron el sabor del vino, sacándole notas y olores que yo no era capaz a identificar, quizá porque era la primera vez que no servía yo el vino. Me llevé la copa suavemente a los labios para probar la bebida: era dulce, pero demasiado especiada. Quizá una receta importada de Kilchá. No era demasiado agradable.


  Dejé la copa con disimulo sobre la mesa y guardé mis manos en el regazo; por alguna razón, habían comenzado a temblar.


  —Pensaba que los acuerdos de este año llevaban firmados desde principios de año —dijo Lysander, que había logrado recomponerse.


  Los sirvientes siguieron posando comida y bebida sobre la mesa mientras iban y venían en un silencio sepulcral. Me recorrían escalofríos solo de verlos moverse, junto con una ligera náusea acrecentada por el sabor del vino.


  —Sí, lo estaban. Pero, en vista de los últimos altercados, merecen una revisión —explicó Lord Vander—. No son solo los pueblos los que están siendo saqueados, mis alma… —se interrumpió con una tos seca—. Las pérdidas en seguridad extra son considerables, y eso obliga a revisar ciertos acuerdos.


  Lysander echó agua en uno de los vasos que acababan de traer y lo puso delante de mí.


  «¿Cómo se ha…?»


  —Eso incurriría…


  La puerta abriéndose interrumpió a Drin, que había comenzado a hablar en cuanto terminó su copa de vino.


  En ese momento, entró una mujer alta y musculosa, con cara de muy pocos amigos y una gran cicatriz cruzándole el ojo y la mejilla derecha. Era de una belleza brutal y despiadada. Iba vestida de militar, con un traje clásico con adornos y banderas muy parecido al de la reina Tatiana. Aunque parecía más un traje de gala que un uniforme real de cualquiera de los destacamentos de la Guardia.


  Llegó hasta la mesa y cogió la silla que se encontraba al lado de Burgo para ponerla en la cabecera contraria y sentarse frente a Lord Vander. Rine asomó sus orejas, curioso, en el momento en que un joven rubio y enjuto le dejó a la recién llegada una copa delante, que bebió sin ningún miramiento.


  Parece peligrosa. Además, es una bendita. Puedo olerlo.


  Ronroneó Rine en mi cabeza y alargué la mano hacia él. Algún día tendría que explicarme qué era lo que Umbra le enseñaba en esas clases.


  —Vaya. No esperaba encontrar tanta compañía en tu mesa, Vander —su voz era hosca y ronca.


  —Ni yo que hubieses perdido los modales, Atlas. Perdonadla, no suele entrar mucho en su mansión y está un poco asilvestrada — comentó Lord Vander; dedicándonos una media sonrisa.


  —¿Lord y no lady? —preguntó Madsen, casi sin darse cuenta.


  —Las ladys como ellas son para admirar, para manejar… y para romper —nos señaló—. El mundo es cruel y destroza con facilidad todo aquello que otros consideran precioso.


  Lysander carraspeó y se terminó su copa de vino. Estaba evaluando a Lord Atlas, como todos en la mesa, y los resultados no estaban siendo para nada buenos.


  Lord Atlas era brusca, pero sus palabras, su actitud y alguno de sus gestos me recordaban a Seva, tan indómita e inmanejable como el mar. Si hubiera venido, seguro que habría acabado llevándose muy bien con ella.


  —Atlas… —Lord Vander le dirigió una sonrisa que no alcanzó los ojos—. Son una teniente y tres soldados de la Guardia del reino.


  —No me jodas, Vander…


  Atlas lo miró con la intención plasmada en sus ojos. Había algo que no estaba diciendo. Algo que solo ellos dos sabían. Miré de reojo a nuestro capitán, que tenía esa mirada de estar planeando algo, y estaba a punto de preguntarle si pasaba algo, cuando los sirvientes volvieron a entrar con las manos llenas de bandejas con comida que repartieron delante nuestro para que todos pudiéramos llenar nuestros platos.
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  La cena acabó convertida en un banquete, con comida y alcohol corriendo sin freno. Eso hizo que a más de uno se le soltase la lengua y, entre bocado y bocado, se le escapase más información de la que debería. Madsen estuvo a punto de revelar que no estábamos allí solo por nuestros compañeros, aunque Drin fue lo bastante rápido para cortarlo. Rusmir monopolizó casi tres cuartos de hora hablando de su plan para cambiar los caballos por motores de vapor para acelerar los viajes por carretera, y Lord Vander se quejó —y mucho— sobre las restricciones a la exportación y de cómo habían arruinado su modo de vida. Shira casi hizo estallar un vaso entre las manos y Lord Atlas terminó quejándose de lo mucho que Lord Vander se estaba quejando.


  —Pasemos a los negocios, Atlas —volvió a insistir Lord Vander, con las mejillas rojas como las granadas por el vino y completamente ajeno a nuestra presencia—. Ya me han saqueado tres almacenes. Tenemos que revisar los porcentajes. Esto es un derroche.


  —No hay problema con los porcentajes, Vander —contestó Atlas, fría como el hielo, mientras aferraba su copa como si pudiera romperla—. Las pérdidas nos alcanzan a todos por igual.


  —Lord Vander, quizá sería más prudente tratar esto en vuestro estudio, con las cuentas delante y alejados de la cubertería — intervino Ehrin con calma—. Si Lord Atlas está dispuesta a acompañarnos, prometo no romperme por el camino.


  Lord Atlas puso los ojos en blanco por la pulla y se levantó, dejando la copa encima de la mesa, señal inequívoca para que todos la imitásemos.


  —Teniente Rharis, ¿sería tan amable de mediar en este tema? — dijo Lord Vander haciendo una reverencia con una floritura exagerada—. Confío en la justicia y la equidad que le confiere su estatus.


  —Por supuesto, Lord Vander. Será un placer. Déjeme refrescarme un momento y ahora mismo los alcanzo.


  —Por supuesto, querida. Lo que sea necesario. Solicitaré a los criados que lleven más bebida y algo de agua al estudio.


  Lord Vander dio un saltito animado y agitó una campana a la que respondieron de manera instantánea dos jóvenes.


  —Creo que me retiraré a mi habitación. Me he pasado con el vino —anunció Carlo, arrastrando las palabras de manera fingida y apoyándose en Burgo mientras le susurraba algo inaudible.


  —Os acompaño, Lord Atlas. —Lysander le dedicó una media sonrisa sugerente mientras inclinaba levemente la cabeza.


  Atlas llevaba toda la cena comiéndoselo con los ojos, y Lysander lo sabía. Era imposible que no lo hiciese. Así que era obvio lo que estaba pensando. Le tomó del brazo rumbo al estudio de Lord Vander.


  Ehrin nos lanzó una mirada una mirada fugaz a Shira, Vanha y a mí, y la seguimos hasta el baño que se encontraba en la salida del comedor. En cuanto entramos, bebió un largo trago de agua del grifo y se mojó las mejillas.


  —Cambio de planes —dijo Ehrin, echándose agua en la nuca—. Iréis con Prescot a buscar los almacenes de los que Vander casi habla… Si los dracónidos los están saqueando, es posible que el arma esté relacionada. —Sacó un pequeño pintalabios de su bolso y se retocó el maquillaje—. Lysander y yo iremos a la reunión y haremos lo posible por contener a Atlas para que no os vean escabulliros. —Se pellizcó las mejillas para darles un rubor arrebolado—. Ella y sus hombres son el verdadero peligro hoy. Lord Vander es solo un fanfarrón. —Pasó a atusarse el pelo—. Recordad que estaréis escuchando todo lo que pase en la reunión por los comunicadores, igual que nosotros os escucharemos a vosotros. Sed descriptivos y concretos. Mañana, antes de ir a buscar a Jun y los demás, nos reuniremos para decidir los prójimos pasos. ¿Entendido?


  Asentimos al unísono, haciendo el saludo de la Guardia y Ehrin nos lo devolvió, antes de salir del baño.


  —Tenemos que ir a cambiarnos —dijo Vanha. Asentí hacia Shira, pero cuando estábamos a punto de salir, Lysander irrumpió como un huracán.


  —Gonzalves, Vanha, id subiendo —ordenó—. Huiri os acompañará ahora.


  Sus mejillas estaban rojas y la urgencia en sus ojos apuró a mis compañeras a dejarnos solos.


  —¿Qué pasa, capitán?


  Parecía decidido, envalentonado incluso, aunque su paso firme contrastaba con la ligera vacilación de sus ojos. Me empujó suavemente hasta que mi espalda tocó el lavabo.


  «¿Qué está haciendo? ¿Va tan borracho como para no poder tenerse derecho?»


  Apoyó una mano en el lavamanos detrás de mí, encerrándome, y apagó ambos comunicadores.


  Se inclinó, tan cerca que su calor y el leve olor a cigarros y lavanda me golpearon como un relámpago en mitad de una tormenta. Obligada a mantener la calma, respiré hondo.


  —Ehrin y yo vamos a daros todo el tiempo posible, pero no actuéis por vuestra cuenta. Sois reconocimiento, no héroes. Si ves algo raro, das media vuelta y vuelves corriendo. ¿Entendido? —Su aliento olía a vino y sus palabras trastabillaban un poco. No había sido consciente de lo mucho que había bebido hasta este momento. Asentí, tragando con pesadez. —Lleva esto—. Un escalofrío me recorrió cuando noté su mano deslizarse a través de la raja de mi vestido, sobre mi muslo derecho, hasta ocultar un pequeño cuchillo en la liga que llevaba en la parte alta—. Sé que la vara que te ha preparado Rusmir aún no tiene hoja. —Fruncí el ceño ante su inesperada amabilidad—. Solo por si acaso. —Se retiró un poco y me sostuvo la mirada—. Si sientes que puedes desbordarte, avisa a Rine. Umbra le ha enseñado qué hacer.


  Asentí con vehemencia. No pensaba desbordarme. Podía controlarlo.


  —Nada de imprudencias —repitió—. Necesito oírtelo decir, Huiri. No puedo permitir que te pase nada ahí fuera. Prométemelo.


  Sonaba tan desesperado que mi boca se movió antes de que yo pudiera darle un sentido a lo que se escapó entre mis labios.


  —Sí, te lo prometo. No me meteré en problemas.


  Se apartó, llevándose su calor y la sensación de su cuerpo junto al mío, y se acercó a la puerta. Dudó un segundo antes de echar la mano a la manilla para abrirla. Entonces, le retuve con una advertencia:


  —Ten cuidado con Atlas. Esta noche sus planes no tienen nada que ver con la negociación.


  Aunque me ahorré el decirle que había visto cómo lo miraba.


  —¿Preocupada por mí? —me sonrió, guiñando un ojo—. Puedo manejarla, fierecilla. Céntrate en la misión y recuerda: nada de heroicidades. Quiero que los cuatro volváis de una pieza. Quiero que vuelvas ilesa.


  Dicho eso, se fue rumbo al estudio, donde Ehrin estaba manteniendo la puerta abierta para él. Encendió su comunicador, yo hice lo mismo y salí corriendo para cambiarme.
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    Se dice que lord Plarmur, hombre de gran riqueza e intelecto agudo, frecuenta habitualmente, con su amigo lord Vander, numerosos burdeles para tratar de olvidar el desplante que la poderosa e implacable lord Atlas le hizo ante el altar, aunque, siendo sinceras, nadie se fiaría de alguien tan desquiciado como lord Plarmur para convertirlo en tu marido.


    
      Cotilleo Semanal, n°15080


      Lady Rumor

    

  


  —Date prisa, Ren —me apuró Shira mientras acababa de atarme el corsé protector del uniforme—. Los guardias de Lord Atlas acaban de volver a entrar a beber.


  Cuando llegué hasta ellos, Vanha y Prescot estaban revisando el mapa que Carlo había marcado para nosotros, siguiendo las indicaciones de Nadine sobre la ubicación de los almacenes saqueados. Dos estaban demasiado lejos para ir a pie, así que tendríamos que centrarnos en el que quedaba apenas a quince minutos andando. Revisé el reloj de bolsillo que llevaba colgado de unos engarces del corsé, mientras escuchamos, de fondo, las subidas y bajadas de porcentajes que se debatían en el estudio de lord Vander. Las once y media.


  —¿Cómo podéis centraros con tantas cosas en los oídos? — preguntó Shira, intentando bajar el volumen de su comunicador.


  —Te acostumbras al ruido sordo —sonrió Vanha—. Morwen, eres nuestra llave si encontramos alguna cerradura. Prescot, mantente alerta y ve haciendo pequeñas predicciones para que no nos interrumpan y podamos ser invisibles. Los almacenes deberían estar vigilados si está habiendo tantos saqueos.


  Nos escabullimos por la puerta trasera del jardín, extrañamente desierto. Como estaba cerrada, creé una llave con una de las rosas más frondosas que encontré en uno de los parterres. Me pinché con una espinas, pero el dolor quedó amortiguado por el uso de mi don. Aunque ahora el dolor era manejable, había aprendido a vivir con él.


  En cuanto Rine cruzó, volví a cerrar para camuflar nuestra salida, y nos internamos en la oscura noche desértica, carente de luces, antorchas y linternas.


  —Un sesenta por ciento por el almacenaje es una exageración, Vander —rugió Lord Atlas, claramente enfadada—. Sabes que Plarmur nunca lo aceptará. Yo tampoco.


  Nos costó unos minutos acostumbrarnos a la oscuridad que nos rodeaba, en la que Rine nadaba con facilidad.


  —No es solo el almacenaje, Atlas —replicó Vander, con la voz cada vez más pastosa—. También me encargo de la conservación. Sin mí, todo se pudriría.


  —¿Insinúas que extraer la materia prima y el intercambio directo son trabajos menos duros? Porque no me gané esta cicatriz por estar sentada en mi trono. A ti te saquean; a mis tropas las asaltan.


  —Podríais dividirlo a partes iguales —propuso Lysander, conciliador.


  Nos movíamos en fila de a uno: Prescot delante, Vanha y yo en medio, y Shira detrás. Guiados por la luz de la luna, era fácil ver quién se acercaba, puesto que llevaban luces que los delataban. Así que, a veces, nos parábamos y nos desviábamos un poco para escondernos entre los matorrales bajos al borde del camino, ayudadas también de las predicciones de Prescot. Lo bueno del terreno, llano para transitarlo, era, a la vez, el mayor problema para camuflarnos, especialmente porque Rine ya era demasiado grande para ser discreto.


  —Eso sería injusto —cortó Lord Vander—. Algunos asumimos más costes para hacer nuestro trabajo.


  —Es tan sencillo como valorar los costes y establecer porcentajes justos —sentenció Ehrin—. Así sabremos quién necesita manejar mejor el margen.


  Prescot nos hizo señas: dos guardias venían hacia nosotras. Así que aceleramos nuestros pasos para encontrar un mejor escondite. Sabía que no podían hacernos nada, pero sería muy difícil de explicar qué hacíamos husmeando como ratas en medio de la noche.


  —El grueso de los guardias de lord Atlas acaban de llegar — comentó Drin, por encima de la voz quejosa de Lord Vander.


  —Yo me encargo de distraerlos —intervino mi hermano—. Voy a ver si quieren un poco de vino.


  —Ten cuidado, Burgo —murmuré, aún sin acostumbrarme al hecho de saber todo lo que sucedía en todas partes a la vez.


  —Te acompaño. Vamos a prepararles una buena fiesta —añadió Carlo con tono divertido.


  Evitamos a un par de patrulleros y viramos hacia el punto de luz que suponíamos era el almacén. La oscuridad comenzó a disiparse a medida que nos acercábamos. Como esperábamos, estaba vigilado.


  —Hay tres guardias en la entrada —informé para que el resto supiera cómo iba nuestra parte de la misión.


  —Podemos acercarnos por detrás y dejarlos K.O. —sugirió Shira a mi espalda.


  —Como Rine es grande, deberías quedarte un paso atrás, Ren — comentó Prescot. Asentí.


  Nos movimos entre los matojos, pisando con cuidado para no hacer ningún ruido en la noche queda. Los guardias estaban en silencio y apuntaban sus luces hacia delante, mirando hacia el horizonte. El suelo estaba cubierto de pequeñas piedras y ramas con espinas que eran capaces de agujerear nuestros pantalones, lo que hacía el sigilo aún más difícil.


  —Para esto tendrías que haber invitado también a Plarmur — refunfuñó Lord Atlas; la negociación no parecía ir bien—. ¿O acaso él te da miedo y prefieres que yo dé mi brazo a torcer?


  —Lord Atlas, cálmese; no hace falta llegar a la violencia — intervino de nuevo Lysander.


  Un paso en falso de Vanha provocó un chasquido al partirse una rama. Esto hizo que que los guardias que estaban situados en las puertas del almacén se giraron buscando el sonido.


  —Mierda —protestó Vanha en un susurro mientras avanzábamos para ocultarnos detrás del almacén.


  —Atlas, me duele muchísimo que pienses eso de mí —Lord Vander parecía a punto de llorar—. Te he llamado porque creí que nos entenderíamos. Y porque, con vuestra historia, pensé que pactarías antes conmigo que con él.


  Un vaso se estampó en la mesa, seguramente Lord Atlas estaba muy cabreada.


  —En eso no te equivocas… pero no abuses.


  —Por lo que veo —intervino Ehrin antes de que estallara la discusión—, Lord Plarmur asume los mayores gastos por la producción… ¿Qué es exactamente lo que estáis exportando, lores, para que sea tan costoso producirlo?


  Cuando estuvimos lo suficientemente cerca y los vigilantes descartaron que se tratara de algo más que una alimaña moviéndose entre los arbustos, Rine y yo nos quedamos a una distancia prudencial. Shira, Prescot y Vanha se acercaron a los dos guardias uniformados con trajes azules y armados con rifles cargados que custodiaban la puerta.


  Mientras esperaba, pude centrarme en la conversación que se estaba manteniendo en el estudio de lord Vander.


  —Especias y piedras preciosas —contestó lord Atlas, seca.


  —Cultivar especias aquí no es rentable —Lysander entornó los ojos—. ¿Por qué hacerlo?


  Era evidente que ocultaban algo y estaban siendo muy cuidadosos con sus palabras.


  —Los dracónidos tienen un gusto muy peculiar y pagan muy bien por aquello que no pueden cultivar en su propio desierto — explicó Lord Atlas—. Que, por cierto, es aún peor que este secarral. Sacamos buena tajada con ello.


  Un asentimiento por parte de Lysander pareció complacerla; su tono se relajó. La pregunta era si esa explicación había convencido de verdad a mi capitán o no.


  —Para ser completamente justos en ganancias y gastos, Lord Plarmur debería llevarse un cincuenta y cinco por ciento de las ganancias, Lord Vander un veinte y Lord Atlas un veinticinco por ciento —concluyó Ehrin—. De esta forma, todos tendríais el mismo margen de beneficios. Lord Atlas tiene razón: los saqueos y los asaltos os afectan a todos por igual.


  Mis compañeros agarraron simultáneamente por el cuello a los guardias hasta dejarlos inconscientes. Y, tanto Shira como Prescot, comprobaron su pulso antes de chocar las manos entre sí. Vanha registró al tercer guardia, que ella había derribado, y se quedó con una pequeña piedra negra, llevándose un dedo a los labios para hacerme cómplice de su hallazgo.


  —Objetivos derribados —indicó Prescot, lo que permitió que Rine y yo saliéramos de nuestro escondite.


  Shira recogió la linterna que portaban los guardias y enfocó hacia la puerta.


  —Está cerrada con un candado. ¿Puedes abrirla, Ren? — preguntó, dirigiendo su atención hacia mí.


  Cogí el candado entre las manos y, asegurándome de tener a Rine a mi lado, dejé que una fracción de mi don se deslizara bajo mi piel como el reptar de una serpiente. Mis dedos brillaron levemente antes de transformar el candado en una cuerda. Así fue mucho más sencillo desatarla y entrar en el almacén.


  —¿Soy el que menos se lleva? Eso es intolerable —gritó Vander.


  —En realidad ganaríais lo mismo que el resto, Lord Vander… a no ser que tengáis gastos que no hayáis apuntado en estos libros — Ehrin fingió una voz compungida, como si quisiera que Lord Vander creyera que la estaba asustando.


  —Eres un avaricioso incorregible, Vander. Si no tomas este acuerdo, nos veremos obligados a romper la sociedad según los ritos kooranos. Seguro que Plarmur estará encantado de abandonar su mansión para una ceremonia de ese tipo.


  Había cierta diversión sádica en las palabras de lord Atlas.


  —¿De qué ritos están hablando, Shira? —pregunté, intrigada, mientras entrábamos en el almacén.


  La temperatura del cuartito era considerablemente más baja que en el exterior; suponía un descanso frente al constante calor de fuera. Sin embargo, más allá del agradable frescor, el interior estaba completamente vacío. Solo quedaban tablones rotos y rastros de garras en las paredes, aunque lo habían limpiado a fondo. Unas pequeñas semillas desperdigadas en el suelo llamaron mi atención, pero nada más reseñable.


  —Entre los nobles, si uno traiciona la confianza del resto, podrían clavarlo en una cruz en lo alto del pico Jnarba, el más alto de la cordillera, con una herida en el costado para que se lo coman las aves… o los dragones de Kilchá, lo que llegue antes.


  Sin duda, podría poner unos cuantos nombres en la lista de personas que merecerían ese rito.


  —Vale, vale… firmaré el acuerdo —pude sentir cómo Lord Vander tragaba saliva—. Confiaré en las palabras de la teniente Rharis de que nos llevaremos la misma porción, pero quiero dejar abierta la posibilidad de renegociar los términos y acordar una partida conjunta para la patrulla y protección tanto de los almacenes como de tus merce… —se corrigió— mercaderes.


  Mientras investigábamos el almacén, Prescot encontró una puerta falsa detrás de unas tablillas que parecían algo sueltas. Al abrirlas, accedimos a una estancia contigua que funcionaba como un almacén aledaño. Dentro había cajas que estaban llenas de granos y semillas, especias y piedras sin tallar. Era un almacén de suministros normal y corriente, acorde con lo descrito como las exportaciones de los lores de la provincia. Además, nada, salvo las piedras preciosas, parecía tener un valor monetario significativo.


  —Hay un total de treinta cajas: siete con granos y semillas, tres de piedras en bruto y veinte con una combinación de especias rojizas —enumeró Prescot, destapando y volviendo a tapar cada caja.


  —No parece nada especial… ¿Por qué asaltarían esos almacenes? —escuchamos decir a Drin, muy tranquilo en su puesto de guardia.


  —No tiene ningún sentido… ¿Quizá en los pueblos fronterizos usen las piedras o las semillas para obtener ganancias comerciando allí? —aventuré.


  —Es posible, pero de eso debería encargarse la Vanguardia — rechistó Vanha, chasqueando la lengua.


  Apesta… ¿Qué demonios hay en esas cajas?


  —Volved ya. Mañana saldremos a por los nuestros y decidiremos cómo proceder con el arma dracónida — ordenó Drin. Recogimos todo y seguimos sus instrucciones.


  Humana, convendría que regresáramos rápido. Tu don.


  No sentía nada, pero no pensaba desoír a Rine en este asunto.


  —Démonos prisa —urgí a mis compañeros, retomando nuestra formación para seguir a Prescot rumbo a la mansión.


  —Ren, en la cena has estado muy callada, ¿pasaba algo? — susurró Shira a mi espalda, aunque probablemente se escuchara igual por los comunicadores.


  —¿Eh? —giré para mirarla—. No, simplemente prefería observar. La información puede ser muy útil y, si tengo que navegar entre lo que cuento y lo que no, me requiere demasiada atención como para poder captar los pequeños detalles. —Me encogí de hombros—. Hay algo que esos dos saben que se nos está escapando. Esto es como un puzzle en al que le falta una pieza clave.


  —¿Por qué lo piensas, Ren? —preguntó Drin, claramente aburrido.


  —Porque, aunque nos hayamos encontrado algunos guardias, hay muy pocos pese a haber sufrido varios saqueos. Cultivan especias raras que apenas les sale rentable exportar… y hay benditos en casa de Lord Vander que no se presentaron al reclutamiento y no sé… tienen la mirada perdida, como si no fueran ellos mismos —enumeré.


  —En eso llevas razón —intervino Prescot, que caminaba delante de mí—. Son demasiado jóvenes para haber obtenido una exención.


  —¿Y qué crees que puede ser? —preguntó Shira.


  —No estoy segura, pero algo me dice que tiene que ver con lo que hay en ese almacén.


  El camino de vuelta fue más rápido; ya que conocíamos la posición de las patrullas y era más sencillo evitarlas.


  —Ahora que hemos terminado las aburridas negociaciones… ¿Qué tal si nos divertimos un rato, capitán Fordaemd? —El susurro de Lord Atlas se coló en mis oídos como si me lo hubiera dicho a mí.


  El calor me subió a las mejillas y mi respiración se aceleró.


  —Después de vos, Lord Atlas.


  La voz de Lysander sonó convencida. Apreté los dientes y sacudí la cabeza para sacarme la sensación de los susurros de Lord Atlas de la mente. Una chispa de ira prendió en mi interior. Tragué saliva y me concentré en mis pasos en la oscuridad para no tropezar. Un leve chasquido en la línea me indicó que Lysander había apagado su comunicador.


  «¿Por qué ha accedido? Esto no estaba en el plan. Está asumiendo riesgos innecesarios para todos nosotros por no poder guardársela dentro de los pantalones».


  Al llegar a la puerta trasera de la propiedad de Lord Vander, Drin nos esperaba con la puerta abierta. Me dedicó una mirada extraña, como si esperara ver algo en mí que no estaba allí.


  —¿Burgo está bien? —le pregunté nada más entrar.


  —Yo estoy ileso, gracias por la preocupación, Ren. —Cerró la puerta y rió. Entorné los ojos y recoloqué el pelo que se había escapado de mi coleta detrás de las orejas—. No lo sé. Carlo y él han apagado los comunicadores. ¿Quién le echará la bronca primero, el capitán o tú?


  —El capitán no tiene derecho a echar muchas broncas, teniendo en cuenta que ha hecho lo mismo —dije, encogiendo los hombros y pasando de largo.


  —Cae sobre ti, supongo. —Me apretó el hombro, todavía riend —. Idos a la cama. Mañana por la mañana empezamos temprano.
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  «¿Qué tal si nos divertimos un poco, capitán Fordaemd?»


  Era incapaz de sacarme la voz de Lord Atlas de la cabeza y, mucho menos, de ignorar el tono complacido y expectante de Lysander al contestarle. No debería molestarme, no quería que me molestara como lo estaba haciendo, pero lo hacía. Lo peor de todo era que no entendía por qué.


  Llevaba un rato dando vueltas en la cama, incapaz de dormir, mientras las respiraciones y los pequeños ronquidos de mis compañeras de habitación eran incapaces de silenciar mi ajetreamiento.


  Repasaba cada una de las intervenciones que se habían hecho en la cena, los gestos, las concesiones… Había algo que se me estaba pasando. Pero ¿qué podía ser? ¿En qué no me había fijado? Me sentía igual que cuando no supe ver las señales que indicaban que Alana iba a tratar de escapar del burdel, dos meses antes de que yo lograse hacerlo, para acabar en las terribles garras de lord Farther. Era la misma impotencia… y podía tener el mismo desenlace fatídico.


  «Dracónidos. Saqueos. Especias y piedras preciosas en bruto. Juniper, Shawn y Ching capturados. Dracónidos en territorio humano. Saqueos. Piedras preciosas. Dracónidos. Guerra civil en Kilchá. No… Eso no puede tener que ver. A no ser que la guerra esté diezmando…»


  —Eres idiota. Deberías contarle la verdad —la voz de Ehrin interrumpió mis pensamientos. Estaba profundamente dormida, por lo que nuestra teniente parecía hablar en sueños. Eso podría ser una gran desventaja si tuviera que dormir rodeada de enemigos. Aunque, claro, los sueños no eran la fuente de información más fiable del mundo.


  Necesitaba despejarme un rato para poder dormir. Si no lo hacía pronto, mañana no sería de ninguna utilidad a la hora de salvar al resto de miembros de la unidad. Así que esquivé con cuidado a Rine, que dormía hecho una bola a los pies de mi cama, y me escabullí por la gran puerta acristalada hasta el jardín.


  El cielo despejado estaba lleno de estrellas y aquí, lejos de las farolas de gas de Grihan y de la electricidad de Astain, brillaban como nunca las había visto. Solo en el claro en el que había vivido de niña había podido pararme a contemplarlas. Además, la luna parecía un foco inmenso que volaba sobre nuestras cabezas, como el atrezo de una de esas cosas que se hacían ahora y todos llamaban películas. Nunca había visto una, pero sí había sentido el revuelo en las calles de Grihan cuando había algún gran estreno o cuando alguna celebridad se dejaba caer por la ciudad.


  Aproveché la paz del jardín para sentarme en uno de los bancos que rodeaban una ampulosa fuente decorada con esculturas de peces, y me perdí en el fluir constante del agua. Era como si quisiera limpiar todos los pensamientos oscuros que se deslizaban desde lo más profundo de mi mente, aclarándome un poco las ideas.


  Sin duda tenía que haber una conexión, pero había algo que no estaba viendo. Algo en lo que coincidían la captura de los agentes de la Guardia de la Sombra, los saqueos e incluso la guerra civil del país vecino, pero… ¿qué?


  Alguien carraspeó para llamar mi atención, quizá con la deferencia de intentar no asustarme, y solo sorprendiéndome sin más. Carlo, mi superior directo, estaba en el umbral de la puerta que daba al jardín. Sus pantalones reposaban descuidadamente sobre su cadera, y su camisa abierta dejaba al descubierto un cuerpo cincelado con esmero. Estaba increíblemente sexy y me entretuve más de la cuenta en las líneas de su cuerpo. Sus ojos brillaban, pero estaban algo vidriosos, y olía ligeramente a alcohol. Parecía que se habían dado una fiesta con los guardias de Lord Atlas.


  Cuando se acercó, me miró con una sonrisa que no llegó a tocar sus ojos.


  —¿Morwen? —preguntó, como si me reconociera por primera vez—. ¿Qué haces aquí fuera?


  —Podría preguntarte lo mismo, teniente Krimson —contesté, evasiva.


  —Por la gloria del hacha de Mob, yo no soy Lysander. A mí no hace falta que me llames por mi rango. —Una risa vibró en su pecho y se sentó a mi lado en el banco—. Solo Carlo.


  —De acuerdo, ¿qué haces tú aquí fuera, «solo Carlo»?


  Una nueva carcajada se escapó por sus labios, sacudiendo ligeramente su cuerpo y moviendo las trenzas que decoraban su cabello al ritmo de su risa. Su perfil era fuerte, con huesos marcados y pómulos prominentes; labios gruesos y cejas rectas. Era increíblemente atractivo, pero no al estilo clásico, sino como esos guerreros que lucharían por ti hasta caer muertos en una guerra.


  Además, despedía una especie de aura que me recordaba a Vanha.


  —Sigo vigilando a los soldados de Lord Atlas. Tienen un aguante sorprendente a las fiestas, y las historias que cuentan son buenísimas. Y, aunque generalmente aguanto bien el alcohol, necesitaba un poco de aire fresco. —Apoyó los codos sobre las rodillas y giró la cara para mirarme—. Te toca.


  —Mañana estarás demasiado cansado si no te vas a dormir.


  —Créeme, no es la primera vez paso una misión sin dormir— contestó—. Pero sigues desviando la atención de la pregunta inicial. No me obligues a usar mi rango para pedirte que me contestes a algo tan inocente.


  Dudé y pasó un segundo demasiado largo hasta que abrí la boca.


  —No hago nada en especial —cedí—. Pienso. Escucho el agua de la fuente… Es relajante.


  Aún no tenía una teoría lo suficientemente formada como para compartirla con nadie. Me faltaban piezas, y eran piezas cruciales. Si lanzaba cualquier hipótesis ahora, seguramente quedaría como una idiota.


  —Tienes la misma mirada que mi hermana Rania cuando estaba maquinando algo, Morwen —dijo con nostalgia en la sonrisa—. Así que te voy a decir lo mismo que le decía siempre a ella: suéltalo. Compartirlo te hará bien.


  Le miré directamente a sus ojos oscuros, tratando de discernir hasta qué punto podría importarle. Hasta qué punto podía hablar siendo sincera. No habíamos tenido mucha relación desde que llegó de Kooran hacía semanas, pero siempre se había mostrado amable y dispuesto a echar una mano. Además, quizá si lo decía en voz alta podría establecer alguna premisa nueva que me ayudase a acercarme al resultado.


  —Hay algo que no me cuadra en todo este asunto —comencé—. Tengo la sensación de que los saqueos y la captura de Juniper, Shawn y Ching están conectados, pero ellos no patrullaban los almacenes y no tiene ningún sentido que robasen lo que había dentro. No había nada de valor. Y la despreocupación de los lores es… extraña, cuanto menos.


  —Es posible que no tenga nada que ver. Como bien dices, los nuestros no estaban cerca de los almacenes —argumentó—. Podría ser fortuito.


  —Ya, pero… da igual —me rendí. Ni yo sabía qué buscaba exactamente. No podía hacérselo entender—. Probablemente tengas razón y sea solo cosa mía.


  —A veces la gente no hace cosas porque tengan sentido. Simplemente lo hacen porque es lo que les toca hacer. —Fruncí el ceño, sin entender del todo lo que quería decir. Él negó con la cabeza, sin dar más explicaciones—. Ahora la pregunta principal: ¿por qué estás aquí fuera?


  —Porque la noche es pacífica —confesé, retorciendo los dedos en mi regazo—. El mundo es muy ruidoso de día. Por la noche, se apaga el ruido y puedo aclarar mis pensamientos. Es mucho más sencillo cuando no hay nadie alrededor. Me hace… —titubeé— feliz.


  Desvié la mirada hacia las caras de los peces, que escupían agua por sus bocas, para evitar que Carlo viese el ligero rubor que teñía mis mejillas.


  —Supongo que haber vivido en una casa con tantas personas siempre te hace querer espacio.


  —Sí y no —repliqué con una sonrisa—. Es maravilloso tenerlos cerca, pero a veces necesito estos pequeños ratitos para mí, para reconectar y vaciar mi alma. ¿A ti no te pasa?


  —Nunca he tenido la oportunidad de estar completamente solo, y por la noche suelo caer redondo en la cama.


  Su buen humor era contagioso, tanto que una sonrisa se asomó a mis labios.


  —Que envidia —bromeé.


  —Debería volver a la fiesta y sacar a tu hermano de ahí. Y tú deberías irte a la cama.


  Carlo se levantó, haciéndome el favor de dejarme sola un rato más, hasta que el cansancio comenzó a pesarme sobre los hombros y me arrastró de nuevo a la cama.
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    No siempre tienes que ser valiente en la pelea, Morwen. A veces, una retirada a tiempo es igual de importante o incluso más valiosa para la victoria que la perseverancia con la espada.


    Lecciones de lucha de Celina Dairen

  


  La reunión de la mañana fue breve, algo que mi dolor de cabeza —que comenzaba a apuñalarme la sien tras no haber podido dormir bien en toda la noche— agradeció con creces. Vanha, como segunda al mando, dirigió el encuentro y dejó clara la distribución de tareas: investigar, calmar y rescatar.


  Investigar los saqueos y la posible configuración del arma dracónida para poder desactivarla antes de que fuese tarde.


  Calmar a la población y ofrecerles opciones de protección.


  Rescatar a los nuestros y volver a casa.


  Nuestro capitán no hizo acto de presencia en la reunión y partimos antes de que se nos uniera. Carlo caminaba a mi lado, haciendo retumbar el suelo bajo sus pies. Además, le acompañaba un nubarrón que parecía a punto de estallar. Podía entender su reacción; yo me sentía igual.


  Sus actos habían sido de una negligencia tal que cualquier enfado que manifestaran los miembros de la unidad sería poco.


  ¿Estás bien, humana? Tienes la temperatura corporal muy alta y tu olor es…


  —Estoy bien, Rine —susurré, para evitar que me escucharan, y estiré la mano hacia sus suaves orejas para acariciárselas —. Solo un poco nerviosa.


  ¿Por tus compañeros?


  Asentí. No era mentira. Era nuestra primera misión y la vida de tres personas dependía de que pudiéramos llevarla acabo con éxito. Era el equivalente bestia a «sin presión».


  Podemos lograrlo. Somos el dúo dinámico, ¿recuerdas?


  Le sonreí. Rine parecía muy emocionado con su primera misión. Quizá aún era demasiado cachorro como para comprender las implicaciones de lo que suponían nuestros actos, pero no pensaba regañarlo por afrontar lo que nos venía con la mejor predisposición posible.


  Llegamos a las cuadras donde habían alojado a los caballos que habíamos traído. No teníamos suficientes para todos, así que nos repartiríamos por parejas.


  —¿Cómo lo hacemos? —preguntó Prescot.


  —Winnie y yo podemos ir en un caballo; el teniente y tú, Prescot, en otro; y dejar el tercero para el capitán —sugirió Burgo, contando con los dedos.


  —Me parece una buena distribución —coincidió Carlo—. Como veis, el capitán llega tarde, así que es mejor que tenga un caballo para él y nosotros salgamos ya.


  Me acerqué a un caballo bayo, con el que había hecho migas durante el trayecto, para ensillarlo. Rine me seguía, jugueteando entre mis piernas y gruñendo a los caballos que pertenecían a Lord Vander. En esos momentos parecía realmente un cachorro.


  —Rine, ¿podrás seguir bien el ritmo de los caballos? —le pregunté mientras apretaba bien las cinchas.


  ¡Claro que sí! Corro bastante más que un caballo.


  —No me refería a eso —repliqué, mirándolo con cariño—. No quiero que te canses innecesariamente.


  En ese momento, Lysander apareció en la puerta del establo, con el pelo revuelto y guardando sus armas en las trabillas del traje. Tenía unas leves ojeras y la mano izquierda manchada de tinta.


  —Llegas tarde —le recriminó Carlo.


  —Lo sé, lo siento —respondió—. Pero ha merecido la pena, créeme.


  Carlo frunció el ceño. No sabía si era por la disculpa o porque seguía cabreado con él.


  —Capitán —le llamó Prescot.


  Lysander se acercó a él y el kairós comenzó a explicarle algo que no pude escuchar. Burgo llegó a mi lado con un par de alforjas llenas de material médico y, tras colocarlas, se giró para ajustarme las lazadas de las protecciones para que quedaran más prietas.


  —Siempre haces lo mismo, Winnie —me regañó con tono paternalista, como desde que yo tenía dieciséis años—. Tienes que ajustar bien las placas. Si no, se te caerán mientras luchas.


  —Pero son incómodas para montar —me quejé—. Pensaba apretarlas cuando llegásemos al pie de la montaña.


  —¿Y si nos atacan por el camino?


  Tenía tazón. Solía tenerla cuando se trataba de nuestra seguridad, aunque odiaba que siguiera tratándome como una niña pequeña.


  —Entonces confiaría en ti para curar mis heridas —respondí con una sonrisa, a lo que él me dio un pequeño capirotazo en la frente mientras reía.


  Le acompañé cuando Lysander se acercó a nosotros con actitud decidida.


  —Huiri —se dirigió a Burgo—. Coge otro caballo. Yo montaré con tu hermana.


  «¿Qué? Ni de coña. Antes prefiero ir andando».


  —Sí, capitán —acató Burgo.


  —¡No! —protesté—. No entiendo por qué no puedo ir con Burgo.


  —Porque lo mejor es distribuir bien el peso y no agotar a los caballos —explicó Lysander—. Necesitaremos tener espacio para Juniper, Ching y Shawn.


  —Puedes ir tú en un caballo solo —argumenté—. No hay mucha diferencia entre Burgo y tú, capitán.


  —La suficiente como para agotar a nuestras monturas —dijo con una sonrisa de suficiencia—. Además, es un viaje de media hora. No te vas a morir por ir conmigo.


  —Quizá sí que lo haga —mascullé.


  Esto va a ser muy divertido.


  Se mofó Rine, que se colocó a mi lado, mirándome con sus grandes ojos azul hielo. Le di un pequeño golpe con la rodilla, intentando ser disimulada. Necesitaba desarrollar la capacidad de comunicarme con él solo mentalmente cuanto antes.


  Burgo se dirigió con presteza hacia Prescot, que ya estaba ensillando un nuevo caballo para él, y ambos montaron con agilidad. Carlo hizo lo mismo. Y, cuando yo estaba a punto de imitarlos, Lysander puso sus manos en mi cintura.


  —Puedo sola —repliqué, revolviéndome.


  —Ya lo sé —susurró de forma que solo yo lo escuché y me giré para mirarlo—. Pero quiero ayudarte.


  —Estoy segura de que otras agradecerán más este gesto de tu parte. No gastes tu poca caballerosidad conmigo.


  —¿Celosa? —arqueó una ceja, divertido.


  ¿En serio pensaba que estaba celosa? A parte de un mentiroso profesional, tenía un ego desmedido. Puse los ojos en blanco y me giré de nuevo hacia el caballo, poniendo un pie en el estribo.


  —No confundas desdén con celos —espeté.


  Lysander rió a mi espalda y me empujó suavemente por la cadera al darme impulso.


  —Ah, así que ahora se le llama desdén —comentó, sardónico, mientras se impulsaba para subir detrás de mí—. Prefería nuestra tregua, pero es mejor el desdén que los impulsos homicidas.


  —Ah, no —me giré para mirarlo—. Esos no han desaparecido.


  Volví a mirar al frente y me agarré al pomo de la silla, puesto que él echó mano de las riendas.


  Rine trotaba junto a nuestro caballo, tal como había prometido, manteniendo el ritmo sin aparente esfuerzo. Sus orejas se movían al compás de los cascos, captando cada sonido del camino, y sus ojos azul hielo brillaban bajo la luz dorada de la mañana. Yo, en cambio, intentaba concentrarme en cualquier cosa que no fueran los brazos de Lysander rodeándome, ni el intenso aroma a lavandas que había comenzado a envolverme.


  El aire seco de las tierras más allá del jardín de Lord Vander nos golpeaba el rostro, impregnado del aroma áspero de la tierra y del sudor de los caballos. El traqueteo constante de la montura me obligaba a buscar una postura en la que no quedáramos demasiado pegados, pero la silla parecía conspirar contra mí: cada bache, cada cambio de ritmo, me empujaba hacia él como si el cuero quisiera recordarme que estaba atrapada con él.


  —Era solo una conversación —dijo de repente, como si necesitara justificarse.


  —No tienes por qué explicarte, capitán. —Mantuve la vista fija en el sendero—. A fin de cuentas, eres el que manda.


  —Y aun así lo hago —musitó, bajo pero lo bastante claro para que lo oyera—. No quiero que pienses lo que no es.


  —Pierdes el tiempo.


  Su silencio posterior tuvo un peso incómodo, roto solo por el golpe rítmico de los cascos contra la tierra y el resoplido de las monturas, que levantaban pequeñas nubes de polvo en su avance.


  Carraspeé, fingiendo que mi atención estaba en los tres jinetes que nos precedían, Burgo, Carlo y Prescot, que cabalgaban hacia la falda de la cordillera de Gantar. A lo lejos, las montañas se alzaban verdes y majestuosas, con las cumbres envueltas en jirones de nubes que se deshacían al viento. Allí, supuestamente, estaban retenidos nuestros compañeros. Compañeros que aún no conocía, pero cuya vida sentía como una responsabilidad que me pesaba más que la armadura.


  Rine giró la cabeza hacia mí, sin perder el ritmo.


  Te estás poniendo tensa otra vez.


  Le lancé una mirada rápida y negué, pero él soltó un bufido divertido, sabía más de lo que yo misma quería admitir.


  No respondí. Ajusté las riendas, más por tener algo que hacer con las manos que por necesidad. El cuero estaba caliente por el sol y áspero bajo mis dedos. Teníamos media hora por delante… y estaba decidida a que pasara sin darle a Lysander el gusto de dirigirle más palabras de las necesarias.


  [image: aster]


  La subida hacia la parte alta y frondosa de la cordillera de Gantar fue un paseo largo, intenso y solo al alcance de los montañeros más experimentados. Me ardían los muslos y las pantorrillas, y juraría que un par de ampollas nuevas queman con cada paso que daba en aquel mar de madera húmeda. Por suerte, hacía horas que habíamos dejado el secarral atrás: el húmedo verdor casi veraniego que nos rodeaba resultaba reconfortante. Parecía mentira que el clima pudiera cambiar de manera tan radical en apenas un par de horas de viaje.


  —¿Por aquí, Dine? —preguntó Lysander, mirando a su alrededor. Su voz resonó en el pequeño comunicador que llevaba dentro del oído.


  Como Nadine era una ingeniera atlante, había importado parte de los inventos y artilugios desarrollados en Nesidia. Resulta curioso —y un tanto extraño— viajar en coche de caballos por caminos polvorientos mientras portábamos armas retráctiles y artefactos de comunicación de tecnología punta. Quizá Rusmir tuviera razón y el futuro de los inventos para Astelia pudiera estar mucho más cerca de lo que pensábamos. O, al menos, para los más ricos del país.


  —En un radio de cinco kilómetros —respondió Nadine al otro lado de la línea—. Estáis muy altos y demasiado cerca de la frontera dracónida como para que Fil pueda precisar más.


  —De acuerdo. —Lysander se giró para mirarnos y entornó sus ojos café—. Los Huiri, hacia el oeste; Krimson y Lindell, hacia el este. Como venimos del norte y no estaban por ahí yo iré al sur. Recordad que llevamos los comunicadores: si veis algo raro, avisad.


  Nos separamos al instante. Y a cada paso que nos internábamos más en el bosque, este parecía cobrar vida: los pájaros trinaban sobre nuestras cabezas; los grillos, invisibles, marcaban su propio compás en la distancia. A medida que avanzábamos hacia el oeste, en dirección a la frontera dracónida, los colores se volvieron más vibrantes, los olores más intensos, las imágenes más nítidas.


  Miré a mi hermano con extrañeza, pero él no pareció notar nada raro. Así que dirigí la mirada hacia Rine, que movía las orejas como si fueran un par de antenas vivas.


  ¿También lo notas, humana?


  —¿Que todo es más intenso? —pregunté de vuelta, empapándome de las sensaciones magnificadas.


  Creo que estás pudiendo acceder a mis sentidos. Umbra me comentó que podía pasar.


  —¿Así ves tú el mundo, Rine?


  Incluso más, pero te puedes hacer una idea. Eso debería ayudarte a encontrar a esos chicos. Tú mira hacia la izquierda; yo, a la derecha. Deja al sanador al frente.


  Siguiendo sus indicaciones, escudriñé todo lo que quedaba a nuestra izquierda. Y, aunque me distraje un instante con las hormigas que subían por los troncos y estornudé un par de veces —lo más silenciosamente posible— al pasar junto a unos árboles que soltaban pelusillas blancas como la nieve. Me obligué a volver a la tarea: encontrar a Juniper, Ching y Shawn.


  —¿Crees que nos estarán buscando? —preguntó una voz joven y tensa, en la lejanía.


  —Seguro que sí, ya conoces al capitán —contestó otra, cantarina aunque temblorosa.


  —Están por allí —señalé a la izquierda, llamando la atención de Burgo.


  —¿Dónde estáis, Morwen?


  —¿Dónde estáis, Huiri?


  Carlo y Lysander preguntaron a la vez. Burgo se lo explicó con su precisión y perfección habitual; de haber sido yo, probablemente solo los habría confundido y enviado lejos de nosotros. Mi sentido de la orientación era, en fin, patético.


  —¿Veis a quién se los ha podido llevar? —preguntó de nuevo el capitán.


  —No —respondió Burgo.


  —Yo tampoco… —añadí—. ¿Tú ves a quién los cogió, Rine?


  No los veo, humana.


  —Rine tampoco ve nada, capitán.


  —No os acerquéis más. Esperad por nosotros —ordenó Carlo por el comunicador.


  Mientras aguardábamos, aproveché para ajustar las protecciones de Rine y apretar los cordones de mis pesadas botas. Mis dedos temblaban, y necesitaba mantenerlos ocupados para no centrarme en la ansiedad creciente que me cerraba el estómago. Burgo sacó una maza y desplegó un pequeño escudo sobre su antebrazo izquierdo: estaba listo para pelear.


  Prescot, Carlo y Lysander llegaron prácticamente corriendo. El kairós, evitando ser visto por los demás, se acercó a mi oído libre del comunicador y susurró:


  —En treinta minutos, rueda por el suelo hacia el capitán.


  Se apartó como un rayo, tomando su propia posición en nuestra formación. Lo miré confusa, buscando una explicación que me permitiese saber por qué tenía que hacer algo así, pero no añadió nada más.


  Con el cuidado con el que se mecería a un recién nacido, nos movimos hacia el origen las voces. Juniper, Shawn y Ching estaban encerrados en una jaula improvisada, hecha con ramas recubiertas de espinas de hiedra venenosa para impedir que las rompieran. Lysander se llevó un dedo a los labios, pidiéndoles silencio y discreción y ellos, acostumbrados a acatar sus órdenes constantemente, obedecieron al instante, actuando como si no hubieran visto nada, como si aún pensaran que nadie fuera a rescatarlos, aunque el alivio se vio en el súbito descenso de los hombros y en las sonrisas que, pese a los moretones, asomaron tímidas.


  No muy lejos, dentro de una pequeña y estrecha formación rocosa oculta a la vista, tres dracónidos reposaban. Más que dormir parecían muertos: sus ojos alargados de vivos colores, carentes por completo de esclerótica blanca, estaban perdidos en la distancia; sus bocas, ligeramente abiertas, dejaban al aire sus puntiagudos dientes; y su cuerpo, totalmente cubierto de escamas, parecía estar sometido a un plácido dolor autoprovocado, visto que no tenían heridas que hubiesen podido causarles ese estado. Pese a su forma humanoide, no se asemejaban a los dibujos que Astorus me había enseñado durante sus clases. Aquellos dracónidos no estaban cubiertos por completo de escamas, ni siquiera eran tan monstruosos a la vista.


  Vestían como guerreros: con protecciones de cuero y metal en los puntos vitales y cinturones llenos de cuchillos. Aunque burdos y desgastados —sin el refinamiento exquisito de los trajes de guerra de las legiones aladas— y con telas desvaídas y medio deshilachadas, cumplían su función. Además, sin colores identificativos, era como si no pertenecieran a un ejército importante, sino a una pequeña milicia regional o, incluso menos, a un grupúsculo licenciado con deshonor.


  Al alcance de sus garras, se encontraban unas cajitas llenas de especias idénticas a las que había en el almacén de Lord Vander: granos naranjas, rojos, amarillos y blancos, aunque parecían haber sido convertidos en un polvo muy fino que tenían esparcido por encima y se veía cerca de sus fosas nasales. Eran, sin duda, los saqueadores…pero ¿por qué? ¿Tan caras eran en el mercado estas especias como para arriesgarse a asaltar a los transportistas o saquear almacenes cruzando la frontera?


  Lysander y Carlo examinaron la jaula. El candado que la mantenía cerrada estaba oxidado, por lo que resultaba endeble al tacto. Mi líder de unidad me dirigió una mirada inequívoca: «ábrelo» y me acerqué con Rine pegado a mi espalda.


  Puse las manos sobre el metal, intentando hacer el mínimo ruido posible para no alertar a los dracónidos durmientes y me concentré: imaginé cómo el metal bajo mis dedos desaparecía y se convertía en arena que se deslizaba entre mis dedos, escapándose, huyendo de mí porque quería apretarla y convertirla en cristal. No dolió; fue una sensación de deliciosa languidez. Pero, al abrir los ojos, el candado seguía intacto. Las habituales chispas que notaba dentro de mí estaban apagadas, completamente silenciosas. Algo iba mal.


  Rápido, humana, huelo más presencia de esas cosas.


  Volví a intentarlo con un nuevo enfoque: esta vez no era arena, sino mercurio. Algo más sencillo, que no cambiaba las propiedades de la sustancia entre mis dedos, sino que la moldeaba dentro de su propia esencia. Pero, de nuevo, fue inútil. El oxidado candado se negó a moverse y cambiar, la lava que tan alegremente se movía bajo mi piel estaba dormida.


  —Huiri, date prisa —apremió el capitán en un susurro tenso.


  Negué con la cabeza, mirándole a los ojos. Se me enfriaron las manos y las náuseas me subieron a la garganta. Me quedé paralizada.


  —No puedo acceder a mi don, capitán. Algo va mal.


  Al escucharme, mis acompañantes intentaron usar sus dones, pero tampoco tuvieron éxito, en sus cuerpos no había ni el más mínimo rastro del poder que habíamos tenido hasta hace unos momentos. O que creíamos tener, porque lo único que habíamos tratado de conjurar había sido esa breve predicción de Prescot.


  —¿Estar tan cerca de Kilchá nos habrá dejado sin dones? — preguntó mi hermano, en posición de combate.


  —No lo sé —contestó Lysander—, pero no tenemos tiempo de descubrirlo.


  Con un golpe seco del mango del látigo de Carlo, el candado se rompió. La puerta de abrió, liberando a los tres prisioneros, que buscaban a nuestro alrededor desesperadamente.


  —Son ocho, corpulentos y armados —indicó Shawn a Lysander mientras seguía buscando en las profundidades del bosque.


  Shawn era un chico de estatura media, similar a la de Lysander, aunque de rostro alargado y nariz respingona. Sus ojos heterócromos delataban su origen nany, y su acento, marcado y roto, me hizo sospechar que probablemente proviniese de las provincias centrales. Llevaba un corte en la mejilla y unas garras marcadas alrededor del cuello, de las que aún escurría sangre sobre su ropa de influencia kilchana.


  Juniper era bajita —más incluso que yo— y tenía el pelo castaño y largo, recogido en una trenza casi deshecha que se agitaba con las convulsiones llorosas de su cuerpo. Uno de sus colmillos estaba ligeramente girado, lo que le daba un aire tierno, en contraste con su piel casi pergamino, marca del dios de la muerte, la marca de los imfas. Llevaba las manos cubiertas por unos guantes negros y los pantalones de su traje desgarrados.


  —Esos tres están K.O. por las especias—comentó Ching—. Son como una droga para ellos. Llevan esnifando dos días. Aun así, deberíamos movernos y escapar.


  Ching, que abrazaba a Juniper mientras le acariciaba el pelo para consolarla, era alto y corpulento, aunque sin llegar al tamaño de Drin. Tenía la piel cetrina, los ojos grandes y marrones, y las pestañas más largas que había visto en mi vida. ¿Cómo demonios habían podido capturar a estos tres agentes que parecían capaces de destruir pueblos enteros con el aura que exudaban?


  Ching formó un cuenco con las manos y materializó agua, que ofreció a Juniper para que bebiera. Era un pani que podía crear agua… podría resultarnos muy útil si nos perdíamos en el desierto.


  «Un momento… Está usando su don».


  —¿Cómo es posible que puedas usar tu don? Nosotros no podemos —pregunté, sujetándole por la muñeca y derramando el agua.


  Prescot se acercó, impresionado, al pani, que lo miraba desconcertado.


  —Si ellos pueden usarlos, podemos descartar que el arma sea extensiva por el aire o de radiofrecuencia —la voz de Nadine, al otro lado del comunicador, me sobresaltó. Se me olvidaba que seguíamos conectados con ella.


  —Eso nos deja consumibles, inyectables o incluso plantas con las que hayamos podido rozarnos —añadió Carlo, dándose unos golpecitos en la nariz mientras pensaba.


  —¿Podemos pensarlo luego, por favor? —suplicó Juniper entre hipidos. Temblaba.


  Entonces, un crujido, como de huesos rotos, desgarró el aire. Me giré, aterrada, hacia mi hermano. Uno de los dracónidos inconscientes le había propinado una patada por la espalda, partiéndole pierna y dejándolo retorciéndose de dolor en el suelo.


  Rine saltó sobre el dracónido, mostrando los dientes, y se aferró a su muslo para morderlo con fuerza y apartarlo de Burgo. La sangre verduzca de la criatura comenzó a manar en un reguero desde las profundas marcas que los colmillos del huargo habían abierto. El agudo aullido de dolor que lanzó el soldado, alertó a sus durmientes compañeros, que comenzaron a desperezarse lentamente para empuñar sus armas.


  Corrí hasta Burgo para ayudarle a levantarse, pero Ching se lo cargó a la espalda, para ponerlo a salvo.


  «Tenemos que salir de aquí».


  Sin pensarlo demasiado, Lysander disparó el único tiro que llevaba la pistola que tenía colgada del cinturón. La bala rebotó contra la piel endurecida del dracónido, pero logró hacerle tambalearse hacia atrás, cayendo en los brazos de uno de los compañeros que se acercaban.


  Entonces, Lysander desenvainó su espada, activando un mecanismo que la recubrió de electricidad. Yo aferré mis cuchillos con fuerza y me coloqué junto a Rine, que gruñía hacia nuestros atacantes. Carlo se posicionó a mi lado, haciendo restallar su látigo, cuyas puntas estaban rematadas con cuchillas metálicas.


  —Yo te cubro, Morwen.


  Dile a ese humano que para eso estoy yo.


  El lomo de Rine estaba completamente erizado; enseñaba los dientes y arrugaba el hocico.


  Sin embargo, no tuve tiempo de responder. Cuando los dracónidos cargaron contra nosotros, tuve el hueco justo para moverme y bloquear la espada del que se lanzaba contra mí con mis cuchillos. Todo mi cuerpo reverberó con esa primera defensa. Su fuerza era descomunal, pero una vez me recuperé, empecé a moverme mecánicamente, aplicando las lecciones de Drin, mientras bloqueaba y esquivaba, tratando de encontrar una apertura en su guardia.


  Era más rápida y precisa gracias al entrenamiento, lo que me permitió devolver un par de golpes y abrirle algunas heridas superficiales a mi adversario en el abdomen. El dracónico era formidable. No solo igualaba mis habilidades, sino que era contundente y experimentado.


  Vamos, que me superaba con creces.


  Me moví a la izquierda para clavar de nuevo mi cuchillo en su muslo. El olor especiado y oxidado de su sangre me produjo nauseas. Con el siguiente bloqueo, el golpe fue especialmente fuerte. Clavó mis pies en el suelo y me venció los brazos. Así que necesité dos segundos para recuperarme, segundos que me regaló Carlo cuando su látigo impactó contra el costado escamoso del dracónido. De esas heridas abiertas por las afiladas cuchillas de mi líder de unidad comenzó a bullir la sangre.


  No obstante, mi enemigo no pareció sentir el dolor, ya que actuó como si no lo hubiese notado o, al menos, como si no Je importase. Siguió cargando contra mí con la misma fuerza. Ni los latigazos, ni las uñas y mordidas de Rine lograban detenerlo. Mi pulso se disparó cuando su mandoble pasó a escasos centímetros de mi cabeza, cortándome el pelo.


  Retrocedí, forzada por la presión de sus ataques, hasta tropezar con una raíz. El golpe que me llevé al caer al suelo, me hizo soltar los cuchillos junto con el aire de mis pulmones.


  «Mierda».


  Me arrastré hacia atrás, intentando ganar espacio para desplegar mi vara para defenderme; huyendo de los espadazos descendentes del berserker que se acercaba rabioso hacia mí. En mi huida hacia ninguna parte, mi espalda chocó contra la roca. Había llegado a la entrada de la cueva donde habían estado durmiendo


  Estaba literalmente entre la espada y la pared.


  Busqué a Carlo con la mirada para pedirle ayuda, pero no lo vi. Rine, desesperando al ver que el enemigo no dejaba de avanzar pese a que le estaba mordiendo las piernas y los tobillos, corrió para interponerse entre nosotros. Sin embargo, el dracónido lo pateó con brutalidad, enviándolo lejos de mí.


  Mi guardián se estrelló contra un árbol a mi derecha y cayó de lado, soltando un gemido de dolor.


  —¡Rine! —grité, sintiendo cómo mi corazón se hacía pedazos.


  Intenté acceder a mi don para protegerlo, para protegernos, pero era inútil. No respondía. El poder que podía arrasar un edificio estaba tan callado como la muerte.


  Gateé hacia Rine, necesitaba llegar hasta él, pero el espadazo que volvió a soltar el dracónido me cortó el paso, clavándose en mi trayectoria.


  Miré a los ojos del que sería mi asesino: estaban inyectados en sangre, rebosando ansias de lucha y muerte. Su cuerpo, cubierto de heridas y tajos sanguinolentos, no daba señales de rendirse. Era la encarnación del desastre que llegaba para someternos a todos, y cuando volvió a alzar el mandoble para rematarme, cerré los ojos con fuerza y me limité a esperar el golpe.
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  El estallido de la electricidad, acompañado del entrechocar de metales, me obligó a abrir los ojos.


  «¿Por qué no estoy muerta?»


  Delante de mí, bloqueando la caída del mandoble del dracónido, Lysander se quejaba levemente por el esfuerzo, pero no cedía: era un bastión impenetrable. Pequeñas chispas eléctricas recorrieron los brazos escamados de su oponente y, aunque no le quitaba la vista de encima, giró apenas el rostro para hablarme.


  —Coge a Rine y corre con Shawn y Juniper —me ordenó con un gruñido—. Te mantendrán a salvo.


  Sin esperar respuesta, bajó su mano izquierda al cinturón, sacó un puñal y lo clavó bajo el bíceps derecho del dracónido. Esta vez, la sangre que manaba de él no fue un pequeño reguero, sino una explosión sanguinolenta que le hizo perder fuerza y soltar su mandoble. Su rostro escamado palideció; quizá la pérdida de sangre era excesiva, debido a los numerosos cortes. Lysander aprovechó para ensartarlo con su espada y descargar en él la máxima potencia de la electricidad de su arma. El guerrero convulsionó mientras le recorrían los voltios de energía, chamuscándose por dentro. Olía a carne quemada, pero no como la de un incendio, sino como un filete olvidado en una sartén.


  —¿Todavía estás aquí, Huiri? —Esta vez sí que me miró y, enfadado, me gritó—: ¡Corre!


  Mi cuerpo obedeció al instante. No sabía si actuaba por instinto o porque mi centro remoto decidió que hacer caso a lo que el capitán decía era lo más sensato. Pero fui hasta Rine, que ya se incorporaba tras el golpe recibido, y corrimos hacia Shawn y Juniper, que luchaban con el tercer dracónido, haciendo de barrera delante de Ching y Burgo.


  —¡Rine, el hacha! —grité.


  Lo tengo controlado.


  El característico crujido del cristal del escudo de Rine sobresaltó a Shawn al detener un golpe que caía directo sobre él. El agente reaccionó con rapidez, casi como si hubiera previsto que el hacha fallase, y activó su don: de las palmas de sus manos extrajo una cadena con una pica en el extremo. La blandió con precisión, enredando las piernas del enemigo hasta que un chasquido inconfundible anunció la rotura de una rótula. El dracónido hincó la rodilla sana en tierra, olvidándose de su arma y cediendo al dolor.


  A su lado, Juniper se acercaba sigilosa al dracónido mientras se quitaba los guantes, dejando a la vista unas manos arrugadas y secas. El guerrero, desprevenido, no opuso resistencia cuando Juniper le rodeó el cuello con sus manos. Al hacerlo, un aura negra lo envolvió y sus ojos se pusieron en blanco. Sus escamas comenzaron a agrietarse y desecarse a la misma velocidad a la que la vida huía a través de su aliento.


  El tacto de Juniper era como el toque de la mismísima Dama Gris, la Novia de Ganish.


  —Deprisa, antes de que llegue el resto —apremió Juniper, volviendo a ponerse los guantes.


  Una vez que los tres custodios cayeron muertos y nos reunimos, seguimos a Ching, que lideraba la marcha con Burgo cargado en su espalda, rumbo montaña arriba. La lógica me decía que debíamos descender, pero no era yo quién para cuestionar nada. Carlo y Lysander consultaron el mapa, buscando una ruta segura por la que volver a los terrenos de Lord Vander, donde podríamos solicitar refuerzos de la Vanguardia.


  —Deberíamos dar un rodeo para volver a la casa —sugirió Carlo —. No sabemos dónde está el resto de la banda y no podemos permitirnos más heridos.


  —Para dar un rodeo tendríamos que cruzar una grieta en la frontera —replicó Lysander—. Si volvemos por donde vinimos, quizá no encontremos a nadie. Además, ahí es donde están nuestros caballos.


  —Los dracónidos tienen un olfato excelente —insistió Carlo—. Si vamos por ahí, nos seguirán.


  —Lynx —intervino Juniper—, apenas hemos podido con tres. Si nos enfrentamos a otros cinco, no saldremos vivos. No tenéis vuestros dones.


  Juniper tenía razón. Si nuestros dones, una batalla así sería una sentencia de muerte. Además, desconocíamos si la pérdida de poder era definitiva o temporal, y en este último caso, cuánto tardaríamos en recuperarlo. Sin duda, evitar una enfrentamiento directo era la opción más sensata.


  Lysander se pasó la mano por el pelo, manchándoselo de tierra y sangre, y resopló, rindiéndose.


  —Vale —cedió—. Tenéis razón. Demos ese rodeo.
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  A medida que subíamos por la ladera, los árboles se volvían más frondosos, los arbustos más altos y el olor del bosque más nítido y fresco, tan intenso que ocultaba nuestro rastro entre las notas de sus flores. Era un entorno ideal para poder escondernos. Además, la adrenalina se iba disipando y el cansancio nos estaba alcanzando a todos: mis hombros pesaban y los golpes dolían; Shawn se frotaba el cuello; Prescot había comenzado a vendarse el brazo herido con un jirón de la tela de su camisa; Juniper conversaba en voz baja con Ching, con los ojos aún brillantes por las lágrimas; Lysander parecía agotado, con los ojos más pequeños y alargados de habitual; Y Rine cojeaba junto a mí.


  Alargué la mano hasta él para reactivar nuestra conexión y calmar el zumbido que me invadía.


  Estoy bien, humana.


  Sabía que fingía ser tan fuerte y yo necesitaba que confiara en mí para admitir sus límites.


  —No lo parece —le contradije—. Vas cojeando.


  Me he torcido un poco la pata al estrellarme contra el árbol. Nada más.


  —Lo… —me interrumpí. No quería disculparme y que se ofendiera con un «es mi trabajo». Así que me limité a acariciarle el lomo mientras caminamos en silencio. No me había fijado antes, pero había vuelto a crecer otro palmo y su cabeza ya me llegaba al estómago.


  Sin embargo, Rine no parecía muy por la labor de viajar siguiendo a los demás sin hablar.


  Hueles raro.


  —Gracias por decirme que huelo mal —le repliqué con cierto reproche—. Tengo muchas ganas de darme un baño relajante.


  No mal. Raro.


  Acercó su hocico para olisquearme sin ningún pudor. Luego, ignorando su cojera, corrió hacia Lysander, Prescot, Shawn y Juniper para hacer lo mismo.


  Al ver su comportamiento extraño, Prescot lo siguió y, finalmente, ambos volvieron a mi lado.


  —Te lo dije —me regañó el kairós, cruzándose de brazos—. Si no llego a avisar al capitán, ese dracónido te habría hecho papilla.


  —Digamos que no fuiste muy explícito con tu predicción.


  —Tampoco lo vi claro. Solo vi que alguien te hería, así que te aconsejé hacer lo más inteligente —contestó como si fuera obvio.


  —¿Ir con el capitán?


  ¿Cómo iba a ser lo más inteligente rodar hacia Lysander si estaba en peligro? Parecía completamente contraproducente pedir ayuda a una persona a la que aún tenía un intento para poder matar y cobrarme mi venganza, aunque, claro, Prescot no sabía nada de eso.


  —Sí. Lo creas o no, es el único…


  Hablando del rey de Roma, Lysander se acercó a nosotros. Por su sonrisilla mal disimulada delataba que nos había escuchado y quería cotillear.


  Todos oléis igual de raro. Salvo los que estaban retenidos por esas lagartijas —comentó Rine, aún olisqueándome.


  Ignoré a Lysander y a Prescot, que ya charlaban de alguna cosa que no me incumbía para nada.


  —¿Es posible que tenga algo que ver con la pérdida de nuestros dones? —pregunté.


  No estoy cien por cien seguro, pero podría ser, humana.


  Estaba enfadado. Podía sentir cómo su propia ira escalaba por mi columna vertebral como una lengua de ácido.


  —¿El qué tiene relación con la pérdida de nuestros dones, Huiri? —preguntó Lysander, casi en mi oreja.


  No sé en qué momento se había acercado tanto, pero su voz me rozó la piel, haciéndome cosquillas. De repente, su calor me embriagó de manera dulce, obligándome a contener la respiración.


  —Rine dice que olemos raro, menos Juniper, Ching y Shawn — expliqué, titubeando por un instante—. Así que creo que podría estar relacionado con la supresión de nuestros dones.


  —Entonces tiene que ser algo que hayamos consumido o con lo que nos hayamos rozado… —caviló, jugueteando con el mapa que llevaba en las manos—. Rine, ¿lo notas en la ropa o como si estuviera dentro de nosotros?


  En vuestro sudor. Apestáis —contestó, interponiéndose y alejando a Lysander de mí.


  —Dentro de nosotros —interpreté en voz alta.


  —Es algo que hayamos consumido… Solo hemos comido en casa de Lord Vander… —su ceño se frunció, pero en sus ojos brilló una idea—. Nadine, según lo que nos ha contado Lord Atlas, ¿puedes enviar a algunos agentes de la Vanguardia a tomar muestras en casa de Lord Vander con cualquier excusa?


  —Por supuesto, capitán —respondió la atlante, eficiente—. ¿Alguna muestra en concreto que te interese?


  —Comida y bebida, sobre todo.


  —En ello.


  Rine gruñó bajo, dando un paso en falso con su pata herida, pero aceleró, alejándose de nosotros.


  —¿Qué te ha contado lord Atlas? —preguntó Prescot, ajustándose la venda improvisada.


  —Que cuando los saquean nunca se llevan las gemas. Solo las especias, pero asegura que no son condimentos habituales en el país —explicó, mirándome fijamente, como pidiéndome que viera más allá—. Además, es Lord Plarmur quien recibe los pedidos y les dice qué hacer. Ella es solo una intermediaria a la que cuentan lo que quieren que sepa.


  «Ya claro… Y se supone que me tengo que creer que es una pobre gobernanta desvalida que comercia en la frontera, sin saber en qué negocio está metida y cobrando un auténtico pastizal que no repercute en su gente. Menudo chiste».


  —Herma…—Prescot se interrumpió con una tos—. Capitán, ¿todos los dracónidos son como los que hemos visto antes? Porque dan un cague horrible.


  —No —negó Lysander con la cabeza—. Normalmente son más… humanos. Esa forma es la que tienen bajo la piel: su forma de guerra. Algo o alguien se la ha sacado a la luz.


  —Puede que sean las especias —comenté, distraída, mirando un tocón rodeado de hierbajos—. Ching dijo que estuvieron esnifando y, si no son especias que se usen habitualmente… quizá sea droga. Además, el comportamiento de los que nos atacaron… Nunca había visto nada así. No parecían sentir dolor ni estar completamente en sus cabales.


  Un escalofrío me recorrió al recordar los brutales ataques y los ojos inyectados en furia y muerte de mi atacante.


  —¿Una dopaje para la guerra?


  Me encogí de hombros. No tenía la respuesta.


  —Quizá deberíamos haber cogido uno de los cadáveres para examinarlo —sugirió Prescot.


  —¿Ibas a cargar tú con él? —replicó Lysander con tono vacilón, dándole una palmada en la espalda—. Id probando a usar cualquier fracción de vuestro don. Lo que hayamos consumido debería ir desapareciendo poco a poco. Así podremos saber el alcance del daño y el potencial de uso.


  Intenté acceder a mis reservas de poder, que parecían perezosas, pero para mi sorpresa reaccionaron. Un ligero calor nació en mi corazón y descendió hasta la punta de mis dedos. Me agaché para tocar el capullo de una flor que aún no se había abierto y este se balanceó, desplegando sus pétalos azules como la última luz del día. No obstante, el esfuerzo extra acentuó mi dolor de cabeza y me llevé una mano a la sien.


  —Morwen parece que está recuperándolos —señaló Prescot—, pero en mi caso no puedo ver nada.


  Lysander negó también.


  —Ahí podemos acotar un poco —reflexionó—. Tiene que ser algo a lo que Huiri no ha estado muy expuesta.


  Ese olor… Qué desagradable…


  —Ya lo sé, Rine… —le acaricié el lomo. Él me lamía la cara, consolándome por el dolor—. Pero no podemos hacer nada.


  Pero es peor que antes. Es como si se expandiera.


  —¿Es más fuerte cuando uso mi don?


  Sí. Así que para, antes de que vomite hasta mi primera leche.


  Asentí y relajé la tensión pulsante que siempre palpitaba en mí cuando mi fuerza hormiguea bajo la piel.


  —¿Qué no probaste demasiado ayer, Ren? —preguntó Prescot.


  —No lo sé… No comí mucho de nada en particular… La comida estaba demasiado especiada y no me gustó el sabor…


  Entonces, los tres nos miramos con los ojos muy abiertos, como si hubiera sido tan obvio como tener un enorme leshi delante, abofeteándonos para que lo viéramos.


  —¡Las especias! —dijimos a coro.


  —Hemos llegado —anunció Shawn, mirando hacia nosotros.


  Cuando miré hacia el grupo que iba por delante de nosotros, mis ojos se desviaron automáticamente hacia la abismal caída que se abría bajo el tajo que cortaba la montaña en dos. Había un estrecho paso de tierra sobre el acantilado que no parecía demasiado fiable, pero que, ahora mismo, era la única opción que teníamos.


  —Si pasamos por aquí, podremos llegar a la finca de Lord Vander una vez que bajemos por el camino —dijo Ching, muy convencido, y dejó a Burgo en el suelo para estirar la espalda.


  Ponme al sanador encima. Yo lo paso.


  —¿Seguro, Rine? —pregunté—. Tu pata…


  Sí. Encima de mí irá más estable. Si lo lleváis vosotros, podríais desestabilizaros y caeros —me interrumpió, acercándose a Burgo.


  —Ayudadme a poner a Burgo sobre el lomo de Rine —pedí. Los demás lo cogieron y lo situarlo con cuidado en la espalda del huargo, atándolo con unas cintas improvisadas a su arnés de protección.


  Con una agilidad inesperada pese a su leve cojeo, Rine cruzó el puentecillo, seguido por Prescot, Juniper y Shawn, que llegaron al otro lado sanos y salvos. Lysander miraba con recelo la franja de tierra por la que debía caminar. Unas pequeñas gotas de sudor le resbalaban por la nuca hasta el cuello alto de su camisa, y tragaba saliva mirando hacia el abismo.


  —¿Qué pasa, capitán?


  —Nada, nada. Ve primero, Huiri —señaló hacia delante con el mapa, que temblaba en su mano.


  —¿Tienes miedo a las alturas? —pregunté en un susurro, fascinada por el descubrimiento, considerando que volaba a lomos de Umbra casi a diario.


  —¿Qué? —reaccionó, pestañeando varias veces—. No. No es miedo. Es la lógica racional de temer acabar estampado contra el suelo. Eso no puede considerarse miedo. —Hablaba muy rápido, jugando con el término para no asumir la realidad.


  Una risilla se deslizó por mis labios al verle analizar el terreno y sopesar sus opciones.


  —Umbra vuela mucho más alto de lo que puede ser este paso.


  —Pero si me caigo, Umbra me coge antes de matarme — murmuró, como si no quisiera que yo lo oyera.


  —Iré detrás de ti —dije, divertida—. Si te caes, prometo cogerte.


  —No sería prudente fiarme de alguien que quiere matarme en esta situación.


  Era la primera vez que no bromeaba con el hecho de que quisiera matarlo, y aunque sería tentador acabar con él aquí mismo, no sería una buena idea. No si quería mantener mi propia integridad, al menos.


  —Estamos en una misión —rechisté—. ¿Recuerdas tus propias normas acaso? Si no te fías de mí, que vaya Ching detrás de ti. Eso es lo de menos.


  Detrás de nosotros, el frufrú constante de las hojas espinadas de los arbustos que comenzaron a moverse, el golpear de las piñas en el suelo como una lluvia sólida y el chasquido de las ramas que se partían con el avance de alguien en la maleza llamó nuestra atención. Un breve destello amarillento y el retumbar de los pesados pasos en la tierra anunciaron a los dracónidos restantes de la banda del robo de especias. Nos habían encontrado. El miedo se enroscó alrededor de mi garganta y apuré a Lysander, en silencio, sobre el borde del precipicio.


  Al final, la situación pudo más que el miedo, y Lysander cruzó el paso con rapidez, evitando mirar abajo. Cuando tuve espacio suficiente para seguirle, me encaminé al saliente y di un par de pasos tentativos. Contuve el aire, apoyándome en la pared a mi espalda y, tras comprobar que los dracónidos aún estaban lejos y que Ching ya había subido al pequeño paso, cometí la estupidez de principiante de mirar hacia abajo.


  El precipicio era verdaderamente aterrador: descendía hacia una oscuridad lejana, hacia un sotobosque casi marchito del lado de la montaña que pertenecía al Imperio de Kilchá. Era una caída imposible de sobrevivir si me resbalaba y me caía. Se me cerró el estómago y, de pronto, el miedo de Lysander no me pareció tan absurdo.


  Mis pasos temerosos eran lentos, cortos, de apenas centímetros y siempre deslizando los pies sobre la roca. No me atrevía a levantar demasiado los pies por si acaso desapareciese el terreno bajo mis pisadas.


  Varias piedrecillas cayeron al abismo mientras avanzaba por la cornisa y conté los segundos hasta escuchar el rebote… pero nunca llegó. Únicamente el zumbido de mi sangre ocupaba mis los oídos. Ching, a mi espalda, se movía bastante más rápido que yo, con pasos confiados y ritmo constante.


  Sin embargo, cuando me alcanzó, su prisa le hizo perder estabilidad. Aleteó en el aire y me agarró la mano para intentar mantener el equilibrio, pero yo no tenía dónde asirme, ni era tan estable en esta pequeña cornisa como para poder ser un apoyo al que recurrir.


  Así que, en cuanto me tocó, me arrastró con él hacia el borde. Hacia el precipicio.


  Hacia la caída.


  Hacia la oscuridad.
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    El emperador Lao-Xi es uno de los regentes dracónidos más amados y temidos a partes iguales. Gobierna su imperio con mano de hierro, aunque atendiendo a las necesidades de todos sus habitantes. A no ser que seas un duende o un humano. Nosotros, Morwen, somos considerados meros esclavos en el país de los dragones.


    
      Clases de historia con Astorus Grimm


      Duende al servicio de la familia Dairen

    

  


  El aire a mi alrededor era ensordecedor al pasar junto a mis oídos; estaba rompiendo su integridad con una fiereza brutal en mi descenso. Golpeaba cada parte de mí como si diminutos cristales cortaran mi piel, pero nada en esa caída era tan intenso como el miedo abrasador que me envolvía. Era tan paralizante que ni siquiera era capaz de gritar.


  Me di cuenta de que tenía los ojos cerrados en el momento en que una mano me agarró el antebrazo y sentí otro cuerpo pegándose al mío, abrazándome por la espalda y cortando el golpeteo de la corriente contra mi cuerpo. Solo entonces me permití abrir los ojos, mareándome al instante por la rapidez con la que dejaba todo atrás. Buscando a quien me tenía entre sus brazos, me encontré con el pelo alborotado y los ojos color café de Lysander, mirándome con pavor.


  —Desata tu don ya, Morwen, o nos vamos a matar —gritó sobre el ruido que amenazaba con tragarse su voz.


  —Yo… Yo no… —tartamudeé, sorprendida de que mi voz funcionara siquiera— puedo…


  —Sí, puedes —discutió—. Solo tienes que invocarlo.


  —No funciona así, no…


  —Oh, vamos —me interrumpió—. Normal que no pudieras salvar a tu madre de las llamas de Umbra. Ni siquiera puedes salvarte a ti misma de una caída. No sé cómo te atreves siquiera a planear matarme siendo tan débil.


  Escupió sus palabras sin consideración, sin dulzura ni piedad.


  «¿A qué ha venido eso? ¿En serio sus últimas palabras como ser viviente sobre la faz de este mundo van a ser una sarta rastrera de sandeces en mi contra? Tendría que haberle empujado mientras cruzaba. Aunque… ¿qué narices está haciendo aquí en primer lugar?»


  Me revolví en su abrazo mientras la ira desterraba al miedo, y la lava que había estado dormida por el cóctel de especias de Lord Vander arrasó con mi sangre, derritiendo las náuseas y sustituyéndolas por un calor combustible que me hizo hervir por dentro. Estalló desde lo más profundo de mí, como el día en que despertó mi don, en un capullo de pulsante luz violeta. Sin embargo, esta vez no me desmayé, sino que pude ver que no solo me envolvía, sino que se expandía a mi alrededor, soltando ondas de poder con cada doloroso latido de mi corazón.


  Lysander me abrazó con más fuerza por la espalda, con sus brazos justo debajo de mis costillas y mi cabeza pegada a su pecho, donde su corazón latía frenético. Nos ladeó un poco para situarme encima de él y, cuando llegó el golpe —que debería haber sido mortal—?, caímos rebotando en un montón de ramas y hojas que me arañaron la piel y se enredaron en mi pelo.


  Tocamos el suelo, estrellándonos sobre un colchón de hierba, helechos y musgo demasiado crecidos, que frenaron por completo nuestra caída con un ruido seco. Pero, afortunadamente, a salvo.


  —Joder… —resopló Lysander—. Ha ido por poco.


  Su suspiro de celebración se deslizó por mi nuca. Me levanté, separándome bruscamente de él, y me giré para mirarlo mientras la ira sostenida en mi organismo funcionaba como combustible. El movimiento le arrancó un satisfactorio gruñido de dolor; se llevó la mano izquierda al hombro derecho, haciendo una mueca de sufrimiento.


  —Eres un imbécil —imprequé antes de mirar a mi alrededor para averiguar dónde estábamos.


  Supuestamente habíamos caído al desierto dracónido, donde las tierras eran áridas, completamente secas y hostiles. Sin embargo, lo que nos rodeaba era un precioso oasis de plantas, árboles y hierbas verdes.


  —Lo sé —me dio la razón—. Pero necesitaba que te enfadaras… —Se sentó despacio, gruñendo de dolor—. Y mucho.


  Miré al suelo para escapar de sus ojos, tan intensos como brillantes, y me centré en mis piernas. Tenía la ropa agujereada por la caída y la blusa rasgada. El cristal de mi reloj de bolsillo estaba resquebrajado, y de una herida en mi costado manaba la sangre. Apenas habían pasado diez segundos cuando Lysander volvió a hablar:


  —Siento lo que he dicho. Ni iba en serio, ni podías haber hecho nada… Eras una niña.


  Me mordí la parte interna de la mejilla, conteniendo la oleada de tristeza que me invadió al recordar la última sonrisa que mi madre me dedicó antes de morir, y evité mirarlo. Y, para qué mentir, también la conversación en sí.


  —No eres débil, ¿de acuerdo? —insistió—. Eres extremadamente poderosa, fuerte, valiente y…


  —¡Ching! —grité, interrumpiéndole. No quería oírlo y prefería buscar a alguien más que ocupara su atención. Además, no podía haber caído muy lejos de nosotros.


  El fragmento de mi mente que pertenecía a Rine estaba completamente en silencio. Era como si la distancia o mi agotamiento hubiesen cortado nuestra conexión, y eso me hacía sentir vacía.


  Lysander se puso en pie y vi de reojo su aspecto. Estaba igual de molido que yo, sangraba por la nariz, tenía una brecha en una ceja y la piel del abdomen expuesta al aire. Aunque lo que más llamó mi atención fue cómo su brazo derecho colgaba de manera antinatural: parecía dislocado. Él encogía la nariz constantemente y ponía muecas mientras intentaba colocarlo en una posición que no le matase del dolor.


  —Lo tienes dislocado —señalé—. O lo recolocas o te dolerá mucho más.


  —Me he dado cuenta —bufó, elevándolo—. ¿Me echas una mano o tengo que hacerlo solo?


  Me giré para mirarlo y volví a acercarme con lentitud.


  —Debería dejar que se te soldase así. Sería una buena manera de librarme de ti.


  —Siempre puedes aprovechar para matarme ahora. Con un hombro dislocado y sin mi don para cubrirme, soy un blanco fácil. —Instintivamente, mi mano se fue al cuchillo que llevaba en la pierna, el que él me había dado la noche anterior. Él, que se tomó mi reacción como un reto, se acercó y puso su mano izquierda sobre la mía, en la empuñadura del cuchillo. Lo sacó de su funda y lo apuntó hacia la parte blanda al final de sus costillas—. Vamos, fierecilla. Fuerte y hacia arriba. Un solo golpe seco y me ahogaría con mi propia sangre —me tentó, el muy morboso—. Sería lento y doloroso —alargó las sílabas de esas dos palabras de manera exagerada y se mordió ligeramente el labio inferior—. Un pago justo por lo que te quité, ¿no crees?


  Hice fuerza para separar el cuchillo de su pecho. No era el momento. Si lo mataba ahora, no estaría demostrando nada. Si lo mataba ahora, moriría yo también: no sabía cómo volver con los demás. Si lo mataba ahora, no sería mejor que él. Sin embargo, su agarre era firme y no me permitía mover la mano. Sus ojos refulgían, cargados de desafío, y apreté los dientes.


  —No sería mejor que tú si te mato en estas condiciones — confesé, logrando que aflojase su agarre—. Además, te debo una por habernos salvado a ambos. Digamos que así estamos en paz. — Devolví el arma a su sitio—. Ahora ocupémonos de tu hombro, anda.


  Miré la rotación extraña de su articulación y rememoré los movimientos de Elina sobre el brazo de Rusmir. El mayor de mis hermanos tenía la mala costumbre de salir mal parado por ser una fuente constante de escudo, así que estaba acostumbrada a verla ayudándolo. Con cuidado, cogí su mano derecha —que era enorme comparada con la mía— y flexioné un poco su codo para poder rotar su brazo y volver a meter su hombro donde debería estar. Lysander observaba fijamente mis movimientos, cada punto de contacto entre nosotros, mientras respiraba de manera entrecortada.


  —Va a doler —le avisé. Él simplemente asintió—. Voy a contar hasta tres, ¿vale? —Otro asentimiento—. Uno… —preparé mis brazos—, dos… —Hice el movimiento rápido y, con un pequeño crac, su hombro volvió a su sitio.


  —¡Mierda! —jadeó—. Ese no era el tres.


  Le dediqué media sonrisa y levanté un hombro en un encogimiento burlón.


  —Es mejor que no te lo hayas esperado. Si no, habrías tensado la zona y habría sido más difícil. Ahora tenemos que conseguirte un cabestrillo o algo… Deberías tener el brazo inmovilizado hasta que Burgo pueda regenerarte la zona.


  Miré a nuestro alrededor, buscando algo con lo que poder improvisar una sujeción, pero ninguna de las hojas cercanas parecía lo bastante firme para la tarea.


  «Oh, vamos… No puede ser tan difícil encontrar un par de palos y una liana o algo por el estilo».


  —Nunca pensé que te vería curarme —dijo Lysander, frunciendo el ceño, como si su mente estuviera a medio camino entre la broma y una idea extraña.


  —No te acostumbres —repliqué—. Esto es mera supervivencia.


  —Cierto. No sabes orientarte… —sus labios se curvaron con una chispa de diversión.


  —¿Cómo…?


  —En el bosque te perdiste —rió suavemente—. Si no hubieras dado con Corden, habrías quemado ese fósforo blanco. Y antes, las orientaciones las dio Burgo, aunque fuiste tú quien dio el aviso.


  Levantó las cejas, juguetón, y yo le respondí poniendo los ojos en blanco. Viendo que nada de lo que nos rodeaba me servía, desaté la protección de cuero de mi muslo junto con la parte baja de mi camisa, que rompí para improvisar un soporte.


  Manteniendo su brazo contra su pecho, traté de colocárselo lo mejor posible para inmovilizarlo, usando la protección como venda y mi camisa como cabestrillo.


  —Tenemos que buscar a Ching.


  Él continuó asintiendo, dejándome tomar el control. Luego acomodó la tira que le había atado al cuello para estar algo más cómodo.


  El sol ya comenzaba a descender en el horizonte, tiñendo nuestro alrededor de colores anaranjados y rojizos que daban al oasis un aspecto mágico, más íntimo de lo que esperaba. El cambio era idéntico al que ocurrió en el jardín de Lady Morgana, cuando achicharré a la quimera para proteger a mis hermanos: el terreno, en un radio equivalente a la onda expansiva del golpe que nos habríamos dado, había pasado de plantas marchitas a un vergel exuberante, como si mi poder hubiese estallado en una ola de vida.


  «¿Por qué, si mi poder produce tanta belleza, es tan doloroso de usar?»


  Nos abrimos paso entre las plantas, apartando hojas y helechos, hasta que encontramos a Ching tirado en el suelo, a unos pocos metros. Parecía que había perdido el conocimiento por la caída.


  Lysander se arrodilló a su lado, lo movió ligeramente y lo llamó por su nombre. No respondió. Su rostro descansaba plácido, no había dolor en él, pese a que su ropa también había quedado hecha trizas. La tierra debajo de él estaba húmeda y la maleza rodeaba su cuerpo. Luego Lysander puso dos dedos en su cuello. Su mandíbula se tensó y toda su espalda se volvió de granito. Cerró los ojos, resopló y negó con la cabeza.


  El tiempo se ralentizó mientras el viento agitaba las hojas y los insectos zumbaban con insistencia, pero todo sonaba amortiguado. Ching había muerto en la caída.


  No… No entendía por qué si nosotros habíamos caído entre las plantas, justo como él, nosotros habíamos sobrevivido y él no. Era injusto. Era horrible. Y se convirtió en una piedra en mi estómago al recordar cómo había consolado a Juniper cuando los liberamos.


  Vi cómo las lágrimas humedecían los ojos de Lysander. No debería importarme. Él tenía que ser un ser despreciable, ajeno al dolor, alguien contra quien mantener mi odio intacto. Pero ahí estaba, con la pérdida grabada en su rostro… y yo… no entendía por qué había saltado conmigo, solo para quedarse atrapado aquí abajo. Ni por qué se empeñaba en llevarme al límite si solo quería matarlo.


  Mientras preparábamos una mortaja con hojas y flores, mi corazón latía con un ritmo extraño, intermitente. No conocía a Ching, pero me parecía terriblemente injusto y cruel que lo único que pudiéramos hacer por él fuese medio enterrarlo en este paraje, tan lejos de casa. Pero con Lysander herido y su peso, no podíamos permitirnos llevarlo hasta Astelia para darle sepultura. Y, estando en terreno kilchano, sabíamos que no podríamos volver a buscarle con un equipo sin autorización expresa de las autoridades fronterizas. Lo mejor que podía desearle era que algún dragón de las tribus fronterizas lo incinerase, para que su viaje al reino de Ganish fuese lo más pacífico posible.


  Una vez que adornamos su cadáver con flores, rezamos una pequeña oración de acompañamiento para él y comenzamos a caminar hacia las afueras del oasis. Lysander suspiró y se frotó los ojos con rabia.


  —Tenemos que encontrar al resto —dijo Lysander con voz hueca, lejos de toda emoción, la mirada aún perdida en Ching—. Los comunicadores no funcionan, así que tendremos que entrar de nuevo en Astelia para que se conecten a la red de Nadine.


  —¿Por dónde vamos? —pregunté, mirando a mi alrededor. Todo me parecía igual; no encontraba una dirección a la que dirigirme.


  —Según las indicaciones de Shira sobre la orografía koorana y el mapa, deberíamos tener un paso natural a medio día de camino de aquí.


  Lysander comenzó a andar entre los arbustos, sin apenas darme tiempo para seguirlo. Sin embargo, se le estaba olvidando algo esencial.


  —Sí, pero el clima dracónido es desértico. No tenemos agua ni provisiones. Si caminamos durante la noche, podríamos congelarnos, y durante las horas centrales del día, deshidratarnos y morir.


  Necesitaba razonar con él. Sabía que ahora mismo estaba dolido y probablemente se sintiese perdido por la muerte de uno de los suyos, pero ambos necesitábamos que su mente de estratega tomase el control o moriríamos aquí, junto a Ching.


  —¿Qué propones? —preguntó con voz dura, enfadada, girándose para enfrentarme—. Este pequeño… oasis..,, llamará la atención del poblado más cercano en cualquier momento, y si nos encuentran los dracónidos, no llegaremos a la noche.


  Sus ojos ya no brillaban; las arrugas de su ceño fruncido y la mandíbula apretada marcaban su enojo.


  —Podemos recoger raíces y plantas que almacenan agua para pasar la noche y el día de mañana, y algunas bayas para comer — señalé a los laterales—. Después, andar un par de horas hasta encontrar alguna cueva mientras cae la noche y esperar al amanecer para seguir viajando. No sé exactamente a qué altura estamos de la cordillera, pero estas montañas deberían estar llenas de cuevas que los dragones usaban como nidos de cría hace milenios.


  Le expliqué mientras trataba de hacer una pequeña bolsa con las mismas hojas con las que habíamos hecho la mortaja de Ching.


  —¿Cómo sabes eso? Creía que nunca habías salido de Astelia. — Sus cejas volvieron a juntarse, marcando una V más profunda entre ellas.


  —Y no lo hice, pero mi madre y mi abuelo me enseñaron bastantes cosas antes de que nos separáramos.


  «Aunque no tantas como me habría gustado».


  Lysander me sostuvo la mirada, midiendo mis palabras, y luego asintió. Me tendió más hojas para hacer saquitos, y recogió las armas y herramientas atlantes de Ching para que no quedara rastro y se las colgó del hombro sano.


  Mientras le seguía, siendo acariciada por las grandes hojas de los helechos —que sentí como un agradecimiento—, aproveché para recolectar algunas bayas, frutas, raíces y hojas, como habíamos planeado. También cogí algunas flores, que creía recordar que servían de analgésico para Lysander. Por el momento, y solo por esta vez, debía mantenerlo con vida.


  [image: aster]


  Tardamos aproximadamente veinte minutos en salir del oasis y dejar atrás el clima ligero y húmedo de las plantas para internarnos en un paisaje que solo conocía de los libros y las lecciones mañaneras de Astorus: una explanada de arena, tierra cuarteada y matojos marrones, bajos, que extendían sus largas raíces bajo la tierra en busca de alguna reserva de agua.


  A pesar de que el sol estaba desapareciendo en el horizonte, el calor nos envolvió como una manta sofocante y no tardé ni un minuto en ponerme a sudar y sentir la fatiga calando en mis músculos. Teníamos que darnos prisa para encontrar una cueva donde pasar la noche antes de la temperatura cayera en picado y nos congelara hasta los huesos.


  Seguí a Lysander en silencio, escudriñando la explanada reseca en en busca de cualquier habitante de los poblados cercanos. Si alguien aparecía en el horizonte, tendríamos que correr a escondernos. No podíamos permitirnos meternos en una lucha estúpida mientras intentábamos regresar a casa. Sin embargo, no vi a nadie. Así que o bien no habían sentido la oleada de poder que había emanado de mí… o estaban lo bastante asustados como para no moverse.


  Mientras caminábamos, la realidad comenzó pesarme: el cansancio acumulado del día, el desgaste de mi don y la confusa corriente de emociones que habían atravesado en las últimas horas me cayeron encima como un saco de piedras. Además, aunque la herida de mi costado había dejado de sangrar, seguía pegajosa y dolorida.


  Avanzamos en un silencio abrumador durante más de dos horas. Apenas escuchaba respirar a Lysander, lo que me habría preocupado de no tenerlo delante, caminando con paso firme. Desde que dejamos a Ching entre plantas y flores, no parecía de humor para conversar. Y aunque no podía culparlo, habría sido útil que se preocupara también por mantenernos con vida en lugar de seguir anclado en un cadáver por el que ya no podíamos hacer nada.


  El sol hacía rato que había desaparecido y había cedido el trono en el cielo a la luna, cuya luz pálida nos regalaba un respiro del calor sofocante de la tarde. Sin embargo, las corrientes de aire comenzaban a asemejarse al aliento helado de las Cariátides de Anhesa, las guardianas del templo atlante sobre la Fosa de Niorg, su lugar más sagrado. No faltaba mucho para que nuestros propios alientos fueran visibles en el aire y aparecieran las primeras señales de la hipotermia. Así que me obligué a concentrarme en buscar las señales que Astorus me había enseñado para identificar los criaderos de dragón.


  —Deberíamos ir pensando en salir del camino —comenté en voz alta.


  Lysander no reaccionó. Avanzaba como en trance, siguiendo una ruta que quizá ni veía, ajeno al frío, a los baches… y a mí.


  —Capitán —insistí—, necesitamos encontrar refugio para pasar la noche.


  «¿Me está ignorando deliberadamente?» Aceleré un poco el paso y le agarré la muñeca, obligándolo a detenerse. El contacto fue breve, pero el calor de su piel contrastó con el frío que empezaba a calarme los huesos.


  —Lysander…


  Era posible que fuese la primera vez que pronunciaba su nombre. Se enredó en mi lengua con un cosquilleo extraño que me incomodó más de lo que debía. Sorprendido, se giró como si no creyera lo que oía. Tenía los ojos rojos y algo hinchados; al cruzarse con los míos, despejaron con rapidez.


  —Tienes razón. Te sigo —dijo, con voz ronca, apartando la mirada demasiado rápido.


  Nos alejamos del camino que estábamos siguiendo por una pendiente que nos llevó a la pared rocosa de la montaña que marcaba la frontera con Astelia. A medida que ascendíamos por la pendiente cada vez más inclinada, me concentré más en buscar marcas grabadas en la piedra: señales que los primeros dracónidos dejaban para honrar el lugar de cría de sus criaturas sagradas.


  Entre arañazo y arañazo en la roca, echaba vistazos atrás. Lysander me seguía de cerca, fijándose en dónde ponía el pie y equilibrándose como podía con el brazo sano. Me sorprendió el silencio de sus pasos, casi tan cuidadoso como el de un cazador.


  «Vamos… alguna marca… tres puntos y un par de alas… Por favor, tiene que haber alguna cerca».


  La temperatura seguía cayendo y ya tenía las manos tan frías que me dolía apoyarlas en la piedra buscando las marcas correctas. Volví a mirar a Lysander: sus labios comenzaban a amoratarse. Los míos debían estar igual.


  Mierda. Tenía que darme más prisa.


  Recorrí la roca con desesperación, usando la escasa luz de luna que nos iluminaba mientras rezaba la única plegaria que conocía a Serenna, diosa de la suerte y los vientos. Entonces, como atraída por mis ruegos, la dichosa marca apareció bajo mis dedos: tres puntos, un par de alas y flechas que señalaban hacia un grupo de cuevas que se encontraban un poco más arriba.


  Cuando estuvimos lo suficientemente cerca, me asomé a la entrada de una de las cuevas, pidiendo porque estuviera vacía y pudiéramos quedarnos ahí. Por suerte, lo estaba, aunque aún quedaban dentro paja, algunos útiles de cocina prehistóricos y las cáscaras de los huevos de los últimos dragones.


  No era un hallazgo que me entusiasmara, pero era evidente que cualquier conservador de Astelia se volvería loco por añadirlo a las vitrinas del museo de la universidad de Astain.


  —Aquí podremos descansar —dije, sin girarme a mirarlo. Aunque, por alguna razón, quise comprobar si me seguía.


  Con precaución, nos internamos en la cueva y buscamos un recodo en el que no tirase el aire. Cuando lo encontramos, preparé lo mejor que pude parte de la paja para hacer dos pequeños camastros; el resto la apilé para prenderla y mantenernos calientes durante la noche. Había muchísimo polvo, telarañas por todos lados, y vete a saber qué más rondando por ahí, pero era mejor que morir congelados.


  Entonces, me di cuenta de que no teníamos nada para encender un fuego, y yo no podía arriesgarme a usar mi don alegremente; estaba agotada por la explosión que había creado el oasis, y el punzante dolor de cabeza que había empezado por la tarde se había convertido en una migraña que tamborileaba mi cráneo, provocándome nauseas. Si me forzaba demasiado, podría llegar a consumirme por completo. Eso lo tenía claro. Así que el fuego se quedó sin encender.


  Para suplir la falta de una fuente de calor externo, nos sentamos juntos en el suelo, aunque con la mochila de bayas y hojas entre los dos.


  —Mastica esto —le tendí los pálidos pétalos—. Te ayudará con el dolor. No te los he dado antes porque pueden producir somnolencia.


  Él se limitó a cogerlos y hacerme caso. Y eso me molestó.


  Odiaba su forma de bromear con todo, pero su silencio resultaba agobiante y atronador; desquiciante de una manera que nunca habría imaginado cuando lo único que deseaba era que cerrase el pico. Nunca había tenido tantas ganas de escucharle decir cualquier tontería como ahora… y no me agradaba en absoluto. Íbamos a tener que pasar, siendo optimistas, las próximas veinticuatro horas juntos y solo; tener algo de conversación no nos vendrá mal.


  —Antes has dicho que tenías que enfadarme, ¿por qué? — pregunté en voz baja. Mi voz pareció despertarlo de su ensueño, había conseguido sacarlo de dondequiera que estuviese.


  —Desde nuestro pequeño encuentro en el gimnasio he estado intentando averiguar cómo funciona tu don —comenzó a explicar. Tenía la voz ronca y pastosa por las horas callado—. Hay más archivos de los que crees en la zona reservada para los altos cargos de la biblioteca. —Elevó una ceja; la sonrisa pícara volvió a tirar de sus labios, aunque seguía contenida.


  —¿Y has encontrado algo?


  —Sí y no… No se ha visto nada exactamente igual; ahí estoy un poco atascado —se pasó la mano izquierda por el pelo—, pero después de esa demostración, y de cómo lo has manejado en los entrenamientos con los demás, sé que la única forma de hacerte liberar todo tu poder es mediante tus emociones. —Se encogió de hombros, con una mueca de dolor—. Cuando te enfadas, por ejemplo, olvidas pisar el freno y haces cosas increíbles. ¿Por qué lo retienes? ¿Por qué fingir debilidad cuando eres tan poderosa?


  No lo dijo con segundas ni con mala intención. Su curiosidad parecía genuina.


  No sé si fue el sueño que me alcanzaba tras el viaje, la impresión por la caída, mi explosión de poder, la muerte de Ching o la posibilidad de que acabásemos muriendo aquí, pero necesitaba sincerarme con alguien. Con alguien que no me mirase con pena, como harían mis hermanos. Así que, aunque probablemente me sintiera estúpida dentro de unas horas por contarle al asesino de mi madre algo que apenas me atrevía a reconocer en voz alta, se lo conté:


  —Porque… Porque tengo miedo de ser destructiva —dije, retorciendo los dedos en mi regazo. Algo se aligeró en mis hombros, pero no fue por decirlo, sino por la comprensión que Lysander expresó con su asentimiento.


  —Todos destruimos algo tarde o temprano, Morwen —respondió —. La diferencia radica en cómo tratas los pedazos después. — Levanté la vista y lo descubrí mirándome con ternura—. Puedes tirarlos y deshacerte del problema como si nunca hubiera existido, o no darlo por perdido y tratar de volver a juntar los pedazos. Nunca será lo mismo, pero… —Se encogió de hombros de nuevo y soltó un gruñido bajo de dolor. Era sutil, pero entendía a la perfección lo que intentaba decirme—. Los dracónidos tienen una antigua tradición: cuando un guerrero es herido en batalla, le reparan sus escamas con una pasta de oro que deja unas cicatrices brillantes y firmes que ellos muestran con orgullo. Es brutal, pero a la vez muy bello.


  —¿Cómo sabes eso? ¿Alguna vez lo has visto en directo?


  —Algo así…


  Con la mano sana, tanteó el bajo de su camisa hecha trizas y la levantó un poco. Justo por encima de la línea del pantalón, y perdiéndose debajo de ella, una cicatriz dorada bordeaba su ombligo, decorando las líneas de su abdomen marcado con florituras de oro brillante.


  —¿Cómo…?


  —Es una historia larga y aburrida —me interrumpió—. Quizá podrías ganarte el derecho a oírla en el próximo entrenamiento, cuando tratemos de focalizar el flujo de tu don.


  Negué con la cabeza, llevándome una baya a la boca. Era mucho suponer que volviéramos a entrenar.


  —Deberías dormir un rato —dijo después, sacando una raíz para exprimirle el agua—. Tienes que estar agotada, y aún nos quedan bastantes horas de camino para poder volver a entrar en Astelia.


  —Tú no has dormido mucho más que yo…


  —Pero yo estoy entrenado para esto. Además, soy tu superior; no podría permitir que tú vigiles mientras yo me doy la buena vida — resopló—. Y aún no las tengo todas conmigo de que no intentes cortarme el cuello mientras duermo —añadió con una risita socarrona y una elevación de cejas.


  Me giré en mi montón de paja y apoyé la cabeza en el brazo. No pensaba dejar que empezase a vacilarme de nuevo. Lo estaba cuidando, lo había sacado de ese lado oscuro en el que se había refugiado y había controlado mis ganas de matarlo. No era prudente forzar mi paciencia más de lo necesario.


  Solo esperaba que los demás estuviesen bien y los dracónidos no los hubieran encontrado.
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    Y Reph le cantó a la luna: Oh, luna, luna, mi bello espejo, ¿por qué si estoy por encima de los mortales y todos sus sentimientos, escucho cómo mi corazón se rompe como el cristal? ¿Por qué si soy la deidad más amorosa y bella, tengo que verme rechazada en favor de una simple mortal?


    
      Leyendas antiguas del folclore asteliense


      Los Hermanos Mirg

    

  


  La luz del sol de principios de verano se filtraba a través de la vidriera multicolor, pintando mi piel con tonos rojos, azules y dorados. El dormitorio del Palacio de Cristal parecía sacado de un sueño: los muebles estaban recubiertos de tallas doradas, las sábanas parecían de seda de la mejor calidad de todo el continente, y una gran mesa redonda rebosante de comida descansaba al lado de uno de los ventanales de la habitación.


  «¿Cómo…? ¿Dónde estoy? No entiendo nada».


  De pronto, el destello de unos brazaletes dorados en mis brazos me cegó un instante. Sin embargo, no parpadeé como habrían hecho normalmente por reflejo. Ni siquiera lo intenté. Mis ojos permanecieron abiertos, fijos en el suelo.


  Me movía… pero no era yo. La sinuosidad de mis pasos no era mía, sino que tenían la gracilidad ondeante de una serpiente. Crucé la estancia hasta los pies de la cama que presidía la habitación. Y solo entonces levanté la vista; una pulcra melena dorada se enredaba con un cabello negro como la obsidiana.


  —¿Me habéis mandado llamar, infanta? —dije, aunque no era mi voz la que oía, ni mi cerebro el que controlaba mis labios.


  —¡Baweri! —canturreó la joven rubia—. ¿Alguna novedad sobre mi hermana?


  «Baweri… ese nombre… lo he oído antes».


  —No más de lo que sabéis. Reph no me ha mostrado más visiones, infanta.


  La reina regente, Tatiana, se incorporó. Estaba completamente desnuda. Quise apartar la vista… pero no pude. Su piel, ligeramente ruborizada, casi parecía brillar con el sol, pero la curva de sus labios y el brillo de sus ojos mostraba una gran pena. Había preguntado por su hermana… ¿la reina Adara? ¿Baweri seguía su recuperación?


  —Taty… —intervino otra voz desde las sábanas—. No creo que debas hacer esto. Es tu sobrina. Sabes que no podrás recuperarte de algo así. Eres una buena persona. Solo quieres lo mejor para todos.


  Entonces la segunda joven también se sentó, cubriéndose el pecho con las sábanas.


  Y mi mundo se detuvo.


  Pese a que mi cuerpo no lo mostraba, me quedé completamente helada al reconocer las facciones jóvenes y la voz… de mi madre.


  «No puede ser… mamá».


  Mis ojos —ajenos a mi voluntad— se centraron en el suelo, donde encontré mis pies descalzos y llenos de tatuajes rituales.


  —Precisamente por eso, Ce —respondió Tatiana, con una voz distinta, más profunda, más… rendida. Sonaba completamente cautivada—. Quiero protegeros a todos, protegerte a ti. Aunque eso conlleve perderme a mí misma.


  —¿Y si intentamos enseñarla? —dijo mi madre, su voz llena de una ternura que me rompía por dentro—. Tal vez podamos evitar su destino.


  Quería verla, quería mover la cabeza hacia arriba y volver a ver sus ojos. Quería…
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  —¿Lynx? ¿Ching? ¿Morwen? Esta debería ser la maldita frecuencia. —La voz de Nadine estalló en mis oídos tras el chisporroteo de la estática. Abrí los ojos y fruncí ceño; todavía me dolía la cabeza. Tenía los ojos irritados por el sueño y me los restregué con una mano. Al tocarme la cara, descubrí que tenía las mejillas húmedas. Lágrimas… ¿Qué estaba soñando para llorar así?


  La noche seguía cerrada sobre nosotros; no debían de haber pasado más de un par de horas. Además, el cansancio seguía oprimiéndome los músculos y las heridas me dolían como si hubiera rodado por un barranco.


  —¿Nadine? ¿Nos has encontrado? —susurró Lysander, a mi lado.


  —¡Por todos los dioses del Corkham! —bramó Nadine, sin ninguna contención—. Lysander Fordaemd, vas a conseguir que mi corazón se quede como una raspa de pescado asado. ¿Qué demonios fue lo del precipicio?


  Otras voces se colaron en la frecuencia, superponiéndose hasta volverse ininteligibles.


  —Nadine, no grites, por favor —pidió el capitán, con tono paciente—. Morwen está durmiendo y sigue con el comunicador puesto y encendido.


  No le veía, pero podía imaginarlo pasándose la mano por el pelo, despeinándoselo aún más y dejando que mechones rebeldes cayeran sobre sus ojos color café.


  —¿Winnie está bien? —preguntó Burgo al otro lado de la línea.


  —Sí, los dos estamos bien —respondió Lysander, categórico—. Yo tengo un hombro dislocado y ella está llena de arañazos, pero nada grave. ¿Has recuperado tu don? Nos vendría muy bien a los dos cuando nos encontremos de nuevo.


  —Sí, capitán. Don activo y pierna curada. —Un pequeño gruñido atravesó la línea. Mi corazón dio un salto, reconociendo el sonido—. Rine, Winnie está bien.


  Un alivio cálido me recorrió, abrazándome el cuerpo. Rine estaba con ellos. Esperaba que los dones de mi hermano funcionaran también con mi huargo. Le echaba tanto de menos…


  —¿Y Ching? —Juniper cortó mis pensamientos.


  —Él no… —titubeó Lysander—. No sobrevivió a la caída.


  Un sollozo ahogado y el estallido de lágrimas de la imfa llenaron la frecuencia. Seguí fingiendo dormir para no enfrentarme a su dolor, pero la imagen de la mortaja de hojas que le habíamos hecho a Ching como único funeral me quemó tras los párpados. Debería haber hecho más. Debería haber confiado antes en mi don.


  —Lo siento, Jun… Debí salvarle, pero no pude —la voz de Lysander se quebró, igual que cuando dejamos el cadáver de Ching atrás.


  —Preferiste saltar para salvarla a ella. —Un chasquido seco indicó que Juniper había cortado la conexión.


  —No fue culpa tuya —intervino Shawn, rápido—. Ching se tropezó y arrastró a Morwen con él. Podríais haber muerto los tres… Intentaré hablar con Juniper, aunque ya sabes lo que sentía por él.


  —Lo sé. Tiene derecho a enfadarse conmigo. Es mi responsabilidad que todos volváis a casa, y he fallado. —Se levantó de su sitio y comenzó a deambular por la cueva, alejándose de mí—. ¿Dónde estáis vosotros? ¿Qué ruta habéis tomado?


  —Aún no hemos llegado a casa de Lord Vander, pero estamos cerca —contestó Carlo, que había asumido el rol de líder en ausencia de Lysander—. Hemos tenido que dar un rodeo por culpa de esos malditos dragones.


  —¿Y vosotros, Lynx… digo, Capitán? —preguntó Prescot. Su voz firme resultaba extrañamente reconfortante.


  —En una cueva, en la parte norte de la cordillera de Gantar — respondió. Su precisión geográfica me dejó impresionada; yo no tenía ni idea de dónde estábamos realmente—. Morwen sugirió esperar a que pasara la noche para movernos. Calculamos unas seis horas a pie hasta el Paso de Thut. Con suerte entraremos en Astelia antes del mediodía y llegaremos a la finca al anochecer.


  —¿Cuántas horas llevas sin dormir? —preguntó Ehrin. La preocupación se palpaba en su voz.


  Parecía que Nadine nos había conectado a todos en la misma línea.


  —No es relevante —evadió él.


  —Deberías descansar un rato antes de salir de nuevo —insistió su hermana—. Solo por si acaso.


  —Sí, tío. No te pases. Si tu don regresa y estás agotado, te volverás loco —añadió Drin. Y yo me di cuenta de algo: no sabía oficialmente cuál era el don de la persona que me acompañaba.


  —Siempre se puede confiar en vosotros para la información confidencial, ¿eh? —bufó—. No es como si nos estuviese escuchando todo el mundo.


  ¿Qué clase de don tendría Lysander para que debiera ser tan consciente de sí mismo?


  —Nos preocupamos por ti, es todo —terminó Ehrin.


  —Nadine, ¿vas a poder mantener el canal abierto? —Decidió ignorar deliberadamente a su hermana y a su amigo.


  —No creo —respondió la ingeniera—. Las frecuencias más allá de la frontera se superponen. Os he encontrado de milagro, pero no puedo seguiros el paso. En cuanto estéis en Astelia, podremos volver a conectar. Apagad los comunicadores para ahorrar batería.


  Eso implicaba que el viaje sería más largo de lo que yo preveía, o que las baterías de los comunicadores eran más pequeñas de lo esperado. Nos los habíamos puesto completamente cargados ayer por la mañana.


  —De acuerdo —asintió Lysander—. En cuanto entremos en Astelia, los encenderemos. Mantente atenta a Fil.


  —Capitán… —Burgo volvió a intervenir—. Tráeme a mi hermana, por favor.


  El temor en el tono de mi hermano me caló hasta los huesos y le prometí, en silencio, que haría lo posible por volver a su lado. Ya había perdido a suficientes miembros de su familia como para que yo fuese otra cicatriz incurable en su corazón.


  —Lo haré. Lo prometo.


  La determinación de Lysander me sorprendió, y me incorporé en mi lecho improvisado para observarle. Aunque se encontraba de espaldas, podía dibujar su silueta recortada por la luz de la luna a la perfección: las líneas elegantes de su cuerpo, su brazo en cabestrillo, los alargados dedos de su mano izquierda… Apagó el comunicador, respiró hondo y giró sobre los talones para volver a entrar en la zona en la que estábamos. Yo también apagué el mío y alcé la vista hacia el cielo, teñido de un precioso mar de estrellas al que le quedaba poco para perder la batalla con el lila que anunciaba el amanecer.


  —Estás despierta —dijo, sin sorpresa ninguna.


  Asentí, mordiéndome el labio inferior. Asentí, mordiéndome el labio inferior. Tenía demasiadas preguntas que él nunca querría responder, y había aprendido que Lysander no lidiaba bien con la curiosidad. Siempre escapaba con evasivas. Pero aun así necesitaba saber. No solo por estrategia; necesitaba saber si teníamos alguna posibilidad real de salir con vida.


  —Échate un rato mientras amanece —le ofrecí—. Te despertaré dentro de un par de horas. También necesitas descansar.


  Una pequeña risa le sobrecogió y se sentó a mi lado.


  —¿Cuánto has escuchado de la conversación mientras fingías dormir?


  Elevó una ceja. Parecía que su humor había mejorado en las pocas horas que yo hubiese podido dormir.


  —La escuché entera —confesé—. Los gritos de Nadine no se pueden ignorar.


  —Esa atlante escandalosa…


  Negó con la cabeza, pasándose la manos por el pelo, y miró hacia la entrada de la caverna. Sus músculos se tensaron. Sabía que iba a empezar con las preguntas y ya estaba preparando su estrategia de escape.


  —¿Qué clase de bendito eres?


  —Es secreto —repuso con un puchero, mirándome de reojo.


  Bufé fastidiada y le di una pequeña patada en la bota para obligarle a mirarme.


  —Quiero saber que, cuando tu don reaparezca, no te vas a convertir en un homicida sangriento que me mate. Los intentos de asesinato habíamos quedado que iban de mi parte. —Fruncí los labios, y él se rió.


  Pasó una pequeña eternidad mientras Lysander observaba el mapa estrellado del cielo con las rodillas encogidas contra el pecho, respirando hondo.


  —Soy un derew.


  Raros. Peligrosos. «¿Por qué será que no me sorprende?» Era una de las opciones, ya que podía crear ilusiones. Era casi obvio, teniendo en cuenta su capacidad para crear ilusiones. Quizá lo más sorprendente de esa revelación fue, precisamente, que no me sorprendió en absoluto. Aun así, esperaba que fuera un eris y no un derew: los segundos siempre tenían un as bajo la manga, una letra pequeña en su don que implicaba algo más. Quería esa segunda parte, quería saber más de él ahora que estaba comunicativo. Y opté por seguir su táctica habitual: bromear.


  —Te pega. Tener la bendición de Lurad parece muy adecuada para ti.


  —Justo. —Puso los ojos en blanco y encogió la nariz.


  —Entonces… —alargué la palabra—, ¿las ilusiones son solo eso, trucos de salón?


  —¿Te pareció solo un truco de salón? —preguntó, fingiéndose ofendido—. Me encantaría saber qué opina la agente Morwen Huiri sobre las habilidades de su capitán. —Entonó las palabras de manera juguetona, tanteándome.


  ¿De verdad quería que analizara su don o solo buscaba halagos?


  —Las ilusiones estaban muy logradas. El sonido del metal, la fuerza en los golpes… parecían reales. Pero falta algo. ¿Cómo sabías qué mostrarle a cada uno en el bosque?


  —Estoy convencido de que, si te esfuerzas un poquito, puedes adivinarlo por ti misma, fierecilla.


  Ahora fue mi turno de poner ios ojos en blanco mientras Lysander se tendía sobre su espalda y cerraba los ojos. Claramente quería eludir la conversación y, aunque odiaba darle el gusto de salirse con la suya, claudiqué por el bien común; necesitaba descansar.


  —Lo dejaremos para otra de mis preguntas en mi entrenamiento.


  Él contuvo una risa silenciosa, respiró hondo y se relajó. Debía de estar tan cansado que no pasaron ni dos minutos hasta que su pecho empezó a subir y bajar pausada y rítmicamente. Se había quedado dormido.


  Era tentador observarle así. Su apariencia era cercana a lo que los cuentos que robaba de la librería del señor Mader decían sobre los príncipes azules: suave, con las pestañas reposando sobre sus mejillas, su boca relajada y ligeramente entreabierta, elegante y dolorosamente hermoso.


  No sabía exactamente qué edad tenía, pero parecía lo suficientemente joven como para ser, como mucho, un par de años mayor que yo, quizá tuviese la edad de Burgo o la de Seva.


  Suspiré, mirando otra vez hacia el cielo. Habíamos pasado por demasiado para llegar a este pequeño remanso de calma, y aún nos quedaba camino. Y, aunque me cabreara sobremanera depender de Lysander, me sentía ligeramente agradecida de tenerlo conmigo.


  —¿Por qué demonios saltarías para salvarme a mí? —pregunté a la nada.


  —Porque no podía permitirme fallarte otra vez —susuró con voz soñolienta. Y mi corazón se aceleró.
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  El amanecer tiñó el cielo demasiado rápido, llenando el mundo de luz y espantando la frialdad de la noche. Y, pese a que traté de retrasarlo lo más posible, moví a Lysander para despertarlo en cuanto la claridad llenó la caverna. Tenía un sueño bastante ligero, pues apenas llegué a pronunciar su nombre completo cuando me miró a los ojos e hizo un puchero por tener que levantarse.


  Le di un poco más de agua de las raíces que nos quedaban y unos pocos pétalos para el dolor, cuando se encogió al moverse. Cuando el sol salió por completo, comenzamos de nuevo nuestro viaje.


  Al salir de la caverna, pude contemplar el horizonte por completo, cosa que no había sido capaz de hacer por la noche. El paisaje era sobrecogedor: la montaña mostraba la piedra pura, sin adorno ninguno, asemejándose a la dureza de las escamas de los dragones que antaño reinaron sobre ella; el suelo, si bien se veía seco, estaba decorado aquí y allá con vegetación amarillenta, cactus y matojos. Mirando hacia mi izquierda, pude localizar el oasis a lo lejos: destacaba como una gema verde entre tanta tierra dorada y me pareció distinguir —aunque pudieron ser ilusiones— una fila de gente que se acercaba al verdor con cierto recelo. Pero, sin duda, lo más impresionante eran los poblados que se alzaban hacia el interior del país, donde el desierto se convertía en un mar de arena. Había pensado que serían campamentos improvisados, pero pude distinguir la silueta de auténticos palacios resguardados por las dunas, árboles —que mataría por saber cómo conservaban— y gente. Mucha gente. Aunque desde aquí arriba parecían apenas hormigas.


  —Tendremos que andar ligeros si queremos llegar al paso de Thot antes de que el sol alcance su punto más alto —comentó Lysander, interrumpiendo mi contemplación del paisaje y ajustándome correctamente la bolsa sobre el hombro para que no se me cayera.


  —Vámonos —asentí, con el mejor humor que pude reunir entre la neblina del cansancio que rondaba mis pensamientos—. Me muero por los tacos de Shira.


  —No me puedo creer que estés pensando en comida —rió ligeramente mientras comprobaba la ruta antes de echar a andar.


  —¿Y en qué mejor? No hay nada que pueda motivar más el espíritu que comer.


  Una vez que empezamos a caminar, cogimos un ritmo constante y rápido, propiciado por el hecho de ir cuesta abajo. El paso de Thot se encontraba en la parte baja de un valle, así que debería ser más fácil llegar hasta él que hasta la cueva de dragón en la que habíamos pasado la noche.


  El ambiente, esa vez, fue más distendido. No hablábamos demasiado para poder guardar fuerzas para el camino, pero no era un silencio pesado que nos llevase a la preocupación, sino uno pacífico que se rompía a veces con comentarios y bromas.


  [image: aster]


  Después de varias horas andando, el calor comenzaba a atosigarme como si estuviera envuelta en una pesada manta de invierno. Se me hincharon los tobillos y sentía las piernas pesadas y algo adormecidas. Sin embargo, merecía la pena: el verde luminoso y suave del valle se acercaba a nosotros como un espejismo. Además, no solo el tono disonante de la naturaleza nos indicaba que estábamos llegando al paso de Thot, sino también el propio olor del aire. Nuestro reino, Astelia, olía como las mañanas de verano después de una noche de lluvia abundante. Era refrescante y acogedor, incluso la achicharrada aridez de Kooran. Por el contrario, la frontera dracónida se sentía como una parrilla arenosa y desagradable, bañada en sangre y tormento.


  —Una hora más, Morwen —me animó Lysander, caminando por delante de mí—. ¿Cómo vas?


  —Con ganas de no moverme en los próximos dos meses, capitán, pero aguantaré.


  Lysander me echó un breve vistazo para comprobar si lo que decía era cierto, y le dediqué una penosa sonrisa para convencerlo. No dijo nada, pero tuve la sensación de que no me creyó. Aun así, no se detuvo para darme una tregua; en cambio, bajó el ritmo para que pudiera andar más cómoda. Y, a pesar de mis protestas, me quitó el saco del hombro para llevarlo en su brazo bueno.


  Cuando llegamos, al paso de Thot el sol calentaba como el fuego de una cocina. La ropa sudada se me pegaba a la piel y no necesitaba mirarme en un espejo para saber que tenía los labios cuarteados y la piel quemada. Todo dolía, pero me consolaba saber que casi habíamos vuelto a casa. El paso era una abertura en la roca, a modo de túnel natural, rodeado de naturaleza esplendorosa, similar a la de las montañas de Kooran. Era probable que, al cruzarlo, saliéramos en la parte alta de alguna de las montañas de la provincia asteliense.


  El vientre rocoso que debíamos cruzar era insoportablemente cálido y húmedo. Respirar en su interior era como soplar a través de una esponja empapada, y tanto Lysander como yo tuvimos que hacer un esfuerzo para no toser en los sofocantes minutos que nos llevó atraversarlo. Cada paso se sentía como dar cien, y cada metro como un kilómetro. Apenas llevábamos cinco minutos de travesía cuando ya estábamos resollando. El ardor del desierto había sido malo, pero la humedad opresiva de la cueva era criminal.


  La parte buena era que el paso de Thot tenía apenas dos kilómetros y medio, por lo que no dio tiempo a que nuestra motivación decayera. En seguida vimos al otro lado la imagen del bosque montañoso de la provincia de Kooran. Mi corazón comenzó a saltar de felicidad y quise correr, pese a que sabía que debía guardar fuerzas.


  —¿Encendemos los comunicadores? —pregunté nada más sentir el aire de Astelia empapar mi rostro.


  —Esperemos un rato más —contestó con calma—. Si los encendemos ya, nos quedaremos sin batería antes de que podamos acercarnos lo suficiente a la finca de lord Vander. Yo aguantaría un par de horas más.


  —¿Y si encendemos uno, y cuando a ese se le acabe la batería, encendemos el otro? —sugerí, práctica—. Tendríamos el doble de autonomía.


  —Buena idea, Morwen —concedió él, asintiendo—. Encenderé primero el mío.


  Justo en ese momento, antes de que mi compañero llegase a tocar el sensible mecanismo del comunicador, dos figuras acorazadas, recubiertas de escamas tan rojas como la sangre, aparecieron ante nosotros, cerrándonos la salida de la cueva.


  Dracónidos.


  Nos cortaron el paso con sus sables en alto e, instintivamente, me adelanté, dejando a Lysander a mi espalda. Herido y sin su don, era la mejor opción que teníamos para salir de esa situación. Lysander apretó la mandíbula, aunque no se quejó. Dejó que le defendiera.


  —Qué valientes son las jovencitas astelienses. Una verdadera pena que vayáis a morir los dos aquí por haber asesinado a tres de los nuestros —comentó el escamado de la izquierda, de pelo ralo y largos bigotes. Parecía ser el mayor de los dos y, en definitiva, el que mandaba en esa pequeña comitiva de bienvenida.


  Sopesé nuestras posibilidades, y no eran halagüeñas. Teníamos armas, sí, pero llevábamos horas caminando bajo el sol con muy poco sueño encima. Además, las bayas y las raíces no podían considerarse una alimentación en condiciones. Así que tuve que optar por una estrategia: no podíamos atacar directamente, ni ser demasiado imaginativa con mi don, puesto que no sabía cuán cerca estaba de agotarlo. Mi única salida era usar una táctica que dominaba desde la primera vez que Seva descubrió mi capacidad.


  Aprovechando la oscuridad de la cueva, escondí mi mano izquierda en mi espalda a la vez que llevaba la derecha al cuchillo que tenía guardado en el pantalón. Con el cosquilleo familiar de las chispas en mis dedos y el alivio del dolor punzante que implicaba usar mi don, traté de manejar mi poder con sutileza, de modo que los pequeños destellos violetas que se escapaban no pudieran ser vistos por mis oponentes.


  Lysander se movió ligeramente para darme cobertura y tapar aún más la luminosidad de mis dedos. Y, en cuanto el calor se extendió hasta mi pecho, visualicé lo que necesitaba en lo más profundo de mi mente: las raíces de los árboles a la espalda de los guerreros reptando como serpientes, trepando hasta los dracónidos que nos impedían seguir adelante, enredándose en sus tobillos, en los sables y muñecas. Creando para ellos cepos vegetales que los mantuvieran en su sitio.


  —Me temo, caballeros, que eso es imposible —respondí a sus provocaciones—. El capitán y yo tenemos las suficientes cuentas pendientes como para morir aquí.


  Confiados en su posición de poder gracias a las grandes armas que empuñaban, trataron de moverlas, pero las raíces, que habían atendido a mi llamada, inmovilizaron sus extremidades con fuerza y arañaron sus escamas con espinas.


  Los dos dracónidos comenzaron a insultarme, lo que solo me provocó una sonrisa de suficiencia cuando pasamos a su lado, mientras Lysander se dedicaba a burlarse de ellos. Una vez lo bastante lejos, el capitán volvió a sacar el mapa para reorientarnos y dirigirnos hacia la finca.


  —¿Impresionado? —dije, buscando sus ojos, con el orgullo hinchando mi voz al notar su mirada sorprendida.


  —Eso lo habías practicado antes, ¿verdad? —Una sonrisa jugueteó en sus labios, estirándolos hasta mostrar sus dientes y marcando sus mejillas.


  —Puede ser… —Me encogí de hombros, mirándole con picardía.


  —Me lo apunto… No enfrentarme a ti cerca de plantas. —Levantó su mano sana en señal de rendición, y un amago de sonrisa se asomó a mi boca.


  «¿Qué demonios…? No. No. No. Mi intención es matarlo, no hacerme su amiga. Le estoy protegiendo solo por supervivencia. Única y exclusivamente por eso».


  Miré hacia otro lado y apreté los ojos para recomponerme. Tenía que centrarme.


  Unos chasquidos sonaron a nuestra espalda y nos giramos al instante para ver cómo los dracónidos, que habían conseguido liberarse de las ataduras gracias a unos cuchillos escondidos, venían hacia nosotros corriendo.


  «Mierda. Se nos acabó la buena suerte».


  Sin pensarlo, desenvainé mi cuchillo mientras Lysander se agachaba para sacar una pequeña daga de su bota, y nos preparamos para el asalto.


  La táctica de las raíces no me iba a servir dos veces.


  Conseguí interceptar al primero, que bloqueó mi ataque frontal con su sable antes de empujarme y hacerme trastabillar. El otro me sobrepasó y llegó hasta Lysander, que se posicionó de manera defensiva, escondiendo su hombro derecho, su mayor debilidad en este momento.


  No podía permitirme preocuparme por él. Tenía que centrarme en el oponente que estaba frente a mí, el más joven de los dos. Solo podía confiar en que Lysander se mantuviera con vida.


  Mi adversario comenzó a moverse, provocándome para que atacara, pero yo necesitaba evaluar su patrón de golpes para poder responder y esquivar. Si me lanzaba sin pensar, acabaría mal; esa era una de las principales enseñanzas de mi madre: la lucha no era solo fuerza física, sino también estrategia e inteligencia. No obstante, el dracónido parecía estar pensando lo mismo, de modo que ninguno de los dos atacaba. Esperaba que yo me lanzase primero o trataba de ganar tiempo para que su compañero se aprovechara de la desventaja de Lysander.


  «Oh, vamos… No tengo tiempo para esto. Estoy cansada, fastidiada, hambrienta y enfadada».


  Cambié el agarre del cuchillo a uno más ofensivo, como Seva se empecinó en enseñarme mientras entrenábamos para las evaluaciones, de forma que pudiera ejercer más fuerza a la hora de clavar la hoja. Me abalancé hacia el guardia mientras manipulaba las raíces de los árboles para que se moviesen a mi compás, tendiéndole trampas.


  El movimiento lo pilló desprevenido; apenas logró cubrirse. El sonido de los metales chocando me resultó reconfortante. Ahora sí que estábamos peleando.


  Él no era un guerrero diestro. Sus movimientos eran torpes y, pese a que intentaba ser rápida, precisa y letal, estaba demasiado cansada para ser realmente efectiva.


  Y usar mi don no ayudaba, pero lo entorpecía lo suficiente como para que valiera la pena.


  El dracónido tropezó con una de mis trampas, y aproveché para asestarle una estocada en el bíceps izquierdo. Rugió de dolor y movió sus espada instintivamente, alcanzándome en la cadera. Contuve como pude el grito que pugnaba para salir de mi garganta. No quería darle la satisfacción.


  Con la cadera dolorida, fallé dos veces al intentar esquivar sus arremetidas. Su arma arañó mis protecciones y me obligó a retroceder. Tenía que dejar de usar mi don o no podría responder a sus golpes con eficacia.


  Seguimos chocando nuestras armas mientras, a mi espalda, escuchaba cómo Lysander gruñía de dolor. Aprovechando que mi adversario retrocedía para tomar aire, lo miré de reojo: estaba entero y resistía.


  Pero esa distracción me salió cara. El dracónido se lanzó hacia adelante con potencia, obligándome a bloquear un golpe crítico y dejándome expuesta a otro: un tajo en la cara interna del brazo. La quemazón del corte se mezcló con la pegajosa humedad de mi camisa empapada de sangre.


  Ahogué el grito mordiéndome el interior de la mejilla, acostumbrada a la familiar sensación de los cortes sobre mi cuerpo, pero me sirvió para centrarme de nuevo.


  Cuando dio una zancada, blandiendo su sable como si segara un campo de trigo, me agaché, me lancé hacia sus piernas y, con un golpe seco, hundí mi cuchillo en la parte interna de su muslo izquierdo, buscando la arteria cerca de la ingle.


  «En el blanco».


  Al retirarlo, nuestros uniformes se tiñeron con la explosión de su sangre verdosa. El joven cayó al suelo, lloriqueando mientras trataba de detener la fuga de su arteria desgarrada y que lo iba dejando pálido; sus escamas pasaron del rojo brillante a un rosado apagado.


  No tuve tiempo de comprobar que no volvería a levantarse, porque me giré para ayudar a Lysander.


  Lo encontré cubriéndose con su puñal, con una rodilla hincada en tierra, bloqueando la hoja descendente de su contrario.


  Con un nuevo chisporroteo agotador que me recorrió la espina dorsal calentándola a fuego lento, até las muñecas y el sable de su oponente, arrancándoselo. Acto seguido, me lancé sobre la espalda y, con el movimiento más rápido y preciso de mi vida, deslicé el cuchillo por su garganta, bañando a Lysander con el templado líquido verdoso que brotó.


  Cuando el cuerpo del escamado cayó, me golpeé las manos y las rodillas, pero ni siquiera les presté atención. Me arrastré hasta Lysander, respirando con dificultad. De pronto, la emoción de la lucha se vio reemplazada por un sabor metálico sobre mi lengua.


  —¿Estás bien? ¿Estás herida? —Lysander dejó caer su puñal y atrapó mi mentón con cuidado, mirándome de un lado a otro.


  Asentí, guardando mi arma en su funda y mostrándole los cortes en mi brazo y mis piernas, aunque les resté importancia.


  —¿Y tú? —pregunté, sentándome.


  Lysander soltó una carcajada profunda, alegre y genuina, fruto de la adrenalina. Sus ojos se entrecerraron hasta casi cerrarse y escondió la cara tras su mano izquierda, mientras todo su cuerpo se sacudía por la risa. Era un sonido melodioso, bajo, grave y armónico que, combinado con su sonrisa, lo hacía parecer todo lo joven que debía de ser; lejos de ese estigma amenazante de ser un derew.


  —Para tener esa cara de cervatillo asustadizo, eres muy letal, Morwen —dijo entre risas.


  —Cállate, Fordaemd. —Puse los ojos en blanco, sintiendo el alivio de seguir viva como una losa.


  De pronto, el estómago se me cerró y las náuseas me llenaron la boca de saliva.


  —No seas tan estirada, fierecilla. Era un halago —sonrió, satisfecho.


  —El único halago que quiero de ti es…


  No terminé la frase. La arcada me dobló; giré el cuerpo, apoyé las manos en la tierra y me dejé llevar por las convulsiones del vómito.


  «Mierda».


  —Ey, tranquila… —dijo deprisa—. Seguimos vivos y estamos a salvo… relativamente.


  Se acercó, arrastrando sus rodillas por la tierra y usó su mano sana para apartarme el pelo de la cara, enredándoselo alrededor de la muñeca. El mareo rebotó en mi cabeza antes de volver a mi estómago mientras convulsionaba hasta vaciarme por completo. Cuando ya solo me quedaba ácido, me senté sobre los talones con los ojos cerrados, intentando huir del sabor amargo.


  —Estoy bien, no te acerques —mascullé con voz ronca, limpiándome con la manga.


  —¿Y perderme el espectáculo? Ni loco —murmuró en tono tranquilizador, acariciándome la espalda.


  La sensación era agradable, y odié a la parte de mí que agradecía que estuviera conmigo y no se burlase de mi reacción.


  —Es la primera vez que mato a alguien… —dije en voz alta.


  —En técnica te doy un siete… pero el estropicio ha sido de diez —bromeó. Le miré de reojo: no reía. Me observaba con cuidado—. Me habían dicho que habías matado una quimera. Esto no debería suponer mucho para ti.


  —Lo hice… —carraspeé—. Lo hice, pero no con mis manos… — miré mis dedos manchados de sangre y tierra—. Además, las quimeras son seres de pesadilla. Esos dos eran como yo…


  —Ante estas situaciones debes recordar algo, Morwen. Siempre son ellos o tú. Y deberías priorizarte. —Cogió de nuevo mi mentón con suavidad, obligándome a mirarlo—. La primera siempre es la más difícil. Te acostumbrarás.


  Se levantó, ayudándome a hacer lo mismo, y encendió por fin su comunicador.


  —Nadine, ya estamos en Astelia. Veinte metros hacia el interior, desde el paso de Thot. —Giró hacia su izquierda mientras asentía. Yo estuve tentada de encender el mío para escuchar, pero deseché la idea: necesitábamos batería—. ¿Tres kilómetros? Pan comido. Llegaremos en unos minutos.


  Lysander me hizo una señal para que activara mi comunicador. Con un chasquido en la línea, la potente voz de Nadine resonó en mis oídos:


  —Al saber por dónde ibais a aparecer, movilicé a una unidad montada de la Vanguardia para que ir a buscaros.


  —Nadine, pásame al canal tres con mi hermana, por favor. —La voz de Burgo se acopló a la de la atlante y, con otro crujido en la línea, supe que estábamos solos.


  Me alejé de Lysander, evitando los cadáveres, para tener algo de privacidad. Me senté en una piedra mientras le escuchaba hablar de invitar a lord Atlas al palacio para hablar con ella sobre la nueva información que habíamos descubierto.


  —¿Estás bien, Winnie? —preguntó mi hermano.


  —Sí… Cansada, herida… pero bien. Sobreviviré, aunque me vendría genial uno de tus trucos.


  —Estaré encantado de curarte, pero quiero que vayas a ver a Elina a la enfermería.


  —No es necesario —me quejé—. Son solo unos rasguños.


  —Si te niegas, tendrás que ir a que te curen las heridas.


  —No puedes estar hablando en serio.


  —Sí puedo, y lo hago —replicó con severidad—. Tu don te salvó otra vez, ¿verdad? Has explotado como en Juram.


  El reproche en su tono bastó para imaginarlo frunciendo el ceño, y tratándome como una niña de nuevo.


  —He creado un enorme oasis en la frontera de Kilchá que nos salvó la vida, sí —confesé—. Pero eso no es motivo para mandarme a la enfermería.


  —Winnie… debes tener cuidado con el flujo de tu don —su voz sonaba alarmada—. Podría matarte.
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    ¿Y si hubiera alguna manera para cruzar la frontera entre la vigilia y el sueño? ¿Sería alguien capaz, habría si quiera una sola persona que eligiera transitar la tierra en lugar de vivir en el mundo onírico de los deseos?


    
      Reflexiones bajo el cielo azul


      Drich Tzcheni

    

  


  —Todo este despliegue no es necesario, Lin. Estoy bien. —Le hice un puchero, mirándola a los ojos, aunque sabía que no iba a servir de nada.


  Cinco dawas me rodeaban mientras comprobaban mi pulso, mis reflejos, la respuesta pupilar y el ritmo cerebral gracias, en gran medida, a sus poderes sanadores.


  La manera en que Burgo había exagerado mis heridas y el uso de mi don había puesto a media enfermería en alerta. Cuando me enfadé con él, decidieron que lo más prudente era ingresarme, convencidos de que aquella furia no era más que un signo de agotamiento.


  Así que, hasta que el doctor Omar regresara de su visita al gremio de artesanos de la provincia de Draransi y revisara si el uso de mi don había tenido consecuencias en mi organismo, estaba condenada a permanecer allí, viendo cómo el resto de mis compañeros entrenaban y se preparaban para lo que fuera nuestra próxima misión.


  —Si la explosión fue como la de Juram, como dice Burgo, lo mejor que puedes hacer es descansar hasta que llegue el doctor Omar —me reprendió Elina con la dulzura que la caracterizaba.


  —Pero…


  —Nada de peros, Winnie —Burgo irrumpió en la enfermería con cara de pocos amigos. Se había duchado y cambiado, pero no se había secado el pelo; la melena pelirroja le chorreaba sobre los ojos y le dejaba gotas en la nariz y las mejillas.


  —Traidor… —le reproché—. Si llego a saber que intentarías encerrarme aquí, no te habría dicho nada.


  —Lo habría leído en el informe, cabeza de chorlito. —Me dio un golpecito entre las cejas y me empujó con suavidad, como cuando era pequeña y armaba un revuelo en casa.


  —Lysander lo habría obviado —mascullé.


  Las cejas de mi hermana se arquearon hasta casi tocarle la raíz del cabello.


  —¿Así que ahora es Lysander y no “el sucio asesino” ni “el capitán presuntuoso”? —susurró divertida, cuidando que Burgo no nos oyera.


  Las mejillas se me calentaron y desvié la mirada. Seguía siendo un sucio asesino al que aún podía intentar matar una vez más, pero le concedí el privilegio de llamarlo por su nombre porque me había salvado la vida.


  Sin embargo, no quería que Elina se pusiera en plan psicoanalista, así que recurrí a la estrategia más vieja del mundo: cambiar de tema.


  —¿Cuánto tiempo voy a tener que estar aquí?


  —El doctor Omar llegará como en una semana y media, quizá dos. Hasta entonces, podrás descansar, leer, pasear por el jardín… pero nada de entrenar. Si lo haces, usarás tu don, y no deberías. — Burgo parecía disfrutar más de lo debido con mi desgracia. Fruncí los labios y me crucé de brazos, interrumpiendo a los dawas que me examinaban y ganándome una reprimenda de la enfermera jefe—. Lin, ayúdame con esto. Su don es pulsante; sabes tan bien como yo que puede matarla.


  Estaba logrando desesperarlo, y eso me consoló; al menos no sería la única frustrada en esta situación.


  ¡Humana!


  Rine irrumpió corriendo en la habitación y se subió a mi cama de un salto, gimoteando. Lo atrapé entre mis brazos y enterré la cara en su pelaje blanco, tan suave como lo recordaba. Olía limpio: alguien lo había bañado a conciencia.


  —Rine… —hice un puchero mientras lo abrazaba con más fuerza —. Te he echado tanto de menos.


  Sabia que no estabas muerta. Lo sentía. Todos decían que sí, pero yo sabía que volverías.


  Acabamos armando un escándalo de lloros, abrazos y lametones. Los sanadores protestaban por el alboroto, pero nadie se atrevía a acercarse demasiado. Rine podía pasar del llanto al gruñido en cuestión de segundos, y ellos ya lo sabían.
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  —¿Corden? ¿Qué haces aquí?


  La luz de la mañana se colaba por la vidrieras, llenando la enfermería de la calidez fresca de finales de primavera. Los cristales, decorados con flores y espigas que jugueteaban con el sol, pintaban de colores el blanco impecable de las sábanas y el suelo, dándole un poco de vida al lugar.


  —Tú estuviste allí cuando desperté el primer día de entrenamiento. No era justo que tú despertaras solas.


  Se dejó caer en la silla junto a mi cama, estirando las piernas. Había crecido un poco desde entonces; estaba pegando el estirón. Su cara, sus piernas y sus brazos habían ganado algo de masa con la comida y el entrenamiento. Casi se me encogió el corazón al verlo tan sano.


  Claro, porque yo no estoy aquí. Soy simplemente un peluche enorme al que todo el mundo ignora.


  No pude evitar reírme bajito con el comentario de Rine, que levantó la cabeza desde los pies de la cama justo cuando yo cogía las pastillas de la mesilla.


  —Me ha criticado, ¿verdad?


  Oh, chavalín. Haría mucho más que eso.


  Rine encogió el morro para enseñar los dientes, y yo lo empujé suavemente con el pie para que se estuviese quieto. Corden era un chico muy dulce, no merecía ese trato.


  —Rine critica a todo el mundo —expliqué, sonriéndole al teren—. No te lo tomes como nada personal.


  Oh vamos… No seas exagerada.


  —¿Ves? Ahora me está criticando a mí. —Le saqué la lengua y Rine se acercó a apoyar la cabeza en mi regazo, esperando que le rascara las orejas. Le encantaba que lo hiciera—. ¿En qué estás metido ahora?


  —¡Fliparías! —saltó en la silla—. Nadine y yo estamos desarrollando un prototipo de mini-radio que puede interceptar señales. Y estamos mejorando a Fil para que tenga más cobertura y os pueda ubicar fuera de Astelia. Nadine incluso está hablando con unos amigos en Badara para usar uno de los satélites —sus ojos se iluminaron mientras hablaba. Parecía que Corden hubiera encontrado su sitio en el mundo y era feliz—. ¿Sabías que los atlantes han mandado cosas más allá del cielo? Son increíbles. Me ha prometido que en las próximas vacaciones me llevará a Badara a ver los talleres de los ingenieros. Ciencia de verdad.


  La suavidad de las orejas de Rine, la emoción tranquila de Corden, el calorcito de la mañana y el efecto de las medicinas pesaron sobre mis párpados, que cayeron como dos telones de hierro. Me dejé arrastrar por un sueño profundo que me acompañó hasta la cena.
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  La hierba crujía bajo los pies de una niña que intentaba imitar los pasos de la mujer a su lado, con una sonrisa enorme en la cara. Su juego de pies, con la diminuta espada de madera en la mano, era patético, pero para ella no había nada más importante que pasar tiempo con su madre y soñar con ser como ella algún día.


  —La ventaja o desventaja es cuestión de perspectiva, Morwen. Con el movimiento preciso, se puede tirar abajo una torre de cien metros.


  Su madre, con el pelo recogido en la trenza que siempre se hacía antes de ir a trabajar, se inclinó para recoger el mar de ónice que bañaba la cabeza de la niña, dejando un beso en su coronilla al terminar.


  —¡Voy a ser como tú, mamá! ¡Mírame! —correteó la pequeña, blandiendo el arma de juguete contra dragones invisibles, brujas malvadas y todo tipo de monstruos—. ¡Iaaaa, toma eso, dragón pulgoso!


  —¡Morwen, esa boca!
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  Los manuales de protocolo que Nadine me había traído por la mañana eran la lectura más soporífera que había tocado en mi vida. Leerlos me había proporcionado varios ratos de sueño intranquilo entre reverencias, colocación de platos, vasos y saludos tan falsos como la sonrisa de Lurad. Nunca había pensado que podría llegar a odiar alguna lectura que cayese en mis manos, aunque quizá no fuese la lectura en sí lo que odiaba, sino el hecho de estar atrapada en la enfermería hasta nuevo aviso mientras diferentes dawas pasaban a monitorizar la energía de mi don día y noche.


  —Ni-no, ni-no, suministros de supervivencia —Carlo irrumpió escandalosamente con dos bolsas a cuestas.


  —Tenien… ¡Carlo! Qué sorpresa. —Cerré de golpe los libros desparramados sobre la cama y traté de colocarlos sobre la mesilla, pero el eris me los arrebató de la mano para que no me molestara en moverme demasiado.


  —Oh, vamos… —refunfuñó—. No me digas que Nadine te tiene estudiando hasta aquí.


  —Literalmente arrastró su silla hasta aquí, me tiró los libros encima y dijo: no puedes usar tu cuerpo, así que usa tu mente. —Me encogí de hombros, con los ojos muy abiertos—. Y se fue como si nada.


  Carlo soltó una carcajada tan fuerte que le sacudió las trenzas y le mostró todos los dientes. Por suerte, no había nadie más a quien molestar: ni siquiera los enfermeros estaban por allí.


  —Demasiado típico de Nadine. —Se dejó caer en la silla junto a mi cama y empezó a vaciar las bolsas—. Hace tres años me rompí una pierna y estuve como dos meses fuera de las misiones. Nadine me dio dos agujas, quince libros para aprender a tejer y me encargó mantas. —Sacó ovillos de lana y un par de agujas, junto con pequeños libros ilustrados—. ¿Sabes esas mantitas que lleva sobre las piernas? Se las hice todas yo.


  —Increíble… —asentí, divertida—. Pues están muy bien hechas.


  —Gracias. —Sonrió, algo orgulloso—. Después de una semana tirado en una cama de estas estuve por subirme por las paredes, así que me centré en aprender.


  —Déjame adivinar: ¿ahora quieres enseñarme? —Levanté una ceja, suspicaz.


  —No, estas son para mí. He venido a hacerte compañía mientras Rine entrena. —Se acomodó en la silla—. Yo tejo, y tú usas lo que queda en la bolsa.


  Me asomé curiosa y el corazón me dio un vuelco: dentro había roscas glaseadas y el último tomo del cómic que había estado devorando las últimas semanas, La rosa negra de la Atlantis.


  —¡Por la balanza de Ketma! —grité—. ¿De dónde has sacado este tomo? ¡Se supone que no sale hasta dentro de un mes!


  —El impresor es amigo mío, así que me he cobrado alguno de los favores que me debía. —Sonrió ampliamente, complacido por mi reacción—. Solo no dejes que Nadine lo vea, o se lo llevará. Está obsesionada con esa saga, por alguna extraña razón.


  —Esto es increíble, gracias…


  —Me alegra que sigas viva. —Lo dijo ladeando la cabeza, mirándome con seriedad.


  —El don que nadie quiere que use tiene la culpa de que no acabase como un huevo espachurrado.


  —Supongo que el capitán tuvo algo que ver.


  —Digamos que el capitán sabe cómo cabrearme.


  Carlo no preguntó más. Bajó la vista a las agujas y empezó a tejer con la seguridad de quien lo ha hecho cientos de veces.
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  —¡No hacía falta! —dijo mamá, completamente ruborizada, en el marco de la puerta, como si no quisiera que la visita entrara en casa.


  —¿Cómo no iba a hacerle un regalo a tu sobrina por su cumpleaños?


  Llevaba su cabello rubio recogido en una trenza muy apretada y parecía feliz, como si nuestra casa diminuta le pareciera el mejor lugar del mundo.


  De pronto, se giró hacia mí y se agachó para quedar a mi altura. Me miró a los ojos. Cuando desvió la vista hacia mamá, ella se estaba retorciendo las manos nerviosa en el regazo.


  —Hola, Morwen. Soy Tatiana, la… compañera especial de mamá. Encantada. —Me tendió la mano, y yo se la di sin pensarlo, porque era amiga de mamá.


  —Encantada —contesté—. Yo soy la hija especial de mamá, porque no es mi mamá de verdad, pero un ángel me dejó con ella para que me cuidara y me quisiera.


  Tatiana sonrió con ternura.


  —Eres preciosa, ¿lo sabías?


  —¡Como mamá!


  —Sí, como tu mamá.


  Se levantó, le entregó una bolsa a mamá y le dio un beso suave en la sien.


  —Deberías traerla a palacio, Celina —le dijo—. La criaríamos como una princesa.


  —Te dará mala imagen, Taty —repuso mamá, aunque yo sí quería ser una princesa—. Aquí estamos bien. Además, Morwen tiene muchos ataques de pánico cuando ve a la gente, por el accidente de sus padres…
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  —¿Tacos? ¿Refrescos? ¿Enchiladas? ¿Qué te apetece? Yo te los hago y Rus te los puede traer. —Shira se sentó a mi lado en la cama con una pluma y un cuaderno en la mano.


  Creo que nunca había escuchado tantos tipos de comida juntos… Podría vomitar si lo trae todo.


  Asentí, dándole la razón a Rine, pero aun así le regalé a Shira una sonrisa enorme.


  —No sé… Realmente todos me estáis atiborrando con comida, y lo único que estoy es aburrida. —Miré a mi amiga y a mi hermano por turnos. Ellos se lanzaron una miradita cómplice, y sentí que tramaban algo—. Casi podría recitaros el código protocolario de memoria.


  —Justo lo que esperábamos, hermanita —dijo Rusmir—. Llevas una semana y media aquí encerrada, cualquiera se volvería loca.


  Dejó a mis pies unos zapatos enormes y me tendió una bata para tapar el pijama de la enfermería. El aire ya empezaba a calentarse como una olla, pero aun así, no era demasiado práctico salir solo en pijama. Los miré temerosa: si me pillaban, me caería una buena… pero tenía tantas ganas de dejar la cama que basta me picaban las puntas de los dedos por el ansia de moverme.


  Ve a divertirte, humana. Me quedo haciendo de coartada si aparece algún dawa.


  Shira y Rusmir se aseguraron de meter unas almohadas bajo las sábanas que simulasen mi cuerpo, y me cubrieron con un sombrero enorme que escondía mi pelo y mis ojos. Estaba ridicula, pero nadie se fijaría en mí. Salimos de la enfermería por uno de los muchísimos túneles de la Capilla, rumbo a la ciudadela, a las calles del casco histórico de Astain.


  El cambio fue brutal: del blanco apagado de la enfermería, solo interrumpido por la luz que se colaba por las vidrieras, al rojo vivo de los ladrillos de las casas renovadas y el metal de las estructuras más allá. Había un poco más de humo de lo habitual, quizá las fraguas estuviesen a tope y eso había ensuciado el aire. Sin embargo, no me importó, estaba distraída mirando a todas partes, fascinada por la cantidad de gente que reía y paseaba por las calles. ¿Era festivo? Ya había perdido la noción del calendario.


  Cuando llegamos a una de las plazas de la ciudadela, el ambiente estaba animado, la gente correteaba por todas partes vestidos con máscaras y disfraces abigarrados, formando un auténtico arcoíris humanos por todas partes. El aire olía a especias y taberna, haciéndome la boca agua, la música rebotaba en cada esquina y el bullicio era tan contagioso que sonreí sin darme cuenta


  —¿Qué día es hoy? —pregunté.


  —¡Hoy es el festival del Ciclo Floreciente! —gritó Shira, sacando tres máscaras de su bolsa.


  ¿Ya había llegado el Ciclo Floreciente? Eso significaba que acabábamos de entrar en el verano y que, en pocas semanas, se recaudarían los impuestos de mitad de año. Lady Morgana siempre tenía un pésimo humor en estas fechas, ya que todo el mundo le pedía ayuda para solventar problemas con las recaudaciones, y las personas a las que ayudaba se convertían en su nuevo dolor de cabeza.


  Shira me entregó una máscara con forma de lobo. Al ponérmela, no solo mi pelo se volvió blanco, sino que mis ojos se tornaron de un azul gélido, idénticos a los de Rine.


  La máscara de Shira, con la sonrisa de un zorro astuto, convirtió sus rizos negros en una revuelta mata pelirroja; y mi hermano, con la careta de una tortuga, pasó a estar calvo y tener la piel de un tono verde musgo. No pude contener la risa al verle.


  —¡Rus, estás horroroso! —me llevé una mano a la boca, riendo.


  —Si te ha sacado una risotada, mereció la pena Winnie.


  —Esto es increíble, Shira, ¿de dónde lo has sacado?


  —Las ha hecho tu hermano —añadió Shira con tono cómplice y me tendió la mano para que se la cogiera.


  —¿En serio, Rus? —Lo miré impresionada, creo que hasta se me cayó la mandíbula—. ¿Cómo has logrado esto? —Me cogí un mechón de pelo, mostrándole su blancura.


  —Los atlantes tienen una tecnología impresionante —respondió, como si fuera obvio—. Ellos no usan magia, no la tienen, pero sus inventos tienen unos componentes que podrían pasar por mágicos. Estas máscaras llevan unas pequeñas piedras incrustadas que…


  —¡Cállate ya, don explicación! —lo interrumpió Shira, tirando de mí— ¡Vamos a divertimos, épale!


  Fuimos calle abajo, mezclándonos con la gente y meciendo nuestros cuerpos al ritmo de la música, probando comida y bebida de todos los puestos que las tabernas habían puesto cerca de sus entradas en dispensadores mecánicos que echaban humo cuando los tocábamos, y riendo como si fuese nuestro último día en este mundo.


  La alegría era tan contagiosa que me envolvió sin remedio. No sabía si era porque la máscara ocultaba a mi verdadero yo, o porque el ambiente estaba calando dentro de mi propio humor, pero abracé a Shira y a mi hermano y reí tan fuerte que la garganta me escocía y las mejillas me dolían. Resultaba liberador y, en cierta forma, también un poco nostálgico.
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  —Pareces muy distinguida hoy, Seva —comentó Leanor, arrastrando una de las sillas de la enfermería para sentarse a mi lado.


  Mi hermana estaba tumbada en la cama conmigo. Llevaba el pelo recogido en una trenza tensa, oculta bajo una gorra con la insignia del lirio propio de la Guardia de la Ciudadela, y un uniforme de gala recargado, que parecía demasiado rígido e incómodo como para luchar. Las charreteras hacían parecer su espalda más ancha y los canelones me hacían cosquillas en el brazo que tenía pegado al suyo. Las cadenitas decorativas se enredaban a su alrededor y la cinta que ajustaba su cintura marca a la perfección su definida figura.


  —No te burles, Lea, por favor. —Se cubrió la cara con el brazo, escondiéndose tras él—. Bastante he tenido esta mañana con Burgo y con Rusmir… Odio a ese grandullón, aprovecha cualquier resquicio para tocarme los cojones.


  —Sabes que Rus mataría por ti. —Le pinché el costado con uno de mis dedos.


  —Mataría por cualquiera de nosotros, pero solo a mí me trata como si aún tuviera dieciséis —se quejó.


  —Porque eres la única que se enfada cuando lo hace —rió Lea a mi lado, extendiendo la mano para que yo la cogiera.


  —Ahora en serio, ¿por qué vas tan elegante? —pregunté.


  —En dos horas salimos rumbo a las islas de Dririn —explicó—. Es la sede neutral para nuestro encuentro con los enviados de Kilchá. Tenemos que debatir sobre los saqueos y lo sucedido en la propiedad de lord Vander.


  La sola mención de la propiedad envió un escalofrío por todo mi cuerpo.


  —Además —continuó—, la reina regente lleva insoportable toda la semana con ese tema. Rawen, Guaira y yo nos hemos partido la espalda buscando pruebas… cualquier resquicio para presentar ante el tribunal atlante.


  Si necesitan un testigo para demostrar que los dracónidos se estaban pasando de la raya, me ofrezco voluntario. Y si no me hacen caso, el pescado crudo es un manjar.


  Rine gruñó bajito, haciendo sobresaltar a Leanor, que justo le acariciaba. Pero enseguida le lamió la mano para tranquilizarla: el gruñido no iba contra ella.


  —Si vas con esas intenciones, nadie te tomará en serio —le susurré al guardián.


  Seva suspiró y dejó caer los hombros. Tenía las ojeras hundidas, la piel más pálida de lo normal y se mordía los labios secos con un gesto nervioso. Cuando se acomodó un poco mejor en la cama, se le escapó un bufido cansado, como si incluso respirar fuera un trabajo más. Nunca la había visto así de rota; siempre había creído que servir a la reina regente sería duro, pero no tanto como para dejarla hecha polvo en cuestión de semanas.


  —¿Sabéis quién va por la parte kilchana? —preguntó Leanor, muy seria esta vez.


  —No… No tenemos ni idea —negó con la cabeza—. Y eso es justo lo que más la preocupa: lo que podamos encontrarnos.


  —¿De verdad cree que los altos cargos del imperio están implicados? —pregunté—. Parece una locura.


  —Espérate cualquier cosa. Es una loca paranoica. Cree que su sobrina, que lleva muerta veinticuatro años, aparecerá en cualquier momento para robarnos la magia. —Se encogió de hombros, mascullando—. Como si hubiera una manera de hacer eso.


  Sí que era un tema que parecía preocuparla. Tanto como para tener a Lysander buscándola por tierra, mar y aire hasta dejarlo exhausto. Justo como veía a mi hermana.


  —Ninguna en los registros de la biblioteca —intervino Leanor—. Puedo asegurártelo.


  —Hablando de los registros… —dije, mirando a mi hermana mientras con un puchero—. Lea, ¿crees que podrías buscarme algo de información sobre los dones pulsantes? Me vendría bien saber cómo controlarlo.


  —Claro. Incluso puedo sacarte algún volumen de la parte reservada para altos cargos —asintió—. Cuando te den el alta, ven a la biblioteca y te mostraré dónde están.
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  El sillón junto a la chimenea de la casita del claro era el mejor sitio para pasar los blancos días de invierno. La madera chisporroteaba en el hogar, el calor inundaba la estancia y la alfombra que había delante de la chimenea se ensuciaba fácilmente con hollín; aquello ponía a mi abuelo, Astorus, de un humor de perros.


  Sin embargo, aquel día era especial. Mamá había traído telas nuevas, lana y seda del mercado ambulante que siempre llegaba a Astain en pleno invierno, cuando el frío congelaba los huesos y daba sueño. Así que, el abuelo estaba sentado en su sillón, tejiendo y cosiendo un nuevo vestido para mí.


  Había elegido el amarillo más brillante —como el de las espigas de trigo— y el azul más profundo —como la última luz del anochecer— para hacerme un vestido de princesa, abombado y delicado.


  Mamá aborrecía la idea porque quería hacerme una guerrera, pero el abuelo insistía en que la belleza y la letalidad siempre solían ir de la mano.


  —Vas a estar preciosa, princesita —dijo, pasando su callosa mano por mi pelo ónice.
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  —Rine, por favor, te daré lo que quieras, pero sácame de aquí — le supliqué, con la voz rota entre desesperación y aburrimiento—. Te juro que, si sigo escuchando ese maldito tic-tic y mirando las paredes blancas, me voy a volver una asesina psicótica que oye voces.


  La enfermería estaba desierta. El reloj de arena de la estantería goteaba lento, como burlándose. Llevaba tanto tiempo entre esas sábanas que hasta las costuras me habían dejado marca en la piel. Las visitas se habían terminado porque todo el mundo había vuelto al trabajo, o a los entrenamientos y, por primera vez en mi vida, la soledad me provocaba ansiedad.


  No seas tan exagerada, humana. Mañana llega el doctor Omar y seguramente te dé el alta en cuanto te haga un escáner. Desde hace unos días no noto tensión en tu don.


  —¿Puedes sentir si está al límite?


  Claro. Igual que tú notaste cuando estaba agotado aquella noche de entrenamiento con el capitán.


  —Por el amor de Reph, no me recuerdes esa noche. —Me dejé caer de golpe y enterré la cara en la almohada.


  No me puedo creer que aún te dé vergüenza. ¿Quieres que te recuerde que os salvasteis la vida mutuamente en Kilchá?


  —¿Podrías callarte ya, por favor?


  Nop. —Sentí su risa dentro de mi cabeza—. Me divierte cómo se te acelera el corazón cada vez que lo menciono.


  El peso de Rine se dejó caer de golpe sobre mi espalda y me hundió contra el colchón. Extendí un brazo y le di un manotazo flojo en el pecho.


  —¿Umbra no quiere entrenar contigo hoy?


  Ni idea. Ayer no me dijo nada.


  —Pues corre a buscarla.


  Me hice un ovillo bajo las sábanas en cuanto Rine bajó de mi espalda. Quería escabullirme de sus burlas, aunque era inútil: su voz sonaba en mi cabeza.


  Un chasquido en la puerta y dos pares de pasos se acercaron con sigilo. Seguramente eran Elina y Burgo, como cada día, para ver cómo estaba. Quizá si me hacía la dormida se irían. Ahora mismo era casi un espíritu del pozo: no quería ver a nadie, ni mucho menos aguantar los refunfuños de Burgo.


  —¿Crees que está dormida? —susurró Ehrin al lado de mi lecho.


  —Eso parece —contestó Lysander en el mismo tono—. Quizá deberíamos volver luego.


  —Estoy despierta, no hace falta que vengáis luego.


  —¡Ren! —exclamó Ehrin—. ¿Cómo estás? ¿Te encuentras mejor?


  —Gracias por preocuparte, Ehrin, pero nunca estuve mal — resoplé—. Todo esto del reposo obligado ha sido una tontería. Solo me ha hecho perder entrenamientos.


  Ehrin hizo una mueca comprensiva. Lysander, con su aire distraído, se dejó caer en una de las sillas que mis hermanos habían estado usando.


  —Bueno, si te sirve de consuelo —comenzó el capitán—, venimos a ponerte al día.


  —¿Hay novedades? —me incorporé de golpe, desparramando las sábanas por el lado de la cama.


  —Sí, bastantes —asintió de inmediato, despertando mi curiosidad.


  Ambos iban de manera informal, muy alejados del uniforme de siempre. Ehrin llevaba una camisa blanca con chorreras y lazos y una falda rosa chicle que casi le rozaba los tobillos, dándole un aire dulce y casi infantil; definitivamente era más joven que yo. Lysander, en cambio, vestía una camisa verde jade apagado y unos pantalones marrones bastante sueltos, sujetos solo con tirantes. Cuando nuestras miradas se encontraron, esbozó una ligera sonrisa. Tenía que admitirlo: así estaba increíblemente atractivo.


  —Soy toda oídos —dije, desviando la vista para que no se pensara que me lo estaba «comiendo con los ojos».


  Lysander se inclinó hacia delante, apoyando los antebrazos en los muslos antes de comenzar a hablar:


  —¿Recuerdas las muestras de casa de lord Vander? —asentí, ansiosa por que siguiera—. Nadine las comparó con las del campamento dracónido. Coincidían. Pero lo peor es que… —hizo una pausa, midiendo mis reacciones— estaban en toda la comida y bebida que tomamos en la mansión.


  —No puede ser… —susurré horrorizada.


  —Ojalá. Pero es real —su expresión, dura como el granito, me hizo tragar saliva—. Hemos estado haciendo pruebas estas semanas: esas especias inhiben nuestros dones en cuanto entran en la sangre.


  Mi estómago se encogió.


  —Por suerte —añadió con un deje sombrío— no es permanente. Aún. Pero si Kilchá consigue perfeccionarlo y lo vuelve irreversible, estamos jodidos. Arrasarán con todo sin que nadie pueda plantarles cara.
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    Los dones pulsantes nacen de la desesperación de un deseo o del descuido de los dioses. Suponen una bendición extraña, entregada con el propósito de glorificar a un bendito o de destruirle con una de las muertes más dolorosas que se puede


    experimentar como ser humano.


    
      Enciclopedia sobre dones y otras curiosidades humanas


      Arsen Glamour

    

  


  —Demasiado lenta, Ren.


  Drin se secó el sudor de la frente y se quitó los guantes que había estado usando para recibir mis golpes. Yo resoplé, frustrada. Al menos esta vez estaba en el gimnasio y no encerrada en la enfermería: hacía apenas dos días que Omar me había dado el alta, después de repetirme pruebas como si fuera su rata de laboratorio. Diez exámenes, tres veces el medidor… y, para su sorpresa, mi don ya no marcaba negro absoluto, sino un bermellón vivo. Aunque el doctor Omar puso cara de susto, para mí era un avance. Finalmente, concluyó que no era peligrosa ni me iba a salir de control —al menos durante los próximos días—, aunque claro, con Rine vigilándolo como un lobo hambriento, dudo que se atreviera a dejarme allí un minuto más.


  —No estoy haciendo nada diferente a lo que me enseñó Seva que habíais estado practicando —mascullé, desanimada—. Estas malditas dos semanas perdidas…


  Drin asintió en silencio, me cogió las manos y comenzó a soltar las cintas que protegían mis nudillos.


  —Y si tuvieras su complexión y sus años de entrenamiento, también tendrías la velocidad. Pero ella te saca diez centímetros y dos años de ventaja. Según tu ficha, lo tuyo es la agilidad, ¿no?


  Me pasó un poco de agua, que bebí de un trago, frunciendo el ceño y asentí, con gesto agrio. El sudor me empapaba la camiseta, aunque el gimnasio excavado en la roca se mantuviese fresco. Era sorprendente que pese a que el calor del exterior cada vez era más sofocante, este espacio se mantuviese a una temperatura agradable para entrenar. Se me había olvidado cómo eran los veranos en Astain, acostumbrada a la suavidad de las temperaturas en la costa de Grihan.


  —Odio esa maldita ficha.


  —Todos la odiamos —rió él—. Esas mierdas ponen lo básico, lo bueno y lo que nunca querrías que supieran los demás.


  Aprovechó también para beber un largo trago y se dejó caer en la lona mirando hacia el techo. Yo me tumbé a su lado. El suelo helado me alivió de golpe.


  —Dime algo bueno que ponga —le pedí, con ironía—. Porque solo he oído desventajas.


  Drin se lo pensó un segundo, tocándose la nariz con el dedo índice y mirándome de reojo.


  —Que eres perceptiva, resiliente y aprendes rápido. —Se encogió de hombros—. Confío en que en un par de semanas más puedas ajustar los movimientos a tus fortalezas. Será como si no hubieras faltado a ninguna sesión. Además, ahora el resto están con técnicas de seducción… y tú esas ya te las sabes.


  La mueca de asco que puso me arrancó una carcajada. Y evité pensar demasiado en que llevaba razón: ese “entrenamiento” ya lo había sufrido cuando entré en el burdel.


  Drin había decidido —de manera desinteresada— darme sesiones extra de entrenamiento para ponerme al día, puesto que Carlo casi nunca estaba disponible —convertirse en aire lo hacía perfecto para misiones complicadas— y Ehrin… bueno, su amenaza de partirme en trozos si repetía tres veces el mismo fallo había sido muy convincente.


  —¿Y eso se supone que es bueno? —bufé—. Porque no veo que me esté sirviendo aquí.


  —Es crucial —replicó serio—. En el bosque podrías haber quemado el fósforo blanco por las ilusiones de Lysander, pero no lo hiciste. Descubriste lo de las especias, aunque no fuese de manera instantánea, y sospechabas constantemente de lo que estábamos viendo… Con un poco más de entrenamiento, podrás ser una gran agente infiltrada.


  Cuando las mejillas comenzaron a arderme, miré hacia la ventana, escondiendo mi rubor. Me halagaba que Drin pensase tan bien de mí, pero me daban miedo las expectativas que pudiera tener. Nunca había sido muy buena cumpliéndolas.


  —Vale, ahora dime algo que ponga en tu ficha que odies.


  —Fácil —rió—. Que soy sordo del oído derecho y que cuando llueve me patino con facilidad.


  Se sentó y me regaló una sonrisa amplísima, mirándome directo a los ojos. Nunca habría imaginado que Drin pudiese tener esos contras y disimularlos tan bien. Cualquiera que se cruzase con él se lo pensaría dos veces antes de atacarle.


  —No te lo esperabas, ¿eh? —volvió a reír, poniéndose en pie y tendiéndome la mano—. Lo de Ehrin es mucho peor, pero si te lo digo me corta las pelotas.


  Ehrin era la definición perfecta de una espía: bella y letal. Una rosa, llamativa y bonita, pero peligrosa por sus espinas. No se me ocurría ninguna debilidad que pudiera tener, más allá de lo que ella me contó sobre su don y su «inutilidad» en un combate directo.


  —Ahora tengo curiosidad… —murmuré, aceptando su mano para levantarme.


  —Pues no deberías —negó él, con gesto de pánico fingido—. Ehrin es adorable, pero es tan demoníaca como la peor de las harpías.


  Tuve que taparme la boca para no reírme.


  —¿Y el capitán? —intenté sonar casual, desviando rápido la mirada.


  —¿Lynx? —Drin se quedó pensativo—. Mmmm… Tiene bastantes cosas interesantes. No sabía que te interesaba tanto.


  —En absoluto —respondí, quizá demasiado rápido para que fuese creíble—. Es solo que la información es poder y él tiene acceso completo a mi ficha. Me siento en inferioridad.


  Drin se carcajeó de mi pésima excusa. Se le oía tanto que Nadine sacó la cabeza por la puerta del centro de operaciones para gritarle que se callase.


  —Buena excusa, Ren. A ver…. Tiene muchas cosquillas, no maneja bien los puntos ciegos y, desde que despertó su don, arrastra una migraña casi constante.


  —Curioso… Elina podría ayudarle con eso —murmuré para mí misma, pero no lo suficientemente bajo.


  —Se lo diré.


  Encogiéndose de hombros, empezó a recoger los guantes y me hizo repetir ejercicios para enfriar el cuerpo poco a poco.


  —Suma a eso su ego desmedido —añadió Carlo desde la entrada.


  Había vuelto de su última misión hacía apenas unas horas y ya estaba recogiéndose las trenzas en una coleta para volver a entrenar. Llevaba un par de guantes colgados de sus hombros y un atuendo de entrenamiento ligero que dejaba completamente al aire sus brazos tallados en piedra y sus fornidas piernas. Sentí que se me ruborizaban las mejillas, lo que provocó una sonrisa pícara en sus labios a medida que se acercaba a nosotros.


  Por lo que me había dicho Rusmir, desde que volvimos de Kooran, había estado haciendo doble sesión de entrenamiento todos los días que estaba en la sede. Una con el grupo y una en solitario.


  —¿Otra sesión de refuerzo, Carlo?


  Este asintió, acercándose a uno de los sacos colgados frente a la pared y comenzó a calentar. Sus pectorales botaron con cada salto antes de que se tensara para golpear.


  —¿Te traigo una toalla para las babas, Ren? —susurró Drin, riéndose de mí. Le di un manotazo al nany, que ni siquiera hizo el esfuerzo de apartarse. Y, pese a que tenía la vana ilusión de que Carlo no lo hubiese oído, mis esperanzas se rompieron en cuanto abrió la boca.


  —¿Quieres unirte, Morwen?


  Paró el saco para girarse hacia mí. Y una nueva ola de calor me subió de los pies a las pestañas.


  —Lo… Lo siento, Carlo —titubeé—. Drin ya me ha destrozado lo suficiente por hoy. Otro día.


  —Dale un respiro a la pobre —dijo Drin entre risas—. Hace dos días que le han soltado la correa. Ha tenido a cinco personas impidiéndole casi coger una taza durante tres semanas, Carlo.


  El eris levantó los guantes en señal de rendición y se rió antes de volver a golpear el saco con fuerza.


  —Eso es porque es la más joven y es nuestra labor protegerla. — Rusmir apareció desde el centro de operaciones y le dio un apretón cariñoso a Drin en el hombro.


  —Y aun así, sigue siendo lo suficientemente mayorcita para defenderse sola, Rus —le recriminó el rubio.


  «¿Me he perdido algo en estas tres semanas? Vale que Drin sea muy cercano, pero de ahí a llamar Rus a mi hermano…»


  El nany le miró con una sonrisa contenida y el teren le devolvió un leve golpecito juguetón. Miré a Rusmir con cara de «qué está pasando aquí» y él encogió un hombro como si fuera respuesta suficiente.


  —Nadine te está buscando —le dijo después—. Corden ha desarrollado un aparatito que creo que te va a encantar.


  Con un nuevo asentimiento, Drin siguió a Rus hacia el centro de operaciones, compartiendo comentarios y bromas que solo ellos dos entendían.


  —¿Cómo está Juniper? —le pregunté a Carlo cuando terminé de recoger mis cosas. Él dejó de moverse al instante para mirarme, serio.


  Cuando volvimos de Kooran, solo me permitieron salir de la enfermería durante los primeros días para celebrar el funeral de Ching, pero, como no pudimos traer sus restos con nosotros, la lápida que adornaba el cementerio y que llevaba su nombre tenía una tumba vacía debajo de ella.


  —No lo lleva bien —dijo, haciendo una mueca—. Desde que celebramos el funeral, no ha salido de su habitación y se niega a bajar al comedor. Lo único que mete en su cuerpo es lo que le sube Shawn en una bandeja. —Bajó la mirada al suelo y tensó sus músculos, ligeramente perlados por el sudor—. Eso cuando come algo. Soy su líder de unidad y no consigo ayudarla.


  Sentí un nudo en la garganta. Me había quedado claro que Ching y Juniper tenían una relación, pero verla encerrada con el dolor era algo que superaba con creces cualquier cosa que pudiera haber imaginado cuando la escuché derrumbarse por el comunicador.


  —¿Crees que yo…?


  Carlo negó en silencio antes de volver a dedicarse al saco. Esta vez, los golpes resonaron como martillazos, haciendo eco dentro del gimnasio rocoso. La conversación había terminado. Me giré para irme del gimnasio rumbo a mi habitación para darme una ducha rápida. Quería ir a la biblioteca, pero no podía presentarme ahí apestando. Los eruditos ya me odiaban los suficiente por ser una ruidosa.


  Sin embargo, antes de poder salir, la voz de Carlo me detuvo.


  —Morwen. Si quieres vencer a Lysander, debes tener en cuenta que es zurdo, aunque maneje su cuchillo con la derecha.


  —¿Por qué…?


  —Porque mentir le corre por la sangre. Una farsa más.


  El eco de esa frase me acompañó hasta mi habitación.
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  Mi cuarto estaba vacío cuando llegué. Rine también estaba entrenando; quería recuperar el tiempo perdido en la enfermería. Además, Umbra había prohibido explícitamente a todos que intentaran separarlo de mí, y nadie con dos dedos de frente le discutía nada a Umbra.


  Cuando crucé la enorme puerta tallada de la biblioteca, el aire olía igual que siempre, como si aquel lugar hubiese decidido ignorar el paso de las estaciones. Si Lea buscaba un sitio que no fuese cambiante, sin duda, había acabado en el lugar apropiado.


  Ella me sonrió desde una de las mesas cercanas a la puerta, y enseguida se levantó para venir hacia mí. Me apretó de la mano con urgencia para llevarme a un rincón apartado, lejos de los eruditos enfrascados en números y pergaminos.


  Mirándola bien, mi hermana era como esta biblioteca: tranquila, constante, inmutable. Nada cambiaba en ella: los mismos ojos azul cálido, el mismo gesto de morderse la lengua cuando se concentraba, la misma forma cariñosa de mirarme aunque yo me empeñara en cagarla una y otra vez.


  —¿Has encontrado algo? —pregunté, casi conteniendo la respiración.


  —Sí, creo que sí. —Sonrió—. Los dones pulsantes son raros, pero un erudito de hace cuatrocientos años, Arsen Glamour, escribió toda una tesis sobre ellos. Está en la sección de trabajos académicos sobre la beatificación y los dones.


  —¡Eres la mejor, Lea! Gracias —susurré.


  Desde que Burgo me soltó el porqué de su constante preocupación por el uso de mi don, había tenido la imperiosa necesidad de entender. Mi hermano no había querido darme demasiados detalles, pero no podía impedirme buscarlos por mi cuenta.


  —No tienes que darlas. —Me abrazó con suavidad—. La familia está para estas cosas. Anda, corre a por ese libro.


  Obedecí, agradecida, mientras ella volvía con sigilo a su mesa. Era una verdadera suerte que no fuese uno de esos libros super reservados que no deberían caer en manos de nadie excepto los altos mandos. Habría odiado tener que pedirle ayuda a Lysander para sacarlo.


  Las estanterías de madera avejentada crujían con solo mirarlas. Olían a madera húmeda y algunas se descascarillaban bajo los dedos. Además, me di cuenta de que la organización, variada e inconexa, era de chiste: las recetas de pasteles junto a manuales de elaboración de venenos, apenas separados por un cartelito con el dibujo de una calavera. Desde luego, el que ordenó aquello no era el lápiz más afilado del estuche.


  Los trabajos académicos se encontraban en una zona apartada, con olor a libro viejo de páginas amarillentas. Respiré hondo y me moví entre las cómodas mesas, pensadas para los eruditos que pasaban muchas horas buscando fuentes para sus disertaciones, suspirando de frustración.


  Por fortuna, la sección de trabajos académicos sí tenía un criterio lógico: alfabético.


  «G… Ganes… Gimar… Glamour. Aquí está».


  Respiré aliviada y pasé el dedo por los lomos de los libros.


  
    Arquitectura en los tiempos de Nortina II.


    Dones dobles. Características y precauciones.


    Los dones de las primeras benditas y la creación del reino de Astelia.

  


  «No lo veo. Mierda. No está. ¿Se lo debería pedir a Lea?»


  Frustrada, me giré para volver con ella, pero esta vez atajé por la zona central de mesas. Fue entonces cuando lo vi: un hombre desplomado sobre una mesa, el pelo negro revuelto, la mano izquierda manchada de tinta y la insignia de la Guardia de la Sombra brillando en su hombro. El capitán Lysander Fordaemd.


  Me acerqué bordeando la mesa para saber qué le tenía tan abstraído y me lo encontré profundamente dormido sobre unos papeles llenos de garabatos. Tenía la mejilla manchada de tinta; la escena debería haberme dado risa, pero en lugar de eso me quedé mirándolo como una idiota. Parecía tan tranquilo que resultaba casi… hipnótico, como si en sueños dejara de ser el capitán implacable y se permitiera ser solo un hombre. Uno peligrosamente atractivo.


  Mi estómago dio un vuelco, y lo odié. Odié ese vuelco y lo odié a él, porque no tenía derecho a colarse en mis pensamientos así.


  Observé su postura, que no debía ser muy cómoda para su hombro, aunque era cierto que no llevó el cabestrillo durante demasiado tiempo. En cuanto pisamos el castillo, prácticamente ordenó a gritos que uno de los sanadores le reconstruyese el hombro, mientras Burgo se centraba en mis heridas, para poder volver al trabajo. Quería ir a por lord Vander él mismo por lo que nos había hecho, aunque éste ya se había esfumado.


  Negué rápidamente, saliendo de mi ilusión, y me fijé en el libro abierto bajo su brazo: Enciclopedia sobre dones y otras curiosidades humanas. Lo tenía abierto en la página sobre los dones pulsantes.


  «¡Es el libro que necesito! ¿También investiga mi don? ¿Con qué intención?»


  Antes de que pudiera apartar la vista, él frunció el ceño y se encogió, atrapado en una pesadilla. Durante un segundo quise alargar la mano y tocarle el hombro para despertarlo y liberarlo de esa prisión. Pero me sorprendí a mí misma conteniendo ese impulso absurdo.


  «¿Lo despierto? No, mala idea. Mejor vuelvo otro día».


  Pero entonces, entre sus notas, algo me llamó la atención, helándome y calentándome a partes iguales: entrenamiento para Morwen. Estaba escrito en una caligrafía rápida y solo alcancé a leer esas palabras antes de que su mano las cubriera. Y por las barbas de Tekki, fue un gesto extraño, casi dulce. Era desconcertante e incómodo que llevase a saber cuántas horas aquí metido, buceando en un libro con la clara intención de investigar sobre mi poder. Me hacía sentir… confusa.


  Los sentimientos me golpearon como una bofetada. Y yo allí, reprendiéndome mentalmente como una cría.


  «No. No es dulce, es su trabajo. Y recuerda: le odias. Le odias. ¿Me oyes?».


  No sabía si era consciente de que ya me habían dado el alta de la enfermería, así que, en un arrebato de estupidez monumental, arranqué un papel y le dejé una nota:


  
    Para haber decidido


    entrenarme personalmente,


    pareces muy ufano estos días.


    Cuando acabes el libro de Glamour


    pásamelo, me interesa


    M.

  


  37


  
    Querida Ady:


    Manejar tanto poder en mis manos es agotador. La última absorción me ha dejado terriblemente exhausta… Mi pelo se está volviendo negro, dentro de poco ni siquiera pareceré tu hermana. Mis huesos arden y se sienten líquidos por momentos, antes de convertirse en pesado hierro y después en humo…


    Baweri dice que es normal porque yo nací sin dones y necesito que mi cuerpo se acostumbre a manejar las oleadas de poder, pero yo creo que estoy haciendo estas absorciones demasiado rápido. Apenas me quedan un ogun, un imfa, un kairós, un dawa y un demi. Se supone que entonces seré capaz no solo de enfrentarme a Vara y derrotarla, sino también de liderar la batalla contra Kilchá y destruir a los que intenten hacernos daño.


    Te juro que haré arder hasta el último nido de dragón y ahogaré hasta la última de sus crías si es necesario.


    Nadie nos pondrá jamás un yugo en el cuello, porque, aunque nuestra vida sea corta, tenemos la suficiente memoria para no olvidar aquello que es verdaderamente importante.


    Ojalá cuando despiertes, puedas volver a tu reinado de paz y sabiduría, hermana mía.


    
      Te quiero.


      Taty,
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    Los dones se dividen principalmente en cuatro categorías: singulares, dobles, combinados y pulsantes. Esta taxonomía depende principalmente de sus características y formas de enrarecimiento, fenómeno más común del que creemos ante la inexperiencia en el uso y el control del poder otorgado.


    
      Enciclopedia sobre dones y otras curiosidades humanas


      Arsen Glamour

    

  


  —Es agradable poder volver a estar juntas sin que ninguna esté herida —comentó Elina, dejando las tazas que llevaba en las manos sobre una de las mesas del nuevo café de la ciudad.


  —¿Quién habría pensado que tardaríamos meses en volver a reunirnos todas? —Seva dio un gran sorbo ruidoso a su chocolate con hielo.


  —¿Cómo fue tu última misión, Seva? Regresaste hace un par de días, ¿cierto? —preguntó Lea, añadiendo azúcar a su café.


  —Justo el día que Ren salió de la enfermería, sí. —Asintió—. Fue bien, aunque un aburrimiento. Las cumbres diplomáticas son puro teatro: muchas palabras bonitas, promesas de futuro… pero en la práctica nadie hace nada.


  —Mejor eso que acabar en la enfermería o perdida en medio del desierto de Kilchá… —La miré de reojo, conteniendo una risa, y removí el infusionador, deseando que el té se preparase más rápido.


  —Claro… Porque escuchar a Madsen y a Lina follar en la habitación de al lado durante horas es mucho mejor.


  La cara de asco de Lea nos hizo estallar en carcajadas.


  —¿Por qué fueron ellos dos? —preguntó Elina.


  —Ni idea. —Seva se encogió de hombros—. Los añadieron a última hora. Ahora bien, lo único que he sacado en claro es que Madsen es un escandaloso. Gime como un borrego.


  —Puede transformar partes de su cuerpo en partes de animales —apunté—. No me sorprendería que se comportara como uno.


  Elina se rió llevándose una mano a la boca. Su gesto fue tan parecido al de Lysander que su imagen apareció nítida en mi mente sin permiso.


  «¿Eh? ¿Por qué demonios pienso en él? Debo estar enferma».


  —¿Desde cuándo haces ese tipo de comentarios, Winnie? —se sorprendió la sanadora, sorbiendo de su té helado con pajita..


  —¿Eh? Ah, desde ahora. —Me escondí tras mi taza, soplando el vapor. No estaba prestando atención.


  —¿Y la culpas? —intervino Leanor con ironía—. Brynor es un cerdo. Solo me alegro de que ya no se acerque a ti, Winnie —Bebió de café—. Además, revisé su árbol genealógico: viene de una estirpe de nobles de lo peor. El clasismo le corre por las venas.


  —Cambiando radicalmente de tema. —Miré alternativamente a mis hermanas para averiguar quién podía tener mi respuesta. —¿Y Rus? El otro día Drin me estaba destrozando en la lona y nuestro hermano no hacía más que dirigirle miradas y sonrisas muy sospechosas.


  —¿En serio te acabas de enterar? Lleva semanas suspirando por él. —Seva se apartó el pelo de la cara. Todas la miramos atónitas—. ¿En serio? ¿Ninguna?


  —¡Obviamente no lo sabíamos! —contestamos al unísono.


  —Se le nota a la legua. —Acabó su chocolate y buscó al camarero con la mano levantada—. Seguro que el teniente también lo sepa. Rus no disimula nada.


  Leanor bajó la vista, mordiéndose el labio inferior. Sus mejillas se encendieron de un rubor leve.


  —Hablando de disimulos… ¿Alguna ha tenido noticias de Lady Morgana? —pregunté.


  —¡Yo! —exclamó Elina, sacando un papelito doblado que nos tendió.


  Leanor lo cogió y leyó con avidez.


  
    «Queridos míos:


    Espero que a todos os esté yendo muy bien.


    A Render han empezado a caérsele los dientes y tengo que buscarle un dentista competente, el señor Hoho se ha mudado buscando fama y fortuna… el muy imbécil.


    Ándar está más vivaracho que nunca: ahora quiere aprender a cocinar, aunque creo que solo puede acabar en desastre.


    El viento me ha ido contando cositas y solo puedo deciros una cosa: estoy terriblemente orgullosa de vosotros. Sois mis pequeños y sé que eso no me hace objetiva, pero estáis mostrando más valor y más amor del que gran parte del mundo merece.


    Seguid así.


    Os queremos.


    Á, Ry M.»

  


  Lea me agarró la mano cuando terminó de leer. Sentí un nudo en la garganta y me mordí los carrillos por dentro para contener las lágrimas, que ya habían empezado a empañar mis ojos. Bueno, como a todas, incluso a Seva. Echábamos de menos nuestra casa, a nuestra madre adoptiva y a nuestros hermanos pequeños. Nos estábamos perdiendo demasiadas cosas de su crecimiento, y era cruel no tener ni un par de días libres para poder ir a verlos. Pero había una guerra que preparar. Una guerra en la que salvarlos.


  —¿Por qué se empeña en hacernos llorar siempre? —refunfuñó Seva, robando el té helado de Elina y dándole un sorbo.


  —Porque nos echa de menos. Y si ella está triste, todos tenemos que estarlo —rió Leanor, con lágrimas en las pestañas.


  —A todo esto, ¿tenéis algún plan para la Cumbre del Mercado de verano? Es festivo nacional y podríamos hacer algo juntas —propuso Elina, ilusionada.


  Siempre se había dicho que era una de las Cumbres más grandes y hermosas de todo el país, donde acudían mercaderes no solo de Astelia, sino del resto de países, incluso de los que estaban más allá del mar.


  —¡Claro! Vayamos juntas —asintió Lea—. Seguro que conseguimos algo de comida gratis y pases para las tiendas exclusivas


  —Oh, dioses… —bufó Seva—. Voy a necesitar mucha cerveza para aguantar eso.
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  El resto del día, hasta que los naranjas del atardecer hicieron arder el cielo y la temperatura del verano comenzó a darnos un descanso, transcurrió tranquilo bajo la constante melodía de las cigarras que llegaba desde el bosque que rodeaba la capital. Tener ese rato con mis hermanas fue tan precioso como la joya más brillante y, mientras terminaba el yogur de limón que Shira había estado preparando para la cena cuando la dejaron ayudar en la cocina, me descubrí extrañando los días en los que pasábamos las horas en casa de Lady Morgana como si el mundo no fuese más allá de esas paredes.


  Al volver a mi habitación, Rine ya estaba profundamente dormido en su colchón. Desde que me dieron el alta, Umbra había retomado con él unos entrenamientos más duros todavía: sesiones largas, técnicas agotadoras que lo dejaban vencido a media tarde. Ambos confiaban en acceder a esa parte anquilosada de su poder.


  Me aseguré de dejarle el pastel especial para huargos que había encargado en la cafetería en un sitio donde lo viera al despertarse y me eché en la cama. La almohada estaba dura bajo mi cabeza y, al levantarla, encontré el libro de Glamour y una nota.


  
    ¿La deliciosa compañía de mi mejor amigo


    no te satisface lo suficiente?


    Es un gran luchador,


    puedes aprender de él.


    L.;)

  


  Puse los ojos en blanco y metí la nota en el cajón de mi mesilla con un golpe. «Pretencioso, maldito y elocuente». Sin embargo, sonreí como una idiota por sus ocurrencias, y eso era lo que verdaderamente me molestaba: que me hacía sentir aún más confusa.


  Me lancé al libro. Necesitaba centrar mi cabeza en otra cosa.
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  Cuando por fin desistí de esa maraña de definiciones y fuentes, era ya noche cerrada y apenas había avanzado tres capítulos de la tesis de Glamour. Excluyendo los pasajes explicativos que eran más historia que otra cosa, el lenguaje era arcaico, lleno de tecnicismos y expresiones que no reconocía.


  Lo único que parecía claro era que mi don —los pulsantes en general— no era lineal ni eterno, como los singulares, sino que se canalizaba en flujos. Cuanto más flujo, más poderoso era el impacto; pero también suponía un mayor desgaste de quien lo conjuraba. El flujo máximo, prolongado demasiado, podía consumir y matar a su portador. Los singulares, en cambio, solo sufrían cansancio o, a lo sumo, la desaparición del don.


  Dejé el libro en la mesilla con un suspiro, masajeándome el cuello rígido, y miré a Rine, que dormía plácidamente panza arriba, moviendo las patitas en sueños.


  Mi estómago gruñó cuando estaba a punto de meterme en la cama, así que bajé a la zona común en busca de algo en la heladera. Las luces estaban encendidas y las ventanas abiertas dejaban correr la agradable brisa de la noche veraniega, refrescando el lugar. Carlo y Juniper conversaban en los sofás. Al pasar, Carlo me dedicó una sonrisa, pero la mirada de Juniper me erizó la nuca. Había interrumpido algo.


  Me escabullí como una sombra al comedor, donde encontré dos bandejas tapadas con lo que había sobrado de la cena. Al ver las campanas, mi corazón se saltó un latido y un escalofrío reptó por mi espalda: una tenía el nombre del capitán. «¿Por qué no ha cenado? ¿Acaso sigue en la biblioteca? ¿Debería llevársela?… No, no, no. ¿Qué narices estoy pensando?»


  Tiré con brusquedad de la otra bandeja y la puse sobre la mesa. Gracias a los dones geni del chef jefe de palacio, la comida se calentó sola al destaparla. El olor del laurel me embriagó, jugando con las notas cítricas del pescado asado, y llenando toda la estancia con su aroma.


  Poco después de empezar a regodearme en el delicioso sabor de mi cena repetida, Carlo apareció, sentándose a mi lado con dos cervezas de duende. Me dejó una frente a mí y bebió de la suya con tanta satisfacción, que hasta su ceño fruncido se relajó.


  —¿Está sabroso? —rió, arqueando una ceja—. Por tu cara, cualquiera diría que estás a otra cosa…


  El pescado se derretía en mi boca, llenándola de una explosión de toques y matices intensos, por lo que me vi en la obligación de asentir mientras seguía comiendo. No quería perder ni un segundo del sabor de la comida por tener que contestar.


  —¿Cómo llevas la recuperación? —insistió.


  —Bien. Estas semanas eran innecesarias —resoplé.


  —Quizá, pero es mejor asegurarse —replicó—. No vale la pena ponerte en riesgo por una tontería. Además, es como si los dawas pudieran leernos como libros abiertos… —Su mirada se perdió en el espacio, en recuerdos lejanos que parecía querer alcanzar de nuevo.


  Carlo tenía razón. Burgo y Elina tenían una capacidad única de ver. Una especie de intuición. Aunque, bueno, Elina era la que verdaderamente hacía lujo de ese sexto sentido. A Burgo le gustaba más el perfil bajo. Aprovechando que estaba centrado en su botellín, me atreví a preguntar:


  —¿Cómo lo sabes?


  —Mi hermana menor era una dawa.


  —¿Era?


  —Murió delante de mí en una misión hace unos años, sin que yo pudiera hacer nada.


  «Tonta, tonta, tonta y bocazas… Ahora mismo seguro que he sido insensible».


  —Lo lamento muchísimo —dije con la culpa comprimiéndome el pecho.


  —¿Por qué? Tú no tuviste nada que ver. —Chocó su cerveza con la mía y dio otro largo trago en el que ahogar la nostalgia.


  Lo peor de todo era que podía verme reflejada en sus ojos tristes, en la forma que intentaba eludir el dolor en todo aquello que prometía un escape, aunque fuera por un maldito segundo. Había cosas de las que no se podía avanzar sin más, y Carlo necesitaba ayuda para poder hacerlo. Yo no era una experta en todo lo que avanzar se refería, pero podía ser su apoyo si lo necesitaba.


  —Porque sé lo que es perder a alguien que quieres y no poder hacer nada por salvarlo. —Callé un instante—. En mi caso fue mi madre.


  —Lo siento… —dijo con la mirada gacha.


  —¿Por qué? Tú no tuviste nada que ver —le devolví sus propias palabras, consiguiendo sacarle una sonrisa, aunque fuera triste. Dio otro trago hasta acabar su bebida, sumiéndose en el silencio.


  Era hora de cambiar de tema. Pasé la mirada por toda la habitación sin encontrar nada de lo que hablar, así que terminé por decir la primera tontería que se me ocurrió.


  —Igual te parece irrespetuoso, pero tengo mucha curiosidad… ¿Te haces las trenzas cada mañana?


  —Sí. —Asintió tocándolas—. Son cómodas para pelear. Si no me trenzara el pelo, se me enredaría en todos lados. —Fingió un escalofrío y las comisuras de mis labios se elevaron ligeramente imitando su gesto.


  —Tiene pinta de ser muy desagradable.


  —Sí que lo es —dijo, con los ojos muy abiertos—. En una de mis primeras misiones, tardé una semana en quitarme todas las ramitas, hojas y plumas del pelo.


  Ambos reímos ante su recuerdo devolviendo al ambiente algo de tranquilidad. Por el rabillo del ojo, percibí cómo Juniper, demasiado delgada y con un camisón blanco, se deslizaba hacia las habitaciones.


  —¿Cómo está Juniper? —pregunté, bebiendo un trago de mi cerveza.


  —Tocada, pero se recuperará —respondió, frunciendo los labios —. Ching y ella se conocían desde hace mucho. Prácticamente se criaron juntos y estaban enamorados. Perderle ha sido un gran golpe.


  Asentí y terminé de comerme las patatas antes de darle otro largo trago a la cerveza. Ya lo suponía, pero tener la confirmación definitiva estrujo mi corazón de manera dolorosa. Tenía que haber hecho más.


  —Fue una mierda no poder traerle, pero yo no habría podido con él y el capitán tampoco con el hombro dislocado.


  Ladeé la cabeza, dejando que mi melena cayera como una cascada de ónice por mi hombro izquierdo, tapando mi piel expuesta. Carlo se apoyó sobre su brazo derecho para mirarme mejor y sus ojos se entornaron.


  —Fue increíble que volvieseis con vida tras esa caída. ¿Cómo lo lograsteis?


  —Conseguí hacer florecer un oasis en medio del desierto. Aunque no lo bastante rápido para salvar a Ching.


  Bebí otro sorbo para ahogar el recuerdo de su expresión cuando comprobamos que estaba muerto y me supo amargo. Se me revolvió el estómago porque, aunque parecía en paz cuando lo dejamos, había algo que estaba muy mal con todo ello.


  —Eso es increíble y muy poderoso.


  —Sí, pero no es como si pudiera usarlo alegremente… —comenté con una breve risotada.


  Carlo vació su segunda cerveza y sacó otras dos de la heladera. Al dejar la mía delante de mí, rozó con suavidad mi mano y se acercó lo suficientemente para que el calor de su cuerpo penetrase por mi pijama. Olía a sal y caramelo. Muy dulce para una noche de verano en la que resultaba más refrescante el aroma de las lavandas silvestres.


  —¿Cuál es tu don? —le pregunté para desviar el foco de atención, aunque ya sabía lo que hacía.


  —Puedo convocar tormentas y convertirme en humedad en las nubes. Aunque eso último no me gusta hacerlo a menudo, es muy incómodo.


  Encogió los labios y frunció la nariz, parecía asqueado. Cuando apartó la vista de mí para dirigirla al cielo estrellado, más allá de los guardianes de las primeras princesas de Astelia, puse una mano en su antebrazo con una sonrisa para animarlo. Sabía que, irremediablemente, el alcohol le llevaría a revivir a sus demonios.


  —Tiene pinta de ser increíble —insistí—. Por eso te mandan en tantas misiones de incógnito.


  —Es conveniente que nadie sepa que estás ahí, sí. Pero no es tan alucinante como manipular la realidad.


  Me regaló una sonrisa cómplice mientras movía sus manos aparatosamente, como si quisiera hacer desaparecer uno de los botellines. Bebí otro trago con una risita y forcé mi don a aparecer para transformar la botella en un montón de arena que se desparramó por la mesa.


  «Creo que empiezo a emborracharme».


  —Son solo trucos de salón —dije. Las palabras de Lysander seguían rebotando en mi cabeza y el sonido de su voz, sedoso, bajo y sensual hizo que se me calentaran las mejillas.


  —Podrían ser muy útiles si los dinamizaras en batalla —apuntó, intentando reunir los granos de arena en un solo punto—. Literalmente puedes crear armas con cualquier cosa que te encuentres, hacer trampas con la naturaleza a tu alrededor… Yo no te subestimaría en combate, Morwen. —Se pasó la lengua por los labios lentamente, saboreando mi nombre.


  —Sí, bueno… —Con otro trago más, el alcohol que corría por mis venas hizo bien poco por apagar el incendio que corría en mi interior y desató toda mi contención, haciendo que las palabras se deslizaran sin pudor—. Siempre que esté dispuesta a morir.


  —¿Morir?


  Asentí, frunciendo el ceño y cerrando los ojos antes de continuar.


  —Al parecer, si uso demasiado poder, puedo consumirme hasta morir. Llevo media noche intentando averiguar cómo con una tesis de un señor de hace cuatrocientos años —expliqué con un suspiro —. Mi don no fluye como el tuyo, pulsa. Aunque no hay mucho de lo que tirar.


  Cuando abrí los ojos, las luces resultaron demasiado intensas de repente y sentía la cabeza abotargada.


  —Oh… ¿No puedes entrenarlo? —Me miró, entrecerrando los ojos.


  —Supongo que sí, pero de momento no sé cómo. Todo lo que he leído parece historia de los dones, más que nada útil.


  —Siempre es mejor que no hacer nada. Puedo ayudarte, si quieres.


  Alzó la mano y cogió un mechón rebelde que se había colado por delante de mi cara, acariciándolo mientras lo pasaba por detrás de mi oreja.


  —Sería un placer entrenar contigo, Carlo…


  —Genial —susurró, entusiasmado—. Desde hoy seremos compañeros de cervezas y de entrenamiento.


  Sonrió radiante, deslizando su dedo por mi cuello y mi hombro, dejando un rastro, un hormigueo ardiente en mi piel, que la cerveza de duende intensificó. Entonces me di cuenta de lo cerca que estábamos, de que respirábamos el mismo aire y que sus labios estaban muy cerca de los míos… Demasiado. La sensación era dulce, como un cosquilleo. Sin embargo, me sobresalté, alejándome de repente cuando una sonrisa parecida, envuelta en un traje blanco, apareció detrás de mis párpados desatando un miedo muy profundo que guardaba en mi interior desde la noche que escapé del burdel.


  Carlo pareció decepcionado, y a mí el mundo se me cayó encima. Mi pasado había vuelto a tomar el control sobre mí.


  —Perdona… No quería… —murmuró, alejando sus manos de mí.


  —No, no te preocupes.


  Mordí la cara interna de las mejillas para volver a tomar el control de mi corazón desbocado y me forcé a sonreírle ligeramente.


  —¿Deberíamos ir a dormir? —preguntó, levantándose ya—. Mañana hay entrenamiento. Ehrin quiere enseñarnos bailes tradicionales de Kilchá. El capitán cree que tendremos que infiltrarnos pronto.


  La mención de Lysander apagó ligeramente las nauseas que amenazaban con desbordarme. Y, en mi borrachera, jugué con al idea de ir a buscarle de nuevo. Pero no era buena idea. No podía ser buena idea de ninguna de las maneras.


  —Sería una buena idea —coincidí—. Ve subiendo, voy a bajar el plato a la cocina.


  Pero, aun así, llevada por las cervezas de duende que habían tomado por completo el control de mis impulsos garabateé una hoja que dejé bajo la bandeja de Lysander.


  
    Drin es amable,


    así que prefiero patearte el culo a ti.


    M
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    ¿Y qué hubiera pasado si Lurad, siempre tan esquivo como una serpiente, hubiera avisado a Reph de las verdaderas intenciones de su amado? ¿Por qué el que hasta entonces había compartido su lecho no la previno del daño que iba a sufrir su amoroso y puro corazón?


    
      Leyendas antiguas del folclore asteliense


      Los Hermanos Mirg

    

  


  —Todos, escuchadme, por favor. —Ehrin aplaudió un par de veces para llamar nuestra atención—. Pensaba que a estas alturas ya os gustaría el baile… —Hizo un pequeño mohín, ante el que Vanha rió a mi lado.


  —Bailar solo te gusta a ti —se burló Drin desde los sacos de boxeo, marcando el ritmo de sus puñetazos junto a Lysander.


  —Bla, bla, bla… —refunfuñó la rubia—. Vale, formad parejas. Yo me quedo con Prescot; es el único que pone atención en estos entrenamientos.


  Nos dirigió a todos una mirada de disgusto fingido y tendió su mano hacia el kairós, que se levantó rápidamente, intentando ocultar la vergüenza de ser el centro de atención. Si yo tuviera su don, estaría prediciendo lo que iba a pasar para apartarme en el momento justo.


  —¿Me honrarías con un baile, compañera de cervezas?


  Carlo se plantó delante de mí, con la cabeza gacha en forma de reverencia, una mano en la espalda y la otra tendida, esperando a que la cogiese. Parecía que lo de la noche anterior había quedado en un olvido rápido.


  —El honor es mío, caballero —sonreí, tomando su mano.


  Sus dedos se cerraron sobre los míos con delicadeza y una suave caricia. Depositó un beso, con el roce más leve de sus cálidos labios, en mis nudillos.


  Estaba segura de que me había ruborizado. Mi corazón empezó a latir en mis oídos y tragué en seco antes de levantarme, pero, mientras lo hacía, no pude evitar que mi mirada se desviara un instante hacia Lysander. Su mandíbula estaba apretada, los músculos tensos al golpear el saco. Por un segundo, pensé que el sonido de los impactos marcaba el ritmo de mi propio pulso. Maldición. Mi estómago, acosado por un aleteo enérgico, había decidido partir en un viaje más interesante mientras Shira y Rusmir me observaban riéndose.


  —Primer paso para el noventa por ciento de las baladas kilchanas. —Ehrin se situó frente a Prescot y ambos levantaron la mano izquierda hasta casi tocarse, pero sin hacerlo—: la nobleza dracónida es muy conservadora y les encanta mantener las apariencias y el recato. Así que el contacto entre parejas que no estén sacralizadas, que es como ellos llaman al matrimonio, no está bien visto.


  Miró directamente a los ojos de Prescot, cuya piel arenosa adquirió un tono rosado muy dulce, y comenzaron a girar de manera conjunta, acercándose y alejándose, pero sin llegar a tocarse nunca, como si fuera alguna especie de tortura para amantes.


  —Eso sí —continuó Ehrin, girando sobre sí misma sin dejar de enfrentar al kairós—, las mujeres dracónidas tienen un carácter tempestuoso, así que nunca bajan ni desvían la mirada. Es su forma de estar en igualdad con su pareja —Prescot y ella giraron juntos, siguiendo el ritmo de la aguja en el aparador—. Son orgullosas y dominantes; cosa de su pasado como dragones, supongo.


  Cuando terminó la música, Ehrin dirigió su mirada hacia su hermano, que estiraba los músculos antes de volver a golpear el saco, marcando la fuerza en cada fibra de su cuerpo.


  —¿Umbra es dominante, Lynx? —preguntó su hermana, divertida.


  —Ni te lo imaginas —rió él, deteniendo el saco.


  Me miró fugazmente. Solo fue un segundo, pero noté cómo su atención caía sobre mi mano, enlazada con la de Carlo. Una punzada me atravesó el pecho. Solté la mano de mi acompañante con torpeza y mordí mi labio con fuerza. Un gruñido se coló por la ventana, despejando mi cabeza. La respuesta de Umbra no había tardado en llegar y, aunque ninguno la entendíamos, supimos que le daba la razón.


  —Después, se cambia de mano y se repite el balanceo —terminó Ehrin, invitándonos a la pista con ellos.


  —¡No olvides que las parejas dracónidas son celosas, Ehrin! —La voz de Nadine llegó desde el centro de operaciones con contundencia.


  Como si fuera una orden velada, Ehrin soltó a Prescot, se volvió hacia nosotros y exclamó:


  —¡Cierto! Si dos dracónidos están emparejados, jamás de los jamases, ni en el sueño más caótico de Tekki, os ofrezcáis a bailar con ellos. No puede acabar bien… ¡Gracias por el recordatorio, Dine!


  Se alejó hacia el gramófono y, tras colocar un nuevo disco en su posición, una música alegre y festiva comenzó a tintinear entre nosotros


  —Comencemos por el primer baile.


  Carlo y yo nos miramos y levantamos la mano izquierda para tomar nuestra posición. Era cierto que no nos tocábamos, pero la electricidad estática bailaba entre nosotros, produciéndome un leve cosquilleo que empezaba en la palma y se extendía por todo mi cuerpo como una caricia. A medida que nos balanceábamos, acercándonos y alejándonos como llevados por la brisa, girando hipnotizados en los ojos del otro, mi corazón se iba acelerando poco a poco. Y, aun así, estaba más pendiente del par de ojos café que me observaban desde el otro lado del gimnasio que de mi pareja de baile.


  —Se te da muy bien esto de bailar —comentó Carlo, admirando mis movimientos firmes y seguros.


  —No podía dárseme todo mal… A fin de cuentas, la lucha no es mi fuerte, y soy patética en puntería.


  Él se rió disimuladamente y negó con la cabeza, cambiando el paso y tropezando conmigo accidentalmente. Estuve a punto de darme de bruces contra el suelo, pero Carlo me sujetó con fuerza por la cintura para evitarlo. Su cercanía, el calor de sus manos, todo ello debería haberme hecho perder el aliento. Y lo hacía, en parte. Pero lo que realmente me dio un vuelvo al corazón fue encontrar a Lysander mirándome de nuevo con el ceño fruncido. Esa mirada era un golpe mucho más certero que cualquier caída.


  «¿Qué demonios me está pasando?


  —Porque tratas de usar los movimientos de tu hermana mayor —respondió Carlo a lo que le había dicho antes, aunque yo ya ni recordaba mis palabras—. Lo escuché ayer cuando estabas con Drin. ¿Por qué no buscas patrones de ataque que te favorezcan?


  —¿Alguna sugerencia?


  —Podría darte una clase magistral esta noche… —dijo con una sonrisa pícara.


  La oferta quedó flotando entre nosotros, tentándome a aceptar. Pero mientras lo pensaba, vi a Lysander inclinarse para ajustar las cuerdas del saco, la camiseta pegada a su espalda, el sudor resbalando por su cuello. Cerré los ojos un instante, odiándome a mí misma. Quizá aceptar no sería una locura. A fin de cuentas, Carlo era muy competente y, si estaba pensando en algo más allá que entrenar —como parecía sugerir su sonrisa— era sin duda muy atractivo y una buena oportunidad para recuperar el buen juicio.


  La música cambió de repente, volviéndose más lenta, con notas graves y largas, empalagosas como un pastel demasiado dulce; hecha para bailar despacio. Todos a nuestro alrededor se cogieron las manos, acercándose, siguiendo unas directrices que yo no había oído. Los imitamos como pudimos. Pasé mis manos alrededor de su cintura, como Ehrin hacía con Prescot, y él entrelazó las suyas en mi espalda, justo sobre mis caderas.


  —Será divertido, Ren —insistió.


  —Solo porque me darás una paliza.


  —Qué va… Seguro que, al menos, me ganas una ronda. —Su risa reverberó en mis oídos y encogí.


  —Si me dejas ganar, no tiene gracia —le reproché—. De todas formas…


  —¡Mierda!


  Un fuerte golpe hizo que todos nos detuviéramos, sobresaltados. Busqué la dirección de la provenía el sonido y encontré a Lysander acuclillado en el suelo, junto a un saco de boxeo caído y con Drin desternillándose a su lado. Me mordí el labio y miré hacia otro lado para evitar reírme. Ehrin comenzó a quejarse:


  —Estos bailes eran sencillos; tomaos el resto de la mañana libre… —dijo, dando la lección por terminada—. Voy a intentar averiguar cómo mi maldi…ravilloso hermano ha sacado el saco del techo.


  Ehrin sonaba exasperada cuando quitó la música y se acercó hacia la esquina contraria del gimnasio, donde Drin y Lysander intentaban volver a poner el saco en su sitio.


  —¡Rus! ¿Puedes echarnos una mano, por favor? —exclamó Drin, mirando a mi hermano. El teren giró encantado y siguió a Ehrin hacia los otros dos.


  Vanha llegó hasta nosotros, con Shira a su lado, y pasó su precioso pelo blanco sobre su hombro derecho.


  —¿Comemos? —propuso—. La parte buena de que Ehrin se enfade es que vamos a tener tiempo de sobra para vaguear.


  Todos asentimos y yo le hice señas a Burgo y a Prescot para que se unieran a nosotros. El kairós declinó mi oferta con una sonrisa y enfiló hacia el centro de control, donde se encontraban Corden y Nadine. Madsen y Lina desaparecieron los primeros, sin siquiera dirigirnos un saludo. Shawn se nos unió pocos segundos después.


  —¿He oído estofado de curry? —preguntó, emocionado.


  —No teníamos ningún menú pensado, pero si eso es lo que te apetece, creo que puedo hacerlo. —Shira juntó las manos, sonriente.


  —El chef va a terminar quejándose de que siempre le ocupes la cocina —refunfuñó Burgo. Le di un pequeño puñetazo en el hombro para que no fuese cenizo.


  [image: aster]


  Las habilidades culinarias de Shira eran absolutamente de otro continente, casi como si la mismísima Asmine, diosa del fuego y el hogar, le hubiera dado no solo su don, sino también sus manos. La receta de estofado al curry que elaboró me sorprendió más de lo que habría creído posible: la carne estaba melosa y las verduras, llenas de sabor debido a la lenta cocción con los jugos y el caldo. Además, la salsa semipicante con la que acompañó el plato realzaba tanto los matices de las especias de Kooran que no fui la única en repetir sin apenas pestañear.


  Drin, Rusmir, Lysander y Ehrin se unieron a nosotros cuando la olla estaba por la mitad y se sentaron rápidamente para poder comer.


  —Al menos esto no nos dejará sin nuestros dones —bromeó Drin, hincándole el diente a su bol de arroz con estofado.


  —¡No! Os aseguro que no. —Shira se levantó, azorada, negando una y otra vez con desesperación.


  —Era una broma, Shira, tranquila —trató de calmarla Ehrin, sonriéndole ampliamente—. Drin tiene la mala manía de hacer estas cosas.


  —En algún momento aprenderás el cuándo y qué decir, Drinslef. —Vanha se recostó en su silla, levantando sus cejas blancas, y se llevó un vaso de limonada a los labios.


  —Lo siento, Shira —dijo Drin con solemnidad burlesca—. Esto está delicioso. Perdona mi broma.


  Un leve toque en mi rodilla me hizo desviar mi mirada de lo que estaba pasando sobre la mesa a Lysander, sentado a mi lado. Había deslizado una hoja discretamente, escondiéndola entre nuestros platos. Su caligrafía destacaba nítida entre nosotros.


  
    En total, juraría que


    vamos 2-0, fierecilla.


    No sé quién esté pateando


    el culo de quién.


    L.:P

  


  El mensaje encendió en mí una chispa de rabia que se expandió como yesca, despertando el poder destructor que dormitaba en mi pecho. Lo miré con el ceño fruncido y él se mantuvo estoico; lo que me sacaba aún más de quicio. Como respuesta, dejó entre nosotros una de las plumas modificadas por Nadine. Tenían un depósito de tinta integrado y un mecanismo en la punta que impedía que la tinta se escapase, emborronándolo todo. Estaban prácticamente distribuidas por todas nuestras habitaciones desde que las creó, pero algunos —como Lysander— siempre llevan una encima.


  Escribí la contestación con rapidez y apoyé la pluma entre nuestros platos como señal.


  
    Más bien 1-1


    La última vez el cuchillo


    estaba en tu cuello

  


  Lysander acalló una risa al leerlo y, sin inmutarse, comprobó que nadie nos prestaba atención. Mientras tanto, yo me dedicaba a picotear las últimas patatas de mi plato, repitiéndome que estaba pendiente de la conversación, pero la verdad era que todos mis sentidos estaban volcados en él, en cada gesto, en la manera en que mordisqueaba el labio inferior mientras pensaba.


  Cuando se inclinó un poco más para escribir, descubrí que mi respiración se aceleraba sola.


  
    Oh, vamos… No esperaba que


    me gritaras con mi voz.


    ¿Has vuelto a intentar usar


    las características de otro?

  


  Burgo me observaba desde el otro lado de la mesa con esa mirada juzgona de quien no aprobaba lo que estaba viendo. Intuía que no tenía nada que ver con el parloteo que se desarrollaba entre los demás. Levanté las cejas, preguntándole qué pasaba, y él ladeó la cabeza señalando a Lysander, como diciendo: «¿qué pasa entre vosotros?». Me encogí de hombros con disimulo y él negó suavemente con la cabeza, aunque frunció los labios en señal de fastidio.


  Lysander, mientras, se reía con los demás como si no estuviera pasando absolutamente nada más allá de las mofas de Carlo y Rusmir ante lo que quiera que estaba contando Vanha. Me irritaba que se mostrara tan tranquilo cuando yo bullía por dentro.


  En cuanto Burgo se despistó, escribí mi respuesta a toda prisa y se la puse a Lysander en el muslo, por debajo de la mesa, con movimientos lentos y cuidadosos. El escalofrío que recorrió su cuerpo al sentir mi mano me atravesó también a mí, como un eco traicionero. Me miró con los ojos abiertos como platos, y yo fingí indiferencia.


  
    No. Ni siquiera


    sé cómo lo hice.

  


  —¡Imposible! Si hubiera sido una sirena, no habrías sobrevivido —imprecó Rusmir a Vanha.


  Carlo se agarró el estómago de tanto reír y Drin apuró su tercer bol de estofado.


  —Querido Rusmir, las sirenas solo pueden volver locos a los hombres —respondió Vanha orgullosa, jugueteando con su pelo—. Nosotras somos inmunes a sus canciones.


  —Eso es injusto. Tenemos más posibilidades de morir en una cacería que vosotras. Las sirenas cantan para nosotros, las kitsunes tratan de embaucarnos con vuestro aspecto, las kelpies nos hipnotizan… Merecemos un plus por peligrosidad —comentó sarcásticamente Prescot, que apareció por la puerta con Nadine en brazos y Corden siguiéndoles de cerca.


  La atlante rió, mirando la comida que quedaba en la mesa, esperanzada por probar bocado.


  —Nada de eso —intervino Ehrin, pinchando unos trozos de queso rebozado—. Vosotros no tenéis que sentir cómo os arrancan los órganos del cuerpo una vez cada mes, independientemente de la situación en la que estéis. ¿Verdad, chicas?


  —¿Tan mala es la menstruación? —preguntó Carlo con verdadero interés en los ojos.


  —Deberían haberla llamado «monstruación». Sería bastante más ajustado —Vanha negó con cara de disgusto, estremeciéndose de pies a cabeza.


  —Mi hermana Elina hace unos remedios increíbles para los dolores —les comenté. No sabía hasta qué punto era consciente de la suerte que tenía de tenerla en mi vida.


  —¿Con o sin cita? —preguntó Ehrin, alargando la mano hasta los últimos nachos que quedaban sobre la mesa.


  —Hacednos un hueco, por favor —pidió Prescot tras dar un par de pasos vacilantes hacia sitios que quedaban.


  Una vez nos movimos para acomodar a la atlante, el kairós sentó primero a Nadine en una de las sillas y la arrimó con cuidado a la mesa. Muy dulcemente le preguntó por lo que le quería comer y se encargó de servirla por completo antes de sentarse donde le habían dejado un hueco libre junto a Lysander antes de empezar a comer por su cuenta.


  Los ojos de Nadine brillaron al probar la comida y, con la apariencia de un hámster al masticar todo lo que se había metido a la boca, levantó el pulgar de su mano derecha hacia Shira. Sus branquias, muy disimuladas al estar cubiertas por su piel humana, se movieron de gusto, provocando una gran sonrisa en la cara de Shira. Era tan radiante que iluminaba la habitación más que el sol que se colaba por las ventanas abiertas del comedor.


  Entonces, la voz de Lysander rozó mi oído, baja, íntima, demasiado cerca.


  —Creo que podemos recrearlo. ¿Revancha en un par de horas? En el jardín trasero.


  Me atraganté con mi bebida. No lo había sentido acercarse tanto. Su proximidad me abrasaba y helaba a la vez. Tardé un segundo en ubicar sus palabras dentro del bullicio de la mesa.


  «Morwen, céntrate. ¿A qué demonios estás jugando? Quieres matarlo, no… esto»


  —De acuerdo —respondí, cuando él ya se había sentado de nuevo y nuestra atención volvía, en apariencia, al resto.
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    Se dice que la desgracia y la decadencia caen sobre la casa real de Astelia. La hermana mayor, en un sueño mágico del que no es capaz de despertar; la menor, fugada para no tener que aguantar a la mediana; y esta, en intrigas palaciegas y conspiraciones varias, corriendo de aquí para allá. Si su madre, la antigua reina, pudiera verlas, las desheredaría sin dudarlo.


    
      Cotilleo Semanal n°15090


      Lady Rumor

    

  


  Una vez que se terminó la comida, todos nos dispersamos: algunos regresaron a sus entrenamientos en el gimnasio, otros decidieron salir por la ciudad. Nadine, Ehrin y Vanha volvieron al centro de operaciones para continuar con la búsqueda de Lord Vander —que seguía fugado y en paradero desconocido—. Yo, en cambio, me escaqueé al jardín trasero. Todavía faltaba algo de tiempo para mi entrenamiento con Lysander, y no era el ansia lo que me llevaba a estar ya en el jardín, sino la necesidad de buscar a Rine.


  Con mi propia debilidad sobre mí, apenas había tenido tiempo de preocuparme por él y asistir a sus entrenamientos para ver cómo Umbra lo estaba formando.La culpa me mordía: estábamos conectados y, aunque podía sentir su cansancio y su dolor cuando se arrastraba hasta su cama, no había estado para él como debería.


  «Soy una sanrak horrible».


  Me senté en el primer escalón a la sombra que encontré. El calor era inusual para la época del año, opresivo. El jardín trasero se extendía hasta el borde del acantilado del Lago de Plata: un espacio perfecto para Umbra. La dragona, aunque considerada pequeña entre los de su especie, era imponente. Sus escamas negras absorbían el sol de la tarde y sus dientes, afilados como cuchillos, lo devolvían en destellos cuando gruñó a Rine. Mi huargo respondió con idéntica fiereza, clavando sus garras en la tierra.


  «¿Están discutiendo? Quizá debería enseñarle a Rine un poco de autoconservación…»


  Umbra retorció su cuello de manera serpentina, mirando a Rine, que estaba tenso de hocico a cola, y lanzó un mordisco hacia delante. Contuve el aliento cuando Rine lo esquivó con un salto ágil. Después, sin dejar recomponerse a la dragona, aprovechó el impulso para abalanzarse hacia su cuello, pero un golpe de ala, que creó una corriente de aire, lo desestabilizó. Cayó con un gemido de dolor que reverberó en mis huesos, obligándome a apretar las manos sobre mis muslos. Retorcí la tela suelta de mis pantalones entre ellas al sentir el golpe de Rine reverberar en mis huesos. Su dolor llamaba a mi don a desatarse, como un ansia de protección primitiva que guiase mis pasos, pero tenía que mantenerlo a raya. Solo era un entrenamiento. Umbra no iba a hacerle daño.


  Rine se levantó otra vez, desafiante, y recompuso su posición de ataque. El aire empezó a oler a azufre. Umbra bajó la cabeza, abrió la boca… ¿no iría a…?


  Con una pasada de su lengua bífida sobre sus dientes superiores, un rugido de fuego iluminó el aire, haciendo que mi corazón se detuviese por completo. El pánico me cegó hasta que vi las llamas estrellarse contra una pared de cristal que Rine sostenía mientras corría. Aprovechando la apertura, saltó sobre el cuello de la dragona, aferrándose con sus garras en los huecos de sus escamas. Umbra se sacudió con violencia, pero él resistió. Al final, ella se rindió con un gruñido gutural que resonó en mi pecho como un trueno de victoria.


  Cuando Rine descendió del cuello de Umbra y su entrenamiento pareció haber llegado a un receso, cogí un par de manzanas de uno de los árboles y me acerqué sonriendo.


  —Eso ha sido increíble, Rine. —Alargué la mano para ofrecerle la manzana y acariciar su lomo, que subía y bajaba agitado por el esfuerzo.


  Había crecido un par de palmos más en las últimas semanas: su cabeza, grande, fuerte y más dura que un muro de piedra caliza, ya me llegaba por el pecho. Casi ronroneó como un gato bajo mis caricias y me dio un lametón, que empapó la mitad de mi cara con sus babas, cuando terminó de comer la manzana.


  ¿Me has visto? Soy genial, ¿a que sí? Tal como se espera de un huargo de la realeza.


  —Completamente. El mejor huargo del mundo. —Sonreí ampliamente y me abracé a su cuello, besándole la cabeza y respirando con profundidad. La calidez que sentía en mi pecho cada vez que Rine estaba cerca solo tenía un nombre: hogar.


  Umbra bufó, sus ojos rasgados fijos en mí. Parecía que habíamos conseguido superar, en cierta forma, nuestras diferencias y ahora podíamos permanecer juntas en el mismo lugar al menos diez minutos sin que ella sintiese la necesidad absoluta de salir volando.


  Ya lo sé. Tenía que haber saltado un poco más tarde para esquivar tu ala, pero ¡es la primera vez que me mantengo sobre ti! Reconóceme eso al menos, psicópata escamada.


  Umbra movió la cabeza como si aceptara a regañadientes. Rine se irguió orgulloso y movió la cola, dándome con ella en la parte de atrás de la espalda.


  —No sé qué le habrás dicho —comenté a la dragona—, pero acabas de hacerle el huargo más feliz del mundo.


  Ella rodó los ojos con sarcasmo y yo restregué mi mejilla contra la de Rine.


  Ahora tienes que entrenar tu don, humana. Quiero saber qué poderes puedo usar. Cuando Umbra mu…


  Un gruñido grave por parte de la dragona acalló la voz de Rine en mi cabeza y los miré cuestionándoles.


  No puedo contarle a nadie cuál es su poder… Dice que, si lo hago, primero te quemará viva y luego me comerá para la cena.


  —Umbra… ¿Por qué no puedo saberlo? —Hice un puchero, al que ella respondió exhalando aire caliente por la nariz—. Si la guerra con Kilchá se desata finalmente, podría servirnos saber cómo Rine y yo podemos acoplarnos a lo que el capitán Fordaemd y tú sabéis hacer.


  Otro resoplido por su parte azotó mi pelo suelto hacia atrás, dejándome claro que tenía cero posibilidades de sacarle información. Me crucé de brazos, ceñuda, pero ella levantó la cabeza en gesto intransigente.


  —Si consigues que Rine pueda desbloquear su poder, quizá se sienta más tentada de decírtelo.


  Lo primero que reconocí no fue su voz, sino el aroma que la brisa arrastró hasta mí: cigarrillos y lavanda, entremezclado con la leve sensación de la brisa veraniega. Inspiré hondo por reflejo, y me apoyé más en Rine para regular mi pulso. Después, la cadencia pausada de sus palabras, el tono grave y sedoso de su voz, que acarició mis oídos como si estuviera hecha de terciopelo. Y, por último, sus ojos, serenos y tostados como dos tazas de café, cuando me giré para encontrarlo.


  —Para eso estamos aquí, ¿no? —susurré, con la voz más pequeña de lo que quería.


  —Ansiosa por saber lo que he descubierto. —Sonrió, y sus labios parecían jugar con la idea de tentarme—. Pero primero tira eso, odio las manzanas.


  Se acercó a Umbra, que emitió un pequeño trino complacido. Él rió, dándole unos golpecitos suaves en la nariz. Rine me rodeó, dejando su cabeza apoyada en mi estómago y su lomo abrazándome la espalda, como si quisiera sellar un círculo a nuestro alrededor.


  Están hablando entre ellos.


  —¿Tú puedes oírlos? —pregunté en un susurro.


  No. La comunicación entre guardián y sanrak puede quedar en privado si ambos asi lo quieren.


  —Mi madre siempre decía que es de mala educación andarse con secretitos en público.


  —Entonces deberías disculparte con los demás por lo de la comida. —Se apoyó en la pata de Umbra, cruzado de brazos, tan cómodo en su propia autoridad que me irritaba—. De hecho, Burgo parecía muy molesto por ello.


  Mordí la parte interna de mis mejillas y respiré hondo.


  Tenía razón.


  Odiaba que la tuviese.


  —¿Qué has descubierto? —pregunté para cambiar de tema, mirándolo a los ojos.


  Él rio, arqueando las cejas hasta esconderlas bajo el flequillo.


  —¿Recuerdas nuestra charla en la cueva de Kilchá? —Pasó la mano por su pelo y se separó de Umbra, que desplegó las alas y salió volando—. Si consigues hacer los ejercicios que yo te indique, contestaré a tus preguntas. Pero piénsalas bien: solo tendrás cinco.


  Cerré los ojos para contener la furia que me subía por la garganta. Apoyé la frente en Rine, que respondió con un toquecito y fue a descansar refugiado en la sombra de un árbol.


  —Se suponía que podría hacer cualquier pregunta que quisiera —le reproché.


  —Y eso se mantiene en pie, pero tendrás que elegir. —Alzó ambas manos mientras comenzaba a acercarse a mí. En una apareció un lirio, en la otra una pequeña lavanda—: preguntas sobre ti o sobre mí.


  —¡Eso es injusto!


  —Pero es más divertido. —Sonrió con calma peligrosa—. Tienes cinco preguntas y podría apostar a que la mitad, al menos, serán sobre mí.


  Se paró a dos pasos de distancia y los objetos se desvanecieron en sus manos.


  —Te odio —le espeté, los puños apretados.


  —Lo sé. —Su dedo rozó mi nariz en un gesto insolente y dulce a la vez, antes de alejarse con su calor, con su aroma…


  «Basta, Morwen. Céntrate».


  —Primer ejercicio: levanta las manos con las palmas hacia arriba. —Obedecí—. Ahora trata de acceder a tu don y crea el capullo que suele rodearte por completo, pero solo alrededor de tus manos. Como en las catas. Eso debería permitirte medir el esfuerzo que requiere acceder a las fracciones de tu poder.


  Me concentré en mis manos y en la luz violeta que acompañaba a cada uso de mi don, en las explosiones que seguían al latido de mi corazón en forma de pulso. Sentí mi sangre calentarse en mis hombros, bajando por mis brazos como serpientes que reptaban por mis venas hasta mis muñecas y dedos. Pero no era suficiente. Nada ocurría.


  Moví los hombros, estiré el cuello y probé de nuevo, esta vez con más potencia. Fruncí el ceño. Unas pequeñas chispas centellearon en las yemas de mis dedos, pero seguía sin ser suficiente.


  —Cierra los ojos y respira hondo —dijo Lysander, guiándome con una calma peligrosa—. No obligues a tus manos a envolverse de luz. Llévala desde tu interior hacia ellas.


  Obedecí. Imaginé mis manos envueltas en un capullo cálido y violeta. Llevé esa luz por mis venas: del corazón a los hombros, de los hombros a las muñecas, de las muñecas a las manos. Visualicé pulsos constantes de poder, como arena resbalando y envolviendo mi piel como si las hubiera enterrado en la playa. Pero la sensación era demasiado caliente, punzante, dolorosa… familiar. Abrí los ojos: lo había logrado, mis manos brillaban, pulsando en contenidas ondas violetas.


  —Ahora suéltalo, al suelo.


  Me agaché, pegando las palmas a la tierra como si quisiera devolver la arena a su origen y librarme de ella. El dolor se apagó en un suspiro, y la luz se esparció por la hierba del jardín, dejando círculos de pequeñas margaritas recién brotadas.


  Lo miré, con el corazón desbocado, entre el júbilo y el miedo.


  «¡Lo logré! Lo logré sin perder el control…»


  —¿Cómo te sientes? —Su voz era grave, relajada, pero en su mirada brillaba una chispa que no era simple preocupación.


  —Bien. —Fruncí el ceño sin entender—. Algo mareada, pero bien.


  Asintió, complacido. Y su orgullo se reflejó tan claro en sus ojos que me arrancó una sonrisa involuntaria.


  —Primera pregunta.


  —¿Qué has descubierto sobre mi don?


  Él rió suavemente, paseando de un lado a otro frente a mí, como un depredador midiendo la distancia.


  —Directa al grano… Vale. ¿Por dónde empezar, fierecilla?


  Al ver que se demoraba, me giré hacia Rine con fastidio.


  —Si no vas a decir nada, me voy. Prefiero tener la tarde libre que aguantarte.


  —Eres experta en cortar el rollo. —Suspiró, y antes de que pudiera apartarme, tomó una de mis manos.


  Me sobresaltó el calor de sus dedos, grandes y firmes, envolviendo por completo los míos. El contacto me atravesó como un latigazo eléctrico y un escalofrío me recorrió la espalda.


  —Tu don no altera la realidad —explicó con voz baja, como si solo me hablara a mí—. Transforma la materia. Eres lo que antiguamente se conocía como una transmutadora. Pero… hay algo más. Con el pulgar, acarició distraídamente el dorso de mi mano, y mi corazón empezó a latir al ritmo de esa caricia inconsciente—. Creo que Reph te dio más poder que a otros. Puedes crear la esencia de la vida misma, Morwen. Como viste con las flores.


  Señaló al suelo, aún sosteniendo mi mano. Pero yo apenas lo escuchaba: mi piel ardía donde me tocaba.


  —Lo peligroso —continuó, sin apartar sus ojos de los míos— es que no eres una diosa con acceso infinito a la red de poder, por lo que esa creación consume parte de ti. Usas energía pura de tu propia vida como combustible. Por eso duele. Esta parte de tu poder es mejor que la manejes con muchísimo cuidado y en ocasiones de vida o muerte. Al menos mientras Leanor y yo investigamos si hay una forma segura de que puedas utilizarlo. Si te pasas, morirás. Y Burgo lo sabe. Sus advertencias y preocupación no son infundadas.


  Su mirada se clavó en mí, intensa, como si pudiera atravesarme. Me aferré a su seriedad para no perderme en lo que brillaba por debajo.


  —¿Has metido a mi hermana en esto? —inquirí, incrédula.


  —Forma parte de la Guardia de la Ciudadela con un pase de erudita —dijo como si fuera obvio—. Puede acceder literalmente a toda la maldita biblioteca en todo momento. Si investigo yo solo, tardaré eones en encontrar algo que pueda servirnos.


  —¿Y por qué te molestarías?


  —Ah, ah, ah… Una pregunta por ejercicio, ¿recuerdas?


  Fruncí los labios. Él sonrió, casi divertido por mi enfado.


  —Ahora que hemos visto lo que no debes hacer, vamos con lo que sí. —Un tinte de alegría tiñó su voz y se alejó un par de pasos para mirarme entera, evaluándome como si yo fuera un ejercicio más—. Con la explosión del otro día, estuve pensando…


  —Seguro que fue una odisea para ti —le interrumpí.


  —Fue bastante gratificante, de hecho —replicó, entrecerrando los ojos con una chispa maliciosa—. Pero, volviendo al tema: si pudiste cambiar tu voz a la mía… quizá podrías cambiar otras cosas para parecerte a otra persona. Convertirte en ella para suplantarla incluso. —Su sonrisa de medio lado me hizo retroceder un paso, como si me quemara.


  —¿Quieres que me transforme en otra persona?


  —Sería bastante útil en este mundillo. —Se encogió de hombros —. Sería algo así.


  De pronto, Lysander desapareció, dejando en su lugar la imagen de Ehrin: con su pelo rubio a la altura del mentón, su mirada desafiante y su sonrisa brillante. Mi pecho se encogió.


  —Si ya puedes hacerlo tú, ¿para qué necesitas que yo lo haga?


  —¿Aparte de para tener una compañera cuando me infiltre? — Podía oír su voz debajo de la de Ehrin, grave, vibrante. Algo en mí sabía, con una certeza visceral, que él seguía ahí detrás—. Porque lo mío es una mera ilusión, nada más. Una máscara que solo percibe el que tengo delante. —La figura de Ehrin se disolvió como humo, devolviéndome a Lysander—. Cualquier otro vería quién soy en realidad. Tu cubierta, en cambio, sería perfecta. Irrompible.


  —¿Qué debo intentar? —pregunté, con la determinación forzada de quien teme flaquear.


  —Seguramente necesites comprender cómo está estructurada la otra persona —caviló—. Mi voz te salió muy bien. Trata de replicarlo y empezamos desde ahí.


  —Pero no sé cómo lo hice…


  —Piensa en la situación: estabas atrapada, con una daga en tu garganta y enfadada.


  Al escuchar esas palabras, las imágenes de aquella noche regresaron con violencia a mi mente; solo que lo estaba viendo a través de mis ojos, sino de los suyos: mi rostro, mis lágrimas, mi rabia reflejada en mis propios iris violetas encendidos. Era como estar desnuda frente a él. Mi don estallaba en esa memoria y, con él, mi grito con su voz.


  Traté de imitarlo, de recrear esa mezcla de furia y vulnerabilidad, de acariciar mi don como si pudiera persuadirlo. Le susurré en silencio que moldeara mi garganta, que me dejara hablar como él.


  —No sé si pod… —me interrumpí al comprobar que mi voz había cambiado: más grave, áspera, cercana a la suya, aunque aún no igual—. Hay algo distinto, pero se parece, ¿no crees?


  —Es bastante cercana —admitió, y su aprobación me erizó la piel —. Tienes que practicar, pero para un primer intento consciente está muy bien. Buen trabajo. ¿Segunda pregunta?


  —¿Cómo funciona exactamente tu don? —La pregunta salió demasiado rápido, demasiado cargada. Me había pasado horas fantaseando con una respuesta.


  Lysander sonrió y negó con la cabeza. Esa sonrisa que ya empezaba a descifrar como si fuera mía. Pude leer la palabra «predecible» en su expresión.


  —Puedo ver recuerdos y manipular sentidos —explicó con calma —. Crear ilusiones auditivas, sensoriales, visuales. Lo suficiente para confundir y engañar… o para mostrar lo que quiero que vean.


  Y entonces lo sentí: unas manos me rozaron los nudillos, tibias, seguras, entrelazando sus dedos con los míos; unos labios acariciaron apenas mi mejilla, aunque sin llegar a besarla, pero tan cerca que me quedé inmóvil; unos dedos se enredaron en mi nuca, erizándome cada nervio. Mi respiración se entrecortó. Nadie me tocaba. Era su don. Era él, entrando en mí sin pedir permiso.


  —¿Cómo? —pregunté, con un temblor disfrazado de rabia—. ¿Lees y controlas mentes?


  Una carcajada seca escapó de sus labios y cruzó sus manos detrás de su cuello, devolviéndome el aire de golpe.


  —Ojalá fuera tan fácil. Los lectores de mentes son unos imbéciles arrogantes. Yo solo veo recuerdos… pensamientos persistentes.


  —¿Has mirado en mis recuerdos alguna vez? —Escupí la pregunta como un desafío, aunque la sola idea me helaba por dentro. Era una invasión de privacidad intolerable.


  —No. Nunca. Bueno… solo una vez, en el bosque, pero era un revoltijo de todos —se excusó, moviendo las manos delante de mí —. ¿Te acuerdas de las ilusiones? Las creé basándome en vuestros recuerdos para desviaros del camino.


  —¿Y cómo ves esos recuerdos exactamente?


  —Depende de cada persona —puntualizó, buscando inspiración en el cielo para explicarse—. En verdad todos pensáis distinto: unos con imágenes, otros con palabras, otros con sensaciones…


  —¿Nos escuchas todo el tiempo? ¿Estás viendo algo de mí en este momento?


  Retrocedí un paso. No era suficiente. Sentía que estaba expuesta, abierta de par en par ante él, desnuda ante la extensión de su don y la capacidad que tenía para destrozarme por completo si quisiera hacerlo.


  —No, Morwen. —Pronunció mi nombre como si rezara con él. Mis entrañas se retorcieron—. Si lo hiciera, acabaría loco. Piensa en esto: es como entrar en una taberna y que todo el mundo esté hablando a gritos, si no os bloquease a todos, mi cabeza estallaría. Podría incluso tener un aneurisma. Todos los clones tienen un precio, ya lo sabes. —Se masajeó el puente de la nariz, cansado, humano por un segundo—. Y cuando lo uso, lo valioso siempre se mezcla con ruido.


  —Entonces… si pienso algo ahora, no puedes leerlo.


  —Exacto. Necesito un recuerdo para verlo. — Se acercó otra vez y atrapó mis manos con firmeza. Sus dedos ardían alrededor de los míos—. Se acabó la clase de donología. Siguiente ejercicio.


  Quise apartarme. Mi voluntad tiró hacia atrás. Pero él no me soltó.


  —Cierra tus ojos. Trata de ver a la persona que quieres imitar con todos tus sentidos y no solo con la vista. Para convertirte en alguien necesitas entenderlo.


  Obedecí sin pensar. Lysander tomó mis manos y las guió hasta su cara, depositándolas con una delicadeza que me desarmó, dándome libertad completa para explorar. Me estremecí; tuve que obligarme a no abrir los ojos. Respiré hondo, intentando controlar el temblor de mis dedos, y empecé a trazar sus facciones con las yemas de mis dedos, como si el hecho de estar tan cerca de él, de no tener conmigo nada para protegerme, pudiera quebrarme en mil pedazos.


  Su piel más suave de lo que habría imaginado, y sus pómulos —duros al reír— cedían blandos bajo mis yemas. Su nariz no era alta, pero sí recta. Sus pestañas largas, sus párpados rectos y alargados. Sus labios finos, con forma de corazón… Su aliento, húmedo y entrecortado, se derramaba sobre mis palmas y me arrancaba escalofríos.


  Descendí hacia su cuello y me sorprendió notar su pulso bajo mi manos, tan firme y frenético como un martillo, desbocado. Mi propio corazón pareció transformarse en el suyo, al imitar su ritmo cardiaco. Cada centímetro que exploraba en sus hombros y pecho hacía que mis dedos se volvieran más torpes, cargados de una anticipación que no quería reconocer.


  «¿Qué me pasa?»


  No fue hasta que recorrí el trazado de sus abdominales y rocé la cinturilla de su pantalón que Lysander atrapó mis manos entre las suyas.


  —Vale… —Su voz era un jadeo ronco, casi quebrado—. Ahora trata de imitar mis rasgos.


  Abrí los ojos y me encontré con los suyos, fijos en mí, encendidos. Sus mejillas tenían un tinte rojizo y respiraba con dificultad.


  Intenté concentrarme en lo que había hecho con mi voz e intenté darle forma a la imagen. No solo parecerme, sino ser.


  —Es más difícil de lo que parece —me quejé.


  —Inténtalo con más ganas, Huiri.


  Gruñí por la frustración y forcé la concentración. Visualicé lo que acababa de sentir y empujé mi don. La transformación me recorrió como fuego líquido, deformando huesos y piel hasta volverme otra.


  —Increíble… —murmuró él, con una sorpresa tan sincera que casi dolía—. Si no fuera por el color de tus ojos, podría jurar que me miro en un espejo.


  —Ugh.


  Perdí la concentración y volví a mi forma. Él rió suavemente, y ese sonido me hizo odiar lo vulnerable que me sentía.


  —Con la práctica podrás sostenerlo más tiempo. Te lo has ganado, tercera pregunta.


  —¿Cómo llegaste a ser capitán de la Guardia de la Sombra?


  —Por no aburrirte con batallitas largas… Cuando mi don despertó, la reina, que en aquel entonces aún era general, estaba tratando de encontrar, reclutar y formar a varios benditos para crear una unidad de élite que la ayudara a enfrentar la creciente amenaza de Kilchá. Aunque entonces era solo rumor. Me encontró gracias a las profecías y visiones que le contó una elfa que lleva muchos años con ella. Me entrenó, me formó y, eventualmente, llegué hasta aquí.


  Él habló y yo escuché… o fingí hacerlo, porque mi mente seguía repasando cada trazo de mis dedos sobre su piel.


  —Si consigues hacer lo siguiente, puedes hacerme dos preguntas seguidas.


  Se giró hacia Rine, pidiéndole que se acercara. Mi huargo obedeció perezosamente, levantándose de la sombra donde descansaba.


  —¿Qué demonios…?


  —Súbete —me interrumpió.


  —Esto ha sido idea tuya, ¿verdad? —Miré a Rine, que movía la cola con descaro.


  Te dije que un día podría llevarte y ya soy lo suficientemente grande.


  —Es una mala idea. Una pésima idea. —Agité las manos delante de mí para espantar la idea.


  ¿No te fías de mí, humana?


  —¿No quieres saber nada más? —me tentó Lysander.


  —Sí, quiero saber más y sí, me fío de ti, cosita peluda, pero es imposible que me suba ahí y no me rompa la cabeza contra el suelo. —Les señalé a ambos con el dedo.


  Iremos despacio. Vamos, sube.


  Alterné la mirada entre ellos, intentando hacerles comprender que era una locura, pero parecían completamente convencidos de lo contrario.


  —¿La cuarta pregunta sería un aliciente?—dijo Lysander.


  Fruncí los labios y puse mi mejor cara de disgusto. Sin duda, mi curiosidad me iba a matar a algún día.


  —¿Cómo te hicieron la cicatriz dorada del abdomen?


  Sus ojos se perdieron en un punto lejano, hundiéndose en recuerdos. La emoción los enturbió, y cuando habló su voz sonaba más áspera.


  —Hace tiempo luché junto a guerreros kilchanos en la frontera. Hubo una gran batalla en la que luchamos codo con codo. Y por mi inexperiencia y querer proteger a uno de sus niños, me hirieron. Así que, cuando terminó, me sanaron… y me marcaron como uno de los suyos.


  —Pensaba que las relaciones entre Kilchá y Astelia llevaban siendo tensas mucho tiempo.


  —¿Esa es tu última pregunta?


  —¡No! Para nada.


  —Entonces súbete a ese huargo o te subo yo.


  Me acerqué a Rine y alcé mi mano para acariciarle. Era imposible que me subiera, ya era demasiado alto para mí.


  ¿Me agacho ?


  —Sí, por favor.


  Se echó en la hierba y me senté a horcajadas sobre su espalda. El calor de su pelaje me envolvió y, cuando se levantó, lancé un vergonzoso gritito, agachándome a abrazarle por el cuello para no caerme. El estómago me dio un vuelco y el corazón se me atoró en la garganta.


  Ponte recta, Morwen. Así no puedes pelear.


  —¿Cómo quieres que pelee si voy a caerme, Rine?


  Si no te pones recta, nunca podremos practicar.


  —¡Y si me mato, tampoco! —grité.


  Eres una exagerada.


  —Y tú un imprudente.


  O te pones recta o te tiro.


  —Como me tires…


  Rine se sacudió, como hacía cuando se mojaba, y me deslizó bruscamente por su pelaje hasta que acabé en el suelo, golpeándome en el culo.


  Ya sabes lo que es caerte de mí. ¿A que no ha sido para tanto?


  —Desde que pasas tanto tiempo con Umbra, te has vuelto un engreído.


  Me enseñó los dientes y volvió a echarse en la hierba mientras Lysander soltaba una risita ahogada, que supuse estaba tratando de contener.


  Sube. Ahora no te tiraré.


  Volví a montarme y, cuando se levantó esta vez, traté de mantenerme todo lo recta que pude. De nuevo, mi estómago estuvo a punto de salirse por mi boca dos veces y tuve que equilibrarme otras tantas para no caerme, pero, al menos, conseguí mantenerme recta.


  —Vale… Camina un poco —dije, temerosa—. ¡Pero despacio!


  Rine gruñó en respuesta y avanzó con lentitud mientras yo me acostumbrara a la sensación de trotar sobre su lomo. Lysander nos seguía muy de cerca, con los brazos alargados hacia el lomo del huargo.


  La sensación no era tan mala como había pensado en un primer momento. En cuanto el estómago se acostumbró a la altura y me pude afianzar en mi posición, Rine aceleró. El cambio de ritmo quebró mi equilibrio y volví a deslizarme por su lomo rumbo al suelo. Pero esta vez no sentí el golpe. Lysander me atrapó entre sus brazos, llevándose él el golpe, como en la caída por el precipicio, y me sentó entre sus piernas, prisionera de su calor.


  El aire se me escapó en un jadeo. Nuestros ojos se encontraron y me atraganté con el aire que estaba lleno de él: de lavandas, perfume y calor… Alzó una mano y me acarició la mejilla, con la misma suavidad que lo había hecho su don unos minutos antes, y tuve que contener un estremecimiento.


  ¿Cómo podía mi cuerpo traicionarme así? Él era la cabeza que debía cortar, no el aire que necesitaba respirar.


  Estábamos demasiado cerca. Tanto que su respiración golpeaba mis labios y casi podía saborearlo sin haberlo tocado. Sus ojos viajaban de los míos a mi boca, una y otra vez, y sentí cómo su corazón martilleaba en su pecho contra mi espalda.


  —¿Qué tienes con Carlo? —preguntó, dejándome atónita.


  —¿Qué? Nada —balbuceé—. Yo… No.


  Su nariz rozó la mía y mi cuerpo entero estalló en llamas. Apoyé la mejilla en su mano, respirando su aroma para hacerlo mío, para que no se escapara. No podía pensar. No quería sentir.


  —Dime que me odias —susurró contra mis labios, con voz ronca, quebrada—. Que no quieres esto.


  —Te odio —musité, pero mi voz sonó aguda, desesperada.


  —Haz que me lo crea… porque si no, no podré apartarme de ti.


  —Quiero que…


  El gruñido de Rine nos desgarró el embrujo. Nos separamos de golpe, como si hubieran roto un hechizo y me tambaleé entre el alivio y la culpa. Salté de sus brazos, poniendo tanta distancia como pude entre nosotros. Me ardía la piel. No sabía qué me había poseído, pero no volvería a pasar. Nunca más. Éramos enemigos, no amantes.


  —Lo has hecho muy bien, fierecilla —carraspeó, como si intentara recomponerse—. Última pregunta.


  Mi cerebro no funcionaba lo suficientemente bien como para pensar con claridad, así que solté lo primero que se me ocurrió.


  —¿Es cierto que la reina cree que su sobrina muerta va a resucitar para destruir la magia?


  Él palideció y se pasó la mano por el pelo. Nervioso.


  —¿Cómo sabes…? No debería contarte esto. Está muy, pero que muy, por encima de tu rango. Y es demasiado peligroso para que…


  —Lo prometiste… —le interrumpí.


  Suspiró y se acercó para hablar lo más bajo posible. No quería que nadie oyese lo que iba a contarme.


  —Vale, pero no se lo puedes decir a nadie y, como alguien se vaya de la lengua, sabré que has sido tú… y no te gustarán las consecuencias. —Me sostuvo la mirada hasta que asentí—. Existe una profecía que habla de una reina sin súbditos, destinada a romper la magia. La reina regente está convencida de que es su sobrina, por lo que Baweri le ha contado. Por eso la buscamos. Y hasta aquí voy a contarte porque no tiene nada que ver contigo, ni conmigo, ni con nosotros.


  Asentí, fingiendo conformidad. Sin embargo, antes de que nos fuéramos y se rompiese la pequeña esfera de sinceridad que me estaba concediendo, se deslizó por mis labios la única pregunta que llevaba atormentándome desde el primer día.


  —¿Por qué me entrenas?


  Lysander vaciló. Una carcajada breve le sacudió el pecho antes de responder, mordiéndose el labio.


  —Por esperanza —musitó, como si no hubiera querido decirlo.


  —¿Esperanza?


  Asintió. Y solo en ese momento, solos en medio del verano, con las lilas y el lago como únicos testigos, su máscara se cayó ante mí.


  —La esperanza de poder romper mis propias cadenas. Para mí, Morwen Huiri, tú eres eso: esperanza.
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    Los derew son expertos en las mentiras y las apariencias, no por nada sus dones proceden del dios de la mentira. Lurad es una deidad caprichosa, egoísta y ambiciosa que busca en sus benditos a quienes tienen un gran deseo por algo concreto. Debe ser un deseo ardiente y desmedido.


    
      Enciclopedia sobre dones y otras curiosidades humanas


      Arsen Glamour

    

  


  —¿Preparada? —Drin me miró expectante, como si esperara que en cualquier momento echara a correr espantada.


  Y no era un pensamiento infundado: estaba, literalmente, a punto de salir huyendo.


  —¿Sinceramente? No… —dije con una risa flaca—. Pero tampoco tengo muchas más opciones viendo el plan del colgado de nuestro capitán.


  Los días de verano habían seguido deslizándose tras mi momento de locura y, aunque los entrenamientos con Lysander eran cada vez más frecuentes, largos y exigentes, no habíamos vuelto a acercarnos tanto nunca más. Mi sentido común lo agradecía. Hasta entonces había conseguido mantenerme sobre Rine incluso cuando corría, pero disparar desde su lomo era otro cantar: mi puntería se resistía. También había logrado sostener más tiempo mi transformación. Además, ya no necesitaba explorar tan concienzudamente a la persona en la que me convertía y, si era alguien que conocía lo suficientemente bien —como Elina o Rusmir—, podía hacerlo de memoria.


  Por su parte, Lysander estaba intentando, por todos los medios, encontrar maneras en las que yo pudiera usar mi don a plena potencia, pero, por el momento, no había ningún registro en la biblioteca que explicase cómo hacerlo.


  —Podías haberte negado, Huiri —dijo el capitán con una risilla sardónica.


  —Sí… —Lo miré a los ojos, arqueando una ceja—. Sin duda ayer me diste muchísimas opciones para negarme cuando dijiste: «acabamos de capturar a lord Vander. Lo traeremos para interrogarlo y copies su forma y su voz. Le sacaremos a sus cómplices y tú irás como Vander a la reunión, con Lina, Madsen y Carlo de sirvientes». —Repetí sus palabras con su propia voz.


  Él sonrió, con ese brillo juguetón que tanto me sacaba de quicio.


  —¿Te has aprovechado de la pobre chica, Lynx? Eso es demasiado hasta para ti. —se burló Drin, y mi indignación hacia Lysander se partió en dos para alcanzarlo también a él. El muy cabrón se carcajeó.


  —No es mi culpa ser tan irresistible —remató Lysander. Yo suspiré, resignada.


  A medida que nos adentrábamos en los túneles del acantilado, habiendo dejado atrás hacía muchos pisos tanto el gimnasio como la biblioteca, el aire se volvió húmedo y pesado, como babosas resbalando por mi garganta hasta los pulmones. La tos me obligaba a parar y Drin, siempre atento, me frotaba la espalda.


  La puerta en la que nos detuvimos era una mole de acero forjado, encajada en la roca, y reforzada con los tornillos más gruesos que había visto en mi vida. Estaba claro que las celdas del castillo no se hicieron para que alguien pudiera escapar.


  Justo antes de que Lysander la abriera, Drin se inclinó y me susurró al oído:


  —No va a ser agradable. Quédate detrás de mí y observa, ¿vale?


  Tragué saliva por la advertencia en el momento en el que Lysander hizo ceder la pesada cerradura y le seguimos al interior. El chirrido que emitió me heló los huesos.


  Dentro, la celda era un mero vientre excavado en la roca, sin ventanas ni salida, sofocante y mortalmente oscura. El aire estaba cargado de podredumbre, moho y descomposición. Se asemejaba a una tumba calcárea agobiante, donde estabas a merced de tu mente cuando la oscuridad —y la puerta de hierro— te sellaban dentro.


  En el centro, encogido en posición fetal, estaba lord Vander. Aunque no parecía él. Nada quedaba ya de la ampulosidad exacerbada del hombre que conocimos en la finca. Ataviado únicamente con una camisa mugrienta y medio raída que apenas cubría la mitad de sus muslos, el cabello enmarañado le caía sobre unos ojos desorbitados, casi sin vida. Más que humano, parecía una bestia rota.


  —Buenas tardes, Vander —dijo Lysander con voz afilada. El peligro latía en cada silaba—. ¿Qué tienes hoy para mí?


  Parecía que había intentado interrogarlo ayer.


  Lysander se sentó frente a él, con las piernas cruzadas, mirándole con la sonrisa más terrorífica que le había visto poner desde que le conocía. Su expresión era demasiado dulce, pero sus ojos, el brillo tras ellos, y la cadencia de su voz lo delataban: ahí estaba el asesino desalmado que recordaba.


  Lord Vander también lo percibió y la manera en la que se arrastró por el suelo, intentando alejarse del derew que tenía enfrente hasta chocar desesperadamente con la pared más cercana que encontró, hizo que mi estómago se llenase de ácido.


  —No… no… no sé nada más… Por favor… nada… —balbuceó, abrazándose a sí mismo, como si quisiera cavar su propia tumba en la roca—. No sé nada más. No sé… no sé… no…


  Lysander apoyó los codos en las rodillas y entrelazó los dedos. Con los ojos ligeramente entrecerrados y una ceja elevada, llevó los labios —esos que hacían no mucho habían estado a un suspiro de los míos y que aún me provocaban sueños inquietos por las noches — a sus índices. Esa naturalidad con la que jugaba con su presa me erizó la piel.


  —Lo que nos has contado hasta ahora son una sarta de mentiras con lazo, Vander —murmuró, con un siseo que me erizó el vello—. ¿Quieres que busque la verdad en tu cabeza? Sabes lo que duele. Si colaboras, prometo que tu sufrimiento durará poco.


  La amenaza flotaba en el aire como la hoja de una guillotina sobre la cabeza de lord Vander.


  —¡Es la verdad! —chilló Lord Vander—. ¡Llevo días diciendo lo mismo!


  Lord Vander había abandonado su fingido acento del norte y su voz había tomado todos los matices sureños que tan bonitos eran en Shira, Carlo y Vanha, pero, por algún motivo, en él sonaban disonantes, rotos… incompletos.


  —¿Días? —susurré a Drin—. El capitán me dijo que lo trajeron ayer.


  —Técnicamente lleva aquí desde ayer —respondió, esquivo.


  —¿Técnicamente? ¿Y cuánto tiempo lleva interrogándolo?


  —Tres días.


  Drin llevó un dedo a mis labios en cuanto vio cómo un grito subía a mis labios. Lysander, por su parte, movió ligeramente su cabeza hacia la derecha y Lord Vander lanzó un alarido gutural que amenazaba con romperme los tímpanos.


  «¿Qué demonios está pasando?», preguntaban mis ojos a Drin


  —Está manipulando su sentido del dolor —explicó—. Ahora mismo, Vander está sintiendo cómo le rompen los dedos, uno por uno. Su cuerpo está intacto, pero la mente…


  Si antes tenía el ácido en el estómago, había comenzado a subirme a la boca.


  —¿Pretendes que me crea que no sabes nada, cuando encontramos diez almacenes llenos de esa sustancia que provocó que uno mis agentes muriese y que otra y yo mismo casi lo hiciéramos? —rugió Lysander. Su voz se quebró con furia y sonó como un juicio divino.


  ¿Diez almacenes? Nosotros solo habíamos visto uno saqueado y otro secreto… Lysander debía haber hecho prospecciones por la zona. Intenté recordarlo, pero en las semanas que pasé en la enfermería apenas le había visto.


  Lord Vander gritó de nuevo, sosteniendo su mano izquierda, que colgaba flácida, aunque nadie lo había tocado. Las lágrimas corrían a raudales por su rostro y el sudor le empapó la frente por el dolor. Era real. Lo que él estaba viviendo era real… y aterrador.


  —Yo solo ponía los almacenes —balbuceó, antes de soltar otro alarido.


  —Basta de gilipolleces, Vander —dijo Lysander, acercándose con una sonrisa glacial—. Eso ya lo sabemos, pero ¿para qué? ¿Para quién?


  —No lo sé —gimoteó—. No lo sé…


  —Cap… —quise intervenir, pero Drin me detuvo.


  —Vander, sé que los tres lores de Kooran estáis en el ajo — continuó Lysander—, pero hay algo que no encaja: ¿por qué querríais dejar sin dones a los únicos que están entre vuestros enemigos y vosotros?


  —No puedo… —susurró— Él dijo…


  Lysander agarró a Lord Vander de su melena negra y levantó su cabeza para que lo mirase a los ojos.


  —¿Quién, Vander?


  Lord Vander, con la cara congestionada por el dolor, negó con la cabeza y murmuró algo ininteligible. Lysander suspiró y aferró al lord con más fuerza y le tocó el cuello con su índice. Al hacerlo, Lord Vander comenzó a patalear y a boquear, como si el aire no pudiera entrar en su garganta. Su cara comenzó a ponerse azul, y sentí cómo mi pecho se comprimía. Tragué saliva y apreté mis manos entre sí para mantenerlas tranquilas.


  —¿Quién dijo qué, Vander? —insistió Lysander.


  Lord Vander agarró a Lysander por la muñeca, implorando por respirar. No sé qué vio el derew en su presa, pero apartó el dedo de su cuello y el lord comenzó a tragar aire con desesperación.


  —¿Y bien?


  —Lord Plarmur… Él dijo que nos liberarían… Que volveríamos a la antigua gloria… —dijo, jadeando.


  —¿Quién os va a liberar?


  —El emperador —gruñó—. El nuevo emperador de Kilchá. Plarmur prometió que Kooran volvería a ser el gran centro comercial del Imperio… Lleno de riquezas, sin envidiar a Grihan— miró directamente hacia nosotros, a mí, suplicante.


  ¿Entonces era verdad que Kilchá nos invadiría en unos meses? ¿La amenaza estaba ya confirmada? Teníamos que alertar a todos. Lady Morgana y los pequeños tenían que saberlo.


  —No, Vander, no la mires a ella. Mírame a mí —dijo Lysander, empujando su mejilla, obligándolo a centrar sus ojos en él—. ¿Cómo descubristeis lo de las especias?


  —Por casualidad —confesó, sin oponer resistencia esta vez—. Cuando los dracónidos comenzaron a consumir las especias, los sumía en una especie de euforia… —explicó—. Empezaron a usarla con los heridos de su guerra civil, pero descubrieron que dejaba sin dones a los humanos. Y entonces comenzaron a pedírnosla como arma. Eso es todo, lo juro.


  —¿Por qué nos envenenaste?


  —Yo no…


  Un nuevo grito desgarró la celda y lord Vander echó la cabeza hacia atrás mientras le temblaba todo el cuerpo.


  —Fue… ¡Fue un error! —sollozó—. Un sirviente lo hizo, quería alertaros.


  La furia de Lysander se desbordó. La tensión de su don llegó hasta nosotros, levantando una pared acuosa que nos separaba de ellos. Sabía que podíamos traspasarla sin problemas, que no era real, pero, en cierta forma, suponía una barrera entre el sufrimiento del prisionero y nosotros. Entre los gritos y yo.


  Una vez que tuvo bastante, una vez que hundió cualquier mero aguante que el lord hubiera tenido y quedó reducido a un despojo, Lysander cerró su agarre sobre la raída camisa del preso, se inclinó sobre él y su voz bajó hasta un susurro íntimo:


  —¿Cuántas especias les habéis vendido?


  La expresión en el rostro de lord Vander se relajó, como si la presión del dolor hubiese desaparecido por completo y, en su lugar, le hubiesen administrado Miel de Dace suficiente como para producirle el sueño de los heridos.


  —Decenas… Lord Atlas viaja cada dos meses y se vacían cuatro almacenes cada vez… —Arrastró las palabras, borracho, con una sonrisa lánguida iluminando su cara.


  La pared se disolvió. Drin abrió la puerta para dejarme salir.


  Lord Atlas era cómplice. Lord Plarmur, el cerebro.


  Y Lysander… Lysander era el torturador cruel que había matado a mi madre.


  Al pisar el pasillo, aspiré aire con ansia y me llevé las manos al cuello para contener las náuseas. Nunca había visto a nadie sufrir tanto dolor sin ser herido. Nunca una tranquilidad tan dulce había resultado más monstruosa. Su imperturbable sonrisa durante todo el interrogatorio, si es que eso podía llamarse interrogatorio y no solamente tortura, era como la expresión marchita de los daemonia.


  —Morwen… —me llamó el capitán, pero era incapaz de girarme y mirarle. Por primera vez, lo temí de verdad.


  Desde la primera vez que le puse mi daga en el cuello, nunca le había tenido miedo. Ahora comprendía que, si hubiera supuesto la más mínima amenaza para él, no habría sobrevivido. Me habría matado con solo haberlo deseado. Para él, todo esto entre nosotros era un juego.


  —¿Sí, capitán? —logré responder.


  —Siento… —Su voz vaciló—. ¿Has podido copiar la voz de Vander y su complexión? Hablaré con lord Atlas para que convoque una reunión a tres. Deberías salir hacia la mansión de Lord Plarmur en dos días.


  —Sí, capitán —asentí—. Ahora, si me lo permites, me gustaría ir a entrenar con el resto.


  —Claro, sí, ve…


  No había andado ni cinco metros cuando lo oí ordenar a Drin que me siguiera.


  Yo eché a correr para dejarlo atrás.
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  ¿Por qué estás tan alterada? Tu corazón late tan rápido que parece un tambor dandrano.


  —Porque te echaba de menos y quería verte —mentí—. ¿Salimos al bosque? Me apetece entrenar un rato.


  Acaricié el suave pelaje de Rine y el miedo, la ansiedad y el cansancio se fueron apagando hasta volverse un rumor sordo. Siempre me sorprendía la calma que él conseguía devolverme, como despertar de una noche tranquila… aunque yo no tuviera muchas de esas.


  Acabarás contándomelo. Siempre lo haces.


  Su voz orgullosa retumbó en mi cabeza y le saqué la lengua.


  «Sabelotodo y con aires de llevar siempre la razón, ¿en qué momento los huargos terminan de madurar del todo?»


  Se agachó para que pudiera montar, situándome en ese punto perfecto de su grupa que me daba equilibrio.


  Acercarnos a Lord Plarmur no sería fácil. Según Lady Rumor, era esquivo, casi un ermitaño. No salía nunca de su palacio fortificado y rara vez invitaba a alguien. Contaba con centinelas armados que patrullaban día y noche sus tierras, muchos de ellos miembros retirados o expulsados de la Vanguardia. Sus trabajadores tampoco paraban: sembraban, regaban, cosechaban, procesaban… y preparaban la mezcla de especias que terminaba en los almacenes de lord Vander.


  En cuanto me acomodé sobre Rine, la cabellera rubia de Drin emergió por un ventanal que daba al camino de salida de la ciudadela. Gritó mi nombre. Yo apuré a Rine, obligándolo a correr a toda velocidad aunque aún no lo hubiéramos intentado nunca.


  Definitivamente tienes que explicarme esto, humana.


  Lo ignoré deliberadamente y dejé mi mente flotar en el aire caliente del verano, que chocaba brutalmente contra mí, arrastrando mi cabello como un manto de obsidiana.


  —En dos días partiremos hacia Villa Aurora…


  ¿La finca del lord tétrico ese? No parece razón suficiente para estar tan disgustada. Ha pasado algo en el calabozo con ese lord gordo y apestoso, ¿verdad?


  Sus alaridos aún resonaban en mis oídos. Intentaba pensar en lo que necesitaba para mi transformación: sus gestos, su voz impostada, el acento en el palacete… pero después llegaban los gritos.


  —He visto cómo lo torturaban.


  ¿El capitán?


  —Sí —susurré, hundiendo la cara en el pelaje de Rine.


  Entendido. ¿Qué quieres hacer? Te apoyo, en cualquier caso.


  —No lo sé, Rine. De momento, entrenar. A ver si conseguimos despertar tu magia.


  ¿Vas a hacer lo que creo que vas a hacer?


  —Sí. Estoy segura de que para despertar tu magia tengo que aprender a manejar esa parte de mi don —dije con firmeza—. Tiene que haber una razón por la que Reph me permitió acceder a ese fragmento de poder. Pero prepárate para llevarme corriendo con Elina en cualquier momento.


  No quiero que mi egoísmo te haga daño, humana.


  —Tranquilo. Hoy no pienso morirme.
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  No tardamos mucho en llegar a un claro dividido por un pequeño riachuelo, muy similar al de mi infancia: con florecillas en los márgenes, la linde del bosque marcadamente oscura y las sombras inquietantes de pequeños animales moviéndose entre los árboles. Casi podía escuchar a Astorus regañándome por acercarme demasiado y verle correr detrás de mí, recogiendo los flecos de su uniforme.


  Sé que no eres precisamente miss simpatía, pero esa mueca es muy triste.


  —Este lugar siempre me recuerda tiempos en los que sonreía de verdad. Supongo que me he olvidado de cómo se hace. —Al ver el gesto triste en los ojos de Rine, rectifiqué un poco—. Aunque contigo siempre sonrío, cosita peluda.


  Gruñó con suavidad y se adelantó hasta el centro del claro, donde se sentó expectante.


  ¿Por dónde empezamos?


  —Pensé que tú tendrías alguna idea.


  Humana… ¿de verdad piensas que si supiera cómo hacerlo no te lo habría dicho hace tiempo?


  —Vale, buen punto —suspiré.


  Busqué señales en el paisaje, alguna chispa de inspiración para controlar la lava que me recorría cuando usaba el don de la vida.


  —Tendré que improvisar, entonces.


  Seguí los mismos pasos que Lysander me había marcado en el jardín. Pero, pese a que buscaba la representación de mi don, lo primero que surgió tras mis párpados fueron sus ojos: el brillo astuto y cálido de las veces en las en que me había aconsejado, enseñado y entrenado.


  ¿Cómo podía seguir viéndolo así después de lo que acababa de presenciar?


  Inspiré hondo, intentando desterrar su imagen. Pero entonces, el chillido del prisionero aún retumbaba en mi cabeza. Veía su boca abierta en un grito mudo. Eso hacía temblar a mi poder, como si se alimentara de ese horror.


  No podía centrarme en eso. Así que, mi mente fue al olor de la lavanda y el regusto del tabaco de Lysander, acelerándome el pulso. Finalmente, fue el roce fantasma de sus dedos en mi mejilla lo que despertó un ovillo púrpura ante mí.


  Con cautela extendí mi mano hacia él. «No me hagas daño. No quiero abusar de ti, solo entenderte», repetí en mi mente. El ovillo no se movió, permaneció tranquilo, sin pinchar ni lacerar mi corazón. Me atreví entonces a tomar un pequeño hilo de esa esfera perfecta que parecía el centro de mi don y lo arrastré hacia mis manos.


  Abrí los ojos. Ese mismo hilo que estaba en mi interior se había materializado, descendiendo serpenteante por mis brazos, hasta llegar a mis manos y a la punta de mis dedos, donde se enredó, jugando conmigo.


  No dolía. No ardía. Era fresco sobre mi piel, ligero como agua. Extendí ambas manos y comencé a moverlas; más allá, empecé a hilar, despacio, como la hilandera más experta de las Sandas, tejiendo un ovillo de luz.


  Poco a poco la hebra se convirtió en bola, y la bola creció, como un copo de nieve a punto de desencadenar una avalancha.


  ¡Lo estás haciendo, humana! Puedo notar algo.


  No era doloroso, pero sí me estaba drenando. Unas pequeñas gotas de sudor resbalaron por mi frente y por mi nuca. Mi respiración se aceleró y mis piernas empezaron a temblar. La boca se me aguó con las náuseas y el cansancio comenzó a tirar de mí hacia abajo. Consciente de ello, Rine se acercó, situándose en mi espalda para ofrecerme un apoyo.


  Usa también mi fuerza. ¿Duele?


  Negué, sin voz. Intenté canalizar más, mantener el ovillo de poder puro, infinito, darle forma…


  —¿Morwen?


  La chisporroteante voz de Carlo me arrancó del trance. El ovillo se deshizo en el aire con un chasquido. Rine se giró con una velocidad sobrehumana, gruñendo, con el pelo del lomo completamente erizado y en posición de ataque. Yo apenas podía mantenerme en pie.


  —¿Carlo? ¿Qué… qué haces aquí? —murmuré, limpiándome el sudor de la frente con la manga de la blusa, que se me pegaba por todas partes. Empecé a acariciar a Rine para que se relajara. Carlo no iba a hacerme nada.


  —Te he visto salir pitando del castillo y he pensado que había sucedido algo. ¿Va todo bien?


  —Sí —asentí con esfuerzo—. Simplemente quería dar una vuelta con Rine. Estamos empezando a sincronizarnos bien cuando voy encima de él.


  Mi huargo se relajó, aunque se mantuvo alerta,


  —Tiene que ser increíble tener un guardián… Es una conexión fuerte, ¿verdad?


  —Mucho. Nos sentimos todo el tiempo.


  Miré a Rine con el amor cargado en mis ojos. Él era parte de mí desde aquella noche en el bosque de Juram, y no me arrepentía de nada.


  No le reveles demasiado, humana. Los vínculos entre guardianes y sanrak son muy envidiados, y tú estás agotada ahora mismo.


  —¿Ya sabes pelear a su lado? —preguntó Carlo con amabilidad —. Os he visto entrenar estas semanas.


  —Sí, bueno… mis entrenamientos progresan despacio, aún me falta un poco para poder hacerlo bien con Rine al lado.


  Carlo sonrió y se acercó. Rine gruñó al notar que se ponía a mi altura, pero no pasó a más. Carlo rebuscó en su chaqueta y me tendió un pañuelo mientras señalaba la nariz.


  —¿Qué estabas haciendo para que te sangre la nariz?


  Instintivamente me llevé los dedos al rostro y comprobé que estaban empapados en sangre. Esta vez no dolía. ¿Por qué…? Sin embargo, me di cuenta de que no era solo la sangre. Sentía un vacío en el pecho, como si mi propio cuerpo hubiera quemado toda la energía en mi interior.


  Miéntele. Sí le hablas de tu don, se lo contará al capitán.


  —Me he caído antes… —improvisé con una sonrisa—. Supongo que se debe a eso. Debería ir a ver a Elina.


  —Ven aquí, anda… Eres muy patosa cuando quienes, ¿eh?


  Acortó del todo la distancia entre nosotros y, con toques suaves —como si temiera que pudiera romperme— limpió la sangre de mi nariz y mis manos, sonriéndome ampliamente.


  —Gracias —susurré.


  —No hay de qué. Al fin y al cabo, eres mi subordinada y mi compañera de cervezas, ¿no? —rió, ofreciéndome el pañuelo—. Quédatelo. ¿Estás preocupada por la misión? Drin me ha contado que salimos en dos días.


  Carlo intentaba quitarme peso de encima, y le dejé hacer. En cierto modo me recordaba a Burgo: dedicado, pendiente, capaz de escuchar.


  —Me preocupa que mi disfraz no aguante y eso os ponga en peligro.


  —Lo harás genial. Yo confío en ti. —Me apretó el hombro y señaló hacia el riachuelo—. ¿Nos sentamos ahí un rato y te refrescas? La cabalgada parece que te ha dejado exhausta.


  —Claro.


  Le seguí hasta la orilla. Se quitó las botas, se dejó caer en la hierba y hundió los pies en el agua helada, dejando escapar una exclamación de placer, mirando hacia el cielo.


  —Esto sí que es vida… —suspiró—. Acompáñame, por favor. Tú también, Rine. Tienes que estar muerto de calor con todo ese pelo.


  Hace meses que he mudado el pelo, humano inculto.


  —No seas malo, Rine. —Contuve una risita e imité el gesto de Carlo, sentándome a su lado. Rine se tumbó detrás de mí, en guardia por si Carlo hacía algo que no le gustara.


  —¿Qué ha dicho?


  —Nada. —Hice un gesto con la mano para quitarle importancia —. Que ha mudado el pelo y no tiene calor.


  —Oh, no sabía que los huargos mudaban el pelo —dijo, mirando a Rine con sorpresa—. Es como mi perra Chispas…


  Rine soltó un gruñido bajo y amenazador. Yo acaricié su cabeza, divertida.


  —Jamás lo compares con un perro —le advertí—. Lo odia.


  —Perdóname, Rine. No era mi intención…


  Reí un poco más fuerte, y Carlo me miró con una expresión dulce.


  —¿Qué?


  —Es la primera vez que te oigo reír así. Es un sonido precioso.


  Desvié la mirada, con las mejillas encendidas. Tomé un poco de agua del río para refrescarme.


  —¿Ya tenéis las identidades preparadas? —pregunté para cambiar de tema.


  —Sí. Las hemos tomado prestadas de algunos de los benditos de Lord Vander —explicó, con una mueca—. Nadine lo está preparando a conciencia.


  —Vamos Lina, Madsen, tú y yo, ¿cierto?


  No me tranquilizaba demasiado ir solo con Lina y Madsen, contando que eran los que iban más por libre y no sabía cómo iban a reaccionar. Que Carlo viniera sí me daba algo de calma.


  —Juniper se unirá también. Se encuentra mejor y estas semanas le han servido para volver a entrenar —añadió—. Trataré de no darle un papel muy importante, pero salir en una misión puede ayudarla a centrarse.


  —Me alegra que se encuentre mejor —dije, moviendo los pies en el agua, chapoteando—. Por un momento temí que pudiéramos perderla también.


  —¿Siempre eres tan considerada con todo el mundo? —Me apartó un mechón de la cara y nuestras miradas se cruzaron. Sus ojos eran oscuros, marrones, más profundos que los de Lysander, que eran brillantes y juguetones. Y sin embargo, pensar en esos ojos café me provocó un nudo en la garganta.


  —Para nada. ¿No ves cómo me comporto con el capitán? — bromeé.


  —Eso está justificado —rió Carlo, negando—. Tener a alguien como él de superior es un infierno.


  —¿Qué pasó entre vosotros? ¿Por qué lo odias tanto?


  Parecía el único en toda la unidad que le profesaba un odio similar al que yo misma le tenía. Pero era extraño, porque todos los demás le tenían tanta devoción que nadie diría lo despiadado y letal que podía ser.


  —Porque es un traidor. Sus decisiones egoístas llevaron a la muerte de Rania, mi hermana pequeña —su voz se quebró—. Todo por salvarse el culo a sí mismo.


  —No sabía…


  «¿Cómo? ¿Cómo pueden todos quererlo y respetarlo?»


  —No es algo de lo que hablemos demasiado —admitió, con los labios torcidos hacia abajo—. Vanha dijo que, si no podíamos avanzar, lo mejor era enterrarlo. Pero siento que es como enterrar a mi hermana todos los días.


  —¿Nunca has pensado en cambiar de destacamento? —sugerí—. En la Vanguardia o la Guardia de la Ciudadela te iría genial. Llegarías mucho más alto que el capitán.


  —No es tan sencillo, Ren… —negó, hundiendo la mano en el agua—. Hay demasiadas cosas que me atan aquí.


  Asentí, observando la corriente irregular. Nada era tan eterno como el dolor por los que amamos.


  —Vanha, ¿verdad? —sonreí—. Quieres proteger a tu otra hermana.


  —¿Cómo…? —Me miró sorprendido—. Nadie sabe que somos hermanos. Bueno, hermanastros en realidad. Ella tiene otra madre. Ni siquiera Lysander lo sabe. Y eso que Vanha y él son casi inseparables.


  —¿En serio? Pero si vuestros ojos son iguales, la forma y… Y la frente. —Me señalé la mía, haciendo círculos con el dedo.


  —Eres increíblemente observadora, Morwen Huiri.


  —Quizá sea mi único talento.


  —Seguro que no es el único. —Apoyó su mano en mi rodilla y volvió a dedicarme una mirada cálida—. Vanha es una de las razones principales, pero no la única… ¿Puedes prometerme algo?


  Su voz sonó más intensa de lo normal, casi posesiva, pero el gesto fue suave, casi íntimo. Nada que ver con la desesperación con la que Lysander me tocaba cuando lo hacía. Y aun así, el recuerdo de esos dedos insolentes fue lo que quemó mi piel.


  —Depende. —Me encogí de hombros.


  —Ten cuidado con Fordaemd. Siempre tiene segundas intenciones. Y siempre se pondrá a sí mismo primero. No te fíes de él.
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    Los recuerdos son nuestra mayor conexión con nosotros mismos. Nos proporcionan nuestra identidad, nuestra personalidad, nuestros amores y nuestros miedos. Pero también son nuestra mayor fuente de dolor y desdicha.


    
      Reflexiones bajo el cielo azul


      Drich Tzcheni

    

  


  —Cariño, vamos a pasar por unas cosas a la botica y después iremos a palacio. Dentro es muy importante que te comportes, ¿vale? La gente ahí es muy seria y, además, hay unas reglas: no podemos mirar a los ojos a nadie, así que mantén la cabeza gacha. No tardaremos mucho. Después nos reuniremos con el abuelo.


  Mamá me llevaba de la mano por una calle empinada, moviéndonos con cuidado entre la gente que iba y venía, hasta que llegamos a un escaparate en la esquina más alta. Dos columnas pulidas enmarcaban una puerta de madera, de donde colgaba un estandarte con un báculo y una serpiente.


  Cruzamos el umbral y, del otro lado, nos recibió una sonriente anciana vestida de verde, con la piel olivácea como la del abuelo Astorus. Me miró con algo parecido al cariño y salió de detrás del mostrador corriendo para situarse frente a mí.


  —¿Pero qué tenemos aquí? ¡Si es la preciosa hija de Celina! ¡Qué grande y guapa estás ya! —Me bajó la caperuza que me cubría e instintivamente busqué la mirada de mi madre. Ella solo sonrió.


  —Nerva, no la abrumes —la regañó mi madre—. Es la primera vez que viene a la ciudad.


  —¡Por las barbas de Tekki que lo sé! ¡Pero hace seis años que no la veo!


  —¿Está lista la pomada de la general Tatiana? —preguntó mientras Nerva no apartaba los ojos de mí, frunciendo el ceño.


  —Claro que está lista. ¿Por quién me tomas, Celina? ¿Por una vieja duende suicida? —Nerva rió y desapareció en la trastienda para volver enseguida con un tarro de metal envuelto en tela de rafia—. Dos veces al día: una por la mañana y otra por la noche. Aunque el problema de tu general no se arreglará con pomada. Es su corazón lo que está podrido, no su vientre… —El desdén de su voz era punzante, como un cuchillo.


  —¡Nerva! ¡Conseguirás que te maten con esos comentarios tuyos!


  —He vivido más de ciento cincuenta años. ¿Crees que me importa morir a estas alturas? Prefiero seguir hablando libremente que agachar la cabeza.


  —Creía que no eras una vieja duende suicida… —Mamá negó con la cabeza, preocupada. Nerva estalló en grandes carcajadas.


  Acto seguido, mamá cogió el tarro del mostrador, dejó el dinero y volvió a colocarme la capucha para salir rumbo a nuestro siguiente destino: el palacio.


  —Mamá, ¿la boticaria es familia?


  —Como si lo fuera… —resopló—. Es una vieja amiga del abuelo Astorus. Se conocen desde hace un siglo, más o menos. Además, cuando recién naciste y te pusiste tan enferma, ¿recuerdas que te lo conté? —Asentí, escondida bajo mi capucha—. Nerva nos ayudó mucho con las medicinas, porque no sabíamos cómo curarte. Así que, prácticamente, es como tu abuela.


  [image: aster]


  —Ren, casi llegamos, despierta. —Carlo me sacudió ligeramente para ayudarme a abrir los ojos.


  El coche de caballos que habíamos cogido de las dependencias reales era más cómodo de lo que esperaba y avanzaba con rapidez… o quizá era la ansiedad acumulada en mi estómago la que me daba esa sensación fugaz del tiempo. El viaje hasta Villa Aurora fue breve en comparación con el que hicimos a la finca de Lord Vander: apenas tres días, con paradas para dormir y descansar.


  Rine, en cambio, no lo llevaba nada bien. Viajaba en un remolque especial para él, quejándose todo el trayecto. Se mareaba con los baches y suplicaba lloriqueando que parasen para vomitar. Habría sido más fácil que viniera conmigo en el coche, pero Lina se negó por rotundo a compartir espacio con «semejante y sucio animal». Me costó morderme la lengua para no soltarle que la única bestia en ese carruaje era ella.


  Los terrenos de lord Plarmur eran los más vastos de toda la provincia de Kooran. Se extendían mucho más allá del límite de la mansión, convertidos en plantaciones que se derramaban hasta donde alcanzaba la vista. Los cultivos variaban cada ciertos metros y, para ser una tierra tan yerma —o que al menos decían que era tan estéril—, los campos parecían plenos de vida y agua, «¿qué demonios pasa en esta zona?»


  En la distancia, como pequeñas hormiguitas que íbamos dejando atrás con velocidad, cientos de personas vestidas con harapos trabajaban inclinadas sobre la tierra: arando, plantando, regando…, asegurándose de que las plantas crecieran bien y lo suficientemente rápido como para ser cosechadas y replantadas, masificando el beneficio que se pudiera obtener de la tierra. Aquellos estaban suficientemente cerca como para poder distinguirlos desde el carruaje tenían la piel rojiza, quemada por las horas bajo el sol; los labios agrietados, consumidos por la sed; la carne enjuta, diezmada por el hambre. Había incluso niños trabajando, con la mirada perdida en el cielo.


  «¿Qué clase de lugar es este? ¿Cómo se permite semejante esclavitud y maltrato?»


  Se me revolvió el estómago y me agarré a la ventana con tanta fuerza que mis nudillos se volvieron blancos.


  —Hay niños en esos campos… y la gente… —murmuré, mirando a Carlo, sentado frente a mí.


  —Lo más probable es que sean esclavos —comentó Lina con indiferencia—. La base de la cadena alimentaria, vaya.


  Le dirigí una mirada de puro desdén. Sabía que despreciaba a la gente de Kooran, pero hablar así de todas estas personas, como si merecieran esa vida o, peor aún, como si su vida no importase, hizo que la ira y la indignación sustituyeran al malestar.


  —Tenemos que hacer algo.


  —No. No es nuestra misión —la voz de Madsen fue distante y fría. Ni siquiera me miró mientras hablaba, incómodo de compartir espacio conmigo. No había parado de restregarse las manos en los pantalones durante todo el viaje—. Solo tomaremos nota y lo comunicaremos a la Vanguardia. Nuestra tarea es descubrir cómo está organizado el negocio, quién es el contacto en Kilchá y cuándo planean atacar. Cualquier movimiento en falso nos condenaría.


  —Pero…


  —Brynor tiene razón, Ren —me interrumpió Carlo, con una sonrisa triste—. Debemos concentrarnos en la misión. Si fallamos, ellos también sufrirán las consecuencias.


  Sin opción a réplica, apreté los dientes y me limité a observar el horizonte hasta que la imponente fortaleza de piedra de lord Plarmur apareció ante nosotros. Tragué saliva en seco.


  Mientras nos acercábamos, empecé a concentrarme en mi don: no solo debía tomar la apariencia de Lord Vander, también su voz, sus gestos, su comportamiento, su personalidad. No era solo disfrazarme de él, tenía que ser él. Y mi camuflaje debía ser perfecto. No podía permitirme errores. Nuestra vida dependía de ello.


  Cuando el carruaje se detuvo ante la valla de acero forjado, me atusé la pajarita, alzando la barbilla con la misma arrogancia que había visto en Vander, y bajé del coche con aire de superioridad. Debía creerme el amo absoluto de todo lo que me acompañaba el pequeño rey de aquellos que vivían bajo mi techo, ya fuera para bien o para mal.


  Madsen, Carlo, Lina y Juniper descendieron detrás, con Rine cerrando la formación.


  La verja se abrió con un escandaloso chirrido metálico que me hizo desear cerrar los ojos y taparme los oídos, pero me obligué a mantenerme erguida. Al momento, un mayordomo vestido con un impecable traje de pantalón y chaleco —aunque demasiado delgado como para rellenarlo— vino a recibirnos y cruzamos el umbral rumbo a la terrorífica entrada, donde nos aguardaba lord Plarmur.


  —¡Vander! —exclamó con un tono casi amistoso—. Por fin llegas. Atlas lleva horas quejándose en el salón. Por mucho que se haga llamar lord, sigue teniendo las manías de una mujer.


  La voz gruesa de lord Plarmur encajaba a la perfección con su pelo ralo y sus brazos desproporcionadamente musculosos. Me tendió una mano a modo de saludo, dejando al descubierto la muñeca bajo la manga de su traje blanco.


  Pero mi cuerpo se quedó paralizado. El aire me abandonó de golpe, como si alguien me hubiese golpeado el pecho.


  Estaba más viejo: el cabello salpicado de canas y el rostro surcado de arrugas. Llevaba una media máscara de metal que escondía parte de su cara y que quizá podría llegar a despistar a otros… pero no a mí. Yo jamás olvidaría a este hombre. Nunca podría borrar de mi memoria a quien, conocido por su crueldad y su tiranía, era el mismo demonio que llenó mi cuerpo de cortes en su galería de arte como si mi piel fuera un sádico lienzo. El mismo ser maligno del que escapé por los pelos en pleno invierno, dejando un rastro de sangre sobre la nieve, tras explotar por primera vez. El malnacido al que creí haber matado y sepultado aquella noche y que, sin embargo, seguía vivo, conspirando para volver a subyugarme a mí y a otras tantas como yo, y sonriéndome.


  La garganta se me cerró. El corazón retumbaba tan fuerte que temí que lo escucharan. El sudor me resbaló por la nuca, atrapado bajo la máscara, y los dedos me temblaron al obligarlos a moverse mientras la vista se me nublaba y mi mente bullía.


  «¿Y si me reconoce? ¿Puede verme bajo este disfraz? ¿Querrá terminar lo que empezó? Me estoy ahogando. Necesito salir de aquí. Necesito…»


  —¿Va todo bien, Vander? —preguntó Plarmur ladeando la cabeza. Su mano seguía tendida, pero no la retiró. La dejó ahí, quieta, como una trampa abierta—. Te noto un poco pálido.


  —¿Morwen? —la voz de Lysander me atravesó por el comunicador, serena, pero con una grieta de preocupación—. ¿Estás bien?


  «¡No, maldita sea! ¡Claro que no estoy bien!».


  Mi mente gritaba, mi corazón aullaba, mi cuerpo temblaba y mi miedo amenazaba con escurrirse por mis poros y derretir la máscara que me cubría.


  Humana, respira. Estoy contigo. Y si se mueve un milímetro, le arrancaré la garganta —la voz de Rine rugió dentro de mí, salvaje, como un escudo de furia. A diferencia de Lysander, no pedía calma: prometía violencia—. Ahora no es una amenaza para ti. Y si decides matarlo, apuesto a que el capitán mirará hacia otro lado. Pero, por ahora, aprieta su mano e imita al payaso gordinflón de Vander.


  Dejándome guiar por él, acepté la mano que me tendía Plarmur. Marqué la fuerza justa en el apretón y forcé una risa hueca. Similar a los gorjeos rimbombantes que hacía el dueño de la piel que habitaba.


  —Cuidado, Plarmur. La última vez que le insinué algo así, estuvo a punto de romper mi preciada mesa de comedor.


  Esperaba haber acertado con la broma. Estos tres, por mucho que viviesen alejados, llevaban demasiados años haciendo negocios. Y copiar la apariencia era una cosa, pero replicar su personalidad y sus giros era un terreno mucho más resbaladizo para el que no había tenido demasiado tiempo para prepararme.


  Durante un segundo eterno, creí que se me vería el temblor en las comisuras de los labios. Pero Plarmur soltó una carcajada y me golpeó la espalda con dos manotazos que casi me hicieron perder el aire. Se notaba que disfrutaba del contacto, de imponer su fuerza incluso en un gesto de falsa camaradería.


  Esa es mi astuta sanrak. Sabia que podías hacerlo.


  —¿Un nuevo juguetito? —dijo Plarmur, señalando con la barbilla hacia Rine—. Cada vez tienes gustos más excéntricos, viejo amigo.


  —Una bonita curiosidad, ¿cierto? —pronuncié cada sílaba con el énfasis teatral que tanto le gustaba a Vander, acariciándome la barbilla mientras señalaba a mi huargo—. Venía con el último de los chiquillos que rescaté. Están… emparentados, o algo así. Cuando se muera, su piel servirá de adorno en mi estudio.


  Atrévete siquiera, humana.


  La voz de Rine sonó divertida en mi cabeza, aunque aún sentía el eco de su rabia, gemelo del pánico que fluía por mis venas.


  Cruzamos el portón de la mansión, adornado con relieves que mostraban tétricas escenas de penitentes siendo torturados por los daemonia de la corte de Ganish. Más que adornos, parecían advertencias.


  El interior no podía ser más distinto al de la mansión de Vander. Si la de este era opulencia, oro y mármol; aquí reinaba la practicidad, el ladrillo, la piedra y el acero. Ni una sola obra de arte en las esquinas, como si la galería que tenía se hubiese quedado en Grihan. No había ventanales que diesen a alegres jardines, ni querubines que guardasen las puertas; solo muebles útiles de madera maciza en el recibidor y el salón que olían a hierro, aceite y sudor. El único lujo, un enorme retrato de sí mismo, más joven, más fiero, con el mismo rostro que casi acabó conmigo años atrás.


  —Ya estamos todos, podemos empezar —dijo, solemne, indicándome un asiento a su izquierda, frente a Atlas, que me observaba con suspicacia, como si intentara arrancarme el disfraz de un vistazo. Lysander se lo habría contado todo en alguno de sus encuentros.


  Sabía que todos estaban pendientes de esta reunión a través de mi comunicador y, por mucho que lo intentase, no conseguía que eso me tranquilizase.


  —Winnie, como lo practicamos: queja de los almacenes y arráncale información. Tú puedes —me animó Rusmir e, internamente, respiré hondo.


  —¿Cómo van las cosechas, Plarmur? —preguntó Atlas, recostándose en su silla y bostezando.


  —Mejor que las exportaciones, por lo que veo—respondió condescendiente, como si se estuviera dirigiendo a una cría—. ¿Qué mierda hacen tus chicos? Si no puedes controlarlos, búscate súbditos nuevos o deja el trabajo a un lord de verdad.


  Definitivamente, Plarmur había venido con ganas de pelea.


  —Siempre tan afable y con el cuento de los hombres de verdad… —bufó Atlas—. Si tú pusieras orden en tu propio territorio, no tendría que mandar a mis chicos a vigilar las lindes de tu propiedad y podrían mover más mercancía. Además, nos saquean desde Kilchá, los dracónidos se nos tiran encima en cuanto cruzamos la frontera. No podemos mover más de lo que hacemos.


  Era mi turno de presionar.


  —Es cierto, Plarmur. Ya me han destrozado cinco almacenes con la carga dentro —me lamenté con dramatismo—. ¿No se suponía que tu contacto nos daría un salvoconducto?


  Lord Plarmur se acarició su barba tizona, midiendo mis palabras. No sabía si me había pasado con la pregunta directa, si debería haber dado más rodeos, si Vander habría sido más ampuloso. Así que contuve la respiración y recé.


  —Está… teniendo problemas. La guerra civil ha dado un giro inesperado.


  En mi oído, Lysander ordenó buscar novedades a Nadine, que desconectó su línea para hablar con los infiltrados en el imperio de los dragones. Su tono era controlado, casi frío. Rine, en cambio, bufó con impaciencia.


  —Así que, por el momento, estamos solos —añadió Plarmur con un gesto sombrío—. ¿Cuánto tiempo de suministro nos queda?


  —Con suerte, y si paran los saqueos, tendremos para cuatro o seis meses —reflexionó Atlas, jugueteando con un cuchillo.


  —¿Vander? —Plarmur me miró con un brillo inquisitivo.


  —Morwen, dile que puedes reforzar la seguridad para los almacenes gracias a la inspección que hicieron en tus tierras hace un mes —susurró Lysander, preciso como un bisturí.


  —Atlas tiene razón —apoyé, señalándola con un además—. Contrataré seguridad adicional procedente de Astain, gracias a la inspección que hicieron el mes pasado me la concederán. Descubrieron a la banda dracónida que me robaba y la hicieron desaparecer.


  Su ceja se arqueó. Sostuve su mirada demasiado tiempo. Error. Aparté los ojos enseguida.


  «No sé cómo se comporta Vander con él. Joder».


  —Mientras esperamos la nueva cosecha, mis chicos también ayudarán en la protección de los almacenes, Vander —intercedió Atlas, mirándome con una ceja levantada. Sin duda, había metido la pata—. Considéralo un favor.


  —Maravilloso. —respondí, alzando las manos con exageración —. Estaba preocupado por mis recursos. Después de la última distribución, soy el que menos beneficios se lleva por nuestro pequeño negocio.


  —¡Ya estás otra vez, viejo avaro! —rió Plarmur, dándome otro golpe en la espalda. Pero sus ojos brillaban con una chispa oscura—. La niya ya hizo los cálculos. No puedes echarte atrás.


  —Quizá deberíamos revisarlos. Si aumento la seguridad, los costes subirán. ¡El personal no es nada barato estos días! Todo el mundo se cree imprescindible… —traté de imitar los giros indignados en la voz de lord Vander que escuché cuando negociaban las condiciones siendo mediados por Ehrin.


  Plarmur asintió, aparentemente convencido. Mi pecho se aflojó un poco. Definitivamente, le debía una a Atlas por cubrirme, aunque siguiese considerándola un potencial peligro.


  —De acuerdo, Vander, amigo —volvió a golpearme la espalda—. Revisaremos los números. No te enfades que te va a subir la tensión. Pero esa reunión será mejor que la tengamos con calma y buena comida. —Se levantó de su asiento, haciendo chirriar las patas de su silla en el suelo amaderado y nos sonrió de manera genuina y perturbadora como mi depredador satisfecho de haber olido sangre —. ¿Os quedáis a los festejos de estos días? Mandaré a los criados que os preparen dos habitaciones y acomodar a vuestro… séquito.
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    Los demonios, que no daemonia, la gran mayoría de las veces, son criaturas inofensivas que solo buscan fastidiar a viajeros extraviados o a incrédulos que hacen tratos con ellos para tener fugaces beneficios a cambio de su alma.


    
      Bestiario (parte III): pesadillas y otros seres invisibles


      Robert Windar

    

  


  Si bien era cierto que la mansión de Plarmur era sobria, también era descomunal, pero carecía de vida. El eco de nuestros pasos retumbaba en los pasillos, como si la casa respirara sola. Olía a hierro viejo y piedra húmeda, y cada habitación desierta parecía haber sido sellada por el polvo de los años. Era como si este palacete fuese un mausoleo de una vida que alguna vez se dedicó al arte y las fiestas. Quizá la explosión de su galería en Grihan le robó para siempre las ganas de tener color en su vida. Quizá ese había sido el precio por lo que me quitó a mí.


  La habitación a la que me condujeron era amplia, pero hostil. La decoración rozaba lo castrense, y los bártulos de lucha desparramados por las esquinas le daban un aire amenazador, como si me hubieran encerrado en la celda privada de un general.


  El colchón duro crujió cuando me senté, repasando lo poco que había podido reunir de la breve conversación: los lores kooranos trabajaban para alguien de Kilchá; alguien con rango suficiente en el sistema político del Imperio para otorgar salvoconductos y al mismo tiempo demasiado ocupado con la Guerra Civil como para mantener su palabra.


  «¿Quizá alguno de los hijos del antiguo emperador se ha cansado de esperar su oportunidad y ha decidido conseguir sus propios territorios? No. Eso no encaja. Para asegurar rutas de mercadeo se necesita poder real, influencia sobre la gente o bien sobre la seguridad del país. Los príncipes, por mucho que sea amados por su pueblo, no pueden asegurar rutas seguras en un escenario donde la gente está desesperada por conseguir cualquier cosa que les permita sobrevivir, que es lo que generalmente causan las guerras. A no ser que el equilibrio esté propiciando que los dracónidos… No. Eso no puede ser. Si los rebeldes están ganando terreno, si el equilibrio se rompe… Necesito más información».


  —¿Morwen? ¿Estás sola?—la voz de Lysander, suave, interrumpió mi diatriba.


  —Sí, capitán —respondí con firmeza—. Estoy en una de las habitaciones de la mansión. Pero me han separado del resto.


  —Por favor, ¿podrías volver a tu voz normal? No quiero que Vander me susurre al oído. Me da un poquito de grima.


  Solté una risa seca. No era raro que Lysander bromeara, pero aún me sorprendía que lo hiciera conmigo. Al parecer, olvidaba que todavía tenía una última oportunidad para matarlo. Desintegré mi disfraz, quedando envuelta en ropas que me quedaban enormes, pese a que yo no era excesivamente pequeña, y con sensación de extrañeza por regresar a mi propia piel.


  —¿Más contento?


  —Muchísimo —exageró la palabra—. Tu voz es bastante más agradable.


  —¿Qué quieres? —bufé—. Supongo que no irrumpiste en mi oído por nada.


  —Sin duda, siempre sabes cómo darme cortes —se mofó—. Quería preguntarte algo.


  —¿Puedes ir al grano, por todo de que es sagrado? —espeté—. Me gustaría seguir con mi trabajo.


  Estaba siendo injustamente agresiva con Lysander y lo sabía, pero mis nervios estaban de punta y tenía la sensación constante de que me observaban.


  —De acuerdo, sin vaselina —su tono cambió, endurecido como una espada—. ¿Qué ha sido lo de la entrada? ¿Qué ha pasado? Brynor y Krimson me han reportado que te quedaste helada.


  —Nada. —Mi respuesta salió demasiado rápido—. No ha pasado nada que sea de tu incumbencia.


  —Si sucede algo, me incumbe —Su voz vibró con rabia contenida —. Si todo puede irse a la mierda por un fallo de cálculo, me incumbe. Pero, sobre todo, Morwen, si tú estás en peligro, sí me incumbe.


  Mi pecho se tensó, amenazando con estallar. Los ojos se llenaron de lágrimas y tuve que forzar a mi respiración para que sonase tranquila. No pensaba dejar que Lysander supiese las ganas que tenía de llorar.


  —No tienes que preocuparte por mí —le discutí—. Al fin y al cabo, estarías más tranquilo si yo muriese.


  —¿Qué clase de gilipollez es esa?


  —Vamos —contesté con fastidio—. No tienes que hacerte el inocente. Sabes mis intenciones desde el principio.


  Mi corazón se aceleró y mi don crepitó en mi pecho. Sin embargo, no era la parte domada la que se movía, sino la otra, la que quería devorar todo a mi alrededor.


  —¿Qué tiene que ver nuestro pequeño trato en esto?


  —Que no necesitas fingir cordialidad conmigo —espeté, poniéndome en pie y recorriendo la estancia como un animal enjaulado.


  —Vale, pues quiero un informe detallado de lo que ha sucedido en la entrada. —La tensión en su voz crecía como una tormenta.


  —Lo tendrás en tu mesa cuando vuelva.


  Resopló con fuerza, tanta que me dolieron los oídos y estuve tentada de apagar el comunicador.


  —No me lo darás por escrito. Lo quiero ahora.


  Apreté los dientes, deteniéndome delante de uno de los peleles abandonados en una esquina y retorcí con fuerza la tela del pantalón entre mis dedos.


  —Llegamos. Bajé del carruaje. Fui hasta Lord Plarmur y… sentí que me observaba de una manera extraña, como si pudiera verme bajo el disfraz. —Técnicamente no era mentira. Sí que había pensado eso, aunque no hubiera sido la razón real de mi comportamiento—. Me bloqueé.


  —¿Por qué?


  —¿Qué? —pregunté, sin comprenderle.


  —¿Por qué te bloqueaste?


  —Porque pensaba que me había descubierto.


  —No. —Su voz se volvió un filo helado—. No mientas, Morwen. Y a riesgo de que suene a déjà vu, desde que te conozco, has demostrado mantener la calma en situaciones desventajosas, de presión, de riesgo de muerte incluso —enumeró deprisa, como si su cerebro fuese más rápido que su boca—. Y nunca, te lo repito por si no te ha quedado claro, nunca te bloqueas. Eres resolutiva, observadora, más que capaz… —se interrumpió, mascullando por lo bajo—. Solo una vez… cuando Brynor… ¿es eso? ¿Pasó algo en el viaje? No debería haber podido…


  —No. No ha sido eso —lo corté.


  —Entonces, ¿qué?


  Tenía que contárselo. No sabía por qué, pero algo me decía que lo hiciera. Sentí un nudo en la garganta, como si las palabras fueran astillas desgarrándome por dentro. Inspiré, pero el aire no llenó mis pulmones.


  —Lord Plarmur casi me mató hace ocho años. —La confesión salió rota, como un secreto arrancado a la fuerza—. Me secuestró del burdel y me llevó a una galería que tenía en Grihan. Me hizo cortes por todo el cuerpo… —me atraganté con el regusto del recuerdo de mi propia sangre deslizándose por mi piel—. Estuvo a punto de violarme y matarme. Pero exploté como en Juram, como en la frontera. Creí que estaba muerto, ese peso me perseguía. Supongo que no es tan fácil matar a los demonios.


  Nada. Ni un respiro, ni un suspiro al otro lado. El silencio se extendió como una fosa, y por un momento creí que la línea estaba muerta. Que estaba sola. Que había abierto la herida para nada.


  —Se acabó la infiltración. Voy a sacarte de ahí —dijo categórico mientras el eco de sus pasos sobre el mármol de nuestra ala del castillo se colaba por la línea.


  —¿Qué? No puedes hacer eso.


  —Claro que puedo —me contradijo con una risa seca—. Para algo soy el capitán. Encontraremos otra forma. —Suspiró y escuché tenuemente cómo estrellaba la palma de su mano contra la pared de las escaleras—. Dioses, yo mismo le arrancaré la piel a tiras, le quemaré por dentro si hace falta para sacárselo, pero no vas a seguir un minuto más ahí.


  —No puedes desmontar toda la operación porque haya tenido un momento de flaqueza —insistí—. Puedo hacer esto.


  —Sé que puedes, pero no pienso ponerte en peligro.


  —Todos corremos peligro, Lysander.


  —¡Pero tú no eres el resto! —gritó, desesperado—. Morwen, yo…


  —Lysander —lo corté, firme—. Necesito hacerlo. No es solo la misión. Es él. Si no puedo mirarlo a los ojos y seguir en pie, todo lo que soy se desmorona. No sobreviví para esconderme.


  El silencio volvió, pero distinto. Cargado, denso.


  —De acuerdo —cedió al fin—. Pero si en cualquier momento quieres parar, solo dilo.


  [image: aster]


  Pasé la tarde intentando investigar por mi cuenta la mansión y las tierras circundantes, pero fue inútil. No podía dar ni dos pasos sin que algún criado se interpusiera en mi camino, siempre con una sonrisa forzada, para recomendarme que debía permanecer en las zonas centrales de la casa o no alejarme demasiado de los límites de la propiedad.


  Tras una cena tensa y casi muda, me retiré a la habitación, esperando a que el murmullo de la mansión se extinguiera. Cuando por fin imperó el silencio en aquel lecho de tumbas, me enfundé el uniforme oscuro, oculté mis ojos violetas bajo la capucha y salí a investigar lo que durante el día me había sido imposible.


  La calma silenciosa que me envolvió de pronto en los pasillos tenía un aura tétrica que me apremiaba a salir del caserón cuanto antes. Y la ausencia de la estática en mi oído —al haber dejado el comunicador en la habitación— me producía una intranquilidad inesperada. Era curioso: hasta hacía poco no había usado esos aparatos, y ahora me sentía desnuda sin ellos.


  Al salir de la mansión, el calor me golpeó como una bofetada. Las noches de verano kooranas se volvían sofocantes demasiado pronto, y la humedad de las tierras de cultivo hacía que la camisa se me pegara por el sudor y que las vendas que usaba para comprimir mi pecho se calentaran hasta volverse insoportables.


  Los cultivos más cercanos a la casa eran, en su mayor parte, frutales y verduras para la cocina. Pero pronto dieron paso a las flores y hierbas que servían para producir las especias con las que nos suprimían los dones. Alcé la vista buscando el final de las plantaciones, pero el campo se extendía sin fin, incluso en la oscuridad. Llegaba hasta el horizonte donde el sol se había ocultado. Inabarcable. Imposible de combatir.


  Caminé entre los surcos durante lo que parecieron horas. No terminaban nunca. Y, por cada hilera nueva que surcaba, la desesperación me caló como el sudor en mi espalda. Tenía que deshacerme de esas plantas. Era lo único que podía hacer para proteger a Lady Morgana y a mis hermanos, a mis compañeros… a mí misma.


  Busqué rastrojos secos con los que encender fuego, pero la tierra estaba cuidada de manera tan concienzuda que no encontré nada. Me agaché junto a una de las plantas en flor y arranqué un capullo. Su aroma dulce y delicado podría haber servido para hacer un perfume codiciado a este y al otro lado de la frontera, y sin embargo alguien lo había convertido en un arma. Eso me llenó de tristeza y rabia.


  «Quizá con una cerilla baste».


  Conjuré mi don en la flor, imaginándome cómo los suaves pétalos reconfiguraban su esencia para volverse madera, cómo los pistilos se juntaban y trenzaban hasta convertirse en una mecha que poder prender. Y con un destello, se obró la magia.


  Una vez en mi mano, restregué la cerilla contra una de las fundas de mis armas; la chispa nació hermosa, chisporroteante, viva en mi mano. Me incliné hacia las raíces de la primera planta…


  —¡No! ¡Por favor, no!


  La llama tembló. Yo también. No podía moverme. Y no era solo porque me hubiesen gritado. Mis huesos se habían vuelto tan pesados como el hierro y era incapaz de obligarme a moverme.


  Una niña, de no más de trece años, irrumpió corriendo. Me arrancó la cerilla de la mano y la apagó con un movimiento nervioso. Cuando las llamas se reflejaron en sus ojos, comprendí lo que pasaba: era una nany, con un don vinculado al control de la gravedad o al control corporal, probablemente.


  Suspiró aliviada al sofocar la chispa, pero me miró ceñuda. Cruzó sus delgados brazos a la altura de su pecho, frunció sus labios carnosos, pero resecos, y el saco que usaba por vestido se subió a la altura de sus muslos.


  —¿Qué demonios intentabas hacer? —me increpó—. ¿No recuerdas lo que nos pasa si le ocurre algo a los cultivos?


  —No lo sé —respondí, todavía aturdida.


  —¿Eres nueva o qué? —Me miró de arriba abajo y arqueó una ceja—. Definitivamente no trabajas aquí. Llevas ropa buena. ¿Quién eres?


  —He venido a ayudar.


  —¿Cómo? ¿Prendiendo fuego a lo único que nos mantiene vivos? Si les pasa algo a los cultivos, el señor nos castigará. Y los que elige nunca vuelven.


  —¿Que hace qué?


  —Sí. El señor no es benévolo. Todo el mundo lo sabe.


  Me hervía la sangre. Aquello era intolerable. Podían llamarlo misión, infiltración, como quisieran Madsen y Carlo… pero yo no podía permitir que esta gente viviera así. Era inhumano.


  —¡Yara! —una voz de mujer resonó a lo lejos—. ¡Yara, ¿dónde estás?!


  La niña giró la cabeza hacia el grito. Ese breve instante de desconcentración me permitió moverme y ponerme de pie.


  —¡Yara, ven aquí! —volvió a sonar la voz— ¡Tenemos que llevar el agua a casa!


  La niña volvió a dirigir su atención a mí y abrió los ojos, asustada. No se me veía bajo la capucha, pero le sacaba un par de cabezas y reconoció al instante el uniforme sin distintivos de la Guardia. Se derrumbó de rodillas ante mí.


  —¡Lo siento, señorita! —sollozó—. ¡No sabía que era una agente! ¡Perdóneme, por favor! ¡Le devuelvo su cerilla!


  Me la tendió con las dos manos, cabeza gacha, justo cuando una mujer —su madre, sin duda— llegó hasta nosotras. Su rostro reflejaba el mismo miedo. Todo su cuerpo temblaba.


  —A… Agente… —balbuceó—. ¿Ha pasado algo?


  —Lo siento. —Yara lloraba ya con desconsuela—. Lo siento mucho.


  —No ha pasado nada —contesté, suavizando mi tono—. Todo esto es un malentendido.


  —No sé lo que habrá hecho mi hija… —la madre volvió a inclinar la cabeza—. Pero perdónela, por favor. Solo es una niña.


  —Su hija no ha hecho nada —dije, tendiéndole la mano a Yara—. Puede estar tranquila. No voy a haceros daño a ninguna de las dos.


  Yara dudó un instante, desconfiada, pero finalmente aceptó mi ayuda y se puso en pie.


  —Gra… gracias —susurró.


  —Deberíamos volver ya, agente —dijo la madre con apremio.


  —¿Podría acompañaros? —pregunté, bajando mi capucha para que no hablasen a un hueco negro—. He oído que transportabais agua e igual os vendrían bien un par de manos extra.


  —No hace falta —replicó, moviendo las manos con nerviosismo —. Ya podemos nosotras.


  —Insisto. —Sonreí con calma—. Por favor.


  La mujer cedió con un leve gesto de la cabeza y las seguí hasta un par de vasijas y dos cestas. Parecían llenas de agua y comida. Cargué con una cesta y una vasija, mientras ellas llevaban otra cada una.


  El camino transcurrió en silencio. Apenas un crujir de pasos en la tierra, apenas el roce de las vasijas, aunque entre madre e hija se cruzaban miradas inquietas, temerosas, como si cada sombra pudiera delatarlas. A medida que nos acercábamos a uno de los poblados cercanos a la mansión de Plarmur, pude distinguirlas mejor. Yara tenía el pelo castaño y revuelto, y estaba demasiado delgada para su edad. Sus ojos, demasiado grandes para un rostro tan flaco, tenían algo febril en el brillo. Su madre, en cambio, mostraba la piel pelada y rojiza, fruto de años de trabajo bajo el sol. Estaba embarazada, con un vientre apenas disimulado bajo el saco de tela. Llevaba una cinta que le apartaba el pelo de la cara, dejando a la vista unos hermosos y claros ojos azules. Sus labios marcaban una mueca tensa por mi presencia.


  Llegamos a una casa baja, construida de madera, paja y barro. Cuando cruzamos la puerta, que chirrió al abrirse, nos recibió a una única estancia, donde había un jergón grande en una esquina, una cocina muy rudimentaria y mal equipada, y sentados junto a una chimenea apagada, un hombre y un pequeño niño de unos cinco o seis años. El aire olía a humo rancio y a humedad.


  El hombre se alzó de golpe al vernos, interponiéndose con un gesto desesperado entre su familia y yo, como un perro flaco que aún ladra a pesar de saber que lo van a golpear.


  —No han sido ellas —exclamó, con la voz quebrada—. Yo les pedí que cogieran la comida y el agua.


  —¿Qué? —inicié, pero entonces vi mis manos y lo entendí: aún cargaban los víveres robados—. Ah… —se los tendí con torpeza—. Tomad, se me había olvidado que los llevaba.


  El silencio que siguió fue aún más pesado. La incredulidad brilló en los ojos de todos.


  —Creo que es nueva —le susurró Yara a su madre.


  —Agente, por favor, máteme ahora —pidió el hombre, temblando ya de pies a cabeza y empezando a hincar una rodilla en tierra—. No quiero que el señor me lleve.


  —¡No voy a matar a nadie! —me apresuré a contestar, horrorizada—. Ni a delataros por coger comida. —Levanté las manos, casi suplicando—. ¡Por los dioses, no os arrodilléis! Yo no soy de las patrullas de Plarmur.


  —Entonces… ¿qué quieres de nosotros? —desconfió el hombre.


  —Nada —negué—. Solo… si pudierais darme un poco de información.


  —¿Información? —repitió la mujer, ladeando la cabeza con recelo.


  —Sí. Necesito saber la extensión total de la plantación, cada cuánto recolectáis… —señalé hacia los campos—. Y, si no es demasiado pedir, qué os ocurre cuando os pillan guardando comida o si los cultivos se pierden.


  Los dos adultos se miraron, con un gesto de resignación típico de quienes ya no esperan piedad de nadie. No sabían si era una trampa, si me enfadarían y los delataría si callaban o si arriesgaban la vida al contarme la verdad. Parecía que en ese señorío, la Guardia no era un refugio, sino el verdugo que ejecutaba sentencia.


  —Voy a preparar la cena —dijo la mujer, cargando la cesta y una de las tinajas—. ¿Nos acompañáis, agente?


  —Claro. Pero llamadme Morwen, por favor.


  La mujer asintió con una sonrisa breve, casi un parpadeo de humanidad.


  —Haira —se señaló a sí misma—. Gorno —indicó a su marido—. A Yara ya la conoces y el pequeño es Tuir.


  —Encantada —respondí.


  Entonces, Gorno señaló donde estaba sentado su hijo, invitándome a acompañarlos. Él era alto, aunque, como el resto de su familia, estaba demasiado delgado. Los huesos se le marcaban en el rostro y la parte alta del pecho. E igual que su esposa, tenía la piel enrojecida y había empezado a pelarse.


  —¿Qué quieres saber primero, Morwen?


  —Lo más importante: la plantación.


  —No sé exactamente cuán grande es —respondió, pensativo—, pero en esta zona hay al menos veinticinco aldeas como la nuestra, y todas están rodeadas de cultivos.


  —Eso… es demasiada tierra.


  —Sí. —Rió sin humor—. Demasiada


  —¿Sabéis qué es lo que cultiváis o para qué se usa?


  —No —contestó, negando con la cabeza—. Solo cómo hacer que las plantas crezcan rápido. El señor quiere cantidad, siempre en el menor tiempo posible.


  —¿Y qué sucede si no lo consigue?


  —Se enfada. Mucho.


  Un escalofrío me recorrió la espalda. Podía imaginar lo que significaba ese «enfado». Y estaba segura de que con los años su carácter se había agriado tanto como su corazón… si alguna vez tuvo uno.


  —¿Cada cuánto soléis cosechar?


  Gorno se quedó pensativo y mis ojos se cruzaron con los del pequeño Tuir. Los tenía muy grandes, redondos y azules, como su madre. Me sonrió con dulzura y yo le devolví el gesto con un pequeño encogimiento de nariz que le arrancó una risita.


  —Unos siete u ocho meses —respondió Gorno al fin—. Ahora nos faltarían unos tres meses y medio.


  Haira apareció poco después con cinco tazones de gachas con carne y verduras. El mío era el más grande. Lo cambié disimuladamente con Yara, que me miró sorprendida, pero aceptó. Ella podía usar su don, así que su madre no usaba las especias que cultivaban. Probé un bocado: aunque la pinta era pobre, el sabor era sorprendentemente bueno, y nutritivo.


  —Yara me dijo que había consecuencias si los cultivos sufrían daños —aventuré—. ¿Qué sucede?


  Haira apretó la mandíbula antes de hablar.


  —No lo sabemos a ciencia cierta. Pero quien se va, no regresa. Nunca. Y vivimos con ese riesgo cada día.


  —¿No tenéis otro lugar a dónde ir? ¿Nadie que pueda ayudaros?


  —¿Ayuda? —Gorno rió de nuevo, seco—. Los agentes solo se mueven por dinero. Y nosotros no tenemos nada. Casi ni recibimos jornal. Y la banda a la que le vendíamos especias de contrabando ha desaparecido.


  Los dracónidos que asesinamos. Yo había terminado con los recursos de esa familia.


  —Entiendo… —el corazón se me encogió de impotencia. Era inútil, completamente inútil—. Ahora mismo no puedo cambiar vuestra situación, pero os prometo que haré todo lo que esté en mi mano para que algún día podáis ser libres.


  Desenganché el reloj dorado que colgaba de mi corsé y se lo tendí a la familia. Un destello absurdo en medio de aquella pobreza, pero quizá con eso consiguieran algo de dinero.


  —Perdonadme si no creemos vuestra promesa, agente —dijo Haira con cansancio—. Hemos oído demasiadas.


  —Lo sé —asentí con suavidad—. Pero yo no soy como todos, ¿verdad?
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    Los tratados de comercio deberán ser equitativos. No es justo, ni aceptable, que algunos tengan mucho y otros apenas nada. Por ello, habrá control aduanero en los pasos al Imperio de Kilchá y se propiciará el comercio nacional.


    I reforma comercial impulsada por la general Tatiana Freshten

  


  Esa noche no dormí bien. Rine estaba lejos, la casa me daba escalofríos y no dejé de dar vueltas en la cama pensando en aquella familia, en cómo podía sacarlos de ahí. Los muros crujían con cada cambio del viento y, cuando por fin cerraba los ojos, me despertaban los latidos de mi propio corazón. Así que, cuando Carlo, Madsen y Lina irrumpieron en mi habitación por la mañana, me encontraron vestida, con las ojeras hundidas y terriblemente cansada.


  Humana, pareces agotada.


  Rine era demasiado atento, demasiado dulce. Le sonreí, como había hecho con Tuir la noche anterior, y le acaricié la cabeza. Mis dedos temblaban de puro agotamiento, pero no pensaba reconocer nada delante de los demás. Ya me habían delatado con Lysander una vez.


  —Los planes para hoy son relativamente sencillos —empezó Carlo—: nos dividiremos para cubrir más terreno y repartir las tareas, ¿de acuerdo?


  Todos asentimos, aunque el que parecía más receloso era precisamente el cuadrúpedo que me empujaba con la cabeza para que no dejase de acariciarlo.


  —Teniente —intervino Madsen—, siendo cuatro no vamos a poder cubrir tanto terreno.


  —No seas impaciente, Brynor. Aún no sabes qué terreno tenemos que cubrir.


  Contuve una risita, escondiéndome tras mi mano y miré a Carlo con expectación.


  —Perdón, teniente.


  —Tendremos cuatro tareas diferentes: Juniper, tú hablarás con la gente de los campos, que nos hagan una estimación de la siguiente cosecha para saber el tiempo que tenemos; Madsen y Lina, vosotros iréis hasta la frontera, coged dos caballos, necesitamos saber las rutas que pueden seguir más allá de las que nos ha indicado Lord Atlas, es mejor estar seguros; Morwen, tú sigue haciendo de Vander, habla con Plarmur, a ver si descubres algo; yo daré una vuelta por la casa y las tierras a ver si encuentro algo que pueda servirnos.


  —Teniente, no creo que los trabajadores hablen con nosotros — dije, negando con la cabeza.


  —¿Y eso por qué? —Carlo ladeó la cabeza, con los ojos entrecerrados.


  —Son esclavos. —Me encogí de hombros—. Las autoridades son enemigos para ellos.


  —Oh, vamos —bufó Lina—. Tendrán que hablar con nosotros. No es que tengan mucha más opción.


  —Tú no los has visto, Kreir —le discutí, mirándola de frente—. Están aterrados, malnutridos, explotados. Nadie en su sano juicio confiaría en un cuerpo de seguridad que permita que los traten así.


  —Al menos están vivos, ¿no? ¿O es que te identificas con ellos… ramera?


  La rabia me atravesó como un espasmo. Sentí cómo se me tensaban los músculos de la mandíbula y tuve que apretar los dientes hasta hacerme daño. Un destello oscuro me recorrió. Sentí cómo el poder vibraba en mis dedos, pidiendo salir, y tuve que cerrar el puño con fuerza para no enseñarle de qué era capaz. Una sola chispa y Lina no volvería a abrir esa boca.


  —¡Kreir, ya basta! —intervino Carlo.


  —No pasa nada, teniente —contesté frunciendo los labios, todavía con el nudo de rabia en el estómago—. Me voy, antes de que Plarmur eche de menos a su «viejo amigo».


  Me transformé en Vander, rellenando el traje que me había puesto esa mañana. El nudo de la pajarita tiraba demasiado fuerte de mi garganta y los tirantes me cortaban los hombros, como si el disfraz me apretara más de lo normal. Sin mirar atrás, crucé la puerta.
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  La mansión seguía pareciendo un mausoleo durante el día, pero lleno de fantasmas. Los criados eran silenciosos y entrometidos. Y, aunque les pregunté por el señor de la casa, me costó siete intentos que me dijeran dónde estaba y otros cinco que me condujeran hasta su despacho.


  —Espero no interrumpirte, Plarmur —dije con una sumisión fingida al cruzar la puerta abierta bajo su retrato en el comedor.


  El despacho era, con diferencia, la estancia más lujosa de toda la casa. Muebles caros de madera, sillas tapizadas impecables, vitrinas en las que se exhibían armas, cabezas de ganado colgadas de las paredes y un imponente escritorio tras el cual se encontraba el dueño de todo esto. El olor a cuero viejo y licor impregnaba cada rincón, espeso como si pudiera pegarse en la piel.


  —¡Vander, viejo amigo! —Levantó los ojos de los papeles que tenía delante—. Para nada, ven. Estoy con las cuentas de la hacienda. ¿Sabías que ahora nos han metido un impuesto por usar nuestro propio suelo? La casa real no hace más que robarnos.


  —No lo sabía. ¡Qué vergüenza!


  Verdaderamente no sabía de lo que estaba hablando, así que me limité a seguirle el rollo. Además, notaba cómo cada segundo con esta piel me drenaba un poco más. Notaba cómo se me humedecía la frente bajo el disfraz, cómo la respiración se aceleraba en cuanto bajaba la guardia.


  —Sí que lo es —coincidió—. Qué ganas tengo de que el emperador reclame estas tierras y nos haga libres.


  —Pero aún no tenemos emperador, ¿verdad?


  —Lo tendremos pronto —sonrió tétricamente, jugueteando con la pluma que tenía en las manos—. Mi contacto me lo ha dicho.


  —¿Y cómo lo sabe? ¿Acaso es el nuevo emperador? —bromeé, sacando toda mi capacidad teatral de la caja.


  —No, pero lo sabe de primera mano. ¿Por qué estás tan preguntón hoy? —me miró con suspicacia—. De hecho, llevas un poco raro desde que llegaste.


  «Mierda. ¿Cómo le sonsaco cosas sin hacer preguntas?»


  —No he dormido muy bien, perdóname, viejo amigo.


  —¿No te han dado la habitación de siempre? —preguntó Plarmur, alargando la mano hacia una campanilla.


  —Sí, sí —intenté disuadirlo—. Es este maldito calor. Va a acabar conmigo.


  Plarmur se echó a reír, un sonido áspero que resonó demasiado fuerte en la sala. Se levantó, su sombra se proyectó larga sobre mí, oscureciendo cada pedacito de mi alma que aún lo recordaba y temía por las noches, y caminó hasta un aparador lleno de licores caros.


  —Si tuvieras menos grasa en el cuerpo, estarías más fresquito — dijo, en una total falta de respeto. Alzó una botella con un líquido amarillento espumoso y apuntó con él hacia mí—. ¿Una copa? Quizá te ayude.


  El olor dulzón y fuerte del licor me golpeó incluso desde allí, revuelto con el sudor de Plarmur. Se me revolvió el estómago. Tragaba saliva a cada instante, con el paladar seco, como si no hubiera bebido agua en días. Quizá el envenenamiento en la casa de Vander fuese provocado por uno de sus benditos para alertarnos; sin embargo, no podía fiarme de que Plarmur no hubiera adulterado el licor por su propia mano.


  —No, gracias, Plarmur. Estoy intentando dejar el alcohol.


  —No me digas que Atlas te ha metido en esa secta suya contra la buena vida —refunfuñó, sirviéndose su propia copa.


  Yo me encogí de hombros, sin darle mayor importancia.


  —Esa mujer nos va a volver locos.


  —Eso será si no nos mata antes —continué con su broma.


  —En el fondo es una gatita inofensiva —murmuró sonriendo sobre el borde del vaso—. Fogosa e incansable, pero inofensiva. Una buena mano dura y la tienes rogando de rodillas ante ti.


  El comentario sobre Atlas me heló la sangre y el asco se me subió al pecho y me tensó los hombros. No solo porque era el mismo comportamiento que había usado conmigo, sino porque sabía por Lady Rumor que Atlas y Plarmur habían estado prometidos hace años. De pronto, sentí compasión por esa mujer que tanta animadversión me despertaba y me obligué a bajar la mirada, porque sentía que, si lo mantenía más de un segundo, el temblor de mis manos delataría que no era Vander.


  —Aunque eso no te servirá a ti —rió poco después—. Eres demasiado blando.


  —Nunca tuve tu entereza —coincidí con mansedumbre, aunque por dentro estaba hirviendo de la rabia. Deseaba con todas mis fuerzas hacer que se tragara ese vaso.


  —No todos nacen con ella, viejo amigo.


  Cuando volvió a sentarse frente a mí aparté la mirada. Había aprendido que Vander no la mantenía alta durante mucho tiempo.


  —¿Cómo llevas las cuentas? —pregunté, para desviar el tema.


  —Es complicado… —suspiró, pasando la mano por su pelo rapado y dando un trago a su licor—. Los márgenes son cada vez más estrechos. Los hijos de puta de la aduana cada vez quieren mayor comisión.


  —¿Y un paso alternativo? Sin aduanas —sugerí.


  —¿Conoces alguno? —preguntó, impresionado.


  —El paso de Thot es una caverna. No hay nadie a ninguno de los lados.


  —Habría que discutirlo con Atlas, pero podría ser una buena opción… —se interrumpió, frunciendo el ceño. Sacó un pañuelo del interior de su chaqueta y me lo tendió—. Te sangra la nariz.


  Un calor repentino me explotó detrás de los ojos, un pitido agudo me taladró los oídos, y entonces lo sentí: la sangre corriendo. Me llevé la mano a la cara y, como aquella vez en el bosque, las yemas se me empaparon de rojo. Rápidamente, acepté el pañuelo y me limpié la sangre.


  «Mierda. Mi don está colapsando. Necesito salir de aquí».


  —Puede ser el cansancio. —Me obligué a sonreír, aunque las palabras me salieron con un hilo de voz entrecortado—. Debería echarme un rato.


  —Claro, ve a descansar —asintió Plarmur, ya distraído con su copa—. Atlas y yo iremos de caza, nos vemos después.


  Salí del despacho con pasos cortos, controlando la respiración para que no se me notara que estaba a punto de derrumbarme.
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  Al final solo pude descansar un par de horas, y mantener la apariencia de Lord Vander el resto del día, mientras recorríamos la mansión de Plarmur tras su regreso de la cacería; y aguantar cómo desollaba y preparaba las presas fue agotador y verdaderamente desagradable. Por otro lado, el cosquilleo en los dedos y en el lado izquierdo de la cabeza me decía que mi don estaba exhausto. Así que, cuando por fin me quedé sola en la espaciosa habitación, me deshice de la fea máscara de Vander y me sumergí en la bañera, buscando un minuto de relajación para mis músculos tensos.


  El agua caliente se deslizó por mi piel hasta deshacer cada nudo de mi cuerpo. Un suspiro de alivio y placer escapó de mis labios, cargado de una intimidad casi prohibida, mientras el vapor se condensaba en las paredes. Cerré los ojos, dejándome ir mientras la fragancias de las lavandas inundaba el espacio, hasta que el crujido inconfundible del comunicador rompió el hechizo.


  —Lo has hecho increíblemente bien, fierecilla —dijo el capitán, orgulloso. Ese tono me arrancó una sonrisa, que reprimí enseguida.


  —¿No puedes darme ni un respiro? —suspiré, hundiéndome un poco más en el agua—. Estaba en medio de un baño muy relajante.


  —¿Con tu piel o con la de Vander? —replicó con descaro—. No imaginaba que te atraían hombres con ese aspecto tan… cuestionable.


  Un estremecimiento me recorrió por todo el cuerpo. No me había desnudado con la piel de Vander, y el solo hecho de imaginarlo me pareció desagradable.


  —Ugh, con la mía, por supuesto. Solo alguien tan depravado como tú pensaría lo contrario.


  —Si yo tuviera tu don, dulce asesina… tendría muchas, muchas ideas. —Su voz bajó medio tono, acariciando cada palabra. Un cosquilleo me recorrió la columna, terminando en un remolino cálido en el vientre.


  —Oh… —La respuesta me salió entrecortada, demasiado honesta. Y, por supuesto, él lo supo; su risa grave llenó la línea.


  —Si tienes curiosidad, puedo enseñártelo…


  Lo imaginé guiñando un ojo al otro lado, como siempre hacía cuando me sacaba de quicio.


  —¿Tu don funciona incluso a tanta distancia? —pregunté, con más curiosidad de la que quería mostrar.


  —Siempre que pueda interactuar con algún sentido… sí —confirmó.


  —Increíble.


  Todos los dones tenían limitaciones, eso era algo que sabía bien, pero no me esperaba que el alcance de Lysander llegase hasta ese punto. Seguía sorprendiéndome lo poderoso que era y lo pequeña que yo era en comparación.


  Y entonces me lo demostró. Sentí un roce de nudillos, primero ligero, en la mejilla, que se transformó en un agarre suave en mi barbilla, obligándome a alzar la cabeza, como si quisiera que le mirara. Cerré los ojos y lo vi: sus ojos como dos tazas de café caliente, su sonrisa ladeada, seductora, fija en mí.


  Su mano invisible descendió por mi cuello, rozando el pulso desbocado por todas las sensaciones que me recordaban a él, hasta mis costillas. Se detuvo cerca de mi pecho, demasiado cerca, pero sin llegar a tocarlo. El contacto imaginario reverberó dentro de mí, más allá de la zona que incendiaban sus dedos, despertando un tirón sordo que me hizo morderme el labio para acallar el gemido.


  —Deja de meterte en mi cabeza… —jadeé.


  Chasqueó la lengua, fingiendo fastidio.


  —Qué lástima. Es tan divertido… —Tosió, recuperando su tono profesional—. Bueno, volvamos al trabajo, porque, aunque no te lo creas, no le he pedido a Nadine que encienda tu comunicador en remoto para excitarte.


  —¡No estoy…!


  —Ya lo sé, ya lo sé —se rió, interrumpiéndome—. Escucha: mientras jugabas a ser Vander, investigué un poco la línea del trono imperial. He reducido la lista de sospechosos a tres príncipes.


  No estaba mal, cuando empezamos la infiltración, cualquier heredero al trono estaba entre los posibles candidatos a nuevo dictador.


  —Además, Carlo ha estado espiando un poco en ese estado de humedad suyo y dice que, si hay algo de valor, debe estar en el despacho de lord Plarmur —continuó—. Hay un cajón cerrado con llave. ¿Crees que podrías colarte y echar un vistazo?


  —Estoy cansada… —rezongué, moviendo las manos bajo el agua —. ¿Por qué no mandas a Madsen o a Lina?


  —Porque ninguno de ellos puede crear una llave si la necesitan. —Sonaba demasiado tranquilo, sabiendo que no tenía escapatoria.


  Resoplé, dejando claro lo mucho que odiaba su plan. Me estaba sobre explotando.


  —¿Algo concreto que deba buscar?


  —Te considero lo bastante inteligente como para saber cuándo algo es interesante y cuándo no, fierecilla. Nos fiaremos de tu criterio.


  —Genial…


  —Reporta cuando lo tengas.


  —Sí, capitán.


  —Morwen… ¿cómo estás?


  Parpadeé, sorprendida por la pregunta.


  —Bien. ¿Por qué?


  —Es la primera vez que mantienes tu transformación tanto tiempo. Quiero saber si notas fatiga o problemas con tu don.


  —Todo en orden —mentí—. Intento descansar siempre que puedo.


  —Vale, pero ten cuidado. No puedes forzar tanto como los demás.


  —Lo sé.


  —Bien. Entonces te dejo descansar.


  —Lysander… ¿puedo pedirte un favor?


  —Cla… claro —titubeó, como si no esperara esa intimidad.


  —La situación de la gente aquí es infrahumana —le expliqué y me abracé las rodillas en al agua—. Viven como esclavos. Sin agua, sin comida. Muchos tienen que robar para comer y si los pillan, los castigan. Y los que castigan, no vuelven nunca a casa.


  —¿Cómo sabes eso?


  —Digamos que me lo contó un pajarito —reí levemente—. Hay una familia que vive en una aldea cercana, con dos hijos pequeños y otro en camino… No pueden seguir así. ¿Podrías hacer algo? Por favor.


  El silencio se extendió entre nosotros como si estuviera calmando la marejada que había siempre entre nosotros.


  —Lo investigaré e intentaré sacarlos de allí —me aseguró—. Pero prométeme que no volverás a lanzarte sola a otra de tus aventuras. Al menos, no sin mí.


  Con esas últimas palabras y un chasquido en la línea, su voz se apagó y volví a quedarme sola.


  Sumergí la cabeza por completo bajo el agua, concentrándome en el latido de mi corazón, que llenaba todo el espacio del silencio dentro de mi cabeza. ¿En qué momento había dejado de anhelar una vida tranquila, sentada en el porche de una casa, y había pasado a moverme en esta clase de misiones sin sentido en las que era más probable que perdiera la vida a que pudiera realmente servir de algo? ¿Por qué siquiera colaboraba con la mujer que mandó asesinar a mi madre y, además, a las órdenes de su ejecutor? Era un sinsentido.


  «Lo más importante en este mundo, Astorus, es salvar a los que amamos» resonó la voz de mi madre. Las caras de mis hermanos me recordaron que lo hacía por ellos, que siempre había sido por ellos. Por Render, por Ándar, por todos los niños abandonados a un destino que no merecían, a una guerra que no habían provocado.


  Además, el capitán tenía cierta parte de razón en lo que me dijo mientras caíamos al vacío… No pude salvar a mi madre, la persona que más amaba, así que quizá, si era capaz de salvar al resto de ciudadanos de Astelia, podría compensarle por lo que pasó.


  Lysander había dicho que yo era esperanza, aunque fuese contradictorio que la esperanza quisiera matarte. Y aunque Carlo me advirtió que nunca confiara en él, había saltado conmigo a un precipicio, había arriesgado su vida para obligarme a usar un poder que podía matarme… pero que nos había salvado. Menos a Ching. A pesar de todo, no lograba comprender qué era lo que esperaba de mí.


  En verdad, sabía muy poco del capitán y su pasado, pero cómo actuaba con todos, cómo se comportaba conmigo… no casaba con lo que Carlo decía. Sin embargo, debía tener en cuenta que era un mentiroso profesional. Haría muy mal su trabajo si se le viera venir desde el fin del mundo, ¿no?


  Emergí del agua jadeando, solo para descubrir que había dejado de humear y de calentarme el cuerpo. Por otro lado, las campanas de la pequeña capilla que Lord Plarmur tenía en su finca, y que nos había enseñado por la tarde, señalaron las dos de la madrugada.


  Hora de volver al trabajo.
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  Este nuevo paseíllo nocturno solo me confirmó lo que ya había percibido de la mansión de Plarmur: la piedra oscura, iluminada únicamente por la tenue luz de la luna que se colaba por los ventanucos de las paredes, tenía un aspecto frío y muerto, de cripta. De hecho, el aire estaba impregnado de una humedad rancia, por la tormenta que se estaba formando en el exterior y que se filtraba en las paredes como si absorbieran los lamentos. Cada uno de mis pasos resonaba con un eco apagado que no parecía del todo mío, acostumbrada a llevar los zapatones de Vander por estos pasillos. Y, en la soledad, en vez de tener a los criados como fantasmagóricos acompañantes, era el propio Lord Plarmur el que parecía una de esas criaturas del folclore y las leyendas que solo salían de noche para robarte el alma.


  Su despacho, vacío y silencioso salvo por el crujir leve de la madera, me estremeció cuando abrí la puerta bajo su retrato con un chirrido. Miré a todos lados con las manos temblorosas, temiendo que algún criado que aún estuviese despierto me hubiese oído. El cansancio tiraba de mis sentidos torpemente y terminé tropezando con la alfombra al cruzar el umbral.


  «Si me pillan, estoy acabada. Necesito ser rápida».


  Según Carlo y el capitán, había un cajón cerrado con llave que podía contener las respuestas que buscábamos. Eso reducía mis opciones de búsqueda, pero también significaba que debía revisar una infinidad de vitrinas. «Odio tanto a Lysander en este momento».


  Quería ser lógica, así que empecé por las vitrinas más alejadas de la entrada. Si yo quisiera guardar algo tan importante en un cajón bajo llave, no lo dejaría al alcance de todo el mundo.


  Los cajones estaban medio vacíos, con apenas recibos de compras de alcohol, armas y objetos de placer tan retorcidos que me revolvieron el estómago: grilletes, cuchillos, fustas, toda una colección de instrumentos para la degradación. Ese hombre estaba enfermo.


  Pasé a las vitrinas laterales, donde los cajones guardaban vasos, platos y otro tipo de cubertería que no tenía ningún interés. Después, me acerqué al escritorio, tan negro como la misma noche, con detalles en plata que resaltaban su dura y fría belleza. Encendí la lámpara de aceite, derramando su cetrina luz sobre la superficie de la mesa y los papeles que se encontraban encima.


  Les eché un vistazo rápido. Eran simples hojas de cuentas, las mismas que había estado mirando por la mañana. Por lo que parecía, no le iba nada mal, aunque había ciertas partidas de tamias subrayadas con fuerza, como si le doliese pagar semejantes cantidades por algo. Con dedos presurosos —y ansiosos por salir de ese cuarto cuanto antes— abrí las cajitas, buscando alguna llave que pudiera decirme el tamaño del recipiente que buscaba. Nada. Seguí con los cajones, también sin éxito, puesto que estaban llenos de papeles en blanco, plantillas de cuentas y botes de tinta.


  «Nada… ¿Dónde demonios está?»


  El último cajón me pareció extraño, como si una especie de intuición tirase de mí. Estaba demasiado limpio… sin nada del polvo que sí que cubría otros cajones por el resto de la habitación. Levanté los papeles que tenía dentro, meras cartas con amigos, entre ellos Vander, donde hablaban de la vida y de perspectivas comerciales, pero el fondo del cajón no cuadraba, no correspondía al tamaño que mostraba por fuera. Golpeé el fondo con los nudillos, obteniendo como respuesta el hueco sonido de un fondo falso. Pasé los dedos por la superficie hasta encontrar una protuberancia: una cerradura.


  Rápidamente, enrollé un trozo de papel en forma de cilindro y lo introduje en la cerradura. Una vez que chocó con el final del cierre, convoqué mi don, en una porción tan pequeña que mis dedos apenas cosquillearon cuando lo hice, y el papel se deformó y cambió hasta convertirse en una pequeña llave de metal con la que conseguí abrir la cerradura.


  Dentro, había un montón de papeles con una caligrafía impoluta, ribeteada y barroca; sin duda, de alguien que ostentaba poder y dinero, pues podía gastar una buena parte de su tiempo para escribir esas cartas tan ornamentadas.


  Tragué saliva y empecé a leer.


  
    Estimado Lord Plarmur:


    Me temo que debo mostrarle mi preocupación ante las noticias que me llegan de mis fuerzas en Astelia. Si la actual reina regente está reuniendo a los benditos del país para lanzar un ataque contra el glorioso Imperio de Kilchá, me veré obligado, como General y Consejero de su futura excelencia, a contrarrestar su fuerza con igual fiereza…

  


  Cada palabra era una daga pinchando mis nervios, lo que hacía que mis dedos temblaran tanto que casi arrugaban el papel.


  
    Estimado Lord Plarmur:


    He de reconocer que me encuentro sorprendido con la eficacia de sus sustancias recreativas en la sumisión de las masas pro-humanistas en las últimas revueltas que ha habido en Villa Reatja. La manifestación pudo ser suprimida y los alborotadores controlados. Querría establecer, como General y Consejero de su excelencia el emperador Lao-Xi de las Nubes, una sociedad con usted para que nos provea de material que nos ayudará sobradamente en nuestra cruzada en esta guerra civil…

  


  El aire se me atascó en la garganta.


  
    Estimado Lord Plarmur:


    Sus avances en el desarrollo del veneno neutralizador de dones han sido magníficos. Los presos rebeldes a los que se les ha aplicado y presentaban esos síntomas que me indicó, han sido nulificados por completo, por lo que están pidiendo ser represaliados y puestos como ejemplo…

  


  Un sudor frío recorrió mi espalda.


  
    Estimado Lord Plarmur:


    Me alegra que haya aceptado nuestra pequeña sociedad clandestina. Por el momento, deberíamos mantenerlo entre nosotros. El emperador Lao-Xi de las Nubes es reacio a mi visión del estatus quo entre nuestras fronteras debido al amor incondicional que profesa a vuestra soberana Adara II, la compasiva. No obstante, ya es anciano y uno de sus hijos ascenderá al trono en unos años. Me estoy encargando personalmente de la formación de todos ellos, por lo que la reunificación es más posible que nunca…

  


  Las cartas estaban desordenadas, pero se remontaban a años y años de contactos entre ellos, planeando y orquestando una manera de anexionar la provincia de Kooran —y, por ende, todo Astelia— al imperio dracónido, a la vez que se trataba de sofocar por la fuerza las revueltas civiles antiesclavistas que se estaban produciendo al otro lado de la frontera. De esta manera, querían reinstaurar el sistema de esclavitud a ambos lados de la Cordillera de Gantar, consiguiendo poder y riquezas… Estaban matando dos pájaros de un tiro, ya que los humanos, independientemente de la frontera en la que se encontrasen, estarían completamente desprotegidos.


  «Imbécil… Su ansia de poder y su crueldad podrían condenarnos a todos».


  Entre los papeles más recientes, hallé la última carta y mi estómago se contrajo al leerla:


  
    Estimado Lord Plarmur:


    La guerra ha dado un giro inesperado y desagradable… Nuestro alabado y más probable heredero, Tao-Xi de la Arena, ha contraído promesa matrimonial con la líder del bando rebelde, Irina, la Sometedera de Yugos, y eso trastoca en gran parte nuestros planes y los deseos del pueblo de Kooran.


    Me temo que para nuestro siguiente movimiento, he de derrocar al futuro emperador, con ayuda de los herederos leales, y asumir su rol, lo que me dará el control completo del Ejército de Terraria para reclamar nuestros deseos, que Kooran sea parte de Kilchá.


    Para conseguir que nuestro plan progrese, necesito una concentración mortal de nuestro elixir maravilloso, de manera que pueda incriminar a la impía esclava mestiza que se atreve a soñar con el trono, provocando la ira de todos los puristas, que se sentirán más proclives a apoyarme en mi capaña por tierras astelienses.


    Una vez que reemplace a Tao-Xi por su hermano, enviaré a mis hombres al Glaciar Gronan, en la cima del paso de Galathaar para que viertan el resto del elixir que nos permita recuperar lo que siempre fue nuestro.


    Pronto volveremos a reunirnos como nunca debimos separarnos. Prepara a tus camaradas para la batalla que se avecina querido amigo.


    
      Saludos cordiales.


      General Mi Gui-Zhon

    

  


  «Mierda… Estamos jodidos».


  El corazón me martilleaba hasta casi romperme las costillas. Si habían empezado a moverse ya y la guerra era inminente, llegábamos tarde. Si se suponía que éramos la fuerza que actuaba antes de que todo se saliera de control, habíamos fallado en la única maldita cosa que debíamos asegurar, que esta guerra no tuviese un puto inicio.


  «Piensa rápido, Morwen…


  Tienes que avisar y conseguir pruebas.


  Avisar y conseguir pruebas…»


  Con manos temblorosas y torpes encendí el comunicador, doblé un par de cartas y las guardé en los bolsillos. La línea de Nadine crujió al otro lado.


  —Nadine, ¿estás ahí? —susurré desesperada—. Necesito hablar con el capitán, ya.


  «Nadine, la guardiana que nunca duerme. Gracias por tu presencia».


  —¿Ren? No esperaba noticias tuyas hasta mañana. ¿Ha pasado algo?


  —Dine, por favor, conéctame con el capitán.


  La urgencia en mi voz hizo que reaccionara al instante: la voz grave, ronca y adormilada de Lysander resonó al otro lado.


  —Mm… ¿fierecilla?


  —Estamos en problemas, Lysander —dije sin rodeos ni títulos, ni protocolos.


  —¿Cómo?


  Él se despertó de inmediato, casi pude oír los muelles de su cama cuando se había incorporado.


  —El cajón de Lord Plarmur. Estaba lleno de cartas del general Gui-Zhon, consejero del emperador de Kilchá. Llevan años en contacto. Años planeando la invasión. El general le prometió…


  Giré el pomo de la puerta, lista para huir. Entonces un crujido seco, cercano, me heló la sangre. Un tirón de la puerta me obligó a tropezar hasta darme de bruces contra un pecho duro como una muralla.


  El miedo me subió como fuego por la espina dorsal. Al alzar la vista, lo vi: lord Plarmur, mirándome con deleite bajo la máscara que le rasgaba el rostro.


  —¿Qué tenemos aquí? —su voz fue un susurro viscoso que me perforó los huesos—. Un pequeño ratón…. demasiado curioso.
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    Quien quiera escapar del miedo atroz de sus propios recuerdos, debe enfrentarse al peor demonio de todos: el que ve cada vez que se mira a un espejo.


    
      Reflexiones bajo el cielo azul


      Drich Tzcheni

    

  


  —Nadie, señor.


  Miré al suelo y traté escabullirme por su lado para salir corriendo de allí, pero me agarró del brazo con fuerza y me arrastró de nuevo dentro del despacho.


  —No… —murmuró, perdido en mis ojos—. Yo te conozco. Me suenas de algo.


  —Morwen, ¿estás bien? —a voz de Lysander, tensa, vibró en la línea.


  —No —disimulé—. No me conoce, señor. Es imposible que me haya visto nunca.


  Plarmur me tomó de la barbilla con brutalidad y empujó hacia arriba para obligarle a mirarlo, aunque desvié la vista. No era un caballero, esa fachada murió hace muchos años junto con la posibilidad de que yo sintiera la más mínima pena por él.


  Recorrió mi labio inferior con el pulgar y acercó su rostro al mío, hasta que noté su respiración abrasar mis mejillas, hasta que las náuseas y el terror se apoderaron de mi estómago, montando su propia guerrilla; hasta que me agarré al borde de su escritorio, del que había estado robando apenas unos segundos antes, para no caerme al suelo; hasta que me mordí las mejillas por dentro para contener las lágrimas que querían rodar cruelmente desde mis ojos.


  —Sí que te conozco —rió secamente—. Eres la zorra del burdel de Grihan que me hizo esto.


  Se quitó la máscara metálica, dejando expuesta la mitad de su cara carcomida por cicatrices, convertido en un espectro de carne. Esa horrible mitad de piel cicatrizada mostraba el verdadero aspecto que tenía el monstruo que vivía dentro de él, el demonio que abusaba, maltrataba y tomaba todo como si fuera suyo; un ser grotesco y podrido que se ocultaba en la belleza de un rostro mortal. Aquellas llagas, que debieron consumir su rostro en ese entonces de manera dolorosa y profunda, le habían dejado el testimonio perpetuo de lo que suponía abusar de tu poder.


  Eso debería haberle enseñado a ser más íntegro, pero, por el contrario, lo convirtieron en un engendro.


  —Quizá esta sea mi oportunidad de terminar lo que empecé — susurró con vehemencia, mirándome como un loco—. Un regalo de la Madre Dragón.


  —Sal de ahí como sea. —ordenó Lysander, la voz convertida en acero, pero yo era incapaz de procesar lo que estaba sucediendo. Todos mis miedos se habían hecho realidad. Mi pasado me había encontrado—. Nadine, levanta a Atlas de la cama. ¡Tiene que bajar ahí ya! Y avisa también a Carlo. ¡Que alguien saque a Morwen de ese puto despacho, joder!


  Me solté como pude de su agarre y corrí hacia la puerta, pero no llegué a salir, Plarmur agarró mi coleta y dio un brutal tirón seco que me derribó. El dolor en el cuero cabelludo me arrancó un gemido. Llevé las manos hasta su muñeca para que me soltara, pero fue inútil, siguió tirando de mí, arrastrándome por la alfombra hasta dejarme en el centro de la sala, donde se inclinó sobre mí con esa grotesca sonrisa que se curvaba en un desquiciado gesto bajo todas sus cicatrices.


  —No puedes escapar, ratoncillo —susurró mientras se aflojaba el corbatín para atarme las manos—. Aún recuerdo lo mucho que pagué por ti.


  En ese momento, me agarró de la pechera de la camisa y me levantó de un tirón, a la vez que desenvainaba un cuchillo de una sujeción en su cintura, presionándolo contra mi vientre hasta rasgarme la piel. Tragué saliva, quedándome helada y con las lágrimas acumulándose en mis ojos. Me había olvidado de cómo respirar.


  Iba a acabar lo que empezó hace tantos años.


  Me empujó contra el escritorio sin soltarme y manteniéndome asegurada con el cuchillo. El golpe en la parte baja de mi espalda contra el borde de la mesa me hizo protestar.


  En un movimiento rápido, sacó la punta del cuchillo de mi vientre, girándolo y tirando rápidamente de él hacia arriba para desgarrar mi camisa, la piel por el centro de mi torso, y la venda que me sujetaba el pecho. Mi piel quedó expuesta ante ese ser despreciable, mientras el aire se quedaba atascado en mi garganta y el doloroso roce de mi sangre deslizándose por mi piel me arrancaba un gruñido ahogado.


  Plarmur sonrió complacido, visiblemente excitado y dejó el cuchillo sobre la mesa. Entonces, agarró mis manos atadas y las levantó, obligándome a exhibirme y mostrarle por completo mis senos llenos, ante cuya imagen se relamió los labios. Su mirada lujuriosa me revolvió las entrañas.


  Luego se inclinó ligeramente y lamió la sangre que se escurría por la herida que me había causado, saboreando con deleite cada nota agria de la sangre que arrollaba por mi pecho mientras yo me revolvía y las náuseas seguían creciendo en mi garganta. Cuando llegó al centro de mi pecho, me sonrió desde abajo, justo antes de cerrar la boca sobre mi seno derecho, y morder con fuerza, atravesando la piel con un par de colmillos puntiagudos que abrieron dos heridas inesperadas en mi piel.


  Un grito me desgarró. Dolor. Miedo. Sorpresa por descubrir que era un shtrigae. Horror por saber que acabaría muerta esa misma noche.


  —Joder… —maldijo Lysander al otro lado—. ¡Nadine, los refuerzos, YA!


  Me estremecí con el jugueteo relajado de su lengua mientras succionaba mi sangre como si le estuviese amamantando, como si él supiese que tenía todo el tiempo del mundo para jugar conmigo.


  Su mano libre pasó a mi cadera y me empujó hacia él, hasta que quedó pegado contra mi cuerpo y pude sentir con toda claridad lo mucho que estaba disfrutando de esto. Lo peor era que cuanto más me revolvía para intentar escapar de su agarre más le gustaba.


  El monstruo gimió contra mi piel, disfrutando de cada gota de mi sangre. Cuando soltó mi pecho, subió a mi cuello y volvió a hundir los colmillos para seguir bebiendo. Y grité. Dolía. Ardía como si estuviera intentando drenar toda la lava de mi venas hacia su boca.


  Mi don pugnaba por prender en mi interior, como un rescoldo que intentase provocar un incendio, pero estaba agotada.No me quedaba nada más.


  Y entonces, las lágrimas me nublaron los ojos. Iba a morir. Lo sabía, lo notaba en cómo la sangre iba abandonando mi cuerpo. Un sollozo escapó de mis labios.


  —Morwen —Lysander me habló con urgencia—. Escúchame, fierecilla. Vas a salir de esta, ¿me oyes? Tienes que buscar un arma. Tienes que defenderte. Ese pedazo de mierda no te va a ganar hoy. No puedes morir.


  «Tiene razón.


  No puedo dejarme ganar así.


  Esto no puede acabar así».


  Plarmur lamió las heridas que había provocado en mi cuello, y ascendió hacia el lóbulo de mi oreja. Yo miré hacia el escritorio, al precioso cuchillo que había dejado ahí tirado. Tenía un arma, pero debía acercarme.


  Dejé que la experiencia de jugar con hombres para que gastasen más dinero del que podían permitirse en el burdel me guiase y me subí levemente a la mesa. Él interpretó el gesto a la perfección con una rapidez abismal.


  Me empujó sobre el escritorio con violencia, tirando todo lo que había encima y haciendo trizas contra el suelo la lámpara que había sobre él. Volvió a besar mi cuello, tentando la piel con sus colmillos. Echó mis manos hacia atrás, tumbándome, expuesta, sobre la madera y arqueándome antes de volver a mis pechos y hundir los colmillos en el que antes no había prestado atención.


  Su mano libre desgarró mis pantalones y se acomodó entre mis piernas, pegando por completo su deseo contra mí. Y mientras se frotaba, gimiendo y deleitándose en el sabor de mi sangre y el calor hirviente de mi piel al rojo vivo, yo tanteaba la mesa a ciegas con dedos temblorosos en busca del cuchillo.


  Un instante. Eso era todo lo que necesitaba.


  Lo siguiente pasó demasiado rápido para procesarlo con claridad. Me soltó para pelear con su bragueta, que se había quedado enganchada y le requería de las dos manos. Eché un vistazo rápido a la mesa para localizar el cuchillo y lo cogí con mis manos atadas, lo levanté en el aire y con un golpe contundente y hacia abajo lo clavé directamente en su cuello, donde la herida siseó, como si lo quemase.


  Era un cuchillo de plata.


  Me miró incrédulo, mientras su propia sangre lo anegaba. Yo forcejeé con las ataduras.


  Su sangre me manchaba los dedos y el miedo en sus ojos estaba calando profundamente en mi interior. Resultaba liberador de una forma que no me esperaba. Fui hacia él y lo empujé, seguía teniendo las manos atadas, pero me daba igual. Plarmur cayó al suelo jadeando, con los colmillos alargados y la mano sujeta en el cuchillo de su cuello. Había perforado su yugular. Si la retiraba, sus sangre decoraría las paredes y él se desecaría porque la herida no se cerraría sola. La plata debilitaba a los shtrigae como ningún otro material en la tierra. Mis hermanos y yo habíamos cazado alguno hacía años.


  Me lancé sobre él, clavándole mi peso encima, para forcejear por el cuchillo. Sentí como si alguien hubiera abierto una jaula en mi interior y descubrí que su recuerdo ya no podía controlarme. El monstruo, el demonio inmortal que casi me había matado, era vulnerable ante mí, no era más que un hombre acorralado, lloroso, rojo de furia.


  «Yo tengo el poder».


  Su terror era un bálsamo para mi corazón.


  —Te… mataré… —tosió, ahogándose en su propia sangre.


  Me incliné hasta su oído y susurré:


  —Quiero verte intentándolo.


  Entonces, la puerta del despacho se abrió de golpe con un estruendo, y una despeinada Atlas irrumpió corriendo. Llevaba el camisón a medio meter en los pantalones, un hombro desnudo, la respiración entrecortada y una pistola de chispa firmemente sujeta en la mano.


  —¡Morwen! —gritó.


  —Hola, Atlas —le devolví una mirada cargada de significado desde mi posición, sujetando al cabrón que casi me había matado por segunda vez.


  Ella parpadeó, desconcertada por la escena.


  —¿Estás… bien? —preguntó, sin terminar de creérselo.


  —Sí, sí. Esto no es nada —respondí con una calma casi imposible, señalando mis heridas y mi evidente desnudez—. El problema lo tenemos con este.


  Atlas me miró, luego a Plarmur, luego otra vez a mí. Sus labios se curvaron en una sonrisa orgullosa mientras asentía.


  —Me gustas, chica. —Dejó su pistola encima del escritorio y se acercó a mí—. Creo que tu capitán se preocupaba por nada. Ven, deja que te cure.


  Me tendió la mano. Al rozar sus dedos, uno de sus ojos se iluminó con un resplandor verde. La energía se filtró cálida por mi piel, cerrando las heridas y dejando una sensación refrescante, con la carne rosada donde antes había cortes abiertas.


  —La más grande dejará cicatriz —murmuró, chasqueando la lengua con fastidio—, pero al menos no te quedará rastro de los colmillos.


  Se bajó un poco la tela del camisón, dejando a la vista un par de cicatrices circulares en la clavícula. Tragué en seco. Había algo demasiado íntimo en ver en otra piel la huella de un dolor tan parecido al mío.


  Atlas se arrodilló entonces junto a Plarmur. Su mano derecha se encendió con un intenso brillo verdoso mientras extraía el cuchillo de su cuello. La herida se cerró ante mis ojos. Una dawa. Jamás lo habría esperado de ella, tan ruda, tan brusca. Era la antítesis de Elina.


  Después, con la izquierda, de la que brotó un fulgor anaranjado, trazó un triángulo en cada ojo del shtrigae.


  «¿Qué demonios…?»


  —¿Quién eres? —pregunté, preparándome para luchar si fuera necesario.


  Atlas sonrió con desparpajo, como si le divirtiera mi desconfianza.


  —Katriona Atlas, mitad dawa, mitad derew. Una anomalía, para los de arriba. —Encogió un hombro y le dejó a Plarmur un vaso con un líquido rojo—. Vámonos. Mañana pensará que se emborrachó y se cayó. No recordará nada de esta noche… ni de ti —Se llevó la mano a la oreja y, riendo, añadió—: Lysander, tengo a tu chica. Es dura de pelar.


  —¿Alguna pérdida? —la voz de él sonaba dura.


  —Casi lord Plarmur, pero llegué a tiempo.


  —Reuníos con Carlo y el resto en su cuarto —ordenó Lysander, más frío—. Así podemos ver por lo que casi matan a Morwen.


  —Capitán —le interrumpí.


  —¿Estás bien? —preguntó con suavidad


  —No. Merecía morir. —Una frustración inesperada me nubló. Quería matarlo. Quería cerrarlo todo con sangre.


  —Y lo hará por tu mano, si es lo que deseas —me prometió—. Pero aún lo necesitamos vivo. Cuando acabéis ahí, mandaré detenerlo.


  [image: aster]


  Katriona me acompañó a mi habitación. Con una calma y un cuidado impropios de ella, me lavó la piel hasta borrar la sangre seca que me cubría. No tuve valor de mirarme al espejo: no quería descubrir más cicatrices, no esa noche.


  Me cambié y ajusté los lazos del corsé de un nuevo uniforme. Cada roce de la tela contra la piel curada me recordaba lo cerca que había estado de morir. Tardamos quince minutos en llegar a las caballerizas donde los criados de Plarmur habían «acomodado» a mis compañeros.


  Una vez que me cambié y me ajusté los últimos lazos del corsé de un nuevo uniforme, tardamos exactamente quince minutos en llegar a las caballerizas en las que los criados de lord Plarmur habían «acomodado» a mis compañeros, quienes hacían el papel de mis criados.


  Los encontré recostados sobre montones de paja mal apilados, demasiado juntos para llamarlo descanso. Carlo me vio primero; se levantó de inmediato, alarmado. Rine, que guardaba la puerta, me escudriñó con sus ojos helados aunque ignoraba lo que había pasado.


  —Huiri, comienza —ordenó Lysander.


  —En el cajón de lord Plarmur había cartas del general Gui-Zhon, consejero del emperador de Kilchá. —Hice una pausa, asegurándome de que todos me escuchaban—. Mantienen contacto desde hace años, sobre todo por la guerra civil que tienen allí: los esclavos se han levantado contra los señores.


  Algunos fruncieron el ceño, otros se removieron incómodos.


  —En un principio, las especias se exportaban como opiáceos para los soldados dracónidos heridos —continué—, pero descubrieron que afectaban a los dones de los benditos rebeldes. Por ello, el general le prometió a Plarmur el título de virrey si lograba perfeccionar una fórmula capaz de suprimir esos dones, y él conseguía ganar la guerra.


  —¿Y lo ha conseguido? —Carlo lanzó la pregunta, con la vista fija en Atlas. La dureza de su mirada era para ella.


  —Al parecer, sí. Han creado un elixir. Pero la guerra se complicó: Tao-Xi, el heredero, se prometió con Trina, la líder rebelde. Eso podría traer paz… pero Gui-Zhon y los hermanos del heredero planean matar al emperador, culpar a Trina y marchar sobre Astelia.


  —¿Sabes dónde atacarán primero, Ren? —preguntó Ehrin con la voz ronca. Parecía que Lysander la había sacado de la cama.


  —En el suministro de agua del glaciar de Gronan.


  —Si van hacia Gronan, estamos a dos días a pie —calculó Madsen, llevándose la mano a la frente.


  —Pero no parece que vayan a actuar ahora mismo. Tao-Xi sigue vivo —intervine—. Puede que aún tengamos tiempo de salvarlo y evitar la guerra.


  —Agente Kreir —dijo Drin, su tono sedoso— ¿puedes mapear la ruta más rápida para los soldados dracónidos?


  —No desde aquí, Teniente —Lina negó, los dedos brillando suavemente con su don—. Debería acercarme más.


  —Que vayan Brynor y Kreir al glaciar, así pueden estudiar cómo llega el suministro de agua a nuestro reino. Y el Capitán Fordaemd con Umbra para la visión aérea —propuso Carlo, hojeando papeles con seriedad—. Mientras, Huiri, Stone y yo buscaremos un antídoto entre los trabajadores de Plarmur. Alguien tiene que saber algo.


  —Umbra podría llegar en cinco horas a toda velocidad — reflexionó Lysander, ansioso ya por moverse.


  —¿Y si alertamos al futuro emperador de que su general lo traiciona? —pregunté, buscando apoyo en Carlo—. Según las cartas, no parece muy convencido de invadir nuestro país, igual que su padre.


  Él negó lentamente.


  —Demasiado arriesgado. Podría delatarnos. Pero Brianna es de confianza para Trina. Si logramos hacerle llegar una carta, quizás pueda mover algo.


  Ehrin asintió al otro lado de la línea. Podía imaginarla mirando a su hermano con los ojos brillantes y llenos de decisión.


  —Una de las cartas de Plarmur, junto con una de nuestra reina apoyando la unión de Tao-Xi y Trina. Eso podría convencerla — añadió Drin.


  —Me parece un buen plan —concedió Lysander—. Hablaré con la reina. Nadine, contacta con Karim: que se acerque a la frontera. Le enviaremos las cartas. Carlo, encárgate de Kooran hasta que llegue yo. Interrogad a los trabajadores y ofrecedles ser reubicados en tierras de Atlas si desean salir de aquí. Con todo lo recopilado, Plarmur será arrestado por alta traición.


  El silencio que siguió pesaba tanto como las palabras. Yo apreté los puños bajo el uniforme. Por más planes que trazáramos, aún sentía en la garganta el deseo de hacer pagar a Plarmur por cada herida.
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    Los Guardianes no se guían por los conceptos humanos del bien y del mal, sino que hacen lo que sea necesario por el bienestar y el poderío de su Sanrak.


    
      Bestiario (parte 1): criaturas mágicas


      Robert Windar

    

  


  El día siguiente fue más difícil de sobrellevar de lo que esperaba. La anticipación me hervía en las venas, pidiéndome a gritos abandonar el disfraz de Vander correr hacia los campos para ayudar a Juniper y Carlo en sus pesquisas. Pero no. Según las órdenes de Carlo, mi papel consistía en mantener ocupado a Plarmur para que no sospechara. Si todo iba bien, al atardecer me reuniría con ellos.


  Para no levantar sospechas, Rine se había marchado con Carlo — muy a su pesar— y yo me quedé con lord Atlas. Hoy íbamos a asistir a un partido de un deporte autóctono de Kooran y necesitaba que alguien me explicase las normas si no quería parecer, literalmente, una extranjera torpe en tierra hostil.


  —¡Katriona! —Mi voz fingida hizo que girase de inmediato. Frunció el ceño con tanta fuerza que la arruga le partió la frente en dos.


  —Es muy perturbador lo mucho que te pareces a Vander… —Me pinchó la mejilla con uno de sus dedos inquisidoramente afilados, debido a los adornos metálicos que llevaba como sus uñas. Tuve que desviar la mirada cuando acercó su cara a la mía.


  —Eso es bueno, ¿no?


  —Y terrorífico… —Su sonrisa torcida tenía filo—. Ahora no podré fiarme de nadie. Nunca sabré si es esa persona de verdad, o eres tú jugando a joder en mis tierras.


  —Mientras sigas trabajando con nosotros, no creo que haya ningún motivo por el que yo debiera ir a «joder» a tus tierras, lord Atlas. —Hice las comillas en el aire con los dedos para remarcar su palabra—. Al fin y al cabo, solo sigo órdenes.


  «Te acostumbrarás a la cadena de mando y quizá algún día entiendas lo que hice y por qué». Las palabras de Lysander me golpearon en la memoria, y me sentí idiota por haberme justificado así. Sí, seguía órdenes, pero no cometería atrocidades. No mataría inocentes.


  «No seré como él».


  —Mientras siga teniendo beneficios… tendremos una alianza duradera. —Se acarició la nariz con la garra metálica, midiendo mis reacciones—. Las tierras de Vander están suponiendo un desafío muy estimulante para ser doblegadas, pero tienen más recursos de lo que ese viejo necio jamás sospechó.


  —¿Por qué decidiste ayudarnos en primer lugar? —quise saber —. Tú también eres parte de este negocio.


  Se inclinó hacia mí, tan cerca que casi rozó mi oído al susurrar:


  —Reconocí a tu guapo capitán en cuanto lo vi. Con las historias que corrían sobre él, lo más inteligente era ofrecerle la cabeza de esos dos en bandeja de plata a cambio de inmunidad y beneficios. —Retrocedió, mirándome con descaro. Una sonrisa pícara le deformaba los labios—. No fue un trato difícil. Él sabe cómo… complacer a una mujer.


  No estaba hablando a la cara que tenía delante, a Vander. Me hablaba a mí. A la que se escondía bajo todas las capas del disfraz. Sentí un nudo desagradable apretarme el pecho debido a su revelación. ¿Qué había hecho Lysander exactamente para complacerla? Una chispa incómoda me recorrió el estómago, pero la frené en seco. No debía pensar en eso.


  —Resulta conveniente que seas nuestra aliada, eso seguro — respondí con frialdad. Ella rió, divertida—. Ahora bien, ¿qué clase de juego vamos a ver? Plarmur no tiene por costumbre dedicarte demasiada atención, así que necesito saber qué decir.


  Katriona se aclaró la garganta como si saborease una pequeña victoria y me dio unas palmadas en el hombro antes de sacar un papel de su chaqueta.


  —El juego es sencillo. Lo difícil es cómo lo convierte Plarmur en espectáculo. —El gesto de rabia que hizo con la boca indicaba que no me iba a gustar—. Como debes imaginarte, Plarmur está muy metido en la cultura dracónida. Así que lleva algo más de dos años celebrando un torneo hecho por bárbaros para bárbaros. Aunque no tenía ni idea del motivo por el que lo hacía.


  —Estás empezando a asustarme.


  —No es para menos —enseñó los dientes en una mueca de desagrado—. Se trata de un partido de hockey. Pero la pista desaparece bajo los pies de los jugadores a medida que avanzan. Está suspendida sobre un foso lleno de kelpies a las que mata de hambre durante semanas. Cuando alguien cae… bueno. —Sonrió sin humor—. Ya sabes lo que pasa.


  Me quedé helada. Algo me decía que esto era lo que le pasaba a los trabajadores que nunca volvían a su casa.


  —Al final solo quedan postes y uno de los equipos termina devorado. Para los dracónidos es un rito de iniciación en el vuelo que no tiene ningún peligro. Para Plarmur… una forma de deshacerse de disidentes.


  —Es un maldito sádico.


  —Exacto. Así que finge que te diviertes, o terminarás en el foso tú también.


  Tragué saliva. ¿Cómo era posible que atrocidades así hubiesen pasado inadvertidas durante tanto tiempo? ¿Dónde estaba la capital cuando estas provincias necesitaban protección? Esta gente merecía la misma atención que el resto, quizá más.


  Cuando nos acercamos al campo de juego, nos topamos con una multitud rodeando una plataforma elevada. Parecía que estaba sucediendo algo ahí arriba. Katriona y yo nos abrimos paso a empujones. Ir con el aspecto de Vander resultaba más útil de lo que pensaba: la gente se apartaba sin ofrecer resistencia.


  En el momento en el que llegamos lo suficientemente cerca como para ver la escena sobre el patíbulo, los vi. Dos verdugos arrastraban a Madsen y Lina, ensangrentados, hasta arrodillarlos ante un tocón en el que estaba clavada un enorme hacha de doble filo. Mis pulmones se vaciaron de golpe.


  Plarmur apareció acto seguido, subiendo la tarima como si fuese su trono. Masticaba una brocheta de carne, sonriendo satisfecho, como quien está a punto de ver un buen espectáculo. El recuerdo de la noche anterior me estremeció, pero me obligué a sostenerme en pie. No podía dejar que los ejecutara.


  —¿Qué demonios es esto, Plarmur? —rugí desde abajo, cargando mi voz de toda la indignación que pude reunir.


  —Vander, amigo. Mis guardias los pillaron intentando escapar de la propiedad. Si tuvieras más mano dura, no se atreverían a traicionarte.


  Su tono era puro desprecio, brusco y dominante, sin rastro de compasión. Era un hombre que se deleitaba con la tortura y el miedo. Un miserable que condenaba a aquellos que alzaban la voz a morir de una manera horrenda y con la esperanza de salvarse a sí mismos condenando a otros.


  —¿Y decides que, en vez de consultarme, lo mejor es ejecutarlos, sin juicio alguno? —le espeté—. ¿Y si seguían mis órdenes? ¿Entonces qué, Plarmur?


  Él me clavó los ojos con sospecha.


  —¿Se lo habías ordenado, Vander?


  —¿Qué?


  —¿Se lo habías ordenado?


  Me miró con los ojos entrecerrados, suspicaz, sospechando de mí. Tenía que pensar rápido.


  —¡Sí! Les ordené regresar a la finca a por unos obsequios que me había olvidado. —Avancé un paso, alzando la voz hasta desgañitarme—. Así que, Plarmur, saca a mis criados de esa maldita tarima. ¡Ya!


  Atlas me lanzó una mirada de puro terror y entonces lo supe, me había extralimitado. Vander se caracterizaba por tener una personalidad complaciente y sumisa; por ser rimbombante e histriónico, no por plantar cara a lores amenazantes y menos por un par de criados.


  Pero, contra todo pronóstico, la sonrisa de Plarmur cambió. Bajó del escenario, me palmeó el hombro y soltó una carcajada.


  —¡Así me gusta, Vander! ¡No sabía que te habían crecido los huevos desde la última vez que nos vimos! Quizá ahora consigas que Atlas no te mangonee tanto. La negociación de mañana será interesante. —Se giró hacia los guardias—. Soltadlos. Llevadlos a los baños y que coman bien. Digamos que ha sido… un malentendido.


  Mientras sus carcajadas resonaban, la bilis me subió a la garganta. Había ganado esta vez. Pero aquello solo era un recordatorio: Plarmur seguía siendo dueño de vidas como si fuesen monedas en su bolsillo.
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  Cuando cayó la tarde, aún temblaba por la casi ejecución de Madsen y Lina y por el grotesco espectáculo deportivo que había tenido que aplaudir con el cuerpo escalofriado mientras los presos eran devorados por las kelpies. Solo entonces encontré un respiro: solté la piel de Vander, antes de agotarme, y me escabullí hacia los campos de cultivo con un pellejo lleno de agua. Juniper y Carlo habían advertido por los comunicadores de la desnutrición de la gente de allí; yo misma lo había visto la otra noche. Tenía que ayudarles lo máximo posible.


  —Has estado increíble, Winnie. —dijo Rusmir. Mi pecho se hinchó un poco de orgullo.


  —Gra…


  —¡Pero también una imprudente! ¿Y si Plarmur hubiese descubierto que no eras Vander y te hubiese subido a ese patíbulo? —la voz de Burgo me atravesó. No podía contradecirle: yo misma había dudado de sobrevivir.


  —Por una vez, pelirrojo gruñón, podrías felicitarla en lugar de regañarla —intervino Seva.


  —¡Seva! —exclamé, sorprendida—. ¿Estás con Rusmir y Burgo?


  —Claro, hermana. La reina me ha destinado con vosotros para resolver lo de Kilchá.


  —No conozco a nadie que pudiera hacerlo mejor.


  —Me parece increíble que salvaras a esos dos —comentó Burgo.


  —Eventualmente, se buscarán la muerte ellos solos —replicó Seva.


  —No creo que nadie llorara —añadió Rusmir con desdén—. Ni entiendo qué mierda pensaba el capitán al reclutarlos.


  —Presiones de la reina —expliqué—. La madre de Madsen es influyente en la nobleza, y Lina llevaba años en la granja de doncellas. Querría el mejor destacamento para ellos.


  —¿Cómo demonios sabes eso, Ren?


  —Prescot. —Me encogí de hombros, aunque no me veían—. Si queréis enteraros de cualquier cosa que pase a nuestro alrededor, hablad con él.


  —Difícil encontrarlo lejos de Nadine —murmuró Seva con tono sugerente. Rusmir soltó una carcajada y Burgo gruñó.


  —Es un kairós, es lógico que esté con la coordinadora de operaciones —replicó el dawa—. Saber lo que puede pasar de antemano es crucial.


  —No iba por ahí, Burgo… —Rusmir se mofó del sanador.


  Su risa combinada me provocó un cosquilleo en el pecho. Me alegraba comprobar que ellos seguían siendo los mismos de siempre, aunque yo me sintiera tan diferente, tan extraña en mi cuerpo y mi mente.


  —Chicos, corto el comunicador para guardar batería. Luego hablamos.


  Con un pequeño crujido, las voces al otro lado se desvanecieron. Me acerqué a Juniper, Carlo y Rine, que compartían mesa con tres mujeres de piel tostada, con los huesos marcados y los ojos demasiado grandes para sus caras.


  —¿Otra de los vuestros? —preguntó la más anciana. Asentí y sus hombros se relajaron—. Como os decíamos, no conocemos ningún remedio para el elixir. Solo cultivamos las especias por obligación del lord, pero hay alguien que quizá sí sepa algo. A las afueras de la aldea, vive una vieja bruja… Si alguien puede conocer el remedio, tiene que ser ella.


  —Gracias por la información, Baba. —respondió Carlo con un gesto reverente, se llevó la mano derecha a la frente con el pulgar pegado a su palma en señal de respeto—. Recoged lo que tengáis, en los próximos días habrá migraciones a las tierras de lord Atlas. Os acogerá y dará tierras donde podáis estableceros.


  —No podemos abandonar nuestra tierra, joven jinete de los vientos —replicó la anciana, mostrándole un hueso atado a una cuerda en el cuello—. La gran Jnarba descansa aquí. Cuando despierte, volveremos a ser libres.


  —Pero Baba… —Ante la negativa sonriente de la anciana, Carlo se vio obligado a claudicar con un suspiro—. Dejadme al menos que mis compañeros de la Vanguardia os traigan ropa y víveres suficientes hasta la próxima cosecha. Cambiad las especias por comida de verdad y ganado.


  —Aceptamos gustosas vuestra ayuda, jinete de los vientos. Que Jnarba os guarde en su gloria.


  Baba y Carlo volvieron a hacer el mismo gesto de respeto mientras Baba se organizaba con las otras mujeres, Carlo me examinó el rostro, cogiéndome de la barbilla.


  —¿Cómo estás?


  —Bien. Ahora, bien. —Le agarré la mano para tranquilizarlo—. Sé que no tengo rango suficiente, pero les he pedido a Madsen y a Lina que sigan con el plan original. Necesitamos que ella vea por dónde vendrán los dracónidos.


  —Está bien. Es lo que tenían que hacer. Ahora me comunico con ellos. —Su cálida sonrisa apenas llegó a sus ojos—. Ya has visto lo que dicen en la aldea. Todos nos han contado lo mismo. ¿Podéis ir Juniper y tú a hablar con la bruja mientras yo preparo con Nadine los envíos de víveres?


  —Por supuesto, Teniente —respondió Juniper con renovada firmeza, después de estas semanas. Era posible que hubiera podido recuperarse.


  Me alegra ver que sigo teniendo una sanrak a la que estar vinculado, humana.


  Acaricié a Rine, que se restregó contra mí, rodeándome como si también necesitara asegurarse de que yo seguía allí.


  La casa a la que debíamos dirigirnos era una choza medio derruida en medio de la nada. Estaba lo suficientemente alejada de la aldea para que la persona que viviera en ella pareciera una apestada, como si se limitase a traer problemas a todos aquellos que estaban cerca. Las piedras de la fachada estaban repletas de huecos y grietas y el techo de paja se sostenía en una estructura muy endeble que podría caerse en cualquier momento.


  —Explora la zona por si ves algo raro —le susurré a Rine, quien inmediatamente obedeció y se deslizó hasta la parte posterior de la choza.


  Juniper llamó a la puerta, que casi se hizo trizas bajo sus golpecitos. Los quejidos de la madera dentro de la choza dieron cuenta de que, quien quiera que viviera dentro, se acercaba hacia nosotras a un ritmo renqueante.


  Cuando se abrió la puerta, una figura bajita, de piel olivácea, vestida con un saco medio raído y cara de pocos amigos, nos recibió. Y cuando cruzamos la mirada, ambas nos quedamos boquiabiertas.


  —¿Morwen?


  —¿Nerva?


  Se echó a mis brazos, apretándome tan fuerte que casi me deja sin respiración.


  —Oh por dios, mi princesa —exclamó con lágrimas en los ojos—. ¡Estás viva! Por todos los dioses, ¡sigues viva!


  —Podría decir lo mismo. —Sonreí, emocionada—. ¿Cómo te llamaba mamá? ¿Vieja duende imprudente?


  —Esa rebelde de Celina… —murmuró, volviendo a abrazarme con un temblor—. Lo siento tanto por lo de tu madre.


  Negué con la cabeza y la apreté más fuerte entre los brazos.


  —¿Os conocéis? —preguntó Juniper, incrédula.


  —Sí, mi abuelo Astorus era muy amigo suyo cuando yo era niña.


  —¿Quién es esa chiquilla tan… moribunda? —preguntó Nerva, mirando a la imfa.


  —Una compañera de mi unidad.


  —¿Unidad? —preguntó, extrañada—. ¿En qué clase de líos andas metida, princesa?


  —Es una larga historia, Nerva… pero necesitamos tu ayuda. — Me acerqué más a ella para alejarla de Juniper. Por la mirada que le estaba echando, era posible que quisiera usarla de sujeto de estudio.


  —Tengo todo el tiempo del mundo —respondió—. Os haré un té revitalizante. Tú siempre has sido muy pálida, pero a ella… Le vendría bien un poco de color en la cara.


  Nerva nos condujo al interior, arropándose afectadamente con un chal rosa intenso que tenía colgado al lado de la puerta. La casa era estrecha, pobre, sin el brillo de la botica que una vez regentó. Nos sirvió té en una pequeña mesa mientras examinaba a Juniper con una frialdad casi clínica.


  —¿Siempre es tan grosera? —preguntó Juniper, entrando detrás de mí.


  —De hecho, hoy está siendo amable.


  Nos sentamos con ella alrededor de la mesa y bebimos un trago del refrescante té helado que sabía igual a cuando era niña.


  —¿Cómo has acabado aquí, Nerva?


  —Mi dulce princesa… La vida da muchas, muchas vueltas —me dirigió una mirada cansada— y la mejor forma de esconder algo es a plena vista en una cubierta sin interés. Cuando murió tu madre, todos sus aliados salimos corriendo… Muchos no lo lograron y por mucho pensé que te hallarías entre ellos…


  —Me libré por poco y no ha sido un paseo —le confesé—. Digamos que me ha pasado todo lo que podía pasarme y peor.


  —Puedo adivinarlo —respondió con gesto comprensivo—. El brillo en tus ojos ha desaparecido.


  ¿El brillo en mis ojos? Nadie que superase la adolescencia tenía brillo en los ojos una vez que descubría la crueldad del mundo.


  —Nunca fui muy brillante —reí—. Astorus siempre decía que absorbía luz.


  —Ese viejo duende tenía unas ocurrencias muy raras.


  —Este reencuentro es verdaderamente encantador, pero tenemos asuntos urgentes que tratar —intervino Juniper—. Tu lord ha estado cultivando un coctel de especias que, tratado como elixir, suprime los dones. ¿Hay alguna cura?


  —Niña, deberías mostrar respeto por tus mayores —replicó Nerva, golpeando la mesa con su taza.


  —Si sabes algo y no hablas, no me quedará más remedio que interrogarte, vieja duende. —Juniper se levantó de la silla tirando de uno de sus guantes. Sus huesudas manos temblaban de energía.


  Impulsada por un resorte automático, me interpuse entre ellas y miré a Juniper a los ojos. La rabia y la ira bullían en sus grisáceos iris y tensó visiblemente la mandíbula antes de adoptar una posición defensiva. Las chispas recorrían ya las yemas de mis dedos, preparadas para una batalla inminente.


  —Es verdad que tenemos algo de prisa, Nerva. ¿Podrías indicarnos si existe algún antídoto, por favor? —pregunté con calma, sin apartar la mirada de Juniper—. Prometo venir a visitarte otro día y contarte toda mi historia.


  —Existe un antídoto —respondió la duende, como si nada—. Pero sabe a rayos incendiados. Los ingredientes no son complicados de encontrar, pero necesitaréis a una sanadora con experiencia en preparación de brebajes.


  La sonrisa radiante de Elina ante las cocinas de Lady Morgana vino a mi mente y miré a Nerva emocionada.


  —Tenemos a la sanadora perfecta. Gracias, Nerva.


  —Me alegra saber que estás bien, princesa —dijo ella con una reverencia.


  —La gente de la zona va a ser trasladada a las tierras de lord Atlas —le expliqué—. Deberías ir con ellos. Puede que consigas una nueva botica.


  —Sería maravilloso. —Sus ojos brillaron con una chispa que decía que yo había perdido, y sonrió.
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  Cuando salimos de la cabaña de Nerva, después de que nos obligara a compartir una taza de té con ella, y nos alejamos lo suficiente como para que no pudiera oírnos con sus agudos oídos, agarré a Juniper por la muñeca y la obligué a girar hacia mí.


  —¿De qué iba todo eso? Nerva no suponía un peligro y nos habría dado la receta sin necesidad de amenazarla.


  Juniper arrancó su brazo de mi agarre. El rojo de la ira le coloreaba las mejillas.


  —Que sea amiguita tuya no implica que esté de nuestro lado. Y menos si seguía a una traidora como tu madre —espetó.


  El insulto me golpeó como una bofetada.


  —Cuidado con cómo hablas de mi madre —dije, apretando los puños hasta sentir las uñas clavarse en la piel—. Era la mujer más honesta y bondadosa que ha existido. Siempre peleó por lo que creía justo.


  —¿Justo? —rió con amargura, una carcajada hueca que me heló la sangre—. No me hagas reír. Quiso dar un golpe de estado basado en mentiras porque tenía intereses personales. Y tú… tú eres su digna heredera, «princesa».


  —¿Qué demonios estás diciendo?


  —Que eres igual de traidora que ella. Que deberían haberte colgado en cuanto pisaste el reclutamiento. Si lo hubieran hecho, Ching seguiría vivo.


  Las palabras me atravesaron como cuchillas. Y la culpa. La misma que me ahogaba cada noche, la misma que siempre intentaba enterrar, salió a la superficie con su voz.


  —O sea, que de eso va todo… —resoplé y me di la vuelta para buscar a Rine—. Carlo nunca debió dejar que vinieras. Aún no estás recuperada.


  Teníamos que reunirnos con Carlo. Esperaba que las novedades que tuvieran Madsen y Lina fuesen igual de esperanzadoras que las nuestras.


  Pero no llegué a dar un paso. Me agarró del pelo y me tiró al suelo. Un grito se me escapó, mitad sorpresa, mitad furia. Maldita coleta.


  —Nunca deberías haber entrado en la Guardia de la Sombra.


  Se abalanzó sobre mí, poniéndose a horcajadas sobre mi cadera y clavándome contra la tierra. Pataleé para tratar de escapar de su agarre, logré asestarle un puñetazo en la mandíbula, pero solo conseguí que escupiera sangre sobre mi cara y me devolviera el golpe empujando mi cabeza contra el suelo. El mareo me dejó al borde de la inconsciencia.


  —Eres un peligro para todos.


  Sus dedos se cerraron sobre mi cuello, cortándome el aire. El mundo se volvió ruido blanco. El terror me atravesó el pecho con tanta fuerza que me descubrí rogando por dentro: «no, no ahora, no así». Mis uñas arañaron su brazo con desesperación, intentando abrir un hueco para respirar. Le di rodillazos, me impulsé en el suelo para intentar quitármela de encinta, me retorcí en la arena, raspándome la piel con las piedrecitas del suelo. Nada. Sus ojos rojos parecían los de un demonio en trance, inyectados en una ira tan profunda como la que se veía en las representaciones de las iglesias de Mob, dios de la guerra.


  Se llevó la mano libre a la boca para quitarse el guante con los dientes.


  «Quiere drenarme».


  El pánico se apoderó de mí, volviendo mis intentos frenéticos y desesperados. Golpeé sus brazos, le tiré del pelo, grité sin voz, luché con todo lo que tenía.


  —Si acabo contigo, seré recompensada —murmuró, apretando más—. Ella dijo que volveré a ver a Ching.


  El contacto leve de la yema de uno de sus dedos contra mi cuello desencadenó un dolor insoportable producido por el drenaje. Sentí mi pulso arder, como si me arrancaran la vida misma a bocados invisibles. Mi cuerpo se arqueó con un espasmo y me enganché a su camisa. Y en medio de ese vacío, lo más terrible: parte de mí deseaba rendirse.


  «No».


  El instinto me devolvió la rabia y entonces liberé mi don. Esa parte destructiva de mí misma que rugía por ser utilizada. Mis manos se encendieron en bolas de luz violeta que insuflé en el suelo y las pocas plantas a nuestro alrededor respondieron a mi llamada, despertando como bestias feroces: raíces, espinas, tallos se alargaron y se enredaron en su muñeca, su pecho, su cadera, tirando de ella y desgarrando su piel, clavándose en ella hasta hacerla sangrar. Pero ni aun así cedió. Su voluntad de matarme era tan brutal como mi instinto de sobrevivir.


  —Chicos, tenéis que volver. Todos. Tenemos noticias de Trina — la voz de Nadine irrumpió en mi oído cuando encendió mi comunicador de forma remota—. Suspendemos la operación con Lord Plarmur, dejaremos que la Vanguardia se ocupe.


  Juniper no escuchó. No hizo ni un parpadeo. Sus uñas se clavaron más en mi garganta por debajo de su guante hasta que logré sentir cómo mi pulso se quebraba. La sangre que caía de sus brazos a medida que las espinas se clavaban y agujereaban su piel manaba sobre mí como un río caliente. Sus ojos brillaron de un tono negro profundo y el drenaje arrancó de mí un dolor tan punzante que apenas podía recordar quién era.


  Y entonces grité. No con la garganta, sino con la mente:


  Rine, socorro. Va a matarme.


  El suelo tembló con su llegada. De entre los matorrales, mi guardián emergió como un trueno de garras y colmillos, pelaje erizado, ojos de fuego helado, atraído por la fuerza de mi desesperación y mi llanto.


  El guante de Juniper se volvió helado de repente. Su expresión pasó de la furia a la sorpresa, a la incredulidad y al miedo cuando pequeños cristales de hielo florecieron en sus mejillas. En cuestión de segundos, la escarcha trepó por su cuerpo, paralizándola y congelándola por dentro y por fuera.


  Rine saltó sobre ella. La atrapó por el cuello y la mordida tronó como un hachazo en invierno. El crujido seco de su columna helada resonó en mis oídos, escalofriante, un eco imposible de borrar. Fragmentos de hueso congelado se esparcieron a mi alrededor como cristal roto.


  Luego copos de nieve cayeron gentilmente sobre mí cuando Rine se sacudió para quitárselos de encima, y se derritieron en mis mejillas mezclándose con lágrimas que habían caído por mis ojos.


  Libre al fin, aspiré aire de golpe, tosiendo, ahogándome en mi propio alivio.


  —¿Qué está sucediendo? ¡Todos, reportaos! —Carlo rugió por el comunicador.


  Madsen y Lina respondieron: estaban a salvo, escondidos. Yo no podía hablar.


  Me llevé las manos al cuello. La visión del cadáver rígido de Juniper me desgarró y estallé en un llanto incontrolable.


  
    Tranquila, humana. Esa ya no se va a levantar de ahí.


    Ha intentado matarme.


    Lo sé.


    Rine, lo siento.

  


  El huargo se enroscó a mi alrededor, cálido, protector, apoyando la cabeza en mi regazo y manchando mis pantalones con la sangre que humedecía su hocico. Intentaba calmarme, como siempre.


  Ella lo siente más.


  Murmuró en mi mente, y casi pude oír una risa tenue.


  
    Tanto entrenamiento… y sigo siendo una debilucha a la que todo el mundo tiene que proteger.


    Humana tonta, ¿acaso no ves que me estás hablando mentalmente?

  


  No tuve tiempo de procesarlo. Unas pisadas a toda velocidad se acercaron y, al ver el cuerpo de Juniper, Carlo se dejó caer delante de mí. Me levantó en sus brazos sin preguntar, entre las protestas de Rine por verme alejada de su cuerpo.


  —¿Estás bien, Morwen?


  Asentí entre lágrimas. Me dejé arrastrar contra su pecho, sollozando mientras su mano recorría mi espalda lentamente, y yo me aferré a él como si fuera el clavo ardiendo que me mantenía unida a la tierra.


  —Shh, ya pasó —dijo con dulzura—. Perdóname, Ren. No debí traerla.


  Negué, restregando la cara en su pecho para borrar mis lágrimas, cuando un golpe seco, acompañado de una corriente de aire explosiva, sonó a nuestro lado.


  Al levantar la mirada, lo único que vi fue la expresión aterrorizada de Lysander.


  47


  
    Ni el don más poderoso del mundo puede superar a la fuerza más absoluta de todos los tiempos: el amor.


    
      Reflexiones bajo el cielo azul


      Drich Tzcheni

    

  


  Lysander se llevó el cadáver de Juniper mientras yo seguía llorando desconsoladamente contra Carlo, arrollándole como un vendaval. Él no se apartó ni un centímetro: permaneció firme, pero con una dulzura inmutable, acariciando mi espalda,


  —Shh… Ya está…


  —Lo… lo sien… lo siento —balbuceé entre sollozos—. Me atacó… quería… matarme…


  —Solo te defendiste, tranquila.


  Su voz era un susurro paciente, como si hablara con una niña perdida. Y yo lo odiaba, porque me devolvía justo a ese lugar: a la pequeñez, al miedo. ¿Por qué siempre volvía a sentirme débil cuando creía haber enterrado mis demonios? ¿Acaso no los había matado ya, librándome de su yugo? Ya no sabía si las lágrimas que caían eran de terror o de rabia.


  De pronto, la fuerza de un ciclón, traducida en un tirón fuerte y firme por parte de Lysander, me arrancó de sus brazos. Su mirada buscó la mía, pero yo la rehuí, avergonzada. Con suavidad me sujetó la barbilla y me obligó a alzarla para examinar mi cuello y, por la mueca fugaz que le vi, supe que el efecto del don de Juniper era peor de lo que quería admitir.


  —Nadine, avisa a Burgo de que vuelvo con Morwen. Que prepare su don al máximo —ordenó manteniéndose tranquilo, pese a que sus manos temblaban contra mi piel—. Juniper consiguió tocarla.


  —Mierda.


  El repiqueteo de metales en el comunicador me retumbó en el oído. Tragué saliva con dificultad.


  
    ¿Tan mala pinta tengo, Rine?


    Peor. La piel de tu cuello envejece por segundos. No sé qué ocurrirá si se extiende.

  


  —Capitán, los dracónidos llegarán al glaciar por un camino que están construyendo desde el desierto. Es como una especie de escalera vigilada por dragones jóvenes —intervino Lina con voz firme y calculadora.


  —Llevaré a Morwen de vuelta a Astain. El resto, ganad tiempo interrumpiendo a esos obreros. Krimson, confío en que la climatología se vuelva insoportable para ellos.


  Se inclinó hacia mí y bajó la voz, sus ojos diciendo lo que su tono ocultaba. Pánico.


  —Morwen… ¿puedes usar ese truco? Retén el drenaje con tu don.


  Asentí y llamé a mi reserva de poder, despertándola por segunda vez el día de hoy. Un tirón agudo me atravesó al invocarlo, pero un halo violeta que brilló con intensidad se formó ajrededor de mi cuello para luego atenuarse.


  «Espero que esto sea suficiente».


  —Tienes que quedarte, capitán. Yo llevaré a la agente Huiri — Carlo señaló a Umbra, que resoplaba humo por sus fosas nasales—. Ella es nuestra mejor baza contra dragones jóvenes.


  —Y también la mejor opción para que Morwen llegue viva— replicó Lysander, apretando los dientes—. Tú no llegarías a tiempo y no pienso dejar que muera. ¿O quieres que te recuerde lo que significa el don de Juniper?


  Me empujó a su espalda, erguido frente a Carlo, que le sacaba unos cinco centímetros y bastante masa muscular.


  —Entonces morirán Brynor y Kreir —gruñó Carlo—. Tienes una responsabilidad para con este destacamento, capitán.


  —Brynor y Kreir no morirán porque no se van a acercar a los dracónidos, ni a los dragones, y si tú vas con ellos, estoy convencido de que podréis retrasarles lo suficiente hasta que yo llegue.


  —¿Otra vez vas a salir corriendo, Fordaemd?


  —¡Carlo! —la voz de Vanha estalló en el comunicados Lysander cerró el puño contra su costado.


  —Teniente Krimson, reúnete con Brynor y Kreir. Tu deber es provocar un temporal que detenga la obra. Es una orden.


  No gritó, pero su voz fue tan autoritaria y baja que hizo temblar los mismos cimientos de la tierra que estábamos pisando.


  Cogió mi muñeca para tirar de mí en dirección a Umbra y le hizo una señal a Rine para que nos siguiera. El ardor que hormigueaba en mi cuello quemaba como el ácido. Tenía razón, no había tiempo.


  
    ¿Quieres que la psicópata escamada me lleve? ¡Prefiero ir corriendo!


    Tardarías demasiado… Por favor, Rine, necesito que vengas conmigo.

  


  ¿Y cómo…? —Rine dirigió sus gélidos ojos azules a los melifluos rasgados de Umbra— ¿¡En tus garras!? ¡Ni lo sueñes! Seguro que me sueltas para que me despeñe.


  No puedes ir en su lomo, te caerías —repliqué.


  ¡Claro que me soltarás! ¿O tengo que recordarte…?


  —Umbra no te va a soltar, Rine —intervino Lysander.


  La piel de mi cuello se volvió tirante, como si fuese un cascarón agrietándose. Esa sensación, junto con cada golpe que había recibido, me arrancó un gruñido ahogado. Lysander me miró por encima del hombro, maldijo en voz baja.


  Umbra se agachó. Con ayuda de Lysander, subí, torpe, dolorida. Él escaló detrás de mí con la facilidad y velocidad de quien lo había hecho mil veces. Se sentó detrás, pegado a mí, rodeándome la cintura con sus brazos para sujetarse a la dragona. Cuando Umbra despegó, todo mi cuerpo registró su cercanía: su calor, su olor y el roce constante de su pecho en mi espalda.


  Y yo me ahogué voluntariamente en esa sensación. En cada roce, en cada respiración, en los movimientos que hacía para ajustarse al ritmo de Umbra, en las lavandas y el calor dulce, era un febril deseo de mantenerme pegada a él. Tal vez por el cansancio, tal vez por el miedo o la tenue línea que mantenía mi conciencia, pero por un instante, por un mísero momento, me permití hundirme en la comodidad de sus brazos y dejar de odiarle. Apoyé la cabeza en su pecho. El viento se azotaba contra nosotros, arrancando de mi coleta mil hilos de ónice que nos envolvían.


  —Me ha dicho Umbra que Rine ha desbloqueado su poder — susurró contra mi cabello, despertándome.


  —Sí… —apenas podía hablar. Me sentía muy débil—. Fue… increíble, pero no puedo… decirte cuál es…


  —Lo sé —rió bajito, haciendo vibrar mi espalda—. Pero seguro que es increíble. Tanto como tú.


  La caricia de Lysander en mi frente se volvió fresca y se deslizó por mis labios un placentero sonidito traidor. Cerré los ojos.


  —Mierda… Estás ardiendo. —Su mano pasó de mi frente a mi mejilla y me acercó más a él. Era el único cable que aún me mantenía en tierra, o sobre las nubes, la verdad es que no lo sabía—. No te duermas Morwen, por favor. Umbra, más rápido.


  Sus sacudidas me mantenían despierta, pero su abrazo me arrullaba como una nana, era tan cómodo que solo me invitaba a dormir, acurrucada en él.


  A medida que cortábamos el cielo hacia el norte, el clima cambió bruscamente y el sofocante fuego koorano se apagó.


  —Me hubiese gustado enseñarte a volar en otras circunstancias, pero aquí estamos otra vez… —Su susurro cosquilleó mi cuello. Me revolví.


  —¿Qué?


  —Que ya sobrevolamos Astain —contestó con las mejillas enrojecidas.


  «Genial… empiezo a imaginar estupideces. Justo lo que me faltaba: perder también la cabeza».


  Quizá mi propio don estuviese flaqueando lo suficiente como para no poder contener más al de Juniper.


  Rine, ¿cómo vas?


  Mareado, pero sobreviviré a esto. La psicópata escamada está cumpliendo su promesa, pero es una imprudente. —Un arranque de risa sacudió mi pecho, aunque era más un espasmo que una risa real—. Noto tu brillo apagarse, humana. Tienes que aguantar.


  Tengo sueño… —me quejé.


  
    Pero si te duermes sin abrazarme, te perseguirán las lamias, ¿no recuerdas la última vez?


    Lo recuerdo… Fue… Húmedo.

  


  Rine rió con estrépito en mi mente, como un trueno, manteniéndome despierta.


  Te arrojaste de la cama como si estuvieras rodando por una colina, casi te partes el cuello.


  Menos mal que eres blandito… —coincidí—. Como un peluche…


  ¡Soy un jodido huargo! —gruñó—. ¿Qué peluche, ni peluche?


  Suave… y blandito…


  —¡Ahí mismo Umbra! —rugió Lysander—. Cuanto más cerca de la enfermería, mejor.


  La bajada en picado me revolvió el estómago y el golpe del aterrizaje fue como miles de descargas eléctricas recorriéndome la piel. Ya no era capaz de moverme ni de hablar, solo quería dormir.


  Los brazos de Lysander me arrastraron por las escamas de Umbra, que me raspaban como arena ardiente pegándose a mi piel. Con un cuidado casi reverente, me acomodó entre sus brazos y echó a correr.


  Cada zancada suya era un latigazo que me arrancaba de la inconsciencia. Nunca lo había visto correr con tanto pánico, ni siquiera en medio de la escaramuza que tuvimos con los dracónidos.


  —¿Fordaemd? ¿Tu dragona…? —Una voz aguda rompió el aire.


  —Lo sé, Takumi, lo siento. Es una emergencia. No se quedará mucho. Te compensaré —respondió apurado, sin dar explicaciones y muy nervioso. Tan distinta al Lysander que yo conocía que casi no parecía él.


  El viaje en volandas fue corto, muy corto de hecho, pero cuando cuando cruzamos rumbo al familiar aroma de la enfermería del palacio y sus brazos me abandonaron en una gélida cama, ya no sentía los dedos de los pies. Me estaba quedando rígida.


  —¡Burgo! ¡Elina! ¡Ayuda! —gritó Lysander.


  Dos pares de pies irrumpieron apresurados. Las familiares y frías manos de Elina se posaron en mi frente y me acarició, secando mi sudor con un pañuelo suave como el algodón. Me susurró que todo iría bien, como en las noches en que me refugiaba en casa de Lady Morgana.


  Las manos de Burgo me recorrieron el cuerpo con prisa, desgarrando mi ropa para ver qué ocurría. Eran más grandes y fuertes que las de Elina, pero igual de delicadas y tan familiares como las suyas.


  Y entonces sentí una tercera mano, sus dedos temblorosos, entrelazados con los míos. No quería soltarme, pese a que yo ya estaba fría.


  —Juniper ha usado su don en ella. Era una imfa capaz de matar con su toque. Nunca he necesitado curar a nadie de ese tipo de poder… ¿podéis hacer algo? —La voz de Lysander sonaba quebrada, suplicante.


  —No se trata de si podemos o no, capitán. Salvaremos a nuestra hermana —replicó Burgo con la mandíbula tensa y maldijo al intentar tocar mi cuello.


  —Morwen, ya puedes deshacer la banda de tu cuello —me susurró, acariciando mi mejilla con un nudillo. Cuando solté mi don, me recorrió una oleada de alivio—. Lo has hecho genial, fierecilla.


  —Capitán Fordaemd —intervino Elina—, tiene que retirarse para que podamos trabajar. ¿Podría, por favor, traer a Rusmir y a Seva y avisar a la capitana de la Guardia de la Ciudadela para que le dé un permiso especial a Leanor? Nos sería de mucha ayuda tenerlos aquí cuando Winnie… Quiero decir… Cuando la agente Huiri despierte.


  —Por supuesto, Elina —asintió y escuché las lágrimas que se había acumulado en sus ojos—. Lo que sea necesario. Rine, quédate junto a ella.


  Rine gruñó conforme, pero yo intenté aferrarme a él con la mano, inútilmente.


  —Winnie, esto va a doler muchísimo. Perdónanos.


  Las manos de Burgo se cerraron alrededor de mi cuello, sin apretar, y las de Elina se posaron en mis sienes.


  «¿Qué van a…?»


  Un destello verde atravesó mis párpados cerrados, Burgo y Elina imbuyeron mi cuerpo de una fuerza que me hizo retorcerme y destrozar mi garganta con un alarido. Querían sustituir la corrupción del don venenoso de Juniper que ardía en mi piel por la sacudida fresca de su energía curativa. Mi espalda se arqueó, mis músculos se tensaron hasta crujir y mis ligamentos parecían fundirse como hierro candente.


  Al abrir los ojos de golpe, las cuatro esmeraldas que me observaban refulgían como nunca las había visto antes, como verdaderas joyas más llenas de poder que nunca. Pude ver perfectamente el esfuerzo que estaban haciendo: sus ceños fruncidos, las venas de Burgo completamente marcadas en su frente, Elina mordiéndose el labio hasta sangrar y ambos empapados en sudor, pero no cedieron ni un milímetro, no iban a permitirme morir.


  El verde boscoso de su don se entrelazó con un mortecino brillo negro que había comenzado a emanar de mi cuerpo, muy similar al de las venas que recorrían mi muslo izquierdo. Jugueteaba con ellos, como un gato cruel lo haría con un ovillo, desmadejándolo y entretejiéndose con la energía de los gemelos, escalando por ella para atacarlos. Sus caras se contrajeron por el dolor en cuanto di una nueva sacudida y las lágrimas de Elina me mojaron la cara.


  «Estoy matando a mis propios hermanos.


  Están muriendo por salvarme».


  Intenté apartarme, luchar contra su contacto para que dejaran de sufrir, pero me sujetaron con fuerza. Entonces mi don, alimentado por el terror agónico de perderlos, explotó desde mi piel en oleadas que nos envolvieron a los tres. Quemó los hilos negros y abrazó la energía de Burgo y Elina con suavidad, con una caricia tímida, hasta que ambos se desplomaron sobre mí y la coleta rizada de Elina me hizo cosquillas en el pecho.


  —Duerme, Winnie… —susurraron los gemelos, rodeándome con sus brazos—. Todo estará bien.


  Quise creerles, aferrarme a ese calor humano. Pero en lo más hondo, bajo la calma momentánea, seguía sintiendo una vacío insondable.


  [image: aster]


  La fresca calidez del atardecer me arrancó de un sueño pesado. La boca me sabía a estropajo y las ganas de ir al baño eran insoportables, pero me resistía a abandonar la comodidad del nidito en el que me habían dejado. Estiré la mano a ciegas buscando mi mesilla de noche y, en lugar de ella, choqué contra algo tibio y mullido que subía y bajaba rítmicamente: Rine.


  Abrí los ojos y lo encontré observándome.


  
    Esto es extremadamente perturbador. ¿Cuánto llevas ahí mirándome?


    Desde que el capitán te dejó en esta camilla.


    ¿Camilla? ¿Dónde…?

  


  Miré a mi alrededor y descubrí que estaba en la enfermería. Otra vez.


  —Oh, por las bendiciones de Ketma, Winnie, estás despierta. — La voz melodiosa de Elina me envolvió antes de que se me echara encima con un abrazo que casi me partió en dos.


  —Bienvenida, Morwen. —Carlo sonrió desde la silla junto a la cama y me tendió la mano. Se la apreté apenas, con la poca fuerza que me quedaba.


  —Lin… —eché la cabeza hacia atrás, intentando crear un poco de espacio entre nosotras—. Lin, me haces daño.


  —Cierto, perdón, perdón —se disculpó enseguida, apartándose —. Iré a avisar al resto. Carlo, ayúdame a levantarla.


  Entre los dos lograron sentarme y acomodar un par de almohadones detrás de mi espalda. Después, mi hermana salió por la puerta con un pomposo crujido de faldas y mandiles, seguida de cerca por mi teniente.


  Me sentía rígida, como si me hubiese atropellado una piara de cerdos.


  ¿Cuánto llevo dormida? —le pregunté a Rine, que no había dejado de mirarme.


  
    Ocho días, doce horas y cuarenta y tres minutos.


    ¿Es broma?

  


  ¡Para nada! —exclamó, agachando las orejas y lloriqueando—. He contado cada segundo por la preocupación, humana.


  Cuando quieres, puedes ser increíblemente dulce.


  Alargué la mano con dificultad y acaricié el espacio entre sus orejas. Me devolvió un lametazo húmedo.


  
    Todos estaban muy preocupados. Te han estado velando día y noche.


    Estoy segura de que no ha sido para tanto.


    Si estar al borde de la muerte por el don de otra bendita no es «para tanto», entonces supongo que no.


    ¿Tan grave fue?


    Deberías ver la cicatriz que te ha quedado.

  


  Me giré hacia la ventana y, en el reflejo, lo vi. Con cuidado, palpé tentativamente la línea, gruesa como un dedo, que cruzaba mi cuello hasta el hombro, rasgando mi clavícula. La piel bajo mis dedos estaba arrugada y grisácea, pero blanda bajo mis dedos. Encogí la nariz.


  
    Es muy fea, ¿cierto?


    Solo un poquito. Aunque míralo por el lado bueno, ahora nos comunicamos perfectamente sin necesidad de hablar y… ¡ya tengo mi magia!


    ¡¿Cómo?! ¿Se ha desbloqueado tu poder?


    Completamente, aunque aún tengo que aprender a usarlo. Lo que implica más sesiones con la psicópata escamada.

  


  ¡Eres increíble, Rine! —lo felicité, acariciándolo de nuevo—. ¿Cuál es tu poder?


  
    Puedo congelar cosas… o convertirlas en hielo o algo por el estilo. Pero congelé por completo a esa imfa antes de partirle el cuello.


    Eso es… impresionante.

  


  Cuando estaba a punto de pedirle a Rine que me mostrase lo que podía hacer, cuatro pares de brazos me envolvieron de golpe. Mis hermanos me rodearon en un abrazo tan apretado que parecía dolerles más a ellos que a mí.


  —Winnie, estábamos aterrados. —Leanor sollozó como una niña.


  —Menos mal que Rine mató a esa zorra. Si no, la habría decapitado yo misma. —Seva tenía los ojos enrojecidos, y ella nunca lloraba.


  —No vuelvas a asustarnos así —imploró Rusmir, frustrado por su impotencia.


  Burgo no dijo nada. Solo me apretó con más fuerza que nadie. Estaba asustado, esta vez había temido de verdad perderme. Así que, por si la cicatriz no era suficiente, sus reacciones me dejaron claro que lo que había sucedido había sido extremadamente grave.


  —Estoy bien, lo juro. Burgo y Lin han hecho un trabajo increíble.


  El abrazo cedió y todos se sentaron alrededor de la cama.


  —No fue sencillo, Winnie —dijo Burgo—. El don de esa bendita…


  —Zorra —lo cortó Seva, con veneno—. Bendita zorra, querrás decir, pelirrojo.


  —El don de Juniper era increíblemente poderoso —continuó, ignorando a la pani—. No nos explicamos cómo demonios conseguiste llegar aquí con vida.


  —Lysander ha estado enseñándome a controlar la parte pulsante de mi don… —confesé. La desaprobación frunció el ceño de Burgo, así que alcé la mano antes de que hablara—. No para usarlo. Solo para que no me consuma a mí… ni a nadie más.


  Se tranquilizó al instante y cogió mi mano para darle un pequeño apretón.


  El silencio se estiró y me tomé un tiempo para mirarlos uno a uno, con el corazón encogido por la certeza 4¡e que nunca estaría sola mientras los tuviera. Cuando Leanor me limpió una lágrima rebelde, supe que no podría contener mucho más el nudo ardiente en mi garganta si seguían mirándome con tanto amor.


  —Lin, en el bolsillo de mis pantalones hay un papel. Una receta. Es el antídoto contra el veneno de especias que suprime los dones. ¿El resto de dawas y tú podríais prepararlo? Es posible que haya que distribuirlo a todos los destacamentos. Quizá a toda la población.


  —Winnie, ¿cómo puedes si quiera pensar en eso en este momento? —Leanor me reprendió con dulzura.


  —La prioridad siempre es el pueblo. Ándar y Render. Y si Kilchá nos invade, seremos esclavos. No habéis visto lo que yo en Kooran… Esa gente moría de hambre.


  Mis hermanos se miraron. Burgo tomó el papel y lo leyó junto a Elina.


  Entonces, como invocados por los viajeros que veía Leanor, Drin, Ehrin, Carlo, Prescot, Corden y Nadine cruzaron la puerta de la enfermería con un enorme ramo de flores sobre el regazo de la atlante.


  —Bienvenida de vuelta, agente. —Nadine alzó el ramo. Con ayuda de Seva, me levanté lo suficiente para recibirlo—. Vanha, Shira y Shawn te mandan recuerdos. Están ayudando a lord Atlas con las reubicaciones.


  Asentí, restándole importancia a su ausencia, aunque podía imaginar a las dos mujeres despotricando por no estar aquí.


  —¿A dónde te crees que vas? Vuelve a la cama —me regañó Drin suavemente.


  —No empieces a parecerte a Burgo tú también. Eras una persona guay —murmuré entre quejas infantiles. El nany rió y se acomodó al lado de Rusmir, pasándole un brazo por la cintura.


  —Si… Eras una persona guay —rió Ehrin, mofándose de su saathee y acercándose para darme un abrazo—. ¿Cómo estás?


  —¿Viva? —me encogí de hombros aunque al ver su rostro me dolió la respuesta. Las ojeras le ennegrecían los ojos y su pelo, antaño brillante como una corona solar, colgaba apagado, sin fuerza. Me mordí el labio, sintiéndome culpable—. Siento lo de Juniper.


  —Ya no era ella, Ren. —Negó suavemente con la cabeza—. He estado leyendo sus diarios y todo giraba en torno a la muerte de Ching. Había tenido un sueño extraño, hablaba de un olor a almendras tostadas… y se convenció de que matándote a ti podría traerlo de vuelta. Perdió por completo el juicio. —Su mano descansó sobre mi hombro, firme, casi maternal—. Solo me alegra que pudiéramos salvarte a ti.


  Asentí, sin atreverme a sostenerle la mirada demasiado tiempo, y dirigí los ojos hacia la puerta, buscando un respiro.


  —¿Dónde está el capitán?


  —Lynx lleva una semana encerrado con lord Plarmur en los calabozos. Le está costando más que con lord Vander. —Drin frunció los labios con fastidio.


  La imagen de lord Vander gateando aterrorizado en el suelo mientras se abrazaba las piernas me produjo un escalofrío, pero me forcé a asentir. Me acerqué a la ventana, renqueante, dejando que la brisa acariciara la cicatriz tirante de mi cuello. A mis espaldas, seguían discutiendo sobre el antídoto.


  —No sé si debería decirte esto… —rezongó Ehrin, bajando un poco la voz—, pero Lynx está pagando su rabia con lord Plarmur.


  —¿Rabia? —pregunté sin girarme.


  —Sí. Cuando se aseguró de que tus hermanos te habían salvado, montó a Umbra y volvió al glaciar de Gronan. Redujo a cenizas la escalera, los campos de especias, la casa de Plarmur… Lo trajo él mismo, lo encadenó en la celda y lleva una semana interrogándolo. Apenas salía para ducharse… y para sentarse en esa silla. —Señaló la que estaba junto a mi cama.


  La miré. La madera aún guardaba el recuerdo de un peso invisible.


  —¿Por qué? No lo entiendo…


  —Porque no despertabas. Porque pensó que no había conseguido salvarte.


  Me mordí la mejilla, confundida.


  —No parece preocuparse tanto.


  —Cierto —admitió Ehrin—. En el mundo en que nos movemos, mostrar afecto es mostrar debilidad. Y tu capitán tiene demasiados enemigos, algunos que ni tú ni yo podemos imaginar.


  —Es un mentiroso profesional.


  —Sí, pero… —Ehrin rió con suavidad, aunque sonaba hueco—. Si sabes mirar bien, puedes notar cuándo miente. En el fondo, sigue siendo el niño perdido que mis padres encontraron vagando en la playa. El mismo que aún cree que un día será salvado por la persona a la que ama.


  Su confesión pintó a Lysander como un desconocido y, por primera vez, sentí que había un abismo entre la máscara y el hombre.


  La voz de Nadine rasgó la calma de la enfermería, cortante como un cuerno de guerra:


  —¡Chicos, movámonos al centro de operaciones, tenemos novedades!


  48


  
    Ganish lloró entonces lágrimas de sangre sobre esa pobre humana que había sido torturada por su hermana mayor. Nunca habría creído que la diosa de la vida y el amor, pudiera llegar a ser tan cruel y despiadada con un alma enamorada.


    
      Leyendas antiguas del folclore asteliense


      Los Hermanos Mirg

    

  


  —No, tú debes descansar. —Burgo me empujó suavemente los hombros hacia abajo, obligándome a permanecer en la cama.


  —Pero si hay novedades, y por el tono de Nadine parecen buenas, sé que necesitaremos estar todos. Ya hemos perdido demasiados agentes —protesté.


  —Precisamente por eso. No quiero agregar tu nombre a esa lista, Winnie.


  —Lin, Rus… por favor, ayudadme.


  La mirada de mis hermanos se desvió. Habían cedido la autoridad al más testarudo y sobreprotector de todos.


  —Necesitaréis a Rine, y él no se va a apartar de mi lado —intenté negociar.


  —Cuando tengamos un plan claro y sepamos qué esperar, veremos qué papel juegas. De momento, descansa. Si no, puedes ayudar a Nadine en el centro de operaciones con Corden y Alma.


  —¡Esto es completamente injusto! —bufé, cruzándome de brazos y dejándome caer sobre la cama.


  La escena era un déjà vu. Al poco de llegar a casa de Lady Morgana, ocurrió algo muy similar cuando quise unirme a ellos tras recuperarme de una muñeca rota. Burgo y yo nos habíamos hecho muy cercanos debido a su carácter tranquilo y mi necesidad de seguridad. Él me daba libros que leer y yo entonaba pequeñas melodías que le recordaban a tiempos en los que las mariposas volaban a su alrededor y las manzanas eran más dulces. Con el tiempo, se volvió un verdadero hermano, y yo el eco de la que había perdido.


  —¿Quieres ser parte de la operativa? Recupérate. —Fue su última sentencia antes de salir con Rusmir, que me dedicó una mirada apenada antes de seguirle los pasos.


  Estúpido, estúpido, engreído. ¡No es mi superior! —gruñí.


  No, no lo es, pero podría apostar que el teniente Krimson y el capitán Fordaemd opinan igual que él —murmuró Rine con aburrimiento.


  
    Oye, tú no puedes hacerme esto… Solo quiero saber cuáles son las novedades.


    Ehrin prometió contártelas cuando acabe la reunión estratégica.


    Que puede durar horas.


    Ten por seguro que durará horas. Mientras tanto, puedes leer las notas de Leanor sobre la profecía de Vara. Tenías mucha curiosidad.

  


  —¿Quieres té? —Elina apareció a mi lado con una taza humeante.


  Lo tomé sin responder, observando cómo el terrón de azúcar se deshacía lentamente mientras lo removía.


  —¿Crees en las profecías, Lin?


  —Para nada —Su respuesta fue tajante—. Somos dueños de nuestras acciones. Si hubiera un destino predestinado para todos nosotros, que pudiera descifrarse por medio de profecías y rituales, nunca tendríamos dudas, ni opciones.


  —Entonces, ¿por qué la reina está tan convencida de que su sobrina muerta regresará para hacernos daño?


  Sabía que no tendría que habérselo contado a nadie, pero Elina era de fiar. Era la persona más confiable del mundo. Y, aunque al principio creyó que estaba loca, en seguida se sentó a escuchar lo que tenía que decir.


  —Mmm… —se rascó la cabeza bajo la red que contenía su rojo y hermoso cabello—. Supongo que, si crees, es fácil temer. ¿No dijiste que siempre iba acompañada de una elfa?


  Asentí, tomando un sorbo. El dulzor calmó la agitación de mi pecho.


  —Entonces quizá esté hechizada. —Se encogió de hombros—. Ya sabes lo que dicen las leyendas…


  «Las leyendas… ¡Eso es!» El recuerdo me atravesó de golpe.


  —Eres un genio, Lin. —La abracé y besé su mejilla—. ¡Tengo que ir a mi cuarto!


  —¿Cómo que a tu cuarto? —frunció el ceño—. No puedes irte sin el alta.


  —Prometo volver en cuanto coja un libro que me traje de casa de Lady Morgana. No tardaré. ¿Puedo, hm? —Le puse mi mejor cara de niña buena. El resoplido que soltó fue suficiente. Salí disparada antes de que se arrepintiera.


  ¡¿Cómo no se me había ocurrido antes?! Las leyendas eran la raíz de las profecías y la historia, así que si encontraba una leyenda que hablase sobre los dones pulsantes, podría descubrir su origen… y cómo dominarlos.


  El pasillo hacia las habitaciones estaba extrañamente frío para ser verano y el viaje de la enfermería hasta las escaleras era más largo de lo que recordaba.


  «Debería haber cogido unas zapatillas».


  Subí las escaleras casi corriendo, hasta que un detalle me detuvo: al final, donde siempre reinaba la penumbra que conducía al cuarto de Lysander, brillaba una luz.


  Me acerqué despacio y, cuando llegué a la parte más alta, la puerta se encontraba entreabierta. La empujé con cautela, arrastrada por la curiosidad. No había vuelto aquí desde aquella noche y no pude ver demasiado. Quizá ahora pudiese cotillear un poco.


  El interior me recibió con un contraste inesperado: la buhardilla bañada de sol, espaciosa y extremadamente pacífica. El aire olía a madera, a óleo y a algo profundamente suyo, una calma que parecía imposible asociar al hombre que siempre se mostraba implacable.


  Los muebles de madera verde clara tenían un aire sencillo, casi infantil, como si hubieran sido escogidos para alguien que necesitaba recordarse a sí mismo que el mundo podía ser más amable. Sobre la cómoda descansaban varias fotografías: Lysander con su hermana, con su mejor amigo, con el resto de la unidad. Sonreía en todas ellas. Sonreía como nunca le había visto en persona.


  En el caballete, había cambiado el tamaño del lienzo. Este era más grande y estaba a medio pintar: una escena selvática de lo que parecía un mundo inventado, con un imposible cielo color lila. El resto de lienzos acabados estaban en el suelo, ocultos por sábanas de lino, como si temiera que alguien pudiera descubrir demasiado de él a través de esas imágenes.


  Tragué saliva. Aquella habitación no era el territorio de un guerrero, sino de alguien que había pasado la vida buscándose a sí mismo. Alguien que necesitaba pintar mundos nuevos porque el suyo le había fallado demasiadas veces.


  De pronto, la idea de que pudiera esconder sentimientos bajo capas de hierro y sarcasmo dejó de parecerme absurda. En aquel espacio íntimo y luminoso, descubrí que Lysander no era solo el capitán implacable que todos temían: también era el niño perdido del que hablaba Ehrin, esperando todavía que alguien lo encontrara.


  En el fondo de la habitación, apoyado en el marco del ventanal que se abría hacia el Lago de Plata, estaba Lysander. Su silueta se recortaba contra la luz del sol; la camisa blanca medio desordenada, escapando de sus pantalones negros, el cabello revuelto como si se hubiese pasado las manos por él una y otra vez. Tenía una mano en la nuca y con la otra sostenía un cigarro contra los labios. Su postura, más que relajada, parecía derrotada, perdido en pensamientos muy poco agradables.


  —Esa mierda va a matarte. —Las palabras se me escaparon mientras cruzaba la habitación.


  Se giró con brusquedad, sorprendido, pero enseguida disfrazó esa emoción con una precisión casi ensayada. Su máscara volvió en un instante, y me devolvió la mirada con un gesto lacónico.


  —Y quieres todo el placer para ti misma, ¿verdad?


  Su voz sonaba ligera, juguetona, pero la rigidez en sus hombros lo delataba. No le gustaba que lo hubiesen descubierto así.


  —Todavía me queda una oportunidad, ¿recuerdas? —me encogí de hombros—. No sería justo que la arruinaras muriendo por algo tan tonto.


  Puso los ojos en blanco y volvió a apoyarse en el marco, como si la broma le sirviera para protegerse. Me acerqué a él para quitarle el cigarro de los labios y lo apagué contra la protección que cubría su pecho. Después le imité, quedando frente a él y recogí mi pelo detrás de mis orejas para sostenerle la mirada.


  —Un método como otro cualquiera —respondió—. Si me lo devuelves, considéralo un arma en mis manos. Serías tú quien me sentenció, fierecilla. —Extendió la mano con una sonrisa ladeada.


  Negué suavemente, reprimiendo una carcajada, y tiré el cigarrillo al recipiente donde vi más colillas.


  —No me gusta ese método. Ni siquiera tiene gracia. —Cuando bajó la mirada, esquivando la mía, supe lo que lo corroía—. Sabes que no fue tu culpa, ¿verdad?


  —Sois mi responsabilidad. Yo debía preverlo, detener a Carlo, vigilar a Juniper… Al final, todo recae en mí.


  —Nadie podía predecir lo que iba a hacer Juniper, y me salvaste la vida trayéndome con Burgo y Elina. Así que gracias.


  Levantó los ojos hacia mí, frunciendo el ceño.


  —¿Por qué me consuelas si me odias?


  —Porque eres nuestro capitán —respondí, firme—. Y te necesitamos centrado, no lloriqueando como un bebé.


  —Un momento, Morwen. ¿Es posible que estés empezando a no odiarme? —Cambió el peso entre sus pies conteniéndose, como si quisiera evitar moverse de su posición.


  —Ni un poco. —Sonreí con frialdad—. Solo que te debo una, y no me gusta deberte nada.


  —Entonces tendré que cobrármelo pronto. —Su sonrisa fue fugaz, vulnerable, antes de endurecerse de nuevo.


  —¿Por qué no estás en la reunión? Nadine ha dicho que hay novedades.


  —¿Quién crees que se las ha contado?


  Me atreví a dar un paso más, invadiendo su espacio hasta que casi nos tocamos y le miré fijamente a los ojos.


  —Cuéntamelo. —Mi voz salió más baja de lo que pretendía, y sus ojos, de pronto, se abrieron un instante más de lo habitual. No solía dejar escapar tanto—. Por favor.


  Él desvió la mirada hacia el ventanal.


  —Brianna habló con Trina, la prometida del futuro emperador. Ella nos ha pedido ayuda: temía que algo así sucediera. El general Gui-Zhon controla la corte, los príncipes son meras piezas decorativas… Dice que ni ella ni su gente de confianza pueden hacer nada sin levantar sospechas. —Se encogió de hombros—. Tenía pensado invitar a los principales gobernantes de todos los países a su boda, como forma de hermanamiento en su ascenso al trono. Yo le sugerí que, aprovechando que la princesa Milana está desaparecida y casi nadie la conoce, podríamos infiltrarnos en su lugar.


  —¿Y por qué solo su nombre? —insistí—. Podría transformarme en ella, como hice con Vander.


  —No es tan sencillo, Morwen —negó Lysander—. En el castillo de Plarmur, Atlas podía cubrirte las espaldas, Carlo o Madsen podrían haber intervenido, yo habría arrasado sus tierras con Umbra gustosamente, pero en Kilchá no tendremos ese poder. Ni Rine ni Umbra podrán venir con nosotros. —Sus ojos brillaron, encendidos de nuevo por el enfado que tenía cuando he llegado aquí—. Para poder matar al general Gui-Zhon o a cualquiera de los príncipes, tendrías que acercarte, seducirles y quedarte a solas con ellos. Completamente a solas en una situación en la que claramente estarás en desventaja y en la que ellos van a tener unas intenciones muy evidentes que te harán revivir recuerdos que no quieres desenterrar. —Su mano tembló, a punto de tocarme el hombro, pero se cerró en un puño y bajó al costado.


  —Lo sé. Por las mentiras de Lurad que lo sé. Y precisamente por eso puedo hacerlo. No voy a dejar que esos recuerdos me dicten el presente. —Levanté la barbilla, desafiante—. Estoy preparada, pero soy la mejor baza que tenemos para esto.


  Su respuesta fue un movimiento rápido, envolvente: me acorraló contra la ventana. Acarició mi cadera con suavidad por encima del pijama de la enfermería, apretando la suave piel debajo de la tela. Sus dedos dejaron un reguero ardiente en mi piel. Pero mi respiración se cortó al mirarle a los ojos, estaban a escasos centímetros de los míos, moviéndose entre mis iris violetas y mis labios. El roce de su nariz contra la mía, enredando nuestros alientos en la brisa veraniega, encendió el aire entre ambos.


  —¿Estás segura, fierecilla? —susurró, tan cerca que podía sentir la vibración de su voz en mi boca.


  Apreté los puños y tragué con pesadez, pero no me acobardé. Si le dejaba ganar ahora, por mucho que mi estómago estuviese dando vueltas sobre sí mismo con el volar de las mariposas, si me paralizaba o le apartaba, me dejaría fuera. Burgo se encargaría de que me dejase fuera, Carlo insistiría en que debía tomar un papel secundario que me mantuviese a salvo.


  Así que inspiré con fuerza, embebiéndome de la sensación de su aliento sobre el mío y recorté la diminuta distancia que nos separaba fundiendo nuestros labios. Lo besé con fuerza, invadiéndole, enredando mis manos en los suaves rizos de su nuca. Reclamé sus labios como una muestra de mi valentía, de mi capacidad de fingir ante alguien que estaba más que dispuesta a matar.


  El primer instante lo dejó inmóvil, sorprendido, pero después se entregó al beso con hambre contenida, como si hubiera estado esperando ese momento demasiado tiempo. Sus labios, fríos pero suaves, sabían a fresas y a humo. Sus brazos me ciñeron la cintura con fuerza, pegándome a él, y mi cuerpo entero se estremeció bajo esa fusión de fuego y vulnerabilidad, de manera que sus caricias reverberaron en cada centímetro de mi cuerpo, disparando un calor inaudito que acunó mis nervios y me dejó acalorada.


  Cuando me aparté, sonreí sobre sus labios.


  —Completamente —dije desafiante.


  Y, por primera vez, su sonrisa fue amplia, luminosa, tan real como la que había visto en las fotos de su cómoda.
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    NEA R. SATO es una joven riojana de 28 años. Esta novela que marca el inicio de una saga y también de una vocación que llevaba años gestándose en silencio.


    «Nea es un diminutivo de Nerea, así un poquito más original, que no sea el típico Nere, como todo el mundo me llama». Su nombre completo es Nerea Roza del Santo, pero Nea R. Sato, una amalgama de su propio nombre, es la firma que ha elegido para presentarse ante los lectores.


    Estudió Filología y actualmente trabaja como mentora en UNIR. Ella misma reconoce que su vida ha estado «ligada a la literatura desde que era pequeña». Leer era su pasatiempo favorito, escribir una necesidad y un sueño que ha cumplido. «Leo muchísimo y se me pasan demasiadas historias por la cabeza, muchas ideas y pensamientos intrusivos». Y todo esto empezó en el instituto gracias a una profesora de Lengua que le marcó.
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